
  


  
    
  


  
    Rahab debía conocer tanto la degradación como una esclava a la que cualquier hombre podría poseer… y grandes alturas de poder como mas tarde tuvo al ser la esposa de un príncipe. Y en Jericó, cuando los muros se derrumbaron por orden de Josué, Rahab se ganó la gloria eterna como la mujer que ayudó al ejército de Josué a llegar a la Tierra Prometida.
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  LIBRO PRIMERO


  


  LA GRUTA DE YAH


  CAPÍTULO I


  Durante todo el día la joven se había quedado en la entrada de la gruta, viendo la batalla que atronaba los pequeños valles y barrancos.


  La gruta estaba situada a media altura de una montaña llamada monte Nebo por los amorreos[1]. En la cima del monte se hallaba un templo dedicado a Baal, dios de la guerra.


  La caverna donde se encontraba la joven no estaba dedicada a Baal, sino a una divinidad más dulce llamada Yah o Yahu, y que contaba con menos adoradores que Baal en la región. Rajab, la guardesa de la gruta, no había visto a nadie durante el día.


  En verdad, las tropas del rey Sejón no estaban en disposición de pensar en los dioses aquel día, más que para invocarlos de vez en cuando reclamando su socorro mientras se batían contra los crueles invasores venidos del Sur, los israelitas que se habían introducido en el país de los amorreos porque, según decían ellos, su dios les había prometido la posesión de toda la región, más el país de Canaán al otro lado del río.


  Los amorreos habían considerado sin temor la extraña y abigarrada concentración de los nómadas venidos del Sur, con sus ojos salvajes, vestidos con túnicas de piel de cabra, calzados con bastas sandalias de piel o bien descalzos, armados con lanzas, arcos y flechas, hondas para lanzar piedras, y que se protegían detrás de los broqueles reforzados con algunas tiras de bronce. Pero habían menospreciado deplorablemente el calibre de los invasores. Éstos se habían extendido por la llanura, inflamados de tal celo fanático que la situación se niveló rápidamente. Durante la mayor parte de la jornada Rajab había seguido, desde su puesto de observación, el desenlace de la batalla. Y finalmente el centro de la lucha se había dirigido hacia el Norte, casi hasta las mismas puertas de Hesebón, ciudad hacia la cual se retiraban los amorreos y de la que se divisaban desde lejos las murallas y las blancas casas, brillando bajo el sol de la tarde.


  Rajab se había fijado, más de veinte veces, en un hombre muy alto, musculoso, nervioso, cuya larga melena, semejante a la de un león, era visible por encima del tumulto de la refriega. Usaba tan pronto una espada como una larga lanza con punta de bronce. El contagioso ardor de su celo arrastraba incontestablemente a los suyos, que redoblaban sus esfuerzos.


  La joven había podido seguir con la vista durante, todo el día, al capitán israelita: en lo más peligroso y ardiente del combate, se veía su silueta, cubierta con túnica corta de piel de cabra, su broquel claveteado con bronce y su casco de cobre.


  Sin embargo, hacía una hora que ya no le veía, y empezaba a preguntarse si le habría ocurrido algo grave. Ninguna mujer joven hubiera dejado de impresionarse por el vigor y la bella estatura del capitán israelita, ya que en cualquier lugar se le hubiera distinguido como jefe natural, incluso entre los hombres del rey Og de Basan, en el Norte, del que se decía que parecía un gigante y cuya cama, según se contaba, tenía de largo dos veces la altura de un hombre corriente.


  Esbelta, delgada, graciosa y viva, con rasgos correctos, una boca apetitosa, ojos oscuros y radiantes, Rajab estaba dotada de un encanto discreto, en relación con la divinidad a la que servía. Durante todo el día temió que los israelitas atacasen su propia aldea de Medeba, que se hallaba a una milla del pie de la montaña, al lado de otro manantial. Incluso había empezado a bajar de la montaña en dirección a Medeba con la intención y la esperanza de llevarse a Chazán, su padre, y ponerle a salvo en la seguridad de la grata de Yah, basta que el cómbate hubiera terminado. Pero la ola de la batalla se había remolinado entre ella y la aldea antes de que pudiera llegar allí, y tuvo que refugiarse de nuevo en el santuario de Yah.


  Ahora, mientras veía la derrota total de los amorreos, sus encantadores rasgos demostraban angustia e inquietud por su padre y sus amigos de Medeba. Pero así, recostada en la pared de la caverna, presentaba un agradable cuadro; una aureola de luz cobriza envolvía sus cabellos, acentuaba los rasgos de su rostro y hacía resaltar su fina nariz, herencia de la belleza de cien generaciones de un pueblo venido del valle del Tigris y del Eufrates hasta estas tierras fértiles, hacía ya mucho tiempo, guiados por un patriarca llamado Abraham.


  Se decía, incluso, entre los amorreos —entre los que vivían en paz muchos descendientes de Abraham— que estos nuevos invasores, los israelitas, eran también descendientes de Abraham.


  Todo esto le parecía increíble a Rajab, cuando desde lo alto de su refugio rocoso observaba la feroz crueldad de los israelitas en el combate. Pues los descendientes de Abraham que vivían con los amorreos eran, la mayoría de ellos, como su padre y como ella, que se dedicaban a más dulces vocaciones que las de la guerra.


  Educado en una escuela para escribas, el padre de Rajab, Chazán, había servido durante varios años en Hesebón, donde se cuidaba de los registros de los recaudadores egipcios de impuestos e inscribía los gastos de las guarniciones mercenarias que sostenían las armadas egipcias. Se había instalado en la aldea de Medeba, cerca del monte Nebo, hacía pocos años, pues prefería la vida simple de un pueblo amorreo a la de una capital.


  Chazán había comprado en Medeba una casa, donde instaló una posada para los viajeros que pasaban por el camino real. Y allí, trabajaba con mucha más alegría que cuando se encargaba de llevar las cuentas complicadas de los contribuyentes egipcios y hacía las funciones de escriba local. En hojas de papiros, cuando le era posible mandarlo traer de Egipto, o, a falta de esto, sobre tablas de arcilla que luego se cocían al horno como ladrillos, inscribía los raros documentos legales que se necesitaban en la pequeña ciudad.


  A los pies de su padre, Rajab había aprendido la difícil escritura acádica, lengua legal en todas las posesiones egipcias, y, como su padre comerciaba con los egipcios y conocía su lengua nacional, Rajab la había aprendido fácilmente.


  Pero lo que más le gustaba era modelar exquisitas estatuillas de arcilla y cocerlas en el horno. Las pintaba con colores brillantes que ella misma mezclaba, aplastando tierra de diversos colores, utilizando el pigmento de las plantas y triturando las conchas de púrpura que algunas veces traían los traficantes de Tiro y los de Biblos, en la costa del mar Grande.


  De todas las chicas y las mujeres jóvenes de Medeba, Rajab era, desde luego, la más bella; y en la posada de su padre a menudo estaba expuesta a las afrentas de los viajeros. Por eso había cogido la costumbre de refugiarse en la gruta de Yah cada vez que estaba anunciado que llegaría una caravana a Medeba.


  En la cueva tenía guardada arcilla tierna y colores, y allí podía modelar a su antojo cuanto quisiera, dar cuerpo a su imaginación y a sus sueños. A menudo pasaba allí tres o cuatro días seguidos, durmiendo sobre un lecho de hierbas y de pieles y haciendo su comida sobre un fuego que siempre tenía encendido por la intención de cualquiera que quisiera ofrecer un sacrificio a su dios. Y como la gruta era conocida como santuario de un dios, no temía ser molestada.


  Incluso mientras estaba viendo luchar allí abajo en la llanura, los dedos de Rajab no cesaban de trabajar maquinalmente la arcilla.


  Y ahora que los gritos y el ruido de las armas se habían alejado hacia el Norte, miró el fruto de su trabajo, un repentino calor invadió su pecho, tiñendo sus mejillas de un rojo ardiente y dando a sus grandes ojos oscuros un destello luminoso. Inconscientemente, sus dedos habían modelado una estatuilla del grande y bello capitán israelita, cuyas hazañas había seguido con gran interés durante todo el día.


  Un ruido inesperado debajo de la gruta atrajo la atención de la joven hacia el momento presente. Alarmada por la idea de que algunos soldados israelitas pudieran estar buscando fugitivos por esta parte de la montaña, saltó detrás de vina gran piedra que había en la entrada de la grata escondiéndose. Desde allí todavía tenía delante de ella la vista de toda la cuesta bordeada de verdor.


  Oyó a un hombre blasfemar y gruñir, como si llevase o arrastrase un pesado fardo. Pronto aparecieron a su vista dos soldados israelitas, que llevaban a un tercero tendido entre ellos sobre una litera primitiva, improvisada con la ayuda de dos pieles de cabra tendidas entre pértigas. Detrás de ellos iba, vacilante y cojeando ligeramente, un hombre delgado. Llevaba, echado a la espalda, un saco de piel de cabra y, colgando de su cintura, una pequeña calabaza de tierra cocida, evidentemente destinada a contener vino o agua.


  Debajo de la espalda del hombre echado se extendía lentamente una mancha de sangre que ya empapaba su túnica. A pesar de sus ojos, cerrados, y su desencajado rostro, Rajab reconoció al capitán cuyos movimientos había seguido durante el combate, el bello guerrero que se había encontrado constantemente en los lugares más peligrosos, y cuya heroica silueta ella había modelado en arcilla.


  CAPITULO II


  Olvidando que era a los ojos de los advenedizos una amorrea, y por lo tanto una enemiga, Rajab salió de su escondrijo, y descendió por el sendero antes de que los portadores hubiesen depositado su fardo al lado del manantial. El hombre delgado ya se arrodillaba cerca de su compañero, pero los soldados, con su arma amenazadora, le hicieron frente y ella, asustada, detuvo su ímpetu.


  —¿De dónde vienes, jovencita? —preguntó el hombre delgado. Sus ojos eran atentos y prudentes, su cuerpo estaba tenso. Lo que más le sorprendió fue que la lengua que él hablaba era muy parecida a la de los habitantes de aquella región, que se decían descendientes de Abraham.


  —Estaba en la gruta de arriba —explicó la joven señalando con el dedo la gruta de Yah—. Es el santuario de un dios.


  —¿Estás sola?


  —Sí. Acojo a los que vienen a adorar a Yah.


  Una expresión perpleja apareció en los ojos del hombre delgado:


  —Si esto es el santuario de un dios, debes de tener fuego en la gruta.


  —Sí. Siempre lo tengo ardiendo para el sacrificio.


  —¿La gruta es espaciosa y seca?


  —Sí. —Ella comprendió la intención que llevaba—. Pero no puedes emplearla.


  —¿Por qué no?


  —Yah no es un dios guerrero. Él nos enseña la prudencia, la bondad y la comprensión.


  —Mi amigo está herido —dijo brevemente el hombre delgado—. La prudencia me dice que debe ser atendido en seguida. La bondad me dice que una cueva bien seca y caliente es, para un herido, preferible al aire libre. Y si tu dios es tan comprensivo como tú dices, nos acogerá de buen grado.


  Sin esperar respuesta, se volvió hacia los portadores de las parihuelas y les dio una breve orden. Sin el menor titubeo, levantando la litera, la llevaron basta la gruta. Rajab los siguió al interior.


  —Perfecto —dijo el hombre delgado, y fue a buscar las parihuelas mientras los hombres levantaban el herido y lo colocaban sobre el lecho bajo, cubierto con pieles donde Rajab dormía cuando pasaba la noche en la gruta. Con el mismo aire de seguridad y de autoridad, ordenó a uno de los soldados que montara la guardia en la entrada mientras mandaba al otro a buscar agua al manantial. Al ver las marmitas y los alimentos que Rajab conservaba en la cueva, sacudió la cabeza con satisfacción.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó.


  —Me llamo Rajab. Mi padre vive en Medeba.


  —Mi nombre es Salomón —dijo él—. Y éste es Josué, capitán de centuria de nuestro ejército. Está gravemente herido.


  —Le he estado viendo durante casi todo el día —admitió Rajab sonrojándose un poco—. Es verdaderamente un guerrero maravilloso y poderoso.


  —No lo hay más grande en todo Israel ¿Qué es esto? —Cogió la tabla sobre la que se hallaba la minúscula estatuilla de Josué que ella había modelado mientras seguía con la vista la evolución de la batalla, abajo a la llanura.


  —Hice esto esta mañana —dijo ella sonrojándose.


  —Nunca he visto nada mejor ni siquiera en Egipto —dijo Salomón—. ¡Eres una artista!


  El rostro de Rajab resplandeció de placer al oír este cumplido.


  —Tu amigo necesitará un médico. Podría ir a buscar socorro a Medeba.


  —¿Y traer a tus amigos para que nos mataran? —arguyo duramente Salomón—. El rey Sejón sacrificaría cien hombres para matar al único capitán que está tendido herido delante de ti. Activa el fuego —continuó arrodillándose cerca del lecho—. Yo soy médico.


  Rajab echó leña al fuego del altar de piedra. El humo subía por una estrecha grieta que atravesaba el techo de la gruta y se paraba luego más arriba en el flanco de la montaña. Salomón, durante este tiempo se ocupaba en cortar el vestido ensangrentado de Josué, utilizando un cuchillo de bronce con la hoja más delgada y más afilada de todas las que ella había visto hasta entonces.


  La herida fue pronto descubierta cuando el médico le quitó la túnica: un surco irregular a través de los músculos de la espalda, dejando una costilla al descubierto en lo profundo de la herida. La barra rota de una flecha salía del ángulo inferior. Era verdaderamente una herida horrible, toda sucia de sangre cuajada. Rajab casi se sintió desfallecer al verla y se apresuró a volverse de espaldas.


  —¿Es que va a morir? —preguntó temblando.


  —Los héroes están hechos de un metal resistente —respondió Salomón sin levantar la vista—. La herida es profunda, pero sanará a su debido tiempo, a pesar de la costilla descarnada.


  El soldado que había salido a buscar agua, había dejado su lanza apoyada contra el muro de la gruta.


  Salomón la cogió y examinó cuidadosamente su punta, una larga hoja de bronce de forma triangular, con dos caras planas.


  —Esto podría servir —dijo, como hablando consigo mismo. Luego se la dio a Rajab—. Calienta la punta de la lanza hasta que esté al rojo vivo.


  Obediente, ella hundió el arma en el corazón de las llamas, que ahora quemaban alegremente.


  —Si tienes vino, tráemelo. Josué lo va a necesitar antes de que todo esto haya terminado.


  Rajab trajo el vino en una jarra de barro cocido. Cuando el médico se arrodilló a fin de levantar la cabeza de su amigo para que bebiera, ella vio que, a pesar de lo brusco de sus palabras y sus maneras, sus movimientos eran atentos, hábiles y dulces.


  El herido abrió lentamente sus párpados y preguntó.


  —¿Me estoy muriendo, Salomón?


  Éste sonrió, y toda dureza desapareció de su rostro.


  —¡No permitiría nunca que los amorreos se jactasen hoy de haber abatido al campeón de Israel! —dijo—. Con mi habilidad y el vino de esta joven, estarás curado antes de que suene la hora de una nueva batalla.


  —¿La batalla de hoy nos es favorable?


  —Las fuerzas de Sejón huyen y los vengadores de Israel los persiguen. Un cobarde arquero ha tirado % desde una emboscada y te ha herido. Pero ya no herirá a nadie más.


  El capitán israelita bebió bastante antes de dejarse caer hacia atrás, con el rostro pálido por el sufrimiento y la pérdida de sangre.


  —Los amorreos son valientes, Salomón —dijo entonces—. Tenían derecho a herirme si podían. Mi espada ha hecho brotar bastante sangre de la suya durante esta jornada.


  Diciendo esto, volvió la cabeza hacia Rajab. Con el resplandor de las llamas que danzaban sobre el altar de piedra, ella ofrecía, en verdad, un cuadro de extraordinaria belleza. Como el día era caluroso, llevaba un vestido de una tela ligera, arreglado de forma que dejaba un brazo y un hombro encantador descubiertos, revelando así la virginal blancura de su piel. El resto del cuerpo, hasta sus frágiles tobillos, estaba completamente cubierto y sus pies estaban calzados con graciosas sandalias de cuero adornadas con perlas de colores. Aunque muy modesto, el vestido era de un gusto exquisito y resaltaba la esbelta silueta.


  —¡Por los altares de Baal! —dijo Josué lleno de admiración—. Eres extremadamente bella, jovencita. No he visto otra igual entre las amorreas.


  —Yo no soy amorrea —respondió ella rápidamente, sonrojándose bajo la mirada del hermoso israelita de la túnica ensangrentada. Sin embargo, no se había ofendido: ninguna mujer podría ofenderse porque un hombre tan hermoso la encontrase bella—. Vivimos en esta tierra desde varias generaciones, pero mi pueblo vino de Ur Kasdim, en Chaldé, en el valle entre los dos grandes ríos.


  —¿Seguía a un jefe cuyo nombre era Abraham? —se informó prontamente Josué.


  —Pues si… ¿Cómo lo sabes?


  —Ése debe ser el mismo pueblo que él nuestro, las tribus que se separaron[2].


  —Bebe un poco más —ordenó Salomón—. Lo necesitarás antes de que yo haya terminado.


  Josué obedeció y bebió. A Rajab le pareció raro que tan gran guerrero se sometiese a un hombre que físicamente era tan inferior. Salomón, aunque vivo y nervioso e indudablemente vigoroso, era de una constitución casi frágil. Sus rasgos eran correctos, pero delicados; su frente, alta, y su cabeza, estrecha, parecida a la de los egipcios. Tenía la misma nariz aguileña que los demás israelitas que había visto Rajab, aunque quizá menos, pronunciada. Y, cuando andaba por la gruta, cada uno de sus movimientos parecía tener una meta, como si siempre supiera exactamente lo que quería hacer.


  —Si esa chica es de los nuestros, Salomón —dijo Josué—, habrá evidentemente en la región otros que nos ayudarían, puesto que nuestros ascendientes son los mismos.


  —No tienes más que su palabra para suponer que es de nuestro pueblo. Palabra de mujer es mentira e irrisión. ¿Quién debería saberlo mejor que el hijo de Nun?


  Hablaban entre sí su propia lengua, pero Rajab había ya descubierto que ella entendía muchas palabras, de modo que supo lo que decían.


  —¡Digo la verdad! —exclamó con indignación—. ¿Por qué iba a mentiros?


  —No sé —respondió resueltamente Salomón—. De todos modos, puedes estar segura de que yo descubriré la verdad. Dame ese trapo que cuelga de allí, nos servirá de venda.


  —¡Ahí! ¡No! ¡Éste no! —protestó ella—. Es la cortina del santuario de Yah.


  Su dios era un dios prudente, tolerante y comprensivo, pero ella estaba segura de que, a pesar de todo, se sentiría ofendido por tal sacrilegio.


  —¿Cubre una estatua? —preguntó Salomón.


  —Yah no quiere estatuas ni imágenes: su doctrina lo prohíbe.


  —¿Tienes otra cosa que pueda servir para vendar la herida?


  Un poco a disgusto, respondió:


  —Solo tengo un trozo de tela fina con la que quería hacerme un tocado.


  Era una tira de tela de Egipto que había comprado bacía unos días a una caravana que pasaba por la Huta Real.


  —Cabellos como los tuyos no deberían cubrirse jamás —dijo el hombre delgado, sorprendiéndola con este cumplido directo—. Dame esa tira y yo te pagaré esto con mi parte del botín del palacio del rey Sejón.


  Rajab fue a buscar, en la hendidura de la roca donde la había guardado, la banda de tela blanca y suave.


  —Es verdaderamente una bella materia —reconoció Salomón, palpándola con sus dedos, sensibles y ahusados—. Digna de cubrir la herida del que será algún día el jefe de todo Israel.


  —No soy más que capitán de centuria —rectificó Josué. (Sin embargo, Rajab vio que estas palabras le habían halagado)—. No me coloques más alto de lo que estoy.


  —No hago más que darte el título que será tuyo, pues tú lo mereces. Mañana serás jefe de un millar de hombres. Más tarde, comandante de diez millares.


  Josué sonrió a Rajab. Ya tenía los ojos algo vidriosos a causa del vino que había bebido.


  —Estos físicos son unos jactanciosos —dijo—. El sufrimiento que infligen a los demás les permite sentirse poderosos.


  —Si tuviese granos de adormidera que poder triturar y echártelos en el vino, tu sufrimiento sería atenuado —dijo Salomón—. Quizá los encontremos, así como otras drogas que necesito, en el palacio del rey Sejón, en Hesebón.


  Abrió su saco de piel de cabra y empezó a colocar sobre una piedra plana los remedios que contenía. Eran tan poco abundantes que resultaba irrisorio. También eran escasos los instrumentos de su arte.


  Sacó, además de algunas drogas, otro cuchillo de bronce parecido al que había usado para cortar la túnica de Josué, y puso a su lado otro cuchillo más pesado, con la hoja dentada y el mango relativamente largo. La mirada intrigada de Rajab se fijó en él.


  —Es —dijo Salomón— para cortar los huesos. Lo obtuve de un mercader de Babilonia a quien curé de una fiebre.


  Rajab se estremeció, pero se dio cuenta de que ya se estaba acostumbrando a ver sangre. Quizás a causa de la calma con que Salomón trataba el mal físico.


  De hecho, se tenía casi la impresión de que él consideraba que las heridas y enfermedades tenían causas bien definidas, a pesar de que, como todo el mundo sabía, provenían del descontento de los dioses.


  Sobre la piedra plana, colocó, al lado de los cuchillos, otro instrumento con un mango largo, terminado por una parte plana, afilada y muy cortante.


  —Ve a ver la punta de la lanza que está en el fuego —le dijo a Rajab—. Ya debe de estar roja.


  Cuando Rajab levantó el arma por el mango, vio que la mitad de la hoja estaba al rojo vivo. Salomón la miró y sacudió la cabeza aprobándolo.


  —Aprieta los dientes encima de esto, Josué —le dijo, tendiéndole al capitán un trozo de piel de cabra—. Trabajaré tan de prisa como me sea posible; pero, a menos que todo el veneno de las flechas de los amorreos se queme, Israel se quedará sin jefe.


  Josué mordió la piel de cabra con sus fuertes y blancos dientes. Cuando Salomón tocó el trozo de barra de la flecha que asomaba por la espalda de Josué, la frente se le bañó brutalmente de sudor, mientras el médico movía suavemente el trozo de madera de un lado al otro, a fin de desalojar la cabeza de la flecha que estaba clavada. Al mover el mango con un poco más de fuerza, se rompió por el punto de su unión con la cabeza de metal, y Salomón ahogó un juramento.


  Cogió el largo instrumento de bronce e insertó diestramente la punta plana contra la cabeza de la flecha, y se puso a maniobrar suavemente, como si fuera tina palanca, mientras el herido se quejaba de dolor y mordía con fuerza su mordaza. Rajab estaba segura de que el médico no conseguiría extraer la punta de la flecha, que parecía sólidamente clavada en un hueso. Salomón, por su parte, no parecía tener la mínima intención de renunciar, a pesar de que él sudor bañaba su rostro, su cuello y sus brazos.


  —Deja la punta de la lanza en las llamas, Rajab —dijo sin levantar la vista—. Esto es más largo y duro de lo que yo esperaba.


  —¡Por todos los dioses de Egipto! —gimió Josué—. Date prisa, Salomón…


  —Pronto lo conseguiré…


  En el mismo momento se oyó un fuerte crujido en la calma de la gruta.


  —La punta de la flecha se ha movido —gritó Salomón con exultación—. ¡Aguanta un poco más, Josué! Pronto habré terminado.


  —¡Si no, me moriré! —jadeó el oficial—. ¿Por qué no te dejaría morir en el desierto, Salomón?


  —En cuyo caso ahora morirías con peores torturas que éstas —arguyo el médico. El veneno de la carne putrefacta actuaba lentamente.


  Mientras hablaba, maniobraba diestramente con el largo útil de bronce. El crujido se reprodujo. Esta vez, Rajab vio cómo se movía la flecha y, con un grito de triunfo, Salomón la cogió y la sacó del fondo de la herida. La sangre salió a borbotones y Rajab sintió oscilar los muros de la gruta a su alrededor. Salomón, sin embargo, no se inquietó. Estudiaba atentamente la flecha, examinándola para asegurarse de que no había quedado ninguna astilla en la carne.


  —¡Está entera! —exclamó dejando caer el trozo de bronce—. Acércame la lanza, Rajab.


  Ella obedeció, pero volvió la vista, pues sabía que se desmayaría si seguía mirando. Apoyada en el muro de la roca, oía los gruñidos de Salomón mientras hundía la punta de bronce al rojo vivo en lo más profundo de la herida.


  CAPITULO III


  Él horrible borbollón de la sangre, el horrible encogimiento de la carne al socarrarse se convertían en los oídos de Rajab en un gran rugido. Como en sueños, vio a Salomón dejando caer la punta de la lanza.


  —Sujeta la tela contra la herida mientras yo preparo el vendaje —dijo Salomón.


  Rajab se mantenía tensa para no ceder al desvanecimiento y, como no se movió inmediatamente, él le cogió la mano con una curiosa dulzura y se la colocó sobre la tela que primitivamente había sido destinada a convertirse en tocado… Ella vio la herida, y la superficie ennegrecida, el brotar de la sangre casi había cesado, y quedó estupefacta de lo mucho que había cambiado la región en pocos minutos.


  —Aprieta fuerte —dijo el médico—. Ahora no puedes hacerle daño.


  —¿Está… está… muerto?


  —Incluso los hombres fuertes desfallecen a causa del sufrimiento, sobre todo si están Henos de vino. Ahora dormirá un poco y el escozor de la quemadura será menos agudo cuando despierte. Mañana veré si puedo encontrar algunos árboles de los que se hace Un bálsamo que sana. Por lo que he oído decir, la región es renombrada por su abundancia.


  —Yo sé dónde están —dijo ella—. ¿Has matado todos los venenos?


  —Esperémoslo.


  Mientras hablaba, trabajaba con rapidez, con movimientos seguros y precisos; rajaba la túnica ensangrentada en tiras que ataba alrededor del fuerte torso del capitán desvanecido, asegurando así la estabilidad de la tela suave y permeable sobre la herida.


  —Lo hubiera podido hacer mejor en Egipto, teniendo el material necesario a mano —advirtió el módico—. Pero esto será suficiente por el momento.


  La miró a la cara por primera vez desde que había empezado a curar la herida, y con un movimiento ligero cogió el vaso de vino que había quedado en el suelo.


  —Bebe —le ordenó—. Estás más blanca que la nieve que cubre las montañas en invierno. Esto te pondrá un poco de sol en las mejillas.


  El vino le quemó, pero casi en seguida sintió un agradable calor extenderse por todo su cuerpo.


  —Has estado muy bien —la felicitó Salomón—. Supongo que no habías visto muchas batallas ni mucha sangre hasta ahora.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Nuestro país era del todo pacífico hasta… —Ella se interrumpió no queriendo decir brutalmente «hasta la llegada de los israelitas»—, hasta ahora.


  —Hoy has visto una verdadera batalla —admitió él—. Si tu rey nos hubiese concedido el paso que nosotros le pedíamos, no hubiera habido ninguna batalla. Nuestro Dios nos prometió la tierra de Canaán, al otro lado del Jordán, pero nosotros no teníamos ningún motivo de querella contra los amorreos.


  —Estas ciudades de Canaán son sólidas fortalezas. Y los muros de Jericó son más gruesos que los de Hesebón.


  —Los sacerdotes nos dicen que Yahveh destruirá a los reyes de Canaán como nos ha dado hoy la victoria sobre vuestro rey Sejón. —Dobló una de las pieles que había formado parte de la litera y la colocó debajo de la cabeza de Josué—. Debería dormir durante algún tiempo; el descanso le hará mucho bien. Se ha batido como diez él solo.


  El médico cogió la tabla que sostenía la imagen de arcilla de Josué. El gran cuerpo dominador, la cabeza leonina, di casco, todo era una réplica —en miniatura— de Josué en plena batalla.


  —Tienes un gran don, Rajab —le dijo casi humildemente el médico—. Un don mayor quizá que tu belleza, aunque serán menos los capaces de apreciarlo.


  —Supongo —dijo ella medio excusándose— que lo he modelado porque se destacaba tanto de los demás, dominando todo el campo de batalla.


  —Josué domina en todas partes, se destaca en todas partes sobre la masa. Nadie es más fuerte en todo Israel. Se volvió bruscamente.


  —Voy a mandar a uno de los soldados a la llanura para advertir a los nuestros que Josué sanará y para que nos traigan víveres. ¿Quieres que haga llegar un mensaje a tu familia, para que sepan que estás sana y salva?


  El rostro de la joven resplandeció. Sabía que su padre estaría sofriendo.


  —El nombre de mi padre es Chazán —dijo—. Tiene un albergue-posada para las caravanas en Medeba, junto a la puerta del Norte, y además es escriba de la villa.


  —Daré orden en nombre de Josué de no hacer daño a ninguno de los tuyos, pase lo que pase en Medeba —prometió, y salió para mandar al soldado a cumplir sus órdenes. Cuando volvió, Rajab preguntó:


  —¿Os quedaréis aquí mucho tiempo?


  —Hasta que la herida de Josué haya empezado a sanar. Una gruta caliente y seca como ésta es mucho mejor que una tienda de piel de cabra a través de la cual sopla el viento y donde la arena invadiría la herida. Le he dicho al soldado que traiga víveres, pero no volverá antes de mañana por la mañana.


  —Tengo queso de cabra y dátiles —propuso Rajab—. Un poco de aceite de oliva y pan. Además, he visto bayas maduras en el declive de la montaña. Podría recogerlas antes de que oscureciera.


  Él le dedicó una mirada reflexiva, y ella supo que estaba pensando una decisión: si podía o no confiar en ella.


  —Prometo no intentar huir —aseguró ella.


  Él sonrió, y también esta vez la sorprendió con el cambio de su fisonomía.


  —Ve, pues, a coger las bayas, hija de Chazán. Durante tu ausencia, veré si puedo matar alguna ave con una honda.


  Casi era de noche cerrada cuando ella volvió a la gruta, llevando un cesto lleno de moras jugosas. Un aroma estimulante vino a su encuentro. Salomón había conseguido abatir con la honda dos aves rollizas que, atravesadas por una rama, crepitaban encima de las brasas rezumando gotas de grasa caliente.


  —He tenido la suerte de matarlas cerca de aquí, antes de llegar al manantial —dijo él—. Comeremos bien esta noche.


  Con gran sorpresa, vio Rajab que el médico invitaba al soldado de guardia a sentarse junto a ellos, alrededor de la piedra plana sobre la que comieron delante de la gruta. En las raras ocasiones en que los oficiales de la armada amorrea habían visitado la posada de su padre, ella los había visto siempre mostrarse altivos y completamente reacios a la idea de compartir el pan con un simple soldado.


  Estaban los tres muertos de hambre, y su comida transcurrió en silencio, roto solamente por el ruido de los miembros que le arrancaban al ave o por el de la carne masticada con buenos dientes.


  Josué se movió ligeramente antes de que hubieran terminado su comida, pero Salomón le dio el resto del vino y se volvió a dormir en seguida: era lo mejor para él en aquellos momentos.


  Debajo de ellos la montaña se perdía en la noche, que absorbía ya toda la llanura. Un poco hacia el Este brillaban unas hogueras como una nueva constelación. Al Sur, un pequeño grupo de luces, y mucho más lejos, hacia el Noroeste, la existencia de una ciudad más importante teñía el cielo con reflejos rojos.


  —Esas hogueras de allá a lo lejos, deben de ser las de Hesebón —dijo Salomón—. Las de la derecha creo que están en el campo de Israel, así que el pequeño grupo de allí podría muy bien ser tu pueblo de Medeba.


  —Sí, creo que sí —dijo Rajab—. Desde aquí se pueden ver los techos de las casas cuando brilla el sol.


  —Es un país fértil. Sobre todo, el valle donde está situado tu pueblo. ¿Siempre has vivido aquí?


  —¡Oh, no! He pasado la mayor parte de mi vida en Hesebón. Hace solamente unos años que vinimos a Medeba.


  —¿En Hesebón eras sacerdotisa del dios al que tú llamas Yah?


  —Yah es el dios de nuestra familia y de otros descendientes de Abraham que viven en Medeba. Yo elegí esta gruta para que fuera su morada y la cuido como su santuario, para todos los que quieran venir a adorarle.


  —Comprendería mejor que una chica tan hermosa como tú dedicara su interés a encontrar un marido.


  Rajab no se sintió ofendida por la ligera ironía que encerraban sus inflexiones. Ella se decía que la confianza instintiva que le inspiraba aquel extranjero delgado y vivo, con movimientos diestros, era muy curiosa, ya que en diversas ocasiones le había hablado con seca autoridad, sin que ella experimentara ni cólera ni humillación alguna. Tenía la impresión de que eran viejos amigos a pesar de que él pertenecía a los invasores victoriosos y que se conocían solamente desde hacía algunas horas y, claro está, muy superficialmente.


  Como si leyera su pensamiento, Salomón observó:


  —Creo que nos parecemos bastante, Rajab. Tus dedos son hábiles para moldear la arcilla y los míos para sanar heridas. Incluso durante las batallas y el pillaje consigo a veces encontrar belleza y traducirla en versos. Hay que reconocer —añadió solapadamente— que raros son aquellos que escuchan los cantos del médico Salomón, pues todos, igual que Josué, son apasionados por la guerra y la sangre derramada.


  —Pero sois amigos —recalcó la joven— aunque seáis tan diferentes el uno del otro, como el día y la noche.


  —¿Quieres decir que él es grande, hermoso y fuerte, mientras que yo me parezco a los perros flacos de tu pueblo? —tradujo el otro con ironía.


  Ella sacudió la cabeza.


  —Te he observado, mientras he podido, cuando sacabas la flecha y curabas la herida. Tus manos son más diestras que las de un guerrero, y yo creo que más importantes.


  —Los físicos, no lo olvides, no son nunca héroes.


  —¿Por qué has elegido ser uno de ellos?


  Quizá porque es un sino infinitamente más agradable que el de un trajinante de piedras sobre cuya espalda cae durante el día el látigo del vigilante. Yo era esclavo en Egipto, no hace de esto más de tres años. Como parecía poseer un don innato para cuidar a los enfermos, mi amo me mandó a Tebas, a la escuela del Templo, pues sabía que un esclavo formado en las artes de sanar se vendía mucho más caro que el que sólo valía para transportar piedras. Para lo cual yo no era muy a propósito, puesto que no soy ni robusto ni fuerte. Cuando terminé mis estudios, me compró un maestro de obras: él hacía trabajar en las tumbas de los faraones. Un día, maté a un vigilante que estaba haciendo perecer, bajo su látigo, a un esclavo. Por milagro pude escapar al desierto. El propietario de un barco que zarpaba hasta Ezión-geber me escondió con la intención de cederme a un caravanero de Babilonia. En aquel país se aprecian mucho los médicos formados en Egipto.


  —¿Cómo escapaste?


  —En Ezión-geber me dijeron que un grupo de esclavos israelitas escapados de Egipto se dirigían hacia Canaán, así que una noche partí hacia el desierto en su busca. Erraba por las arenas, sin víveres y sin agua, medio moribundo, cuando Josué me encontró y me llevó a su campamento. Si tú hubieras andado, si te hubieras arrastrado durante días y noches sin agua… y sin ninguna esperanza, comprenderías la gratitud que siento por él.


  —Hoy has pagado tu deuda. Si no hubieras arrancado la cabeza de la flecha y hubieras limpiado la herida con el fuego, tu amigo estaría, sin duda, muriéndose o muerto ya.


  —Tenía que salvar a Josué a cualquier precio —dijo él simplemente—. Porque, ¿ves, Rajab?, él está constituido con la materia de que se hacen los héroes. Los héroes y los reyes.


  —Yo no sabía que vosotros los israelitas tenías un rey.


  —No lo tenemos. Todavía… Actualmente no somos más que una horda de tribus nómadas que huyen de la esclavitud de Egipto. Seguramente necesitaremos un rey para que arrastre suficientes tribus errantes como para formar una gran nación.


  Rajab volvió los ojos hacia Josué. Incluso tal como estaba allí, dormido y exhausto, había en sus rasgos y en toda su persona algo majestuoso.


  —Hoy se ha batido como debería batirse un rey. No me sorprende que desees verle reinar.


  Salomón sonrió:


  —¡Eres una hechicera, jovencita! Hasta ahora nunca había hablado de estas cosas con nadie. Sin duda, con tu belleza, los hombres son en tus manos como la arcilla que modelas.


  —¿De verdad me encuentras bella? —preguntó ella, contenta.


  —¡Vamos, vamos, Rajab! —El cinismo había aparecido de nuevo en su voz y en sus maneras, como si fuera un vestido que enfundara su verdadera personalidad, de la que ella había podido darse cuenta durante unos minutos—. ¡Vamos, vamos! Seguramente los viajeros que paran en la posada de tu padre te han dicho mil veces lo hermosa que eres. Y seguramente son también muchos los que te han hablado de sus deseos de poseerte.


  Un rubor ardiente de vergüenza y de cólera sonrojó las mejillas y el cuello de Rajab:


  —No he tenido contacto con ningún hombre, si es eso lo que insinúas —protestó furiosa.


  —¡No dudo de tu virtud, Rajab! —El tono burlón había desaparecido de su voz tan rápidamente como había aparecido—. Dudo solamente de que un hombre pueda verte sin encontrarte bella y desearte. Y, ¡créeme!, tu virtud hará que te deseen todavía más, pues la virginidad no se encuentra durante mucho tiempo en una mujer joven y bella en Egipto, ¡ni en el campo de Israel!


  La miró profundamente.


  —Pura, bella, inteligente, podrías incluso encontrar algún día la compañía de un rey.


  Meses más tarde, ella recordaría estas palabras y se preguntaría si, a sus muchas cualidades, Salomón no podía añadir la de vidente…


  CAPÍTULO IV


  Era ya de día cuando Josué despertó del sueño que le produjo el vino. Rajab se acercó al lecho donde él reposaba y vio que tenía los ojos ardientes de fiebre, la piel caliente y seca. La fiebre le producía hambre y ella le llevó restos de los pájaros cocidos la víspera, para que comiera un poco de su carne. Desde donde estaba sentada, podía ver a Salomón medio dormido en la entrada de la gruta, sin más arma que él cuchillo que le había servido para cortar la túnica del capitán. Parecía extremadamente joven, casi adolescente, y su cuerpo, esbelto y débil, era tan gracioso como el de un niño. Incluso a distancia le vio el tobillo derecho hinchado y se acordó de que la víspera cojeaba al seguir la parihuela sobre la que llevaban a Josué por la montaña. A pesar de ello, no había dicho una solá palabra que fuera una alusión a su propio mal que —ella estaba segura— él había tenido que sufrir constantemente y de forma aguda.


  Josué terminó de comer y cerró los ojos, pero cuando Rajab quiso apartarse, la retuvo por la muñeca:


  —Quédate aquí, jovencita —le dijo—. Todo mi cuerpo arde de sed.


  Ella le dio de beber y luego le mojó el rostro. Viendo que sus febriles Ojos seguían todos sus movimientos con franca admiración —de la que el deseo no estaba ausente— sintió que un repentino calor le subía de lo más profundo de su cuerpo, acelerando las palpitaciones de su corazón y sonrojando sus mejillas. Jamás hasta entonces, se había sentido tan próxima a un hombre cuya vigorosa virilidad despertaba una respuesta en su propio cuerpo. Asustada de repente de lo que le ocurría, muy a pesar suyo Rajab quiso alejarse, pero los dedos de Josué apretaron más su muñeca. Y, sin que ella llegara a comprenderlo, toda capacidad de resistencia desapareció mientras él la atraía hacia sí.


  —¿Por qué late tu corazón tan de prisa, dulce y bella? —murmuró—. La sangre palpita bajo la piel de tu garganta como si fuera una paloma asustada.


  Sus ojos eran tan ardientes como las brasas del altar de Yah cuando las atizaba para ofrecer un sacrificio al dios. Y su propio cuerpo empezó a arder de una forma que ella desconocía y que conseguía hacer desaparecer toda fuerza de resistencia.


  —Por favor, déjame —suplicó ella—. ¡Jamás me han tratado de esta manera!


  —Si estuvieras prometida, ¿te quedarías?


  Ella no pudo contener el fuerte palpitar de su corazón, ni evitar el repentino pensamiento de deseo y esperanza. Según la tradición de los amorreos, estar prometidos era lo mismo que estar casados.


  La altivez entusiasta que había sentido la víspera viendo el magnífico y valeroso guerrero durante la batalla, el consuelo que había experimentado al saberlo a salvo después de creerle muerto acudió de repente a su memoria, haciendo vacilar su natural resistencia.


  Cuando el brazo válido de Josué le enlazó el talle, se dejó atraer hacia él hasta que sus jóvenes senos quedaron oprimidos contra los macizos músculos del pecho del hombre. Ella se sintió perdida.


  De repente, un fuerte ruido llegó del exterior, del lugar donde se hallaba el centinela. El ruido rompió instantáneamente el encanto que tenía a Rajab cautiva y, al alejarse de prisa del lecho, vio que Salomón ya se había levantado y con un solo movimiento, ligero y rápido, había cogido el cuchillo que tenía al alcance de su mano y había salido al exterior oteando hacia las profundidades de donde subía la niebla de la madrugada.


  Contenta de escapar al peligroso abrazo de Josué, Rajab se asomó a la entrada de la gruta.


  —¿Qué pasa?


  —No sé.


  Salomón, con el brazo extendido, le impedía que saliese. Estaba alerta, atento y muy despierto.


  La joven vio una forma vaga asomarse por la cuesta y, de repente, vio a Salomón apaciguarse y calmarse:


  —¡Caleb! —gritó—. ¡Caleb…! Guardando el cuchillo en el zurrón que pendía de su cintura, bajó a mitad del camino, al encuentro del que llegaba. Rajab distinguió, cerca del manantial, a un hombre macizo y fuerte, con cabellos y barba encanecidos, precediendo a un grupo de una docena de soldados israelitas. Su túnica y su casco eran como los de Josué, su brazo izquierdo lo llevaba metido en un broquel reforzado con placas de bronce martillado y con la mano sujetaba una larga espada; con la mano derecha sujetaba la lanza que parece distinguir a los oficiales israelitas de sus hombres. Los soldados que le seguían llevaban botellas y cestos, y uno de ellos llevaba sobre su espalda un cabrito recién degollado.


  —¿Hay noticias de Josué? —preguntó en seguida el recién llegado—. La última vez que le vi, se desplomaba, herido en la espalda por una condenada flecha envenenada de las tropas de Sejón.


  —Ayer le extraje la cabeza de la flecha y cautericé la herida —respondió Salomón, cogiendo afectuosamente el brazo de su amigo—. Su cuerpo arde ahora, pero la fiebre ayudará a eliminar el veneno que todavía pudiese existir.


  —Alabados sean los dioses por haber hecho que tú te encontrarás allí cuando le hirieron, Salomón —dijo Caleb con fervor.


  Le echó un vistazo penetrante, pero no hostil, a Rajab.


  —Soy Rajab —dijo ella con calma—, hija de Chazán, el posadero y escriba de Medeba. ¿Está sana y salva mi familia?


  —Sana y salva, conforme a las órdenes de Josué.


  Caleb entró en la gruta, se colocó al borde del lecho y miró a su hermano de armas que estaba herido:


  —¿Qué tal estás, hijo de Nun?


  —¿Cómo puedo estar —dijo el otro haciendo una mueca— teniendo en la espalda un gran agujero hecho con un bronce al rojo vivo por un enemigo que se decía amigo? ¿Qué noticias hay de la batalla, Caleb?


  —Las tropas de Sejón están derrotadas y han sido expulsadas de la llanura. Hemos destruido las ruedas de sus carros, como tú habías ordenado, pero me ha parecido una locura.


  —Sin sus carros, los amorreos no están a nuestra altura. El ser llevados siempre sobre ruedas los ha convertido en ineptos para un combate de infantería.


  —¡Hubiéramos podido utilizar estos carros nosotros! —gruñó Caleb—. En el llano, sus grandes dalles pueden tronchar a los hombres derechos como se cortan las espigas en la época de la siega.


  —Nosotros, los de Israel, no somos egipcios para batirnos sobre ruedas —dijo Josué con desprecio—. Nosotros nos batimos en las colinas y en las montañas, donde las ruedas no tienen nada que hacer.


  —Los campeones de Israel no tienen por qué pelearse sobre la manera de combatir —interrumpió Salomón—. Los dos habéis probado en el campo de batalla vuestro derecho a ser nombrados comandantes de un millar.


  —En efecto, te traigo la noticia de este nombramiento —dijo Caleb—. ¡Aunque soy incapaz de comprender que una mula tan tozuda pueda ser capitán de un millar!


  —¿Los has oído, Josué? —exclamó Salomón, feliz—. Los ancianos no han podido privarte por más tiempo de lo que te pertenecía por derecho propio.


  —Ayer bien se lo ganó —reconoció Caleb—. El terreno de combate bebió la sangre amorrea vertida por el hijo de Nun.


  —¡Y tú, Caleb! —continuó Salomón—. También nos alegramos por ti Josué hizo una mueca jocosa:


  —¡Incluso yo estoy completamente de acuerdo, Caleb, mi viejo hermano en las armas! Nadie es más valiente en todo Israel, a pesar de que estés demasiado dispuesto a adoptar los métodos de combate extranjeros. Caleb se echó a reír:


  —Verdaderamente, la sangre que ha perdido ha disminuido la virulencia de la picadura del Abejón de dios, Salomón. Quizá ganaría algo si le hirieran más a menudo; nosotros, desde luego, algo ganaríamos. He traído un cabrito recién muerto, hierbas para prepararlo, frutas y vinos. Vamos a tener una comida de fiesta para celebrar el nombramiento de Josué, hijo de Nun, como capitán de un millar. Luego, volviéndose hacia Rajab:


  —¿Sabes cocinar, jovencita? ¿O dejaremos que se ocupe de ello Salomón, el de los muchos talentos?


  —Ordena a tus hombres que traigan el cabrito —respondió ella—. Yo lo preparé para asarlo.


  Mientras ella frotaba con condimentos y especias la tierna carne del pequeño animal, los soldados hicieron un gran fuego en el exterior de la gruta para asarlo. Entretanto, Caleb se paseaba por la caverna, examinando los dibujos que Rajab había trazado sobre pequeñas tablas. Finalmente, se paró delante del altar y de la cortina que tapaba la morada interior de dios.


  —Esto tiene todo el aire de un santuario —dijo por fin Caleb.


  —Es un santuario del dios Yah —confirmó ella.


  —¿Yah? —Caleb frunció su poblado entrecejo—. ¿Se le llama a veces Él?


  —Los amorreos tienen un dios llamado Él, y mi padre cree que es el mismo que llamamos Yah.


  —Yo había oído contar a mi padre, en Egipto, que Él condujo a nuestro pueblo fuera de Urkasdim —dijo Caleb—. Era el dios del patriarca Abraham. Es, sin duda, el mismo el que nosotros invocamos con distintos nombres. Aquí, al este del río Jordán, somos muchos los descendientes de Abraham; en la orilla occidental. En el país de Canaán. —inquirió vivamente Caleb—. ¿Hay muchos de ellos?


  —No lo sé —dijo ella—. Pero mi padre, que vino de Biblos, a orillas del mar Grande, sabrá seguramente si los descendientes de Abraham habitan en aquella región.


  —Hablaré con Chazán hoy mismo —dijo Caleb—. ¿Crees que los adoradores de Yah que se encuentran entre los amorreos combatirían a nuestro lado contra Og, rey de Basán y las gentes de Canaán?


  —¡Sería pedirles mucho en el momento en que los estáis invadiendo! Nosotros no somos soldados; la mayoría de nuestras gentes son artesanos o escribas. Y Yah no es un dios de la guerra.


  —¿Qué es, pues? —preguntó Josué.


  —¡Un dios de sabiduría y de comprensión! —exclamó la joven—. Y de amor fraternal entre todos los que le adoran.


  —¡Yahveh es el dios del trueno, de la tempestad, de la guerra y de la conquista! —gritó impacientemente Josué, desde su lecho—. Su verdadero altar está en el campo de batalla; el sacrificio que él prefiere es la sangre del enemigo vencido.


  —No veo absolutamente nada de divino en el hecho de cortarle la cabeza al prójimo —dijo sarcásticamente Salomón—. Hay otras maneras de ser valiente que traspasando a las gentes con lanzas y espadas. Un médico que conoce su oficio y lo practica lo mejor que puede, vale por diez guerreros siempre.


  Él no dudó ni un solo instante de que Rajab compartía su opinión. Y, he aquí, que ella no pudo ahora encontrar las mismas palabras que se le habían ocurrido hacía unos minutos para defender a su dios de dulzura.


  —El dios a quien vosotros servís os ha dado la victoria sobre los amorreos, y a pesar de ello —dijo ella lentamente—, afirmáis que es el mismo dios que el mío. Entonces…, puede ser que Yah tenga dos caras…


  La risa de Salomón fue crepitante y frágil, como la arcilla modelada demasiado fina y dejada demasiado tiempo en el fuego.


  —El dios de la mujer es el hombre. ¿Por qué adorar a otro? Ya hemos hablado bastante de dioses y de mujeres. Voy a asar el cabrito, sin lo cual pasaríamos todo el día con el estómago vacío.


  CAPITULO V


  La jornada de acción de gracias tomó más aire de fiesta amistosa que de celebración religiosa. Cuando se hizo de noche, Salomón rogó a los simpáticos visitantes que desalojaran la gruta, para que el herido pudiera por fin reposar un poco, aunque estaba en cantado con su compañía.


  Cuando Caleb y sus soldados israelitas se hubieron marchado, dejando en la gruta abundantes provisiones, el médico llamó a Rajab para que le ayudara a hacer la cura de la herida de Josué. Ella le había enseñado los árboles, cuya savia servía para hacer el bálsamo célebre en la región por sus propiedades curativas, y juntos habían recogido una buena cantidad de esencias balsámicas.


  Cuando Josué estuvo más fuerte por las copiosas libaciones contra el dolor que le ocasionaba la cura, Salomón le hizo poner boca abajo y levantó, lo más suavemente que pudo, el vendaje. La víspera no habían tenido tiempo de lavar la piel del herido, cosa que hizo Rajab, limpiando con agua caliente la sangre seca y los humores salidos de la herida. De pronto, se echó a reír.


  —¿De qué te ríes? —preguntó Salomón brevemente.


  Ella sabía que no le había perdonado del todo el haberse colocado de parte de Josué aquella mañana cuando discutían y comparaban las virtudes de Yah y de Yahveh.


  —Mira —respondió, mostrando la carne de los hombros encima de los dos omóplatos—. ¡Mira! ¡El campeón de Israel tiene hoyuelos en la espalda como una mujer!


  Pero un gruñido medio ahogado le trajo la protesta de Josué:


  —¡Estas marcas son señal de fuerza! Mi padre también las tenía y también su padre las tuvo antes que él.


  La herida formaba una gran superficie en carne viva: la carne quemada en algunos sitios por la punta de la lanza caliente que Salomón había empleado para cauterizar y destruir el veneno que había dejado la flecha. Rajab se estremeció al verlo, pero el médico parecía completamente satisfecho.


  —La piel casi no está inflamada —dijo, pasando el dedo ligeramente alrededor de la herida—. Ya no está dura como lo estaría seguramente si todos los venenos no hubieran sido eliminados. Hemos trabajado bien, Rajab.


  Después de lo cual tapó la herida con una tela sobre la que había extendido un bálsamo curativo y vendó todo con unas bandas largas que había traído Caleb. Josué estaba cansado de la jornada y el vino que había bebido le daba sueño: cuando hubieron terminado la cura, el capitán israelita roncaba. Salomón, ayudado por Rajab, le volvió y le instaló confortablemente para la noche.


  El valle estaba ya envuelto en la noche; pero, a lo lejos, el sol todavía brillaba un poco por encima la cumbre de las montañas. Los campos fértiles, que formaban al pie del monte Nebo una espesa alfombra de verdor, pues las maíquosh, las lluvias de la primavera habían sido abundantes, tenían en la penumbra suaves reflejos. Incluso en plena batalla, los israelitas se esforzaban, dentro de lo posible, en no estropear las cosechas, ya que tina cosecha perdida significaba el hambre tanto para los conquistadores como para los vencidos.


  Sentado en el borde de la roca escarpada que había a la entrada de la gruta, Salomón le hizo sitio, a su lado, a Rajab:


  —Debes de estar cansada. Tienes ojeras.


  Ella se sintió absurdamente contenta de que la hubiese examinado tan atentamente.


  —¿La herida de Josué está bien de verdad? —preguntó. Él la miró.


  —Pareces muy interesada por el hijo de Nun.


  —¿Por qué dices eso?


  —Tus ojos te han traicionado durante todo el día. Y por lo que respecta a la noche, yo no duermo tan profundamente como parece.


  —¡Oh!


  De repente, avergonzada, quiso levantarse y marchar, pero él la retuvo cogiéndole la mano.


  —No tienes por qué avergonzarte de estar enamorada de Josué, Rajab. Hay que ser una mujer muy fuerte para ver un héroe de otro modo que a través de una exaltación peligrosa.


  —Yo…, yo no sé lo que quieres decir…


  —Lo sabrás a su debido tiempo. Espero solamente que no sea demasiado tarde.


  —¿Por qué hablas siempre con segunda intención? —exclamó ella.


  —Salomón sonrió mirándola de reojo:


  —Nosotros, los israelitas, somos gente rara. Supongo que conoces nuestra historia.


  —Sólo un poco.


  —No sabemos exactamente por qué Abraham y su familia dejaron una región tan fértil como es la de Ur Kasdim —empezó—. Siempre supuse que fue porque no quiso dejarse dominar por un jefe que no fuera de su mismo pueblo. En el país de Canaán, al otro lado del Jordán, pronto se multiplicaron y se apoderaron de todo el país. Pero entonces, una tribu salvaje, los hicsos[3], vino del Norte, devastadora, y se llevó muchos de ellos a Egipto. Cuando el faraón expulsó a los hicsos de Egipto, los israelitas se quedaron como esclavos. De vez en cuando, algunos conseguían evadirse conducidos por grandes jefes y volvían a los viejos hogares de nuestro pueblo en el país de Canaán.


  —¿Por eso creéis que Canaán os pertenece?


  Él asintió con un gesto y continuó:


  —Las otras tropas eran menos numerosas que las nuestras. Ellos, no podían conquistar nada. Entonces se juntaron a los descendientes de Abraham que todavía vivían en Canaán, gentes como tú y tu familia. Muchos de ellos eran artesanos hábiles en el trabajo de la piedra y el metal, de manera que los de Canaán les permitieron que se quedaran. Actualmente hay en Canaán ciudades enteras gobernadas por los descendientes de aquellos de nuestro pueblo que se escaparon de Egipto hace ya tantos y tantos años.


  —¿Cuándo pensáis atacar las ciudades de Canaán?


  Salomón se encogió de hombros:


  —Les toca a los viejos decidirlo. Por mi parte, esta tierra que hemos conquistado al rey Sejón me parece más fértil y más rica promesa que el árido país montañoso del Oeste. Nuestros rebaños de ganado mayor y menor encontrarían aquí con qué alimentarse y nuestros hijos conocerían otra cosa mejor que el hambre, el terror y la sangre vertida. Si pudiera decidir las cosas a mi juicio, elegiría a Josué como rey y trataría de hacer de Israel una nación estable y próspera.


  —¿Están los demás de acuerdo contigo?


  —Ya los has oído hablar esta mañana. Josué no piensa más que en una cosa; la guerra. Ve caer bajo nuestra armada las ciudades de Canaán como ciruelas maduras entre nuestras manos y sueña con las riquezas que allá se encuentran. Yo no puedo evitar el preguntarme cómo podremos convertimos en una gran nación si nuestros hombres jóvenes caen todos en los campos de batalla y nuestras mujeres jóvenes piden llorando una simiente que ya no existirá.


  Rajab se emocionó por esta sinceridad evidente:


  —Seguramente, las madres te escucharían si les hablaras así. Salomón sacudió la cabeza.


  —Si supieras lo que es ser esclavo, Rajab, comprenderías que el deseo de ser más rico y más poderoso todavía que los que son tus amos es como una fiebre que roe la sangre. ¡Ha llevado incluso a los sacerdotes a hacer de Yahveh un dios de la guerra!


  —¿Entonces…? ¿Había sido en otros tiempos como Yah?


  —Estoy seguro de que el dios que Abraham se llevó de Ur era el mismo que el que tú llamas Yah. Pero las gentes y los pueblos no quieren un dios bueno y tolerante, que los obligaría a ser así para ganar sus favores. Ikhnaton[4] descubrió esto en Egipto… Un día decretó que habría en todo Egipto un solo culto y un solo dios, Atón, que moraba en el sol Y escribió algunos de los más bellos poemas que jamás hubo cantado hombre alguno. Ahora, cuando veo la tierra beber la sangre de una generación entera, cuando vea el suelo cubierto con los cuerpos de nuestros jóvenes, cuando ya no estoy seguro de mí mismo ni del destino de mi país; me acuerdo del canto de Ikhnaton al dios del sol, y eso me devuelve en cierto modo la paz.


  —Por favor, cántalo para mí —le rogó la joven. Empezó a cantar con una voz baja y vibrante, no demasiado fuerte para no despertar al héroe dormido:


  
    Qué bella es tu aurora en él horizonte del cielo,


    Atón, oh dios vivo, y principio de vida,


    Cuando amaneces en Oriente,


    Las almas se llenan de tu belleza celeste,


    Cuando amaneces en Oriente,


    Cuando tus rayos de un rubio de miel


    Despiertan la tierra adormecida,


    Los rebaños en los pastos


    Se animan…

  


  Cuando el médico hubo terminado de recitar los armoniosos versos, Rajab exclamó con los ojos brillantes.


  —¡Qué bello, Salomón! Nunca he oído nada tan encantador.


  —Quizá sea porque Ikhnaton tuvo el coraje de decir lo que sentía.


  —¡Eso es lo que yo siento con respecto a Yah!


  La cálida sonrisa del hombre la envolvió:


  —Un día —dijo— me podrás conducir hacia tu dios. Creo que estoy en peligro de perder el mío en el tronar de las batallas, entre los gritos de los heridos y los moribundos y el chasquido del látigo de los vigilantes sobre la espalda de los que no se atreven a devolver los golpes.


  CAPÍTULO VI


  Al día siguiente por la mañana, Josué seguía atormentado por la fiebre. Condenado a la inmovilidad durante el tiempo necesario hasta conseguir que se cicatrizase la herida, el hombre de acción se exasperaba. En cuanto terminó la comida de la mañana, Salomón bajó al llano, al campo de los israelitas, para visitar a los enfermos y heridos, prometiendo volver al caer la tarde, trayendo de nuevo víveres.


  Rajab sentía que la mirada casi intolerable de Josué la seguía, mientras iba y venía por la gruta, según sus ocupaciones, y siempre encontraba él alguna excusa para atraerla cerca de su lecho. Cuando ella le daba vino o algo de comer, la cogía de la mano o por el brazo, para que se quedara a su lado. Sentía también de una forma casi intolerable el efecto del ligero contacto y la violencia de su propia respuesta W interior. Si eso era el amor, pensaba, era un juego excitante y apasionante, con un elemento indefinible, pero de incontestable peligro.


  Dos soldados estaban de guardia en el exterior de la caverna, pero su presencia no afectaba el intenso pequeño drama de pasión creciente que se desarrollaba en la gruta. Varias veces consiguió Rajab librarse de los abrazos de Josué antes de que él pudiera cogerla firmemente; pero, a medida que el día avanzaba, y que el juego del gato y el ratón se hacía más peligroso, empezó a desear la vuelta de Salomón. Hacia media tarde, una llamada desde la mitad de la cuesta le indicó que el médico volvía de cumplir con su misión. Se sorprendió y se emocionó al saber que había visitado a su familia, que había hablado con su padre y que incluso le traía ropa limpia.


  Traía también carne para la cena, queso y vino. Su mirada, perspicaz, advirtió las mejillas ardientes de la joven y el resplandor revelador que las escaramuzas con Josué habían puesto en sus ojos. De todos modos, no tuvo ocasión de charlar con ella, pues el herido exigió en seguida noticias detalladas sobre el campo israelita.


  —Cuando yo me fui, los ancianos discutían sobre la conducta a seguir. Algunas tribus hablan ya de quedarse en el país de los amorreos.


  Josué se incorporó, no sin esfuerzo, en su lecho:


  —¡Cura bien estas condenadas heridas para que pueda descender al campo inmediatamente! —gritó—. Desde nuestra victoria sobre Sejón, los hombres de Og tiemblan en sus ciudades. Si nos paramos aquí, dejándoles suficiente tiempo como para contarnos, sabrán pronto que somos mucho menos numerosos que ellos.


  Salomón le dijo sabiamente:


  —No se puede avanzar dejando atrás ciudades fortificadas que todavía no se han tomado. Los amorreos que se escapasen de allí podrían evidentemente atacar nuestra retaguardia y destrozarnos mientras nosotros nos dedicáramos a atacar a Og.


  —Entonces di a Caleb que se mueva un poco para tomar Hesebón. No hay que permitir a los hombres que se paren, hay que obligarlos a avanzar.


  —¿Por miedo —preguntó el otro, sarcástico— de que tengan tiempo de preguntarse qué necesidad hay de una guerra tras otra…?


  —¡Por miedo de que sus corazones, sus brazos y sus vientres se ablanden! —exclamó, arisco, el capitán—. El que ésta gordo y harto, no piensa más que en el momento y la forma de volver al campo, y a las prostitutas que siguen a la armada. Un soldado hambriento se bate para llenar la panza y para vivir.


  Salomón se encogió de hombros:


  —Tú no estás en condiciones de descender al campo hasta pasado algún tiempo. Por lo tanto, harías bien, muy bien, calmándote. Caleb presenta argumentos de lo más seductores para la continuación de la lucha, les hace ver las perspectivas de pillaje de un rico botín en las ciudades de Basán. El pueblo de Israel es tan ávido y codicioso como los demás; por consiguiente, es muy probable que sus argumentos prevalezcan.


  —En tal caso, ¿por qué me atormentas con tus malditos cuentos de viejas? —dijo Josué, indignado—. Cuando pueda dejar este lecho, te mandaré azotar delante de todas las armadas reunidas.


  —Todavía no eres rey —le recordó Salomón con un aire de suficiencia premeditada—. ¡Y harás mal obligándome a que te tenga aquí postrado el mayor tiempo posible!


  Después de lo cual se puso a arreglar el contenido de su saco de remedios, vendas e instrumentos sobre una piedra junto a la entrada de la gruta.


  Empezó por un bote de bálsamo que le servía para curar la herida de Josué. Al lado puso una pequeña caja de madera que contenía píldoras purgantes —miel, artemisa y cebolla—. Para los dolores de cabeza ligeros, una jarra de ungüento compuesto de comino, uvas, grasa de oca, todo hervido y triturado, con el que se friccionaban las sienes. En caso de dolor más agudo, un remedio eficaz consistía en un preparado de cilantro, artemisa, bayas, enebro, miel y granos de adormidera.


  —He tenido —explicó— la suerte enorme de encontrar una caravana que venía de Egipto en ruta hacia Babilonia. Tu padre me lo ha advertido, Rajab. Estaban bien provistos de medicamentos y yo he comprado una buena partida. —Sonrió solapadamente levantando un bote a la altura de sus ojos—: Esto podría serte útil, Josué. Me he dado cuenta de que tus cabellos se aclaran por la coronilla.


  Josué respondió con un juramento, pero el malicioso hombre pequeño continuó:


  —Es halagador; se trata de una pomada preparada expresamente para la reina de Abisinia. Contiene por partes iguales el talón de un galgo de Abisinia, flores de datilera, pezuña de asno, todo hervido con aceite. El mercader me ha garantizado, bajo juramento, que esta mezcla hace crecer el pelo.


  Josué refunfuñó indignado, sobre todo porque Rajab no pudo evitar una sonrisa.


  —He aquí —continuó Salomón con alegría creciente— un tónico que también podrás necesitar en tu próxima decrepitud. Se compone de higos, ciruelas de Siria, uvas, incienso varonil, comino, vino, cerveza, levadura y la grasa de una oca. Me han asegurado que calienta los riñones de un viejo y le devuelve el sentimiento de su juventud.


  —El vino y las carnes rojas son los únicos tónicos que necesitan los guerreros —gruñó Josué—. Guarda tus remedios para las viejas y los mercaderes gordos.


  —¡Por lo menos tendré la oportunidad de ser pagado! —arguyo el cirujano—. Todo esto ha sido adquirido con mi pequeña parte del botín robado del palacio de Sejón.


  Se volvió hacia Rajab:


  —Y tampoco me he olvidado de ti, mi bella y dulce jovencita. He aquí un bote de pasta de antimonio para blanquearte las mejillas según la moda. Aunque, por mi parte, las prefiero rosas como las tienes ahora. Y un estuche para tus afeites.


  Eso último hizo prorrumpir a la joven en un grito de alegría. El estuche había sido hábilmente confeccionado por un artesano egipcio, con dos grandes conchas planas montadas sobre pequeñas bisagras de oro, brillantes; el estuche contenía un pequeño tubo de rojo para los labios y las mejillas y para pintar las puntas de los senos bajo las túnicas transparentes, que tanto aprecian las egipcias. También había kohl para sombrear los párpados y una pasta hecha con un polvo mineral negro para subrayar las cejas y reforzar las pestañas.


  —¡Gracias, Salomón, gracias! —dijo alegremente Rajab frotándose los labios con el carmín, que hizo resaltar su color, ya vivo—. Jamás me habían regalado nada parecido.


  —Caleb necesitaba un secretario que pudiera llevar con exactitud el registro del reparto del botín —continuó el cirujano—. Y he hecho de manera que tu padre pudiera obtener esta plaza. Desde ahora sois de los nuestros tú y él.


  Rajab dio un rápido vistazo a Josué para juzgar su reacción ante tal noticia: eso la haría todavía más aceptable ante su pueblo en caso de que deseara conducirla, en calidad de esposa, al campo israelita. Pero Josué, todavía temblando de indignación contra los ancianos que pretendían parar la lucha, después de su gran victoria sobre las fuerzas del rey Sejón, parecía no haber oído nada.


  


  Salomón se quedó en la gruta la mayor parte del día siguiente, cosa que hacía echar pestes a su paciente, en parte a causa de su propia inactividad y en parte porque Rajab, por este hecho, le esquivaba, temiendo que el cirujano se diera cuenta (y lo contrario o hubiera sido imposible) de las tentativas, poco discretas, de acariciarla. No fue un día agradable para 9 nadie; pero cuando, a última hora de la tarde, curaron de nuevo la herida, incluso los ojos inexpertos de la joven comprobaron los progresos más que satisfactorios de la curación.


  —¡Este bálsamo es verdaderamente maravilloso! —exclamó el cirujano—. Tengo que recoger más materia para hacerlo de nuevo antes de que descendamos al campo.


  —¿Y cuándo bajaremos? —inquirió Josué.


  Estaba sentado sobre el lecho, apoyado al muro con un almohadón de piel de cabra que evitaba el contacto de la piedra con su espalda y sus sensibles riñones.


  —¿Por qué tanta prisa? Te dije que Caleb los convencería de que hay que continuar la lucha.


  Cuando hubo relevo de guardia, los que subieron trajeron la noticia de esta decisión. De todos modos, los ancianos habían decidido, por su parte, que la campaña contra el rey Og de Basán no se empezaría hasta después de la toma de Hesebón, la capital amorrea.


  —Por otra parte —añadió el otro—, Caleb necesita tiempo para adiestrar a los hombres a lanzar las piedras sobre blancos móviles.


  —¿De qué estás hablando? La voz de Josué era desconfiada.


  —Un hondero hábil y bien adiestrado podría, con una pedrada, derribar al conductor de un carro, el cual podría entonces ser capturado sin daño alguno. Cuando le he dado esta idea a Caleb, ha empezado inmediatamente el adiestramiento.


  —¡Yo no quiero carros! —voceó Josué, pero Salomón interrumpió en seguida el monólogo que se anunciaba:


  —No brames siempre como un toro enfermo —ordenó—. Los amorreos dicen que los guerreros de Og han jurado no cometer el error de los de Sejón, y que no seguirán a los nuestros hasta las colinas, desde donde podemos hacerlos puré.


  —¡No nos batiremos en la llanura!


  —Eres tú el que los atacará, son ellos los que elegirán la manera de combatir y no tú. Y he oído rumores según los cuales los hombres de Basán llevan broqueles de un metal nuevo capaz de despuntar una cabeza de lanza y de hacer estallar el bronce de una punta de flecha.


  —Entonces —exclamó sarcásticamente el capitán—, ¿qué propones? Ya que supongo que tú tienes preparado un plan para vencer. ¿Con carros, sin duda?


  Salomón sacudió alegremente la cabeza:


  —Sí. Empezaremos por apoderarnos de los carros de los amorreos, derribando a los conductores con nuestras hondas. Luego, los vehículos pueden ser vueltos hacia ellos y servirnos de coraza para nuestro ataque, penetraremos en sus filas y los carros protegerán el avance de nuestra infantería.


  Josué iba a responder con sarcasmo cuando una expresión pensativa pasó de repente por su rostro:


  —Yo —dijo— tengo una idea mejor. Los carros van de prisa. Colocaremos un lancero en cada carro, al lado del conductor, con una provisión de lanzas. Y a medida que nos acerquemos al enemigo, que ellos dominarán, podrán tirar las lanzas desde arriba, por encima de sus cabezas, de forma que sus escudos ya no los protegerán.


  —Supón que levanten sus escudos…


  —En ese caso, sus cuerpos no estarán cubiertos, y las flechas lanzadas de cerca por nuestros arqueros, los alcanzarán directamente.


  —Eso podría ser un éxito —admitió Salomón— si…


  —No hay sí que valga. Eso tiene que ser evidentemente sin éxito —decretó Josué con énfasis—. Sientes simplemente envidia y estás molesto porque no se te ha ocurrido a ti primero.


  Salomón se encogió de hombros:


  —¡Yo no soy soldado! Pero si fuera el rey Og, desbarataría fácilmente el plan.


  —¿Y cómo?


  —Yo, rey Og, haría marchar delante de mis tropas un pelotón de hombres escogidos, llevando largas pértigas y cubiertos por arqueros que tirarían por encima de sus cabezas. Cuando los carros de Josué se acercaran, ellos lanzarían las pértigas en los rayos de las ruedas y los romperían. Y tus carros se caerían inmediatamente y no te servirían ya para nada.


  —Al enemigo no se le ocurrirá eso —dijo Josué con convicción.


  —¡Quizá tengas razón! —admitió, riendo, Salomón-Los hombres de Basán son, seguramente, como los israelitas: soldados y no pensadores.


  Josué refunfuñó y pidió vino. Mientras Rajab se lo ofrecía, el cirujano cogió un pequeño paquete de instrumentos que había traído con él.


  —Voy al manantial, a afilar esto —dijo—. No dejes que Josué se beba todo el vino; de lo contrarío, mañana no tendrá.


  Cuando ella fue a su vez al manantial para llenar la jarra para la cena, encontró al médico muy ocupado afilando sus cuchillos sobre una piedra plana. Levantó los ojos hacia ella y le dirigid una mueca cómica.


  —No dejes que Josué piense demasiado. La reflexión le produce siempre dolor de cabeza.


  Ella llenó la jarra, la puso sobre las piedras y no se fue en seguida hacia la caverna.


  —¿Por qué —preguntó— no eres capitán como Josué y como Caleb? Él la miró como si hubiera perdido la cabeza.


  —¿Qué…? ¡Yo no soy soldado, jovencita!


  —Pero es a ti a quien se le ha ocurrido la estratagema que ha permitido a los israelitas llevar los carros a la montaña y, por consiguiente, ganar la batalla.


  —Cualquier idiota hubiera tenido suficiente inteligencia para descubrir eso.


  —Pero no dejas de ser tú el que lo ha descubierto —insistió ella—. Y eres tú el que en seguida ha visto lo que fallaba en el proyecto de un ataque rápido tirando las lanzas por encima de las cabezas de los K enemigos.


  Cambiando de tema, él recogió bruscamente uno de los instrumentos que estaba afilando y se lo enseñó. Era una hoja de bronce corta y pesada, con un filo muy cortante.


  —Si no hubiera dejado Egipto tan… de repente —dijo él—, hubiera robado uno así, ¿ves? Por suerte hoy he podido comprar uno. Es un cuchillo especialmente concebido para perforar el cráneo. En Egipto, sólo puede servirse de él un sacerdote físico que se llama «el real perforador de cráneos». Rajab se estremeció.


  —¿Por qué hacen eso?


  —En Egipto, sobre todo para deshacerse de los viejos, de los débiles y de los anormales. Pero desde hace más de mil años, los médicos saben que el control de las piernas depende del cerebro. Ahora que se emplean muchos carros en la batalla, ocurre a menudo que las patas de los caballos hieren a los hombres en el cráneo. Si un pedazo de hueso toca, por esta causa, el cerebro, el cuerpo se paraliza y el hombre muere.


  —¿Y tú puedes curarlo con eso?


  —No siempre, como yo quisiera, pero lo bastante a menudo como para que valga la pena probarlo. Este cuchillo pesado sirve para hacer un agujero en el hueso, al lado de la fractura, y esto —levantó la barra de bronce con la extremidad plana que había utilizado dos días antes en la espalda de Josué— se desliza por debajo del trozo de hueso roto para levantarlo a fin de que no roce el cerebro.


  —¿Hay algo que tú no sepas, Salomón? —preguntó impulsivamente la joven.


  Él la miró detenidamente. Cuando habló de nuevo, su voz era casi triste:


  —Cuando se trata de secretos del corazón femenino, Rajab, entonces no sé más que un recién nacido.


  —¿Qué quieres saber?


  —Por qué el corazón de una mujer late tan de prisa cuando los ojos de un hombre se fijan en ella y no cuando son otros los ojos. Por qué el deseo de un hombre hace que se le sonrojen las mejillas y brillen los ojos, pero no el amor de otro hombre.


  Ella se sorprendió tanto por esta confesión disimulada, que se sofocó un instante. No queriendo herirle y no sabiendo qué responder, recurrió a la táctica, que las mujeres conocen desde que el mundo es mundo, de cambiar de tema:


  —Dime —pidió ella, con la voz algo entrecortada— cómo vencerías a las tropas de Og.


  Él se encogió de hombros:


  —Mi principal propósito sería, en todos los casos, obtener la victoria con el mínimo de pérdidas de vidas humanas. En este caso, utilizaría los carros, sin duda alguna, para irrumpir en las filas de Basán, cosa que disminuiría la importancia de sus escudos.


  —A Josué no se le ha ocurrido eso.


  —Acabará por pensarlo probablemente. Josué no es tonto, Rajab —dijo con gravedad—. En este momento se concentra pensando en la manera de combatir para la cual nuestros hombres han sido formados e instruidos. Y es una buena manera, ya que nos ha dado la victoria. A veces nos inquietamos y peleamos, pero tú le has visto combatir y debes darte cuenta de que nadie en Israel vale la mitad de lo que él.


  Bruscamente apareció en su rostro la mueca cómica:


  —Y no cometas el error de tomarme por un hombre sabio, inteligente, prudente y conocedor de todo. Hay otros en Israel que piensan mucho más y mejor que yo, jovencita.


  —No te creo.


  —¿Qué me hace merecedor de tal confianza? —Me has traído regalos. A ningún hombre, aparte de mi padre, se le había ocurrido, a menos que hubieran esperado…, a menos que me hubieran… deseado…


  —¿Quieres decir que he sido el único que ha pensado más en darte que en que me dieras?


  —A fe mía…, sí… —dijo ella, muy asombrada de que hubiera podido traducir sus pensamientos en palabras exactas cuando ni ella misma había sido capaz de hacerlo.


  —En ese caso, los otros son estúpidos —dijo él categóricamente—. El amor que lleva a un hombre hacia una mujer se basa tanto en el deseo de hacerla feliz como en la esperanza del placer que ella pueda darle.


  —Tienes que haber amado mucho para saber esto —dijo ella.


  —Un esclavo no puede darse el gusto de amar —respondió él brutalmente—. Y desde que Josué y Caleb me encontraron en el desierto, he estado lo suficientemente ocupado curando las heridas de Israel, como para no ser molestado con otras cosas.


  —Éstas son las cosas que el corazón de una mujer conoce instintivamente, Salomón, y quizás… el corazón de un poeta…


  Él fijó largo rato la vista en ella antes de devolver su atención a la hoja de bronce y a la piedra sobre la que la afilaba.


  —Mis sentimientos no difieren de los de los demás hombres, Rajab. Amo lo mismo que ellos aman. Y a pesar de saber, en el fondo de mi corazón, que soy un tonto, también en el fondo de mi corazón me atrevo a esperar un milagro.


  Levantó la cabeza y la miró fijamente a los ojos. Ella no se volvió, pues en esta mirada nada le producía vergüenza ni pavor.


  —Cuando miro tu belleza, cuando te veo tan parecida a una rosa pura —dijo él con dulzura—, mi cuerpo arde en deseos de estrechar el tuyo, pero yo te amaría siempre, aunque tuviera la certeza de que nuestros cuerpos nunca se unirían.


  CAPITULO VII


  Durante el curso de las jornadas siguientes, el estado de Josué mejoró tan rápidamente que pronto pudo levantarse y circular por la caverna. Una o dos veces, viendo a Salomón y a Rajab trabajando juntos, en el manantial o cerca del hogar que les servía de cocina, esbeltos los dos y graciosos, Josué se mostró ceñudo. Después de lo cual parecía más atento y más cortés, y a la joven le brillaban más los ojos y canturreaba mientras trabajaba.


  A medida que pasaban los días, ella comprendía mejor la clase de relaciones entre el oficial y el médico. Un sólido y sincero afecto unía a los dos hombres. Salomón no despreciaba ocasión para burlarse del amor que sentía Josué por las batallas y de su convicción de que la más alta y más noble vocación del hombre era la carrera de las armas. Josué, por su parte, no dejaba de recordar a Salomón que su situación era de no combatiente. Pero Rajab veía qué cada uno de ellos sentía un profundo respeto hacia el otro.


  La convalecencia del oficial y la corte que le hacía a Rajab progresaban conjuntamente, y hacía esta corte con tanta resolución y tanta perfección técnica como habría empleado en una batalla. Rajab hubiera tenido que ser tallada en piedra para no responder. El jefe israelita no era solamente hermoso y vigoroso; un sentimiento de poder irradiaba de él, tal certeza de sus propias capacidades, que Rajab encontraba cada vez más difícil resistirse. En realidad, dejó bien pronto de intentarlo.


  El contacto de la mano de Josué sobre su cuerpo, a través del fino tejido de su traje, mientras ella trabajaba en la gruta, era suficiente para que los latidos de su corazón se aceleraran. Y, a veces, cuando estaban solos (Salomón estaba ocupado cuidando a los enfermos que acudían, en gran cantidad, al pie del monte Nebo para ser sanados), Josué estrechaba a la joven entre sus brazos con el ardor de un hambriento. Entonces ella experimentaba un violento sobresalto y la derrota interior que conoció en su primera mañana en la gruta. Y los dos sabían, sin que fuera necesario confesarlo, que cuando él exigiera, el don de su cuerpo, ella no rehusaría. Incluso Salomón los consideraba ya prometidos y la joven, a medida que aumentaba su amor, esperaba con impaciencia creciente el día en que sería la esposa del capitán. Éste le había prometido que iría a ver a Chazán en cuanto pudiera abandonar la gruta, y que le llevaría el mohar —así se llamaba el precio de la boda—. Aunque Josué no parecía tan impaciente como ella para celebrar el enlace legal, había dado sin reticencia alguna su consentimiento para celebrar los ritos que, como cualquier otra mujer, ella deseaba celebrar lo más solemnemente posible. Mientras circulaba por la gruta ocupada en sus ocupaciones caseras, Rajab imaginaba ya las escenas de la boda.


  Habría primero el cortejo, con Josué con uniforme, dirigiéndose por las calles de Medeba hacia la casa de Chazán para pedir a su esposa. Los detalles menores, relativos al precio de la esposa, estarían ya arreglados de antemano, y la cantidad convenida habría sido pagada a su padre.


  La costumbre exigía que Chazán otorgara, como dote a su hija, la mayor parte de esta cantidad, para que ella la guardara y se sirviera de ella en caso de que Josué muriera o —circunstancia que ella no podía ni siquiera imaginar— que se llegara a un divorcio. El divorcio era de una simplicidad absoluta. Era suficiente —por un motivo válido, sobre todo por causa de esterilidad— que el marido anunciara en la plaza pública del pueblo que ya no consideraba aquella mujer como su esposa: ella sería repudiada sin otro proceso.


  Los que formaran parte del cortejo estarían adornados con guirnaldas de flores, y Josué, el amo y esposo, llevaría una corona hecha con flores de vivos colores. Cuando el grupo del esposo se acercara a la casa de su padre, la gente joven bailaría y cantaría por las calles, blandiendo las armas, para que huyeran, asustados, los malos espíritus que hubieran podido intentar molestarle.


  Cuando el cortejo llegara a la casa de Chazán, cuando Josué hubiera reclamado a Rajab por esposa, vendría la fiesta —la comida de bodas— en la que se bebería mucho vino, se cantaría, se bailaría, ya que era una ocasión de regocijo, casi tanto como cuando se celebra el festival de la recolección en un año de buena cosecha. Alguien tocaría, quizás una gran arpa, con muchas cuerdas. Las chicas bailarían cadenciosamente al ritmo de otros instrumentos; los címbalos y los tamboriles acompañarían a las cuerdas, mientras el timbal sostendría, con su resonancia grave y estremecedora, las quejas agudas o tiernas de las flautas. Los bailarines serían animados con cantos de este estilo:


  
    Gira, Rajab, bella rosa,


    Gira para que podamos verte


    Bailar alegremente hasta la felicidad de la noche,


    Que bello es tu pie desnudo en la sandalia blanca,


    Y dulce es el balanceo de tu cadera,


    ¡Gira, Rajab!

  


  La música, el festín, el baile continuarían hasta bien entrada la noche. Y, finalmente, como punto culminante de todos los festejos, la gente se reuniría delante de la casa mientras, al son de los tambores y las flautas, el bello marido llevaría a su esposa en brazos hasta la habitación de arriba, donde estaría preparado el lecho nupcial.


  Al llegar a este punto, Rajab paraba el vuelo de sus pensamientos, ya que ninguna novia joven e inocente podía imaginar los placeres del lecho nupcial. No obstante, por su breve experiencia en los brazos de Josué, sabía ya que su cuerpo respondería al amor del ser querido como una arpa a los dedos de un hábil músico o como un poema de amor a la voz del poeta…


  A última hora de la tarde llegó, del campo de los israelitas, un mensajero rogando a Salomón que bajara cuanto antes para curar a algunos heridos cuyo estado era casi desesperado. Había habido una breve escaramuza cerca de la ciudad de Hesebón, y las tropas amorreas, surgiendo de repente de su ciudad fortificada, habían aniquilado una patrulla de israelitas.


  —Seguramente no estaré de vuelta antes de mañana —dijo a sus amigos al marcharse—. Pero estáis bien resguardados, y hay víveres y vino en abundancia.


  Cuando Salomón se fue, Rajab se sintió curiosamente solitaria mientras se ocupaba en preparar la cena. Ya era de noche y estaba sola con Josué; el soldado de guardia estaba al pie de la cuesta, cerca del manantial. Josué insistió en que pusiera los manjares junto a los dos, que se sentara a su lado y compartiera la comida con él. Ella protestó:


  —Una mujer no debe comer con los hombres.


  —Una esposa participa del festín de bodas con su marido, y nosotros estamos prometidos —arguyo, ciñéndole el talle y acercándola hacia sí—. Acércate más, Rajab. Y bebe vino. Una fiesta sin vino no es tal fiesta.


  —¿Qué dirá tu pueblo cuando sepa que tomas esposa fuera del campo de Israel? Él se encogió de hombros:


  —Las mujeres jóvenes y las madres con hijas jóvenes te odiarán por tu juventud y por tu belleza y porque te casas conmigo, pero con el tiempo te aceptarán.


  —Somos de un mismo pueblo —protestó ella—, Abraham el patriarca fue nuestro padre.


  —Pero tú te casas con un jefe de Israel que es hombre rico —le recordó él atrayéndola más hacia sí—. Habrá que darles tiempo para que se acostumbren. Envidiarán tu situación porque serás mi esposa.


  —Salomón cree que tú serás un día rey de Israel —dijo alegremente Rajab—, y que yo seré tu reina. Josué se echó a reír.


  —Salomón es exageradamente ambicioso para mí. Primero tengo que crear un reino, para los hijos de Israel, en el país de Canaán. Después de eso, todavía será demasiado pronto para hablar de un rey.


  —Pero tú has pensado en ello, ¿no?


  —¿Cuál es el hombre que dejaría de ser rey si pudiera serlo?


  Josué se sentía expansivo: el vino había estimulado su sangre. Ella preguntó:


  —¿Qué harías tú si reinases sobre Israel?


  Él le tomó la barbilla con las dos manos y la besó en la boca: ella sintió en seguida una gran llama correr por su sangre.


  —Te preocupas por cosas que no conciernen a una mujer, Rajab —refunfuñó él con buen humor—. Un rey lucha por el poder, la opulencia, la gloria. ¡Es respetado y envidiado por su pueblo y por los demás reyes, porque es fuerte y rico!


  —¿Y no te preocuparías por el bienestar de tus súbitos?


  —¡Hablas como Salomón! —protestó él, un poco molesto por el giro que tomaban sus preguntas—. No se pretende que los soñadores y los poetas tengan el espíritu práctico. Un rey debe gobernar con mano firme. Si tiene suerte, si es próspero, sus súbditos estarán satisfechos de que proporcione la gloria a su nación. ¡Vamos, toma —le sirvió otra copa de vino—, bebe! Esto expulsará de tu cerebro esos pensamientos inútiles:


  Ella bebió, pero al dejar la copa vacía, dijo:


  —¿Y qué quisieras tú que hiciera tu mujer mientras adquirieras más fortuna, más poder y más gloria?


  —Su deber es ingeniarse para gustar a su marido, como debe hacer toda buena esposa. Que sea bella y me dé hijos vigorosos que reconforten mi vejez. Que cuide de mis comidas, de que haya vino fresco cuando regrese a casa acalorado y fatigado por la caza o la guerra. Que me traiga agua para lavarme al final del día y que alegre mi lecho por la noche.


  —¡Cosas todas que podría hacer una esclava o una concubina! —protestó Rajab.


  Él no comprendió su pensamiento.


  —¡Tendrás esclavas! —le prometió—. Y, cuando seas reina, tus súbditos atenderán y cumplirán el menor de tus deseos. ¿Qué más puedes desear, jovencita?


  La rodeó con su brazo y la atrajo de tal forma hacia su macizo pecho, que ella apoyó la cabeza en su hombro.


  —¡Te lo repito, rosa mía, piensas demasiado! Las preocupaciones marchitarán tus dulces labios y el frescor de tus mejillas.


  La besó tan fogosamente, que ella se agarró a él faltándole la respiración.


  —La quietud te hará adelgazar y hará perder a tus senos la atractiva redondez que los hace agradables a los ojos de tu marido.


  Las fuertes manos que acariciaban entretanto su carne, tibia y vibrante, inflamaban su sangre, que zumbaba en sus oídos como el retumbar de címbalos, expulsando de su espíritu cualquier pensamiento que no fuera Josué, y borrando de ella toda reserva.


  Ya no tenía ninguna importancia ahora que las respuestas a las preguntas que ella le había hecho no fueran las mismas que hubiera dado Salomón, que también la amaba. Ya nada tenía importancia salvo que su cuerpo llamaba al de Josué, que la boca de Josué sobre la suya le quitaba toda fuerza de resistencia, que ella estaba hambrienta y sedienta de sus caricias, aunque en el ardor del deseo que ahora J le dominaba, sus manos la lastimaran…


  Si los hombres que estaban de guardia en el exterior oyeron algún grito de dolor, eran soldados y adiestrados a no intervenir si no era por orden de un oficial. El fuego se había apagado y no había en la oscuridad de la gruta más que un débil reflejo rojizo, producido por las brasas, de suerte que tan sólo las estatuillas de arcilla desde lo alto de las tablas donde se alineaban, fueron testigos de su unión. Y, como ellas estaban inertes, no podían apreciar el triunfante éxtasis que, entre todos los seres vivos, el hombre y su compañera son los únicos capaces de experimentar en el abrazo amoroso.


  Más tarde Rajab despertó, medio ahogada por el peso del brazo de Josué encima de su cuerpo. Se escurrió por debajo, salió de la gruta y se sentó apoyada en el muro de piedra, mirando hacia la llanura.


  Encima de la cabeza de Rajab, el dosel del cielo estrellado brillaba; la luna, muy alta, le parecía verdaderamente (según ella creía), la mansión de Yah.


  La joven recordaba los preciosos minutos que había pasado en los brazos de su amante, su prometido esposo, su ardor desaparecido y su pasión satisfecha en la unión mística que asegura la concepción de otro ser humano en el seno inagotable de la madre de todos los hombres, Rajab no experimentaba ningún arrepentimiento. Delante del altar de Yah, ella y Josué se habían fundido para no ser más que un solo ser. Y, puesto que servían los dos a un mismo dios, en su unión no podía haber nada reprochable.


  En el fondo de su cuerpo, donde la simiente de Josué se mezclaba con la suya, Rajab imaginaba cándidamente sentir ya el temblor de una nueva vida. Sería vigoroso aquel hijo, lo sabía. Su cuerpo sería semejante al de su padre, sus músculos tan macizos como los de aquel hombre que ahora dormía en el lecho, bajo el ligero rayo de plata que se filtraba en la gruta.


  La idea de que su hijo sería algún día rey —como había dicho Salomón— era excitante. Pero, sobretodo, ella imploraba a Yah para que le hiciera fuerte no sólo corporalmente, sino también espiritualmente, tan fuerte como para poder ser un dirigente de hombres, un jefe digno de serlo y que pudiera conducir a los suyos por las rutas de la paz y el amor fraternal.


  CAPITULO VIII


  Josué gruñó un poco cuando Rajab le acosó para que terminara pronto su desayuno y poder bajar ella a Medeba para poner a su padre al corriente de los esponsales y tomar con él las disposiciones requeridas para el acto oficial de la boda. Josué le dio la bolsa conteniendo el mohar, o precio de la esposa, y, dejándole bien provisto de vino y de comida, ella cogió un cesto y bajó rápidamente por el sendero sinuoso que conducía al pueblo de Medeba en el llano.


  La mañana de primavera era fresca y luminosa, y el mundo entero resplandecía de sol y parecía compartir la alegría de la joven.


  Cuando llegó a la Ruta Real que conducía a Medeba, Rajab vio una caravana cerca de la ciudad. Sus animales de carga eran asnos, casi todos montados, hecho poco habitual, ya que los caravaneros iban generalmente a pie y reservaban los animales para el transporte de fardos valiosos. Por su talla, Rajab pensó que los jinetes debían de ser mujeres, pero sus cabezas y rostros estaban envueltos en telas para preservarlos del polvo del camino.


  A los lados de la caravana marchaban hombres, en número relativamente considerable, algunos armados con lanzas o picas. Su presencia revelaba la naturaleza de la caravana, ya que sólo los mercaderes de esclavas empleaban tantos guardianes para defender su valiosa propiedad, mientras circulaban lentamente por la Ruta Real en dirección a los mercados de Egipto.


  Era bien sabido que los hombres ricos de Egipto alimentaban una insaciable pasión por las hijas de las regiones montañosas de Siria y de Canaán, y por las misteriosas bellezas de los imperios de Hittita y Mitania, en el Norte. Una mujer bella representaba siempre una buena ganancia para los astutos mercaderes de carne que organizaban las caravanas de esclavas y, como ellos también pagaban bien la mercancía, eran muchos los padres que vendían de buen grado sus hijas, pues querían sólo a sus hijos.


  Rajab no se entretuvo en pensar en el mercader de esclavas y no perdió el tiempo envidiando a las «viajaras». Le esperaba un día muy atareado antes de poder volver a la caverna de Yah.


  Medeba se parecía a la mayor parte de las ciudades situadas a lo largo del camino real y en el llano al este del río Jordán. Menos magnífica que Hesebón, ya que no tenía las grandes murallas que la fortificasen, era un pueblo respetable, con su fuente en la plaza, una calle con tiendas, y fuera del muro, de ladrillos y piedras, que la rodeaba, campos trazados geométricamente y bien cuidados.


  Rajab podía ver a lo lejos las hileras de tiendas de piel de cabra de los israelitas, los pequeños rebaños de cabras y corderos, los asnos pastando en pequeños grupos, bajo la vigilancia de los pastores con su pipa y su cayado. El humo de muchos hogares se elevaba en el aire de la mañana y ella se imaginaba que podía casi oír las charlas de las mujeres mientras iban a sus quehaceres.


  Pronto, pensaba orgullosamente, sería una de ellas, prepararía las comidas de Josué, repararía sus túnicas, cuidaría de que el agua fuera fresca y abundante para lavar el polvo de su cuerpo y las huellas de sangre del enemigo. Que pudieran matarle a él ni siquiera se le ocurrió, pues participaba de la opinión de Salomón —que era la misma de Josué— de que había sido elegido por su dios para conducir su pueblo a la conquista de la Tierra prometida a Abraham y a sus descendientes.


  Cerca de Medeba, Rajab ascendió por la larga rampa que conducía a la única puerta. Pasada la puerta se encontraba uno ante una red de estrechas calles tortuosas bordeadas de habitaciones construidas con piedras y ladrillos de barro seco.


  En la plaza pública, en el centro del pueblo, estaban las tiendas, los puestos, más bien, abiertos por delante, donde cada mercader estaba sentado sobre una plataforma y tenía sus mercancías amontonadas detrás de él, bajo el techo del puesto.


  Éste era el pueblo de Rajab. Ella conocía a casi todos los habitantes por su nombre. Su primera parada aquella mañana fue en el puesto del mercader de carbón, Joel, sentado al lado de su brasero lleno de brasas rojizas, donde todos los que habían dejado apagar su fuego durante la noche podían adquirir una brasa para encenderlo de nuevo.


  —¡Shalom[5], Joel! —dijo ella alegremente—. ¿Cómo están Rebeca y el niño?


  —Están bien, por la gracia del gran dios Baal que da la vida —respondió el mercader, sin devolver la sonrisa a la joven—. ¿Quieres comprar fuego, hija de Chazán?


  —Me he parado para saludarte —respondió ella sorprendida por este tono poco amistoso—. Y para decirte…


  —Ya me has saludado —interrumpió él—. Ahora sigue tu camino.


  Al oír voces, salió Rebeca. Al ver a Rajab se enderezó bruscamente, como si fuera la misma imagen de la virtud ultrajada.


  —¡Desaparece, prostituta! —gritó—. No nos manches con tu presencia impura.


  —Yo no soy una prostituta —exclamó la otra, roja de indignación—. Lo sabes muy bien. ¡Los dos me conocéis desde siempre! —Enseñó la bolsa que estaba sujeta a su cintura por una correa—: Le llevo a mi padre el precio de la boda, pues estoy prometida y vengo a fijar con él la fecha de mi próxima boda. Voy a casarme con Josué, capitán de un millar de israelitas. He venido a decíroslo los primeros, porque sois mis mejores amigos.


  Al ver la bolsa bien hinchada, los ojos de Rebeca se llenaron de un resplandor codicioso, pero sus maneras no cambiaron.


  —Ninguna prostituta tiene amigos en Medeba —exclamó con desprecio.


  —¿Por qué me llamas… eso?


  —Desde que los malditos israelitas vinieron, volaste hacia ellos. ¿Y no has mancillado la gruta de Yah con tu libertinaje?


  —No he hecho más que ayudar a curar a un herido —protestó Rajab—. Igual que ayudé a cuidar a tu hijo cuando estuvo enfermo el año pasado.


  Rebeca rió sarcásticamente y la injurió:


  —Mientras los israelitas exterminan en la batalla a nuestros esposos y a nuestros hermanos, tú te acuestas con ellos por su oro y para que tu padre sea elegido por ellos como escriba.


  —¡También eso es mentira! —gritó Rajab, indignada—. Mi padre fue nombrado escriba por Salomón, el médico, cuando yo estaba en la gruta de Yah.


  —¡Vuelve, pues, a la gruta de tu estúpido dios! —rechinó Rebeca—. ¡Vuelve con tus amantes israelitas, ramera!


  Como ocurre siempre en un pueblo como aquél, las voces furiosas atrajeron a gente de todas partes. Todos habían sido sus amigos, lo fueron hasta hace pocos días, pero miró a su alrededor y no vio más que caras hostiles.


  Un grupo de hombres que estaban cerca de la fuente, esperando ser contratados, se juntaron a las mujeres y pronunciaron comentarios groseros. Animada por ellos, una mujer escupió a Rajab y trató de arañarle la cara con sus uñas, sucias y aceradas.


  Cuando Rajab levantó el brazo para protegerse, los dedos de la mujer le agarraron el vestido por la espalda haciendo caer la aguja de plata que lo sostenía en el hombro, rompiéndoselo. El vestido resbaló entonces a lo largo del brazo y Rajab tuvo que sostenerlo con una mano para impedir que la parte alta de su cuerpo quedara expuesta a la vista de todos.


  —¡Prostituta! —gritó la mujer—. ¡Ramera!


  —¿Es que los israelitas son mejores amantes que los hombres de Medeba? —preguntó uno de los hombres con mofa, y fue recompensado con un coro de risas sonoras y ociosas—. O quizá te paguen mejor. Rajab intentó de nuevo explicarse:


  —Voy a casarme con Josué, capitán de un millar. Esta mañana he bajado expresamente para invitaros a todos a la comida de bodas.


  —Harías mejor yéndote al campo e invitando a las demás prostitutas a esa fiesta —exclamó Rebeca—. Nosotros no queremos saber nada.


  Una de las mujeres se acercó y le pegó a Rajab en la cara. Mientras ella intentaba protegerse, otra le cogió su vestido por la espalda y lo partió desde la nuca hasta la cintura. Tapando como podía su cuerpo a las miradas guasonas de los hombres, los brazos sobre su pecho, sus dedos aguantando los trozos de tela rota, Rajab retrocedió, intentando escapar de la multitud injuriosa, burlona y amenazadora. Pero la rodearon de un muro de sólido odio, de caras hostiles; una barrera de bajos insultos y de esputos se abatió sobre ella.


  Resuelta a que Rajab no se escapara con la bolsa, Rebeca entró en acción:


  —¿Es que vamos a dejar marchar a esta prostituta, sin castigarla por haber traído la vergüenza a nuestra ciudad? —preguntó a la jauría furiosa.


  —¡Hay que lapidarla como adúltera! —gritó la que había escupido a Rajab—. Ésta es la voluntad de los dioses.


  —¡Hay que lapidarla!


  Los hombres le hicieron eco sin un segundo de retraso. La llamada al homicidio siempre es escuchada.


  Medio desnuda, temblando de miedo, sacudida de escalofríos, Rajab buscaba desesperadamente algún socorro, pero no encontraba ninguno. En su orgía frenética de virtud ultrajada, la multitud ni se había dado cuenta de que la caravana del mercader de esclavas, que Rajab había visto desde lejos, pasaba por la puerta cuando este espectáculo atraía normalmente por lo menos a los hombres que se colocaban a lo largo del muro para comentar con precisión los encantos de las esclavas, encantos más bien adivinados que vistos.


  Chillando, voceando, burlándose, jurando, en plena locura sanguinaria, la multitud cogió a Rajab y la arrastraron hacia la puerta. En primera fila se encontraba Rebeca que, en medio del torbellino, consiguió romper la correa de la cual colgaba la bolsa de la cintura de la desgraciada, ya casi medio muerta de espanto. Manos ásperas, ardientes y apasionadas la empujaban hacia el nicho que servía de lugar de ejecución, y que se encontraba en el exterior del muro de cerco. Todas las ciudades tenían un nicho, más o menos idéntico, y las piedras de alrededor estaban marcadas con salpicaduras de sangre que había brotado de la carne torturada de muchas víctimas.


  Medio inconsciente, Rajab fue abandonada provisionalmente. Cuando se dio cuenta de que ya no era golpeada ni apaleada, levantó la cabeza y comprendió en seguida que aquel reposo momentáneo sólo era debido a que los «ajusticiadores» estaban ocupados en recoger piedras para el episodio siguiente del drama brutal. Cumplían metódicamente su cometido escogiendo pequeñas piedras y guardándolas en sus bolsillos: las grandes vendrían después. Empezando por los proyectiles pequeños, se alargaba más la agonía de la víctima y el placer de los asistentes.


  


  La primera piedra no dio en el blanco, pero el segundo ajusticiador improvisado tuvo la mano más precisa. La piedra hirió a la joven en la sien mientras se arrastraba titubeando a lo largo del muro, esperando encontrar alguna abertura que le permitiera escapar a la muerte, cada vez más cercana. Débil tamo ya estaba se desplomó sobre sus rodillas cuando la alcanzó el golpe, pero un impulso ciego —el instinto de conservación— la mantuvo en movimiento La sangre corría por su rostro, pues la piedra le había herido la sien. Cuando la multitud se dio cuenta, sus ladridos tomaron de pronto un cariz más animal: la jauría se reunía para la encarna.


  Una lluvia de piedras atravesó el aire. Más de la mitad no alcanzaron el blanco, pues Rajab hubiera muerto en el primer ataque. Herida en diez partes en la cabeza y en el cuerpo, cayó de nuevo, pero la inconsciente voluntad de vivir la hizo continuar arrastrándose. La sangre corría por sus dedos, deshechos por las pedradas.


  —¡Josué! —gritaba ella en su agonía—. ¡Josué, sálvame!


  —¡Llama a su israelita! —chillaba Rebeca—. ¡Matadla! ¡Matadla!


  Pero la víctima ya estaba sin sentido, pues en aquel mismo instante una piedra más grande que las otras le había dado en la frente. Y éste fue el misericordioso coma, el abismo negro y sin fondo donde ya no sentía el dolor.


  LIBRO SEGUNDO


  


  EL AVISPÓN DE DIOS


  


  
    Y mandé ante vosotros avispones


    que echaron a los dos reyes de los amorreos.


    Josué, XXIV, 12.

  


  CAPÍTULO I


  Cuando Salomón llegó a la entrada de la gruta, Josué, furioso, medía con sus pasos la pequeña explanada que había delante del santuario de Yah.


  —¿Dónde está Rajab? —preguntó inmediatamente el capitán con tono perentorio.


  —Yo la dejé aquí mismo contigo.


  —Bajó al pueblo ayer mañana a fin de tomar las disposiciones necesarias para nuestra boda. Y se llevó con ella la bolsa conteniendo el precio del esposo.


  _¿Y no has sabido más de ella desde entonces?


  —¿Cómo voy a saber? —gruñó, picado—. No he salido de la gruta.


  —¿Por qué no has enviado un soldado en su busca?


  —¿Para que se rían de mí? —se encogió de hombros—. Debe de estar abajo, en Medeba, charlando con sus amistades y contándoles lo que desea ponerse para su boda. Las mujeres no piensan en otra cosa.


  —Deberías conocer mejor a Rajab —dijo brevemente Salomón—. Pero ¿por qué ha decidido tan de repente tomar las disposiciones para la boda?


  —Quizá quiera estar casada antes de que yo vuelva al campo de batalla. Así seria una viuda rica si me mataran.


  —¡Suposición tan estúpida como maliciosa!


  —Entonces, quizás haya pensado que esperaba un hijo.


  Salomón se mantuvo firme al oír estas palabras. Era verdad que él había empujado a Rajab a esta unión, con todas las historias referentes a Josué, su papel eventual de rey de Israel, y quizás el de ella, como su reina. Pero al saber que Josué ya había tomado a Rajab, sintió el mismo dolor que si le hubieran hundido en el corazón un cuchillo.


  —¡Por todos los dioses!


  —¡Por todos los dioses, la castigaré por haberme abandonado de esta manera! —exclamó, furioso, Josué—. He tenido que conformarme con carne fría durante todo el día. Y desde anoche no hay vino. Pero yo arreglaré esto cuando estemos casados.


  Salomón miró pensativo al campeón de Israel.


  —¿Por qué te casas con Rajab, Josué?


  —¿Por qué toma esposa un hombre? Para que ella caliente su lecho por la noche, prepare sus comidas, eduque a sus hijos y haga que los demás le envidien porque ella es bella.


  —Rajab se casa contigo porque te ama.


  Josué se encogió de hombros:


  —Soy un soldado y no un poeta, Salomón. Y llevo viviendo casi cuarenta años. El amor es para los jóvenes.


  —En tal caso, ¿por qué te has apoderado de ella? ¿Por qué, si no la amas?


  Josué enrojeció de irritación:


  —Con quién me case y por qué, no te importa, Salomón. Petó, a pesar de eso, voy a decirte una cosa. Cuando un hombre se casa, quiere saber que no ha habido otros que se le hayan adelantado.


  —¿Tenías necesidad de seducirla para saberlo? —preguntó el médico, disgustado.


  —¡No hables como un sacerdote! —exclamó el capitán—. ¿Las tropas de Sejón nos han derrotado seriamente delante de Hesebón?


  —No fue más que una escaramuza. Una de nuestras patrullas se acercó demasiado a las murallas, el enemigo salió y se le echó encima.


  —¿Se han enterado, por lo menos, de algo importante?


  —Sólo de que los amorreos son lo suficientemente locos como para abandonar sus murallas si creen que pueden destruir una pequeña fuerza. Esto debería enseñarte cómo hay que tomar Hesebón.


  Josué consintió con un movimiento de cabeza:


  —Conduciremos nuestras tropas por la noche, las esconderemos en las colinas alrededor de la ciudad, y luego atraeremos a los amorreos fuera de Hesebón y los atacaremos por pequeños grupos hasta que, poco a poco, hayamos aniquilado sus tropas, después de lo cual podremos apoderarnos de la ciudad.


  —Si son lo suficientemente estúpidos para dejarse coger dos veces.


  —Asaltaremos los muros.


  —¿Y dejaremos que maten mil de los nuestros?


  —Un día irás demasiado lejos, Salomón —gruñó el oficial enrojeciendo violentamente—. Soy yo el capitán de un millar, y no tú, recuérdalo.


  —¿De qué le servirá tu millar a Israel si es un millar de muertos?


  —Entonces tú, ¿qué harías? Enuncia, pues, las reflexiones de tu sabiduría, ¡oh gran sabio!, ¡oh iluminado! —chanceóse el capitán.


  —Atrae a los amorreos fuera de las murallas justó antes del alba, lanzando un pequeño pelotón contra Hesebón —dijo Salomón—. Luego, haz de forma que crean que te retiras precipitadamente, y ellos seguirán a nuestros hombres hasta las colinas, donde podremos coparlos y cogerlos vivos. Viste entonces a nuestros propios guerreros con las ropas de los enemigos y dales sus armas. Una fuerza amorrea sale de los muros de Hesebón y los guardias los toman en por la misma tropa, que vuelve una hora después. No tienen más que mantener las puertas abiertas para nuestro grupo principal, que podrá invadir la ciudad y apoderarse de ella.


  —¡Por los dioses de Israel, ese plan es magnifico! —exclamó Josué, mientras se evaporaba tan rápidamente como había aparecido su cólera contra Salomón—. Yo estaré a la cabeza de los que guardarán las puertas. Hay que bajar al campo inmediatamente y estudiar el plan con Caleb.


  —¿Y Rajab?


  —Puedes ir a Medeba y avisarle de que hemos abandonado la gruta. Debe de estar en algún sitio de la ciudad, arreglando todo lo de la boda. Dile que le perdono que no haya vuelto —añadió magnánimamente—. Después de todo, todavía es joven, y yo podré enseñarle la manera de comportarse una esposa.


  En cuanto llegó al campo israelita, Josué buscó a Caleb, pues quería dar forma rápidamente a la estratagema, esbozada por Salomón, para la toma de Hesebón. Quería llegar a la ejecución del plan cuanto antes. El médico continuó solo hacia Medeba. Cuando entró, la ciudad estaba quieta. Algunos viejos estaban tomando el sol y charlaban opinando sobre el tiempo, el último escándalo, y las trivialidades locales, que tanto gustan a los viejos. Unas mujeres charlaban, mientras lavaban la ropa en el lavadero de piedra al lado de la fuente.


  Salomón se acercó a ellas y les preguntó:


  —Busco una chica que se llama Rajab. ¿Podrían indicarme dónde se encuentra la posada de su padre?


  Una mujer desvió la vista rápidamente —demasiado rápidamente, se dijo Salomón— y gruñó:


  —No sabemos nada de Rajab.


  —Yo sé que ayer vino aquí —insistió Salomón—. Alguna de vosotras ha debido de verla.


  Ninguna contestación. Su mirada interrogó una cara después de otra de las mujeres que estaban alrededor de la fuente, pero cada vez que sus ojos encontraban una mirada acerba, la lugareña se volvía hacia otro lado.


  —¿Estáis de verdad seguras de no saber nada de ella? —insistió.


  —Sabemos que es una prostituta y que se ha ofrecido a los israelitas para que su padre pudiera conseguir el puesto de escriba —dijo una mujer. (Era Rebeca, la instigadora de la chusma que había lapidado a Rajab).


  —¿Y desde cuándo habéis decidido que es una prostituta? —preguntó Salomón con calma y seguro de haber encontrado una pista.


  —Ayer. Cuando vino a jactarse…


  —Entonces —dijo él vivamente—, habéis mentido unas y otras. Habéis visto a Rajab. ¿Qué habéis hecho con ella?


  Rebeca se irguió virtuosamente y miró a las demás mujeres.


  —¡Ha trastornado incluso al físico!


  —¡Basta! —dijo él con voz dura—. ¿Dónde está Rajab? ¡Y guardaos de no volver a mentir!


  Entonces Rebeca admitió:


  —Rajab vino aquí ayer. Se pavoneó por toda la ciudad jactándose de haber cobrado dinero del capitán israelita por haberse entregado a él.


  Salomón estaba seguro —bien seguro— de que la mujer mentía, pero esperaba que, dejándola hablar, llegaría a obtener al menos una indicación de lo que había ocurrido.


  —¿Y después? ¿Qué más hizo?


  —Una caravana de esclavas destinadas a los mercados de Egipto pasaba por delante de la puerta de la ciudad por el camino real —continuó Rebeca—. No tuvimos tiempo de sujetarla ni de adivinar sus intenciones: ya se había acercado al jefe de la caravana y la oímos discutir con él para que la llevara con las mujeres que ya tenía. Si había algo de cierto, eran noticias asombrosas.


  —¿Por qué habrá hecho eso? Su padre vive aquí.


  —Había oído muchas veces decir a Rajab que no tenía intención de pasarse la vida en este pequeño rincón del mundo —afirmó Rebeca, recalcando sus palabras con un encogimiento de hombros—. Con el dinero que le ha sacado al capitán israelita, le es bien fácil instalarse como prostituta en Egipto. Bella como es, no hay duda de que se hará rica y célebre.


  La historia tenía suficiente matiz de verdad para tomar la apariencia de un hecho evidente, pero Salomón no podía creerlo. Todos a quienes preguntaba le contestaban más o menos lo mismo, comprendiendo que era más prudente atenerse a una versión común al explicar los hechos ocurridos en la ciudad. Salomón, al no encontrar ninguna prueba para contradecirlos, por muy increíble que fuera la historia, no tuvo más remedio que volver al campo israelita.


  CAPÍTULO II


  Josué estaba profundamente enfrascado en la conferencia con Caleb, respecto a la estrategia que debiera utilizarse para la toma de Hesebón, cuando Salomon llegó al campo. El plan era el que había propuesto el médico, pero Josué no lo había confesado, No obstante, las campañas guerreras eran lo que menos preocupaba a Salomón entonces. Cuando le B dijo al capitán lo que le habían contado cerca de la fuente, el rostro del mismo se sonrojó violentamente.


  —Se ha burlado de mí la muy bribona, con su aire Ir de inocente. Y además me ha robado el precio de la esposa.


  —Rajab era virgen antes de que estuvieses con ella —protestó Salomón—. Lo reconociste tú mismo.


  —Una chica tan astuta y tan maligna se burlaría de cualquier hombre. Ahora recuerdo que vino de buen grado a mí, cuando nos quedamos solos.


  —Le habías prometido casarte con ella, y ella te amaba.


  Caleb, que había estado escuchando, tomó la palabra:


  —Tú eres experto en el arte de sanar los enfermos y los heridos, Salomón, tienes el don de la estrategia militar; pero cuando se trata de mujeres, pareces un niño. La chica ha cogido el dinero de Josué y se ha ido a Egipto, donde las cortesanas están muy bien pagadas. Es así de sencillo.


  —No creo nada de eso —dijo obstinadamente el físico—. Dame cien hombres, y yo seguiré la caravana por el camino real. No puede haber llegado muy lejos en dos días de viaje: las mujeres son una mercancía costosa y frágil; no se las fatiga con jornadas demasiado duras. Así conoceremos la verdad sobre este asunto.


  —La frontera de Moab no está a más de una jornada de viaje normal a Medeba, por la Ruta Real —objetó Caleb—. Deben de haberla pasado hace ya varias horas, incluso llevando animales y gente.


  —Recuerda —subrayó Josué -que dimos una gran vuelta para evitar pasar por tierras de Moab y no tener ningún contratiempo con los moabitas. No podemos darles una oportunidad y una excusa, para que nos hundan sus lanzas en la espalda cuando nos estamos preparando para atacar Hesebón y seguir luego el ataque contra el rey Og de Basán.


  Salomón desistió, aunque contra su voluntad s no se podía discutir con la lógica y el sentido común. Dejó entonces la tienda y se fue en busca de Chazan, padre de Rajab, al cual encontró, sentado sobre las piernas cruzadas, en su vasta tienda de piel de cabra que servía de Cuartel General en el campo de Israel. Chazán era un hombre regordete, con el rostro redondo y todavía fresco bajo los cabellos que empezaban a encanecer, y ojos llenos de prudencia y bondad.


  —¡Salud, oh físico! —dijo con calor—. En el campo no se habla más que de tu habilidad, sin la cual nuestros hombres heridos delante de Hesebón estarían todos muertos.


  —Yahveh ha favorecido mis esfuerzos para salvarlos —dijo Salomón, sentándose en el suelo al lado del escriba.


  El estuche de éste le colgaba de la cintura y un rulo de papiros, comprado a la misma caravana que había provisto a Salomón de instrumentos nuevos y medicamentos, estaba extendido ante él, mientras valoraba el botín, trofeos o rescates. Un detalle estricto debía consignarse después que cada uno de los combatientes obtenía su parte del pillaje después de la victoria; los capitanes tenían derecho a una parte importante, según el número de hombres que mandaban.


  —Espero —dijo Chazán a su visitante— que me traigas noticias de Rajab. Uno de los soldados de guardia a la entrada de la grata me ha dicho que había oído que Josué y mi hija discutían sobre la boda. Esperaba recibir alguna noticia de ella.


  Salomón tomó aliento:


  —Rajab ha desaparecido, Chazán.


  —¿Desaparecido?


  Una, gota de tinta cayó de la punta de la pluma de caña que aguantaban los dedos del secretario, e hizo sobre la superficie inmaculada del papiro una mancha redonda.


  —¿Qué quieres decir, Salomón?


  —Exactamente lo que digo. Rajab bajó ayer por la mañana de la caverna de Yah hasta Medeba. Traía la bolsa de Josué conteniendo el precio de la esposa. La fisonomía de Chazán se iluminó:


  —Entonces estará seguramente en nuestra vieja casa, la posada, haciendo los preparativos para la fiesta.


  —Las mujeres de Medeba me han dicho que Rajab dejó la ciudad ayer por la mañana para irse con una caravana de mujeres esclavas con destino a Egipto.


  En su agitación, Chazán se levantó bruscamente de su estera; sus plumas se esparcieron en todas direcciones y el papiro se desenrolló en el suelo.


  —¡No se habrá ido por su voluntad! —exclamó—. Rajab nunca hubiera hecho semejante cosa.


  —Eso es lo que yo pensaba —explicó Salomón—, pero las mujeres de Medeba juran que ella ha discutido el precio de su viaje con el jefe de la caravana y que lo ha pagado con el dinero de la bolsa que traía.


  —Le han quitado la bolsa y han escondido a Rajab en algún lugar. Quizás esté muerta en este momento.


  —¡Eso es lo que ha ocurrido! —dijo Salomón, levantándose a su vez de un salto—. He sido un estúpido al creer, aunque no fuera más que un segundo, lo que me contaron aquellas mujeres. Hay que registrar la ciudad inmediatamente.


  —Conozco a Medeba como la palma de mi mano —dijo Chazán—. Si Rajab está aquí, la encontraremos.


  Josué había permitido de mala gana que Salomón se hiciera acompañar por una patrulla de soldados para registrar Medeba. En realidad, no creía que se encontrara ningún rastro de la desaparecida. En su espíritu y en su corazón había ya aceptado la historia de las mujeres de Medeba, y estaba convencido de que Rajab se había ido a Egipto, donde el oficio de prostituta era aprovechable.


  Y, de hecho, después de largas horas de búsqueda en Medeba, el mismo Salomón estaba casi dispuesto —¡dolorosamente!— a admitir que quizá Rebeca había dicho la verdad. No encontraron ni rastro de la joven, ninguna señal de que la hubieran matado y que su cuerpo hubiera sido escondido, como temía Chazán. Todos los que habían sido interrogados y que reconocían haberla visto, contaban la misma historia: que había abandonado Medeba con la caravana y el mercader de carne humana y que se había ido por su propia voluntad.


  


  Salomón y Chazán volvieron bien tristes al campamento de Israel. Si Rajab se había ido de verdad a Egipto, las probabilidades de volver a verla eran pocas, ya que entre los millones de individuos que bullían en la fértil tierra del Nilo, ella podía desaparecer como si hubiese caldo en un pozo sin fondo.


  A ninguno de los dos les habían llamado la atención las huellas de sangre fresca alrededor del nicho de lapidación…


  CAPÍTULO III


  Rajab salió de su coma durante la tarde, con un dolor lancinante en todo él cuerpo. No tenía, idea de dónde se encontraba ni de lo que había ocurrido después que una piedra le había alcanzado en la sien. De hecho, lo que más le sorprendió fue darse cuenta de que aún vivía.


  Cuando por fin miró alrededor, comprobó que se encontraba sobre un asno, atada a lo ancho de la espalda del animal, como si fuera un saco de grano. Oía en torno voces de mujeres, pero no podía descubrir nada más…


  El animal que la llevaba, se paró por fin. Unas manos rudas la transportaron a cierta distancia y la colocaron en el suelo. Aunque el menor movimiento le producía un dolor agudo, logró volver la cabeza.


  En derredor, un pequeño mundo se afanaba en montar un campamento para pasar la noche. Varios hombres, que por sus atavíos parecían, esclavos, se ocupaban en descargar los asnos y soltarlos para que pudieran ir a pastar la hierba rica y jugosa cerca de un riachuelo. Otros montaban las tiendas. Y, detrás de ella, Rajab oyó la charla de las mujeres.


  —¡Qué saco de huesos es ésta! —dijo una en dialecto de Canaán—. Me pregunto por qué ha evitado Abda que la lapidaran hasta morir.


  Estas palabras reconstruyeron en la memoria de Rajab una cadena rota. Recordó que había visto una caravana bajando por el camino real entre Hesebón y Medeba cuando bajaba por la mañana el sinuoso sendero del monte. Recordó también que la caravana pasaba precisamente por delante de la puerta de Medeba cuando la multitud, habiéndola arrastrado fuera de los muros, empezaba a lapidarla.


  Comprendió que los de la caravana le habían salvado la vida, llevándosela con ellos.


  Una mujer joven, con cabellos negros, ojos alegres silueta más bien regordeta, se arrodilló junto a ella y le llevó una cantimplora a sus febriles labios.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Rajab.


  Mientras desataba las cuerdas que la tenían amarrada como a un pollo, la otra respondió:


  —En Moab. La caravana ha atravesado el río Arpón hace poco; aquel riachuelo desemboca en él.


  —¿Cómo me encuentro entre vosotras?


  —Pasábamos por delante de tu ciudad cuando te estaban lapidando —explicó la joven—. Abda tiene buen ojo, su oficio lo requiere, y ha visto en seguida lo bella que eres, así que ha intervenido antes de que acabaran de matarte.


  —No habré alcanzado un buen precio en el estado en que estaba —dijo Rajab sonriendo débilmente.


  —¡En efecto! —aseguró alegremente la otra—. Pero, por lo menos, estás viva.


  —Te… te lo agradezco.


  —No tienes por qué agradecérmelo a mí Solamente a Abda. Mi nombre es Tamar. Soy esclava, exactamente lo mismo que tú.


  —Mi nombre es Rajab.


  Dudó, pero luego formuló el pensamiento que, en su espíritu, dominaba a los otros:


  —Ese al que llamas Abda…, ¿qué va a hacer conmigo?


  —Venderte en un mercado de Egipto, como a todas, y con un sólido beneficio, puedes creerme. Sin embargo, Abda no es un mal amo. La mayoría de nosotras hemos venido por nuestra voluntad. En Egipto, los hombres saben apreciar la belleza femenina.


  —Pero no se es menos esclava.


  Tamar se encogió de hombros.


  —En mi país, una mujer es, de todos modos, la esclava de su marido. Cocina, arregla sus ropas, se acuesta cuando él lo desea y se queda en un rincón cuando él no quiere nada de ella, educa a sus hijos… Me han asegurado que en Egipto hasta las concubinas tienen sus esclavas.


  Sus ojos se fijaron en ella:


  —¿Por qué te lapidaban en Medeba, Rajab?


  —Ellas gritaban que yo era una prostituta.


  —¿Y era verdad?


  —¡Seguro que no! —exclamó la otra, con toda la indignación que pudo demostrar en su debilidad.


  —Hay cosas peores que ser prostituta —declaró serenamente Tamar—. ¿Has estado con un hombre que no sea tu marido?


  A Rajab le pareció casi un sacrilegio hablarle a otra persona del arrobamiento que había sentido en los brazos de Josué. Y, sin embargo, comprendía que Jamar le ofrecía su amistad y que una mentira la ofendería.


  —Sólo una vez, y era mi prometido —precisó. Tamar se encogió de hombros filosóficamente.


  —Si hubiera que lapidar a todas las mujeres que has estado con su prometido, o incluso con un hombre que no es su prometido, la mayoría de nosotras estacamos muertas…


  —Y tú, Tamar, ¿por qué has abandonado Canaán? La otra se echó a reír:


  —Yo soy lo que las gentes de Medeba te acusaban de ser, ¡oh, cándida! Una prostituta.


  —Pero tú pareces…


  Rajab se interrumpió no queriendo herir a quien con ella se mostraba benévola, y cambió de conversación:


  —Veo que Abda mira hacia aquí. Dentro de poco vendrá para verificar la calidad de la mercancía que ha obtenido por su oro.


  —¿Querrá…?


  Tamar comprendió el pensamiento esbozado:


  —Es eunuco —explicó—. Para él, las mujeres más bellas no son más que mercancías.


  Le echó una rápida ojeada a Rajab:


  —Pareces bastante inocente, con tu blanca piel y tus rojizos cabellos. ¿Has dicho la verdad cuando me has asegurado que sólo habías estado una vez con un hombre?


  —¡Por la bondad de Yah, juro que es la verdad!


  —No dudo de ti, y Abda tampoco dudará. Pero sigue siempre mis consejos.


  —Gracias, Tamar. ¿Qué quieres que haga?


  —Deja entender a Abda que eres virgen. Dile que fue porque estabas prometida a un enemigo, un capitán israelita, y que ibas a casarte con él, por lo que la gente de Medeba te lapidaban.


  —¿Es que eso cambia las cosas?


  —¡Ya lo creo! Las vírgenes se pagan tan caras en los mercados de Egipto, que sólo pueden permitirse el lujo de comprarlas los príncipes. Ante tal perspectiva, Abda te concederá un trato especial, primera Ventaja para ti. Otra ventaja es que no caerás en manos de un mercader ni un palurdo favorecido recientemente por la fortuna, —feto eso sería engañarle. Y yo le debo la vida.


  —¡Él te debe otro tanto! Puedes estar segura de que ésta es una transacción en la que él no se expone a perder nada. ¿Te ha preguntado si, siendo mujer libre, escogías ser esclava? Incluso por una prostituta llamada Tamar, menos bella que tú, ha tenido que pagar más que por ti.


  —¿No lo adivinará?


  —Quizá. Después de tanto tiempo vendiendo carne de mujer, ignora pocos de sus secretos. De todos modos, no insistirá demasiado por tener una seguridad: simplemente que pueda decirle al adquiridor que eres virgen. Ésas son cosas que se arreglan cuando se es tan novata como tú. Te explicaré cómo hay que hacer para que cualquier hombre te crea tan inocente como un recién nacido.


  —No tendré necesidad de engañar a nadie —dijo Rajab con convicción—, Josué vendrá a buscarme y a salvarme antes de mañana.


  —¿Tú crees? Las gentes que te han vendido, le mentirán y dirán que te has marchado por tu propia voluntad hacia otra vida que la de esposa legítima. Y si a pesar de eso tu Josué intentase llegar hasta ti, los moabitas le matarían al pasar el río Ar y poner los pies en su territorio.


  —¡No había pensado en eso! —gimió Rajab. Luego su rostro resplandeció:


  —Salomón encontrará un medio; él, sí.


  —¡Ah! ¿Sí? —Las cejas de Tamar expresaron un mundo de suposiciones—. ¿De modo que son dos?


  Rajab no pudo contener la risa, aunque así se resentía cada músculo de su rostro.


  —Salomón es un amigo muy querido, muy abnegado y muy inteligente.


  —¡Ahí viene Abda! —Y Tamar le recordó en voz baja—: Ten cuidado con lo que dices. No hables demasiado.


  El mercader de mujeres evocaba una montaña de grasa. Sus cabellos eran más bien escasos; sus manos, más que rollizas, tenían una flexibilidad, una ligereza femenina. Su rostro era redondo y sus carrillos le caían sobre el cuello. Habló amablemente, con buen humor:


  —Bien, jovencita, ¿te has decidido a vivir?


  Sus ojos, hundidos en sus gordas mejillas, eran astutos y penetrantes, pero Rajab sintió que, a pesar de su ocupación, era bueno.


  —Tamar me ha dicho que me has salvado de las piedras —dijo ella—. Te debo la vida y te estoy muy agradecida.


  —¿Ves, Tamar? —dijo el eunuco con satisfacción—. Supe que esta cibica era bien nacida desde que la vi toda desfigurada por la sangre y las heridas. Escucha cómo habla.


  —Tienes verdaderamente ojos de halcón, Abda el enorme —dijo Tamar con imprudencia—. De halcón, o quizá de cernícalo.


  El mercader de esclavas rió entonces hasta hacer temblar la montaña de su vientre:


  —¡Eres la joya de mi alma, oh malvada de Canaán! Tu lengua es tan acerada como el diente de un chacal. Me resultará duro venderte cuando lleguemos a Egipto.


  —Promete que me venderás al más acreditado de los lupanares para hombres ricos, y te diré algo que alegrará el saco de oro que tú llamas tu corazón.


  —Te prometo que será así. ¿Qué buena noticia me tienes reservada?


  —He examinado el cuerpo de la chica de Medeba para ver si sus heridas son graves. Es virgen.


  Los ojos de Abda se iluminaron:


  —¿Estás segura?


  —¡Tan segura como de que yo no lo soy!


  —Entonces, ¡eso es una garantía! —exclamó Abda, sosteniéndose las costillas de tanto reír—. ¡Es de lo más indiscutible, en efecto!


  Cuando se hubo calmado su exceso de alegría dirigió a Rajab una mirada inquisidora:


  —¿Cómo puede ser? —preguntó él—. Las mujeres de Medeba proclamaban que te lapidaban y querían matarte a pedradas porque eras una prostituta que había llevado la vergüenza sobre ellas.


  Antes de que la joven pudiera responder, Tamar intervino:


  —¿Tiene aspecto de ramera? —exclamó escandalizada—. Un solo vistazo debería convencerte de que aquellas mujeres te mintieron.


  Arrancó los harapos que todavía cubrían a Rajab, desnudando su cuerpo hasta la cintura:


  —¡Mira sus senos, que nada han marchitado! Firmes como granadas, y los pezones rojos como cerezas.


  Abda hizo un gesto pensativo. Cosa rara, pero Rajab se sintió más ultrajada por su mirada evaluadora que por la mirada de otra mujer:


  —¡Y mira este vientre! —continuó Tamar, arrancando el resto de los andrajos. Mira si no es blanco como la leche, a pesar de las señales de los golpes. Mira estos muslos. Sus piernas son columnas de alabastro…


  El mercader de esclavas frotó meditabundo su mentón sin barba, mientras la joven se tapaba con los despojos de sus vestidos. Él insistió:


  —Pero las mujeres la han tratado de prostituta y ramera… Y no se lapida a la gente sin motivo…


  —Estaba prometida al capitán israelita Josué, cosa que ellas no me perdonaban. Y le llevaba a mi padre el precio de la boda… Ellas me arrancaron la bolsa y me lapidaron a fin de poder repartirse el dinero que había en ella.


  Al oír el nombre de Josué, un brillo pasó por los ojos de Abda.


  —¿Cómo podías estar prometida al capitán israelita si eres amorrea? Los israelitas son estrictos y escrupulosos respecto al matrimonio de sus hombres con mujeres de otras naciones.


  —Mi familia tiene la misma ascendencia que los israelitas —explicó ella—. Descendemos unos y otros de Abraham. Adoramos al mismo Dios, nosotros al que llamamos Yah y ellos llaman Yahveh.


  —En ese caso, eres una verdadera israelita.


  Por alguna razón desconocida, Abda pareció encantado por el descubrimiento y se frotó las manos.


  —Verdaderamente hemos encontrado una perla de precio en la puerta de Medeba —dijo volviéndose hacia Tamar. Luego, dirigiéndose de nuevo a su reciente cautiva—: Sin embargo, no trates de engañar a Abda, el mercader de mujeres, con esa historia de virginidad: esto no cuaja. ¿Has estado a menudo con tu capitán israelita?


  —¡Sólo una vez! —murmuró ella sonrojándose de vergüenza.


  —Bien. Con las artes y artificios que te enseñará Tamar, te será fácil lograr que un comprador apasionado te considere virgen. Las vírgenes tienen mucho, muchísimo éxito en Egipto. Y las mujeres israelitas también. Los egipcios no conocen otras más bellas ni más deseables, ni siquiera entre las suyas. Y, por consiguiente, las pagan bien en el mercado de esclavas.


  —¿Tengo que ser vendida? —preguntó Rajab.


  Un estupor total apareció en los ojos del traficante:


  —¿Para qué, si no, te habría salvado de las piedras?


  —¿Ves, Temar? —dijo el eunuco con satisfacción—. Supe que esta chica era bien nacida desde que la vi toda desfigurada por la sangre y las heridas. Escucha cómo habla.


  —Tienes verdaderamente ojos de halcón, Abda el enorme —dijo Tamar con imprudencia—. De halcón, o quizá de cernícalo.


  El mercader de esclavas rió entonces hasta hacer temblar la montaña de su vientre:


  —¡Eres la joya de mi alma, oh malvada de Canaán! Tu lengua es tan acerada como el diente de un chacal. Me resultará duro venderte cuando lleguemos a Egipto.


  —Promete que me venderás al más acreditado de los lupanares para hombres ricos, y te diré algo que alegrará el saco de oro que tú llamas tu corazón.


  —Te prometo que será así. ¿Qué buena noticia me tienes reservada?


  —He examinado el cuerpo de la chica de Medeba para ver si sus heridas son graves. Es virgen. Los ojos de Abda se iluminaron:


  —¿Estás segura?


  —¡Tan segura como de que yo no lo soy!


  —Entonces, ¡eso es una garantía! —exclamó Abda, sosteniéndose las costillas de tanto reír—. ¡Es de lo más indiscutible, en efecto!


  Cuando se hubo calmado Su exceso de alegría dirigió a Rajab una mirada inquisidora:


  —¿Cómo puede ser? —preguntó él—. Las mujeres de Medeba proclamaban que te lapidaban y querían matarte a pedradas porque eras una prostituta que había llevado la vergüenza sobre ellas.


  Antes de que la joven pudiera responder, Tamar intervino:


  —¿Tiene aspecto de ramera? —exclamó escandalizada—. Un solo vistazo debería convencerte de que aquellas mujeres te mintieron.


  Arrancó los harapos que todavía cubrían a Rajab, desnudando su cuerpo hasta la cintura:


  —¡Mira sus senos, que nada han marchitado! Firmes como granadas, y los pezones rojos como cerezas.


  Abete hizo un gesto pensativo. Cosa rara, pero Rajab no se sintió más ultrajada por su mirada evaluadora que por la mirada de otra mujer:


  —¡Y mira este vientre! —continuó Tamar, cando el resto de los andrajos. Mira si no es blanco como la leche, a pesar de las sedales de los golpes. Mira estos muslos…, Sus piernas son columnas de alabastro…


  El mercader de esclavas frotó meditabundo su mentón sin barba, mientras la joven se tapaba con los despojos de sus vestidos. Él insistió:


  —Pero las mujeres la han tratado de prostituta y ramera… Y no se lapida a la gente sin motivo…


  —Estaba prometida al capitán israelita Josué, cosa que ellas no me perdonaban. Y le llevaba a mi padre el precio de la boda… Ellas me arrancaron la bolsa y me lapidaron a fin de poder repartirse el dinero que había en ella.


  Al oír el nombre de Josué, un brillo pasó por los ojos de Abda.


  —¿Cómo podías estar prometida al capitán israelita si eres amorrea? Los israelitas son estrictos y escrupulosos respecto al matrimonio de sus hombres con mujeres de otras naciones.


  —Mi familia tiene la misma ascendencia que los israelitas —explicó ella—. Descendemos unos y otros de Abraham. Adoramos al mismo Dios, nosotros al que llamamos Yah y ellos llaman Yahveh.


  —En ese caso, eres una verdadera israelita.


  Por alguna razón desconocida, Abda pareció encantado por el descubrimiento y se frotó las manos.


  —Verdaderamente hemos encontrado una perla de precio en la puerta de Medeba —dijo volviéndose hacia Tamar. Luego, dirigiéndose de nuevo a su reciente cautiva—: Sin embargo, no trates de engañar a Abda, el mercader de mujeres, con esa historia de virginidad: esto no cuaja. ¿Has estado a menudo con tu capitán israelita?


  —¡Sólo una vez! —murmuró ella sonrojándose de vergüenza.


  —Bien. Con las artes y artificios que te enseñará Tamar, te será fácil lograr que un comprador apasionado te considere virgen. Las vírgenes tienen mucho, muchísimo éxito en Egipto. Y las mujeres israelitas también. Los egipcios no conocen otras más bellas ni más deseables, ni siquiera entre las suyas. Y, por consiguiente, las pagan bien en el mercado de esclavas.


  —¿Tengo que ser vendida? —preguntó Rajab.


  Un estupor total apareció en los ojos del traficante:


  —¿Para qué, si no, te habría salvado de las piedras?


  Cuando vi que eras joven y bella, supe que alcanzarías un buen precio en el mercado de Menfis. Ten en cuenta que cuanto sea mejor el negocio para mí, mejores posibilidades pueden presentarse para ti. Un hombre rico, un hombre de gusto y de clase alta, será probablemente un amo excelente que te proporcionará una buena vida.


  —Pero mi prometido es un jefe de Israel —protestó ella—. También te pagará si me llevas a él.


  —Los israelitas son un pueblo nómada; sus riquezas son pocas, no suelen comprar esclavas.


  —Josué es capitán de un millar. Su parte del botín será grande después de la ocupación de Hesebón, y no compraría una esclava, pero volverla a comprar a su esposa.


  —Los israelitas todavía no han tomado Hesebón, hija mía, y tu amante, si no le han matado, no se atrevería jamás a penetrar en Moab, ni siquiera por ti. Créeme, es un favor que te hago, un gran favor, llevándote a Egipto. Allí te espera un bello porvenir. Un día agradecerás a Abda, el mercader de esclavas, el haberte llevado hasta allí.


  Después de esto se alejó y Tamar empezó, junto al riachuelo, a lavar las heridas de Rajab, la cual, a causa del sufrimiento, la fatiga y la angustia, no tardó en desvanecerse entre las piadosas manos de Tamar.


  CAPÍTULO IV


  Al día siguiente por la mañana, después de una noche de tranquilo dormir, Rajab pudo tomar algo de alimento y se sintió mejor. No era cuestión de prolongar su reposo, pues la caravana no podía retrasarse, pero Abda le dio una mula como a las demás mujeres, y la comitiva emprendió de nuevo el camino por las fértiles tierras de Moab.


  Era ésta una ruta que, desde hacía más de mil años, utilizaban las caravanas para ir desde Babilonia a las ciudades del Nilo —e inversamente—, y millares de pies de hombres y de animales de carga habían allanado las asperezas de la pista, que ahora era lisa y suave. A pesar de que cada hora que pasaba la alejaba de Josué, la joven conservaba la esperanza: de una manera o de otra, el ser querido encontraría la manera de llegar hasta ella y salvarla, antes de ser vendida como esclava en Egipto.


  Y mientras la caravana avanzaba con paso regular, Rajab miraba casi tanto hacia atrás como hacia delante; pero cuantos más días pasaba sin que nada le s llegara de Josué, su esperanza se extinguía lentamente. Ella se decía —como Tamar le había sugerido— que los moabitas le habrían negado el derecho de paso. O bien que las mujeres de Medeba le habrían mentido y le habrían dirigido hacia el Norte, hacia una búsqueda sin objeto. La simple y auténtica verdad —que él había admitido simplemente la exactitud de la acusación y que la tenía por una prostituta— ni siquiera se le ocurrió.


  Diez días después de haber abandonado Medeba, estaban en Asiongaber[6], la ciudad al norte del golfo de Akabah, desde donde las galeras hacían regularmente la travesía hacia Egipto. Desde allí hubieran podido llegar a Menfis por mar, pero Abda prefería la ruta por tierra. Dirigió sus mulas hacia el Oeste y emprendió la travesía de la península que se extendía entre el mar, que llamaban Rojo y el golfo de Akabah.


  El calor era tórrido, la arena ardía, la caravana pasó todo el día por aquella tierra inclemente, donde los pozos eran rarísimos y separados por largas distancias. Las gargantas se secaban como el pergamino. El agua había de ser distribuida con parquedad y el mal humor empezaba a reinar, pero la caravana seguía adelante. Más de una vez Abda tuvo que usar el látigo, cuando las quejas y las reclamaciones —del todo inútiles— de una mujer incitaban a las demás a protestar; pero, en conjunto, aceptaban las calamidades como Rajab: sin protestas.


  Un día llegaron a un canal que conducía al Sur, a un gran golfo[7]. Al límite de Egipto, una fortaleza guardaba la frontera.


  El movimiento en la ruta era considerable, pues era también la vía que conducía a las minas de turquesas y de cobre, en el desierto de Sin, más al Sur, a lo largo de la costa oriental del golfo, ante la gran montaña humeante con el nombre de Horeb, y que llamaban también el monte Sinaí.


  Abda pagó los derechos de entrada en Egipto y llevó rápidamente su caravana al otro lado de la barrera, a la fabulosa tierra de los faraones.


  En lo sucesivo, el paisaje iba a transformarse. De repente. Se encontraban en el gran Delta del Nilo, donde las múltiples vueltas del gran río formaban un encabestramiento, una red de corrientes de agua sobre todo el valle.


  En pleno verano, las tierras todavía estaban inundadas, pero, de trecho en trecho, algunos campos, a un nivel más elevado, sólo estaban cubiertos por agua poco profunda, y ya se podía trabajar y sembrar. Algunos hombres iban en ligeras barquichuelas hechas de cañas y echaban simientes en la tierra cenagosa; detrás seguía el ganado, cuyas pezuñas hundían los granos en la tierra.


  En los sitios donde el agua ya se había retirado del todo, se veía a los campesinos maniobrando las largas palancas de los chadufs[8], que abundaban en todas las riberas de ríos y canales.


  El agua subida desde el nivel del no era vertida en los canales de riego para alimentar los campos cuando la inundación anual se hubiese retirado.


  A medida que se iban acercando a su destino, la ciudad de Menfis, Rajab sentía aumentar en ella la angustia por su porvenir inmediato. Abda era bueno. A ella le gustaba la compañía de las otras chicas, y sobre todo la de Tamar, que se había convertido en una verdadera amiga. Y, aunque casi todas ejercían un oficio que Rajab no podía menos de detestar, había descubierto pronto que la mayoría de ellas tenían las mismas esperanzas, los mismos sueños, las mismas ambiciones y las mismas aprehensiones que ella, el deseo que es la fuerza motriz de toda vida femenina normal: tener un marido, hijos, un hogar; en fin, una seguridad.


  —No has reído en todo el día, Rajab —observó Tamar una noche cuando, echadas en su tienda, con la puerta levantada para aprovechar la brisa que se levantaba al anochecer, intentaban dormirse sin conseguirlo—. ¿Qué es lo que no marcha bien?


  —Me he estado preguntando durante todo el día quién me comprará en Egipto.


  —En tal caso, deja ya de inquietarte. Abda me dijo que es el que obtiene mejores precios en el mejor distrito de la ciudad, donde viven los representantes oficiales de las otras ciudades del Imperio, el distrito extranjero.


  El eunuco pasaba en aquel momento. Tamar le llamó:


  —Ven, Abda, y tranquiliza a Rajab. Se inquieta pensando que pueda comprarla un hombre pobre.


  La joven protestó:


  —Yo no temo ser pobre, Pero quisiera un buen amo. Es eso lo que me preocupa.


  —Te pondré tal precio, que sólo podrá permitirse el lujo de comprarte un embajador o un príncipe de Siria.


  —¿Por qué habría de estar en Menfis un príncipe de Siria?


  —Egipto está actualmente abrumado por un débil faraón. Prefiere sus jardines, sus palacios y sus mujeres a la guerra y a los asuntos del Estado. De forma que si bárbaros como los israelitas, por ejemplo, atacan las ciudades de los reyes vasallos de Egipto, se van tranquilamente con su botín, sin ser castigados. A menos que se ponga fin a este estado de cosas, los que no han sido atacados se cansarán pronto de pagar los impuestos a Egipto y decidirán guardarse el dinero.


  —En ese caso, ¿por qué no se quedan los sirios y los de Canaán en sus países para defenderse ellos mismos?


  —Es importante para ellos saber si ese cobarde de faraón se decidirá o no a lanzar sus carros sobre los invasores, como lo hizo Hamhab, el gran príncipe guerrero, cuando los reyes descuidaron su deber bajo el reinado de Ikhnaton.


  —Salomón el médico me dijo que Ikhnaton era un gran hombre, que adoraba a un solo dios, lo mismo que yo —interrumpió Rajab.


  —Ikhnaton era débil, un idealista que destruyó la riqueza de Egipto —rectificó el caravanero—. En este mundo sólo triunfan los hombres fuertes, Rajab. Tu belleza atraerá muchos hombres, hija mía. Elige sabiamente, elige los más fuertes para hacer de ellos escabel para tus pies, y puede ser que un día llegues a ser reina.


  —Josué hubiera hecho de mí una reina.


  Abda sostuvo con las dos manos su vientre, sacudido por la risa:


  —Los israelitas serán reyes de ganado menor. De un rebaño de cabras. Todo lo más de una ciudad, durante algún tiempo. Nada más. Tu amado israelita y sus hombres arman gran alboroto en la ribera oriental del río Jordán, pero lo pensarán dos veces antes de cruzar el río para pasar a Canaán. Durante este tiempo, los embajadores de Siria y de Canaán pierden su juventud, lo poco que de ella les queda, en Menfis, esperando que el faraón sepa lo que quiere y lo que no quiere hacer. Más bien lo que no quiere hacer.


  Sus ojos brillaron alegremente:


  «¿Qué mejor puede hacer un hombre rico, en un clima cálido, que dedicarse a una bella esclava?»


  CAPÍTULO V


  Josué y Caleb llevaron a la práctica la estratagema de Salomón, y el ataque de Hesebón fue un éxito completo. El ejército del rey Sejón, esperando renovar su victoria de la semana precedente y cortar de nuevo las gruperas de los israelitas, salió de las puertas de la ciudad en la penumbra del alba y se lanzó sobre el pequeño grupo que había atacado inicialmente la ciudad. Pero este grupo se replegó al abrigo de una colina, donde pudo disimularse a la vista de la ciudad, y atrajo así a los amorreos hacia una emboscada. El encuentro fue breve y poco sangriento, ya que los guerreros israelitas tenían órdenes severas de capturar a los amorreos con sus ropas intactas.


  Los israelitas despojaron rápidamente de sus ropas a los cautivos y se equiparon con las mismas, después de lo cual los mataron de un garrotazo decisivo. Antes de media hora volvieron trayendo empalados en la punta de sus lanzas amorreas cabezas de amorreos, como trofeos de una nueva victoria. El grupo empezaba a subir por la rampa que ascendía al portal, cuando un hombre que patrullaba en la muralla reconoció una de las cabezas en lo alto de las lanzas como la de uno de sus hermanos de armas. El aviso, de todos modos, fue dado demasiado tarde. Al primer grito, Josué y los guerreros israelitas traspasaron la puerta, exterminando a los guardias sorprendidos. La resistencia no duró mucho. En pocos instantes fueron matados allí mismo, sin que tuvieran siquiera tiempo de recurrir a las armas.


  De los hombres del rey Sejón, sólo resistieron hasta el final los mercenarios, sabiendo que no podían esperar ninguna merced de los israelitas.


  En menos de dos horas, Josué se había asegurado la posesión de la puerta. Sejón estaba muerto en su palacio y los edificios públicos de la ciudad estaban llenos de soldados israelitas, que no tenían otra cosa que hacer que buscar el botín, para el pillaje, y las mujeres para violarlas… Nadie prestaba la menor atención a los gritos de ellas. La violación formaba parte de la recompensa que los soldados que ocupaban una ciudad, consideraban como legítima.


  En cuanto al pillaje, ya era otra cosa.


  Por orden superior —estricta y formal—, todo lo que representaba cierto valor se llevaba a un montón común en la plaza pública. El botín era luego escrupulosamente dividido. Chazán y los demás escribas llevaban la cuenta.


  Los amorreos que quedaron con vida y las mujeres que sobrevivieron a la orgía de las violaciones, fueron encordados o encadenados como esclavos. Algunos serían vendidos y su precio sería repartido tan escrupulosamente como el resto del botín; otros se convirtieron en leñadores, trajinantes de agua y humanas bestias de carga para los israelitas.


  Sin embargo, un grupo de los vencidos fue eximido de la esclavitud: aquellos que, después de un interrogatorio severo, fueron reconocidos como descendientes de Abraham, aquellos que servían al dios llamado Yah. A éstos les fue dada la libertad, permitiéndoles instalarse en uno de los pueblos que habían constituido el reino de Seón o, lo que hicieron la mayoría de ellos, dejándoles escapar al otro lado del río, en Transjordania, hacia las ciudades de Canaán.


  Fue Salomón el que sugirió esta decisión, con la intención de ahorrar vidas de gentes que quizá llevaran la misma sangre que los israelitas. Si las tradiciones existentes en los dos grupos merecían confianza, cosa que esperaba —y que no dejó de demostrarse en breve plazo— resultaría que aquellos «hijos de Abraham», como los llamaban los israelitas, difundirían historias dramáticas sobre la invulnerabilidad de los israelitas y sobre su mansedumbre con los descendientes de Abraham.


  Con esta astuta maniobra, Salomón intentaba crear, en cada una de las ciudades que los israelitas querían atacar, un grupo de gente que esperasen la ocupación y que ayudaran a lograrla y con los que se podría contar de distintas maneras, tanto para proteger a los observadores y espías como para debilitar las defensas Interiores. Sabiendo que los israelitas les perdonarían la vida cuando llegase el saqueo inevitable del reino y de la ciudad, estos «hijos de Abraham» no tendrían más fe ni más fidelidad que la de sus correligionarios, los invasores.


  Hesebón fue la primera gran ciudad amorrea que cayó en manos de las tropas de Israel. Los invasores encontraron allí lujos y magnificencia que no habían ni siquiera imaginado que existieran. Se organizó una verdadera caza del tesoro por todas partes y las ávidas manos de los conquistadores se llenaron con las ricas joyas de Egipto, exquisitos escarabajos, amuletos de oro, frascos de delicado cristal teñido de azul que habían hecho célebres a los artesanos egipcios. Había también anillos y cadenas, piedras preciosas con monturas no menos preciosas de filigrana de oro y joyas de este «metal blanco» más raro aún: la plata. Ricas telas llenaban los cofres y las vitrinas, telas ligeras y volátiles que las mujeres de las ciudades del Nilo apreciaban tanto: en todo el mundo, ni siquiera en el Lejano Oriente, existían tejedores que pudieran compararse a los de Canaán.


  Salomón erraba solo por Hesebón, y registraba por su parte, pero él no se afanaba por la clase de tesoros que los demás buscaban desesperadamente. En la casa de un físico se apoderó de todos los instrumentos que desconocía, de todos los remedios nuevos, además de los que le eran familiares y siempre útiles para el bien de los enfermos y de los heridos. Una abundante reserva de adormideras, conocidas para atenuar considerablemente el sufrimiento, le alegró mucho. Cuando no vio nada más que pudiera ser útil a sus pacientes, dirigió su atención hacia la sala de armas del rey Sejón.


  Ninguna de aquellas armas representaba un progreso o ventaja sobre las de los israelitas. Sin embargo, en un armario de la sala, el físico hizo un descubrimiento que excitó su interés. Era una combinación de delicadas cadenitas forjadas del nuevo metal negro, entrelazadas de tal forma que los miles de mallas que formaban el conjunto, estaban cada una fijada a cuatro —o algunas veces más— mallas. El conjunto estaba formado a la manera de un revestimiento exterior, de una corta túnica acolchada que un hombre podía ponerse pasándola por encima de la cabeza y que debía proteger eficazmente la parte alta del cuerpo.


  El espíritu rápido de Salomón entrevió inmediatamente el valor de aquel objeto y fue en busca de Caleb y de Josué para enseñárselo. Los encontró en la plaza central de Hesebón, donde vigilaban la distribución del botín. Josué se echó a reír al ver lo que el físico traía:


  —¡Hubieras hecho mejor cargándote de oro o de plata, Salomón! —exclamó jovialmente—. Como suponía que no se te ocurriría, te he hecho reservar una parte de capitán de centena.


  —No te burles de lo que te traigo —aconsejó Salomon—. Te arrepentirás de tu sarcasmo, pues esto podría serte mucho más útil que todo ese montón de oro.


  Josué frunció el entrecejo:


  —¿Qué traes, pues? —preguntó desconfiadamente.


  —Un vestido hecho de cadenas y que se lleva en la batalla sobre una túnica acolchada.


  —¿Cómo podía un hombre correr en el combate con tal peso sobre el cuerpo? —objetó Josué—. El enemigo le habría traspasado, abatido, antes de que él hubiera podido dar un solo golpe.


  —No sin tener antes una espada capaz de traspasar este vestido de metal —dijo Salomón, que añadió tranquilamente—: Y dudo mucho de que tengas una sola en todo Israel.


  —Cuando Yahveh lucha a mi lado, Él da la fuerza necesaria a mi brazo —presumió Josué—. Ya has visto cómo hemos traspasado el portal de Hesebón hoy mismo. Nadie pudo contra nosotros.


  —Incluso el favorito de Yahveh puede ser abatido —recalcó secamente Salomón—. Creo recordar que extraje una flecha de tu cuerpo no hace tantos días…


  Josué se encogió de hombros sin responder. Luego dijo:


  —Lo que traes ahí no parece lo bastante resistente para impedir que lo traspase un simple cuchillo.


  Caleb examinó la saya hecha de cadenillas entrelazadas:


  —Antes de nuestra marcha de Egipto, se hablaba mucho de un metal nuevo que utilizaban los hititas. ¿Será éste, Salomón?


  —Yo creo que sí, a pesar de que nunca lo vi con mis propios ojos.


  —Yo —un mercenario avanzaba de entre los prisioneros—, yo puedo informaros sobre este vestido. Está hecho con el nuevo metal que forjan, en su país, los hititas. Yo he visto cómo desviaba una lanza; en cuanto a las armas de sílex, se embotan o se cascan como si se hubieran estrellado contra una roca.


  —¡Por todos los dioses de Egipto! —exclamó Josué—. Eso es formidable si es verdad.


  —Es verdad —confirmó el mercenario.


  —¿Quieres ponerte esta túnica y dejarnos probar a nuestras armas contra ella? —preguntó Salomón.


  Viendo que el hombre dudaba, Caleb añadió:


  —Si las cadenas embotan nuestras armas, si la lanza no las traspasa, serás libre.


  —¡Dame la túnica! —dijo en seguida el sudanés. Aunque cubría toda la parte alta del cuerpo del mercenario y le llegaba hasta un poco más abajo de la cintura, la túnica no parecía protegerle eficazmente en una batalla. Salomón mismo se preguntaba si no se había dejado llevar de su ardor y si no iba a hacer el ridículo.


  —Escoge una flecha con la punta de sílex —ordenó Caleb a uno de los arqueros que había allí cerca—. Apunta al cuerpo y no falles el tiro.


  El soldado retrocedió algunos pasos, colocó una flecha en su arco y soltó la cuerda. Cuando la flecha chocó contra las cadenillas, saltaron chispas y la flecha cayó al suelo embotada e incluso chafada de la punta. El astil se rompió, inutilizable. Josué gruñó sorprendido.


  —Prueba con tu lanza —ordenó a otro soldado—. Dale un golpe oblicuo.


  El soldado corrió derecho sobre el sudanés. La violencia del choque hizo caer al prisionero, pero la punta de la lanza se torció, embotada. Un arañazo dejó un trazo brillante sobre las cadenillas, un par de mallas se cortaron, sin salirse de su sitio, y el hombre sólo quedó algo aturdido por la caída. Salomón le examinó cuidadosamente: una zona contusa aparecía en el lugar donde la lanza había empujado brutalmente el metal contra la piel, pero no había sangre ni desolladura.


  —Un golpe de lanza como éste hubiera traspasado, un escudo de bronce —observó Caleb, meditabundo—. Y, a pesar de eso, su piel no está ni siquiera herida. ¿Le protegerá un mal espíritu?


  —Esta cosa no ha sido puesta a prueba contra un cuchillo de bronce —intervino Josué—. Voy a dar la cuchillada yo mismo. Si esta saya de cadenillas embota mi arma, admitiré su valor, Salomón.


  Mientras los demás retrocedían, Josué «apuñaló» al prisionero hundiendo con toda su fuerza el cuchillo en las cadenas de metal. El sudanés, guerrero adiestrado, se volvió, por instinto, en dirección del golpe; el cuchillo se partió y cayó al suelo, quedándose Josué, maravillado, con el puño de marfil en la mano.


  Un grito de asombro brotó de la masa de soldados que vieron la hazaña. Josué sacudió la cabeza, como si no pudiese creer lo que acababa de ver; luego habló brutalmente:


  —Lleva contigo un grupo de investigación, Salomón. No dejes en la sala de armas de Sejón piedra sobre piedra, pero encuentra ese metal de los hititas. En cuanto a este vestido, te pertenece por derecho de descubrimiento; pero yo quisiera que cada uno de los oficiales del ejército de Israel pudiera tener uno.


  —Voy a esforzarme en descubrir al forjador que la ha hecho —prometió Salomón mientras el sudanés se quitaba la túnica—. Quizá pueda hacer otras.


  Cogió el vestido que le daba el mercenario, y fue hacia Josué, que estaba inmóvil a unos pasos de allí.


  —Un médico —dijo Salomón— no sabe qué hacer con una coraza, pero conviene que el jefe de Israel esté protegido. Lleva esto en la batalla, Josué, evítame la necesidad de extraer flechas de tu coriáceo cuerpo.


  Josué contempló a Salomón durante largos instantes, y en su rostro apareció tina extraña expresión. Finalmente, aceptó la túnica de sus manos, casi con reverencia:


  —Es verdaderamente nuestro Dios quien te ha hecho descubrir este objeto en la sala de armas de Sejón —dijo Josué—. Yahveh quiere protegerme en el combate.


  Después de esto dio la vuelta y se fue con paso largo, llevando el vestido de mallas.


  —¡Por el Baal de Hesebón! —refunfuñaba Caleb, descontento—. El hijo de Nun se tiene por muy importante y no se atribuye méritos pequeños. ¡No es el único capitán de millar de Israel!


  Luego se dirigió furioso hacia Salomón:


  —¡Y tú! ¡Tú! ¿Cuándo reclamarás el honor que se te debe? Ha sido tu ingenio para organizar un plan de batalla el que nos ha proporcionado las victorias para Israel y no la fuerza de su espada.


  —Vamos a ver, Caleb —objetó Salomón, con la suavidad de costumbre—. ¿Qué hombre ha podido jamás matar a on enemigo, destruir o franquear las murallas con la sola fuerza de su pensamiento?


  —Conozco tu propósito —continuó Caleb, cuya cólera no disminuía—. Tú quisieras hacer de Josué un rey.


  —¿Podrías tú citarme uno mejor en todo Israel? Caleb sacudió la cabeza lentamente: —Si tú quisieras dedicar tu talento a la guerra, Salomón, podrías ser el general más grande de todo Egipto. ¡O del mundo entero! No importa de dónde.


  —Pero yo no soy guerrero.


  —Yo lo soy. Marcha a mi lado, y juntos haremos de este país una gran nación, incluso más grande que la de los hititas o de los hiritas. Quizá tan grande como el mismo Egipto.


  —Podía hacerse, Caleb. Pero yo debo la vida a Josué y tú también. ¿No me has contado tú mismo, más de una vez, que te había salvado en la batalla? Acuérdate. Sea lo que sea, debemos quedarnos los dos fielmente a su lado.


  —¿Y tener que soportar al Señor y Maestro por encima de nosotros, con todas esas historias de que es el elegido de Yahveh?


  —El que quiere hacer un rey —respondió Salomón con su irónica sonrisa— debe, creo yo, ser el primero en poner su cabeza bajo el talón real, y empezar por ahí. ¡Anda! ¡Ven! Vamos a intentar encontrar otra túnica de metal para que los poderosos músculos de Caleb no se pierdan para Israel a causa de un golpe de lanza de Basán.


  Llevó a su amigo, todavía gruñendo y no muy convencido, pero subyugado.


  CAPÍTULO VI


  La caravana se acercaba a Menfis bajo el claro sol matutino. Como de costumbre, la mula de Tamar y la de Rajab avanzaban juntas.


  —Pasado mañana —dijo la mayor— estaremos desparramadas por la ciudad. ¿Estás segura de acordarte de lo que te he dicho, Rajab?


  —Sí, me acuerdo. Pero no me parece honrado engañar…


  —Engañar a los hombres es la tarea de las mujeres —declaró francamente Tamar—. ¿Es que has elegido tú ser llevada lejos de los tuyos? ¿Has elegido ser vendida, ser esclava? ¿De qué otro medió de defensa dispones que no sea la astucia? Cuando el que te compre te lleve a su casa insiste en que quieres agua caliente para bañarte y aceite perfumado para frotar tu cuerpo. Cuando éste esté cenando, antes de llevarte a su lecho, asegúrate de que su copa de vino sea llenada cada vez que él la vacíe. Tú bebe poco, muy poco, por miedo de que el vino te dé ardor y él descubra que no es el primero. Mantente en reserva. A ti te será fácil, por tu manera de ser, mostrarte modesta, sensata y tímida.


  —Tamar —interrumpió Rajab, turbada—, hay que…


  —¡Oh, sí! —declaró Tamar, tajante y convencida—. Tú no eres como nosotras. El hombre que te compre, debe saber que ha adquirido una perla sin precio, y así te tratará bien, por miedo de que estés descontenta y te vuelvas como las demás mujeres, que no piensan más que en el dinero. ¡Seguro que hay que hacerlo! —repitió vehementemente—. Convéncele de que no puede vivir sin ti. Y si le das un hijo, quizás haga de él su heredero. Entonces tendrás en su casa una situación privilegiada, casi la de una esposa. Y no podrá venderte, porque sus amigos le criticarían si vendiese a la madre de su hijo.


  —Ya sé todo eso, pero…


  —¡No hay pero! Lo que vaya a ocurrir, dependerá de la forma en que le puedas engañar en el primer abrazo. Resístete, pero no demasiado, para que si es un hombre de cierta edad, podría ocurrir que su primer ardor desapareciera, y te guardaría rencor por haber revelado su impotencia. Y acuérdate de gritar una vez, como si experimentaras un gran dolor. Eso se espera de una virgen…


  —Tamar…, por la forma en que hablas… haces aparecer todo eso tan… tan ordinario…


  Tamar se encogió de hombros:


  —¿Hay algo más ordinario que dormir dos juntos? Los hombres hacen de eso toda una historia, pero yo opino que es una Cosa extremadamente encarecida. Ya que ellos dan tanta importancia a nuestros favores, no disipemos sus ilusiones.


  —¡Tamar! —exclamó Rajab, presa de un repentino pánico—. ¡No puedo…! Dormir con un hombre al que no se ama, es un pecado.


  —No puedes elegir.


  —Podría huir. Eso fue lo que hizo Salomón cuando era esclavo de Egipto.


  —¿Sabes lo que ocurre a una mujer sin marido o sin protector en una ciudad como Menfis? —preguntó secamente Tamar- Es violada por cualquier hombre que consiga cogerla, y sin ninguna posibilidad de que alguien la defienda. Bella como tú eres, Abda pedirá un precio astronómico por ti; por lo tanto, serás comprada por un hombre que te hará vivir con todo lujo. ¿Qué pecado es hacerle dichoso? Por el contrario, si tú le fallas, si tu amo está descontento, te mandará azotar. Y te venderá. ¿Qué ganarías con eso? Con la piel señalada por el látigo, no serías comprada más que por el más bajo de los lupanares, donde no conocerías más que soldados, marineros de las barcas del Nilo o descargadores del muelle. ¡Y entonces tendrías que contentarlos, te gustase o no…! Azotada una vez, lo serías de nuevo. Y te pegarían. Más a menudo de lo que crees.


  —Pero, ¡yo amo a Josué! —gimió Rajab—. ¡Yo no deseo más que a él!


  —Ésas son palabras que, de momento, deberías olvidar. Haz lo que te digo y, si las cosas van bien, es posible que puedas comprar tu libertad algún día, y entonces buscar a tu amante israelita.


  —Entonces quizá ya no me quiera.


  —No depende más que de ti el conservar tu belleza, no dejar que se marchite o se estropee. Una belleza como la tuya no se encuentra todos los días. Ni siquiera en Egipto. Puedes estar segura de que tendrás en seguida un amo envidiable… y quizás hasta le ames.


  —¡No! ¡No podría!


  —Una mujer puede siempre amar a un hombre que le demuestre bondad, y ese afecto es incluso preferible a la ardiente llama del amor joven. Comprenderás esto cuando hayas conocido muchos hombres.


  —Espero no conocerlos nunca —dijo Rajab amargamente.


  —Es muy posible que tu primer amo te quiera de verdad; puedes tener esa suerte. Sin embargo, siempre vale más estar preparada para lo peor.


  —Rogaré a Yahveh que me lleve de nuevo juntó a Josué.


  —En Egipto, más te vale elegir un dios egipcio —dijo Tamar con indulgencia—. O mejor aún, Astarté, que tiene templos en todas partes. Temo que el dios que tú veneras sea demasiado débil para tener poder aquí, a pesar de estar turbada por la perspectiva de ser vendida como esclava, o, todo lo más, como concubina, Rajab admiró el esplendor de la ciudad que algunos llamaban Mennufer y otros Menfis. Lo que le pareció más formidable y más sorprendente, fue la hilera de inmensas pirámides, que se extendían millas y millas a lo largo de la ribera izquierda del Nilo. En su grandiosidad, iluminadas por el sol de la tarde, las tumbas de los faraones reducían la ciudad a muy poca cosa. La población, con sus arrabales y suburbios, contaba cerca de dos millones de almas, por las que velaba la famosa fortaleza de la «Muralla Blanca». Le parecía a la joven que la villa extendía millas y millas a lo largo del río sus casas de madera y de ladrillos secados al sol. Estaba segura, en todo caso, de no haber visto jamás en la vida tanta gente.


  Sin embargo, si la magnificencia de Menfis la deslumbraba, no llegaba a cegarla; sus temores persistían y, mientras la caravana llegaba, a través de las calles abarrotadas de gente, al barrio extranjero donde Abda tenía su cuartel general, Rajab sentía que su moral bajaba sin parar. En una inmensa aglomeración como aquélla, sabía que no tenía la menor probabilidad de escapar para ir junto a Josué, ni tampoco era posible que, si él decidía buscarla, pudiese encontrarla.


  ¡Ay! La única solución sensata parecía ser la que Tamar no había cesado de preconizarle: complacer a su primer comprador y obtener así cierta estabilidad y seguridad, aunque fuera como esclava.


  La casa de Abda se alzaba en la esquina de un vasto jardín donde crecían granados e higueras con sus hojas de un verde oscuro, a lo largo del cual, a un lado, había una bóveda cubierta de viña. Era el lupanar más célebre de la ciudad, y su clientela se componía de los extranjeros más ricos de la región, principalmente príncipes de Siria y embajadores de las ciudades autónomas de Canaán y de los Estados vecinos. En resumen, todos los representantes de los reyes que habían solicitado la protección de Egipto, eran clientes de Abda.


  El mercader no conducía su encantador rebaño a los mercados de esclavas, donde había subastas, en diversos lugares de Menfis. Las mujeres que él recogía en sus viajes regulares, eran elegidas cuidadosamente y vendidas de la misma forma. En la lujosa morada que Abda había instalado inteligentemente para este fin, las chicas eran valoradas y podían ser examinadas a su antojo por el eventual comprador. Alcanzaban así un precio mucho más elevado que en la subasta, lo cual no solamente aumentaba el beneficio del mercader, sino que le facilitaba la adquisición, exclusiva de una mercancía de categoría. La sacaba de su establecimiento y el marco en que presentaba a sus chicas, permitía a los visitantes y a los compradores eventuales evolucionar sin apremio.


  El patio y el jardín estaban rodeados por una muralla de ladrillos y, delante de la puerta, dos nubios gigantes, llevando siempre una lanza, montaban guardia, de forma que el hombre vulgar era advertido de que no le correspondía traspasar el umbral de aquella puerta.


  La tarde había caído, la casa despertaba a su noche de placer. Las cocinas ocupaban una parte del patio trasero; de allí escapaba un aroma de alimentos exóticos, ya que el eunuco tenía el buen sentido de emplear hábiles cocineros en el arte de preparar platos extranjeros, que sus clientes no podían encontrar en ningún otro lugar. El estanque de la fuente, en el centro del patio, estaba lleno de jarras de vino que se refrescaban, como previsión de la sed nocturna. Y de la gran habitación principal llegaban las notas de un laúd y la voz agradable de una chica cantando una melodía de ritmo acariciador.


  No se trataba de que las chicas de la caravana se presentaran a la inspección de los clientes aquella noche. Entraron rápidamente por la puerta del servicio y fueron conducidas a otra parte de la gran casa, donde las esperaban confortables camas. Solamente después de que una noche de reposo las hubiese aliviado de las fatigas del viaje, empezarían una serie de operaciones que las haría dignas de ser vistas y que las ocuparían casi todo el día.


  Ante todo, desapareció la suciedad del viaje en un baño de agua caliente y jabón perfumado, lujo que la mayor parte de ellas no habían conocido hasta entonces. Luego, fricciones con aceites aromáticos hicieron desaparecer los olores de sudor y de las mulas sobre las que habían cabalgado durante varias semanas. También los apetitos debían saciarse. Hubiera sido de un efecto deplorable mostrarse glotonamente hambrientas ante la noble sociedad que frecuentaba un establecimiento como aquel. Y después hubo unas excitantes sesiones con las esclavas, que preparaban las nuevas ropas, que lavaban los cabellos y los arreglaban de forma que favoreciesen, depilaban las cejas y todo el cuerpo, ya que a los egipcios les horrorizaban los cuerpos femeninos sin depilar.


  Rajab, en su juventud y su femineidad, no pudo evitar el disfrutar del baño caliente y del agua embalsamada de una bañera de azulejos azules y amarillos. La lasitud de sus músculos se evaporó en las hábiles manos de una esclava, más negra que el carbón qué le dio masaje con aceites de delicados olores. Sus cabellos, cuidadosamente lavados, en el baño, eran largos y suaves y resultaron tan luminosos, que Abda decidió que, en lugar de llevar peluca como la mayor parte de las egipcias, ella los llevase sueltos sobre los hombros y la espalda. Le caían hasta la cintura, y la esclava se limitó a sujetarlos con una sarta de filigrana de oro alrededor de la frente y de las sienes.


  La ropa consistía en una banda de fina tela blanca, lo suficientemente larga como para cubrir las caderas y sobre la cual se ponía una simple túnica tan amoldada que cada curva de su gracioso cuerpo se revelaba perfectamente, aunque modestamente cubierta. Comparada con la larga túnica de pesada tela que había llevado hasta entonces, el ropaje egipcio le daba casi la sensación de no llevar nada. Se miró en un espejo de metal pulido con mango de marfil y no pudo por menos que encontrarse encantadora, habiendo resaltado su encanto natural y su gracia el arte egipcio del peinado y del adorno.


  La esclava trajo entonces un frasco de colorete y le enseñó la manera de aplicarlo justo en el sitio deseado, y no más del necesario, para darle todo el atractivo de una virgen fresca y rosada. La esclava tomó de otro frasco polvo negro que hacía parecer sus pestañas mucho más largas y que, extendido ligeramente sobre sus párpados, aumentaba la profundidad y el brillo de su mirada. Luego le tocó el turno al stibium, aceite de antimonio que los egipcios llaman mesd’emt y que, cuidadosamente aplicado sobre el rostro y el cuello, les da un color blanco de yeso.


  Por fin, el retoque casi terminado, la esclava trajo una pequeña cajita blanca de un perfume llamado kyphi, hecho de almizcle, mirra, retama, incienso, cuerno de ciervo y diversas plantas exóticas, y le puso un poco detrás de las orejas, y por todo el cuerpo. En otra caja había píldoras de este mismo perfume mezclado con miel, que endulzaban el aliento al masticarlas.


  Abda entró en la habitación en el momento en que se terminaron los preparativos, y no ocultó su admiración y satisfacción. Hizo girar a la joven para asegurarse de que su traje estaba bien y que realzaba las exquisitas líneas de su cuerpo y la enseñó a caminar, de manera que pudiese gustar al posible comprador, gesticulando con tal zalamería que Rajab rió muy a gusto.


  —¡Ten cuidado! —le recomendó el eunuco—. Está bien que te muestres contenta, pero no hay que estropear el maquillaje, por lo menos antes de que hayas bebido vino y que su ardor te haya calentado el cuerpo. Sobre todo, no bebas demasiado ni demasiado pronto.


  La palabra «ardor» cuajó la risa en la garganta de la joven. Los preparativos para la noche habían ocupado su tiempo desde que despertó, y no le había quedado la posibilidad de reflexionar. Ahora, los temores la asaltaron de nuevo.


  Si la esperanza de Abda de venderla al primer cliente se realizaba, sería propiedad de un hombre, al que nunca habría visto hasta entonces, y se vería forzada a compartir su lecho y a dejarle usar de ella como quisiera. Y de repente, presa de pánico ante esta perspectiva, tan próxima, se dejó caer de rodillas ante el eunuco hundiendo el rostro en los pliegues de sus ropajes.


  —¡Abda, no me vendas! —suplicó—. Llévame con la próxima caravana, y Josué te pagará una cantidad mayor que la que puedas obtener por mí.


  Él la calmó acariciando lentamente sus brillantes cabellos, como hubiese calmado a un niño aterrado.


  —Yo no trabajo por mi cuenta, Rajab —explicó—. Mi jefe es un rico príncipe egipcio, para el cual viajo, para el que dirijo este establecimiento y a quien tengo que presentar cuentas. Tiene varias casa parecidas en diversos lugares de Egipto. Me deja regentar ésta a mi manera, mientras los beneficios sean importantes. Pero si yo no vendiese a alto precio una rosa como tú, una perla tan rara, me azotarían hasta que sangrase y me mandaría a transportar piedras para las tumbas.


  —¿Qué vas a hacer de mí? —se lamentó ella.


  Él dio una palmadas llamando a la esclava negra:


  —Un poco más de mesd’emt en las mejillas —dijo—. Un poco más de sombra sobre los párpados, un poquitín de carmín en los pómulos.


  Su regordeta mano levantó el seno derecho de Rajab fuera del ligero vestido, el cual era bien escotado, dejando el hombro y el brazo derecho descubiertos.


  —¡Bien! —aprobó—. Has puesto exactamente el tono de rojo necesario sobre la punta de los senos, por lo que veo. Éstas son las cosas que atraen a los hombres poderosos y ricos a casa de Abda, para comprar las chicas de sus caravanas.


  »¡Ah!, sí —continuó, fijándose en Rajab, tan serenamente como si examinase un cuadro o un jarrón—. Evidentemente, no puedo garantizar el éxito de mi plan; pero, desde el instante que llegamos a Menfis, me informé sobre la gente noble que reside actualmente en el distrito extranjero, con el fin de descubrir si había alguno de tu país que pudiera interesarse por ti y comprarte. Entonces, cuando volviera a su país, te llevaría con él y tú vivirías a poca distancia de los tuyos.


  —¿Has encontrado alguno? —preguntó la joven, casi temerosa.


  —Creo que sí. El primer elegido, el único, espero, es un viudo. Buscará en una mujer más bien la gracia, la dulzura y la belleza que el ardor que tienta a las jóvenes que «no saben», los imprudentes, que esto, a menudo, no es más que la expresión de un carácter difícil. No le he visto más que un momento esta tarde. Sin embargo, oí decir que el príncipe Jasor…


  —¿Jasor? —exclamó ella—. ¿El hijo del rey de Jericó?


  —El mismo. Has oído hablar de él, por lo que veo.


  —Solamente por los viajeros. Medeba no está lejos de Jericó.


  —Precisamente por eso pensé en ti en cuanto supe que el príncipe Jasor había venido a Menfis para pedir ayuda y apoyo al faraón.


  —¿Por qué busca ayuda y apoyo? Las murallas de Jericó son fuertes y sólidas.


  —La ciudad está situada en medio del camino de tu amigo israelita, si decide invadir el país de Canaán. Se dice aquí que el príncipe Jasor intenta persuadir al faraón para que mande tropas a Jericó a fin de parar a los israelitas en su ímpetu, antes de que puedan amenazar las demás ciudades.


  —¿Lo ha conseguido?


  Hacía esta pregunta con impaciente inquietud. Si las tropas egipcias marchaban contra Josué, las cosas podían ponerse feas para los israelitas.


  —Las conversaciones de los cafés del puerto aseguran que Jasor ha visto al faraón en Tebas. Una cosa es segura, y es que un cierto Kanofer, uno de los más astutos capitanes egipcios, ha recibido órdenes de equipar una tropa de mercenarios y de llevarlos a Jericó. Pero… pero el visir del faraón no ha enviado el oro para pagarles. Por eso está el príncipe Jasor en Menfis.


  —Te has preocupado mucho por mí —dijo impulsivamente Rajab—. ¿Por qué, Abda?


  —Tranquilízate, seré largamente recompensado. El príncipe Jasor es rico. Y el hecho de poseer una joya como tú, le inclinará sin duda en favor de Abda, el mercader de esclavas, cuando vaya a renovar mis existencias a Canaán.


  Ella meditó sobre lo que Abda acababa de decirle y le pareció que todo aquello debía de formar parte de un plan preparado por una voluntad divina que trabajaba en su favor.


  Si Abda no hubiera pasado por Medeba con su caravana exactamente en el momento preciso, ella habría sido seguramente lapidada a muerte. Y ahora, cuando se sentía perdida entre los dos millones de habitantes de Menfis, el que Abda hubiese encontrado un príncipe de Jericó, iba a permitirle volver al país que tanto amaba. Sin duda, ya que tanto había hecho por ella, Yah haría lo necesario para que, en cierto momento, pudiera unirse definitivamente a Josué.


  —¿No más lágrimas? —Abda le tomó la barbilla entre sus rollizos dedos—. Sabía que mi proyecto te haría sonreír. ¿Ves, bella rosa? Hasta un mercader de carne humana tiene su lado bueno.


  En este momento entró un esclavo:


  —Un noble de Canaán y un capitán de Egipto desean ver al noble Abda —anunció.


  —Ven, Rajab. Vamos a ver si el príncipe de Jericó reconoce la verdadera belleza cuando está a su vista.


  CAPÍTULO VII


  El saqueo de Hesebón influyó todavía más para llevar al máximo el entusiasmo de los israelitas, mucho más que su victoria inicial, y nadie se mostró más sanguinario que Josué. Si la decisión hubiese dependido solamente de él, hubiera seguido inmediatamente con sus tropas hacia el Norte, contra Og, rey de Basán. Pero los Ancianos del Concejo que gobernaba lo que no era más que una cuadrilla de nómadas, decretaron que transcurriera un período de espera antes de empezar una nueva campaña.


  Josué, al tener los votos en contra, tuvo que aceptar la espera, pero Salomón conocía su temor, bien justificado, al ver a sus gentes codiciar la fértil tierra donde se encontraban, y temía que decidieran establecerse allí sedentariamente, en lugar de continuar guerreando siempre, siguiendo el programa de conquista que su jefe había proyectado.


  Cuando hubo atendido a sus heridos, Salomón regresó a sus pesquisas en las tiendas y en las reservas de Sejón, para intentar descubrir nuevas armas, instrumentos y utillajes que los israelitas todavía no poseyeran. Buscaba, sobre todo, el duro metal negro con que habían sido forjadas las cadenas de la túnica armadura de Josué.


  Se había enterado de que los hititas, al Noroeste, cerca de la ribera del mar Grande, se servían de este metal desde hacía varios siglos, y Salomón había visto en Egipto algunas herramientas hechas con él. Pero los hititas guardaban celosamente el secreto de la fundición y de la forma de trabajar este metal, ya que sabían que, si perdían el monopolio, perderían una poderosa superioridad comercial y militar.


  Salomón encontró otra túnica para Caleb, pero poco metal negro. Se enteró, por el mercenario al que habían concedido la libertad por dejar demostrar sobre su persona la eficacia de la armadura, de que los soldados de Basán se protegían en el combate con grandes escudos de este mismo metal. Y, conociendo la importancia de esta información, se puso de acuerdo con Caleb para presentarla ante el consejo de los Capitanes, que se reunía cada semana para estudiar los planes de la próxima ofensiva.


  Josué abrió la sesión describiendo la táctica prevista. Empleo de carros para conseguir rápidamente abrir una brecha mientras que las lanzas serían lanzadas desde lo alto por encima de las cabezas de los enemigos. Finalmente se volvió hacia Salomón.


  —Me he enterado de que tienes que comunicarnos noticias interesantes respecto a las tropas de Basán.


  —He hablado con un sudanés que había formado parte de la armada del rey Og. Dice que combaten como ya sos habían dicho, a la manera de los babilonios, con sus tropas en masa formando un cuadrado y protegidos por grandes escudos.


  —En tal caso —interrumpió triunfalmente Josué—, una lluvia de venida de lo alto los desmoralizará fácilmente.


  —Quizá. Pero sus escudos han sido forjados con ese metal hitita, y tú sabes cómo las túnicas que poseéis tú y Caleb inutilizan nuestras mejores armas.


  —Los escudos no les serán de ninguna utilidad cuando las lanzas y las flechas lluevan de lo alto sobre los hombres amontonados en el cuadrado —insistió Josué—. Tendrán que romper filas para protegerse, y nosotros podremos entonces atacar y acabar de destruirlos.


  —¿Y si se previenen contra las armas que les puedan llegar de lo alto? —dijo Caleb.


  —¿Cómo podrían protegerse? —preguntó Josué.


  —Colocando en su cuadrado hombres encargados únicamente de sostener, en el momento del ataque, sus escudos en alto, encima de las cabezas de los arqueros y de los demás soldados, detrás de las filas que forman la masa.


  —Y entonces, ¿quién combatirá? —preguntó Josué, belicoso.


  —Incluso si sólo combaten la mitad —recalcó Caleb—, podrán todavía aplastamos, como una piedra que rueda aplasta un hormiguero, con una ola de hombres provistos de escudos de metal hitita.


  —¿Quieres decir que debemos abandonar y resignarnos a tener para siempre las tropas montando guardia a lo largo de la frontera, por miedo a que Og ataque? La voz de Josué temblaba de cólera. Varios capitanes se volvieron hacia Salomón, pues estaban acostumbrados a contar con él para todas las cuestiones de estrategia. Josué, viendo el movimiento espontáneo, se puso ceñudo y se sonrojó de descontento.


  Salomón conocía demasiado bien al jefe israelita para no comprender lo que le había molestado. Habló de manera conciliadora:


  —Nuestro dios se ha hallado a nuestro lado cada vez que hemos combatido. Seguro que estará también con nosotros cuando ataquemos a Basán.


  —Soy feliz al ver que tú apruebas el ataque contra Basán —dijo Josué sarcásticamente.


  _Yo no soy guerrero, Josué —respondió con calma el cirujano—, pero siempre te he seguido en la batalla. ¿Proyectas atraer las fuerzas de Og fuera de la ciudad con la salida de un pequeño grupo, para poder decidir exactamente la estrategia que debemos seguir luego contra ellos?


  —¿No fue eso lo que hicimos en el caso de Hesebón?


  —En el caso de Hesebón —observó Caleb, escueto— nuestra pequeña avanzadilla fue aniquilada. ¿Es ésa la suerte reservada a los que vayan a agujerear la piel del rey Og?


  Salomón intervino rápidamente:


  —El plan de Josué, que prevé los carros para el primer ataque, impedirá esto. Los hombres que ataquen los primeros podrán tirar las flechas y las lanzas, y retirarse mientras vosotros, capitanes, estudiáis las defensas del enemigo.


  —De acuerdo —dijo Caleb.


  Y los demás capitanes hicieron lo mismo. Josué habló el último:


  —Yo conduciré el primer grupo —anunció—. Así nadie podrá decir que el hijo de Nun manda a sus hombres sin ponerse él a la cabeza.


  La conferencia se dedicó entonces a determinar las obligaciones de unos y otros, y a fijar la fecha del ataque experimental contra los dominios del rey Og. Veinte carros habían sido descubiertos en Hesebón y más caballos de los necesarios en las cuadras de Sejón para tirar de ellos. Josué cogió diez, y una cantidad considerable de lanzas, con la intención de poner a prueba su audaz plan de echarse sobre el enemigo y de hacer llover lanzas encima del mismo desde lo alto, antes de que éste pudiera responder. Si los otros levantaban sus escudos por encima de sus cabezas para protegerse, como Caleb había sugerido, mandaría a los arqueros, que marcharían tras los carros, tirar las flechas apuntando al cuerpo.


  Dos días más tarde, la expedición dejaba Hesebón. El cuarto día de marcha encontraron cerca de la frontera una compañía de guardias del rey Og, que impidieron el paso a los invasores, y eligieron un llano para librar la batalla.


  Salomón, que marchaba justo detrás de los arqueros, con el saco de piel de cabra que contenía los remedios y los instrumentos colgando del hombro, pudo ver bien el desarrollo: los hombres de Basán, aunque mucho más altos que los amorreos, no eran los gigantes que habían creído. Y lo que había contado el sudanés, fue confirmado. Llevaban, efectivamente, grandes escudos, bien reforzados con el metal hitita.


  La escaramuza —ya que no fue más que una escaramuza— duró menos de una hora, y las fuerzas israelitas, cruelmente aniquiladas por el enemigo, se retiraron a las colinas. Por suerte para ellos, los hombres de Basán rehusaron seguirlos, ya que según parece habían oído hablar de la estrategia que había permitido a los israelitas aniquilar a los amorreos, Josué llegó el último, montado en un carro, con el rostro negro de cólera y de cansancio y el cuerpo cubierto de polvo.


  —Tu estrategia en cuanto al empleo de carromatos ha fracasado, Salomón —anunció poniendo pie en tierra.


  El médico dominó su descontento al ver que se le atribuía la responsabilidad del plan de batalla, ahora que la operación había fallado, aunque su desarrollo se había seguido según el método de Josué.


  —¿Cómo ha fracasado? —preguntó, dándole a Josué vino del que habían traído las esclavas para cuidar a los enfermos y a los heridos.


  —Exactamente como yo dije que se produciría —afirmó Josué con tal convicción que rayaba en sinceridad, si no en verdad—. Mientras estábamos en movimiento, sus arqueros no pudieran alcanzarnos, pero tenían en sus filas hombres encargados de sostener los escudos encima de las cabezas de sus arqueros, de forma que nuestras lanzas no obtuvieron ningún resultado. Y cada vez que nos acercábamos a ellos, éramos rechazados.


  Salomón siguió extrayendo de la pierna de uno de los conductores de carro una punta de lanza rota y limpió la herida. Luego preguntó:


  —Y ahora, ¿qué vas a hacer?


  —Volver al campamento y dar cuenta de nuestra derrota —respondió Josué, profundamente disgustado—. Las esposas de los muertos se lamentarán, los viejos decidirán renunciar a la batalla.


  Y, como Josué había previsto, Israel se lamentó enormemente a propósito de la pequeña derrota. Algunos de los Ancianos emitieron, mientras alisaban sus barbas, la opinión de que Yahveh había manifestado así su desaprobación de que continuaran la guerra. Pero incluso los espíritus más sosegados podían ver el peligro de su actual posición con las poderosas armadas de Basán al Norte, los salvajes desiertos y las regiones montañosas al Oriente, y la neutralidad armada de los moabltas[9] inmediatamente al Sur. Tampoco podían sentirse seguros por la parte de Canaán al Oeste, con sus ciudades sólidamente fortificadas. Algunos «hijos de Abraham» que eran de los suyos desde que habían dado la libertad a los adoradores de Yah, les habían dicho que el hijo del rey de Jericó había ido a Egipto para intentar obtener del faraón el envío de tropas para asegurar la defensa de la ciudad. Se ignoraba si el faraón se dejaría persuadir y sí, en tal caso, las tropas egipcias intentarían atravesar el Jordán, En todo caso, a los israelitas no les preocupaba ver a los mercenarios aguerridos empleados en mantener el orden en el imperio, lanzarse contra ellos.


  A pesar de su gran victoria sobre los amorreos, los hijos de Israel se encontraban en una situación extremadamente crítica. Si se decidían a aplastar a Og, había que hacerlo sin demora. Una vez que ocupasen sólidamente la ribera oriental del Jordán, los israelitas podrían vivir como un pueblo pacífico y apacible, sin tener peleas con nadie.


  A pesar de que Josué había condenado a los carromatos como inutilizables, ordenó que fuesen reparados y puestos en estado de ser usados si fuera necesario, si se podía combinar una estratagema que permitiese emplearlos. De todos modos, fueron muy útiles para acarrear leña para la cocina.


  Salomón miraba cómo al entrar uno de estos cargamentos en la ciudad, los caballos se agotaban bajo el peso de los haces de leña amontonados. Entonces se le ocurrió una idea que le hizo correr inmediatamente en busca de Caleb y de Josué. Los encontró jugando al senit, una especie de juego de damas muy en boga en Egipto.


  Todas las piezas habían salido, y la partida, con una cantidad importante en juego, estaba en un momento apasionante.


  —Encuentras a los guerreros de Israel dedicados a juegos de viejos —dijo Josué haciendo una mueca.


  Recogió las cuatro piezas de marfil que se lanzaban como dados, y que, según caían, en cruz o en flecha, indicaban los movimientos de las piezas sobre el tablero.


  —Tira bien —aconsejó Caleb—. De lo contrario, todo el oro que posees será mío.


  —¿Qué valor tiene el oro para un guerrero? —Josué lanzó los dados—. Es sólo el medio para comprar vino cuando se termina la batalla.


  —Vino… o el favor de las mujeres —dijo graciosamente Caleb.


  Josué enrojeció irritado. Sus semejantes se habían burlado bastante de él, ya que, excepto Salomón y Chazán, todos creían que Rajab se había ido de Medeba por su propia voluntad con el dinero del capitán, a fin de seguir en Egipto una fructuosa carrera de prostituta.


  —¡Ah!


  La jugada fue favorable a Josué y le valió un jaque sobre el tablero, cosa que le devolvió el buen humor. Colocó una de sus piezas en aquel lugar preferente y lanzó de nuevo los dados. Y otra vez la suerte le favoreció, lo que le permitió avanzar dos de sus piezas entre las de Caleb y devolverlas a su sitio de salida, cosa que le proporcionaba un buen avance.


  —El objetivo de cada jugador —explicó jovialmente mientras efectuaba la maniobra— es atravesar las piezas del adversario y caer sobre él. Exactamente como en la guerra.


  —Supón que pudieras introducirte a través de la masa de escudos de Basán —dijo vivamente Salomón— y abalanzarte luego sobre ellos como haces en el juego, combatiéndolos en el interior de sus filas. ¿Podrías entonces derrotarlos?


  —Sería bien fácil —respondió el otro con prontitud, pues su interés se había despertado inmediatamente—. El peso del escudo los entumece y entorpece sus movimientos. Pero, ¿quién podría abrir una brecha en tal muro? Nuestras lanzas de bronce se rompen contra el metal hitita.


  —Los babilonios se servían de arietes para hundir los minos de las ciudades hace ya más de mil años —recordó Salomón—. La misma táctica podría aplicarse aquí.


  —El enemigo aniquilaría a los hombres trabados por el peso de las vigas. Tienes que haber perdido el buen sentido para hacer tal sugerencia, Salomón —se burló Josué.


  —Los arietes a que yo me refiero serán llevados por los carromatos. Irán tan de prisa, que no habrá flecha ni lanza capaz de pararlos.


  —¡Por Ramsés! ¡Eso podría hacerse! —exclamó Caleb, levantándose tan bruscamente que volcó el tablero del senit.


  —Tenemos veinte carros —explicó Salomón—. Un gran ariete podría ser suspendido entre dos carros, lo que darla un resultado de diez pares de carros y diez arietes. Si los hiciéramos penetrar directamente, con violencia, en el muro de los escudos, no veo cómo podrían impedir que se abriesen brechas en las filas. Nuestros hombres correrían detrás de los arietes sin que fuera posible alcanzarlos, después de lo cual podrían destrozar al enemigo.


  —Un hombre en un carro es suficiente para desequilibrarlo. Es un peso tal para los caballos, que hace difícil cualquier maniobra. ¿Cómo quieres que soporten el peso de un ariete y un hombre?


  —Si colocamos las ruedas del carro hacia delante —dijo Salomón—, serán las ruedas y no los caballos las que soportarán la mayor parte del peso. Y otra parte del peso será soportada por una barra que juntará los carros a pares, pues una punta de la barra reposará sobre cada uno de los carros.


  Su ágil espíritu calculaba, corría, veía.


  La fisonomía de Josué mostraba duda. Sus primeras palabras explicaron el porqué:


  —Las batallas las ganan los hombres que se baten con armas. No son ganadas por ruedas y caballos.


  —La única finalidad de los arietes es derribar la muralla de hombres con escudos y abrir paso a la infantería. No dudarían en emplearlos contra las murallas de una ciudad para entrar en ella. Es exactamente lo mismo. El combate será librado por los soldados armados con lanzas y hachas.


  Tranquilizado por el hecho de que la gloria no le seria arrebatada ni a él mismo ni a sus soldados de infantería, Josué dejó de dudar:


  —¿Cuánto tiempo necesitas para construir tus ingenios?


  —Necesitaré obreros para trabajar la madera y otros que sepan calentar y doblar el metal —dijo el médico, pensativo—. Lo más duro de la tarea será colocar las ruedas más adelante y fijarlas sólidamente.


  —¿Dos días?


  —Por lo menos una semana —dijo Salomón, intentando, sin grandes esperanzas, ganar tiempo.


  Josué levantó las manos al cielo con impaciencia:


  —¡Cinco días! ¡Cinco días como máximo! Es suficiente y más que suficiente. Coge todos los hombres que quieras, pero empieza en seguida a instruir a nuestros hombres a correr detrás de los arietes y a atacar al enemigo por la espalda.


  Cruzó los fuertes brazos, haciendo resaltar sus músculos:


  —Por algo me llaman el Abejón de Dios. Esta vez, Yahveh combatirá a mi lado y nos dará la victoria.


  Caleb refunfuñó, enojado.


  —En cuanto a Caleb, este hijo de asno frenará detrás, para vigilar que nadie lance, por simple error, una flecha en la parte trasera del hijo de Nun. Roguemos a Yahveh para que la picadura del abejorro sea solamente la mitad de punzante de lo ruidoso que es su zumbido.


  CAPÍTULO VIII


  Salomón reclutó sin demora a todos los hombres hábiles para el trabajo de la madera y a todos aquéllos —¡bien escasos!— que tenían alguna experiencia en el trabajo del metal. Con las forjas y los fuelles procedentes del pillaje de Hesebón, incluso herreros inexpertos como aquéllos podían calentar el bronce al rojo vivo. Por suerte, era todo lo que había que hacer para poder martillar sobre bloques de obsidiana la dura piedra de lava que proviene del salvaje país del Sur, al pie del monte Horeb, que los israelitas llaman Sinaí porque se halla cerca del desierto de Sin, y también de la montaña de Dios, porque la consideran como la morada terrestre de su dios guerrero Yahveh.


  La tarea marchaba bien y al cuarto de los cinco días que le habían designado, Salomón se sintió libre y pudo dedicar su atención a sus deberes de médico, su trabajo favorito. Desde su victoria sobre los amorreos, se había impuesto la obligación de visitar regularmente los pueblos de los alrededores, con el fin de atender a sus habitantes, ya que los Ancianos habían decidido dejar en paz a aquellos amorreos que no les ocasionasen molestias.


  Entró en Medeba a la caída de la tarde y oyó que le llamaba el propietario de una tienda de carbón por delante de la cual pasaba:


  —¿No eres tú el médico llamado Salomón?


  —Sí, soy yo mismo.


  —¿Es verdad que mandas sobre los espíritus buenos y que puedes sanar todos los males? —preguntó ávidamente el hombre.


  Salomón sonrió:


  —Tengo conocimientos de medicina, que estudié en Egipto. Pero no sé nada de espíritus malos o buenos. ¿Por qué me preguntas eso?


  —Mi hijo, mi pequeño, la pupila de mis ojos, está enfermo. A menos que tú le ayudes, seguramente morirá.


  —Haré lo que pueda —aseguró Salomón.


  —Mi nombre es Joel —dijo el vendedor de carbón, bajando la cortina de cañas cortadas que protegía el interior de la tienda del aire de la noche.


  Llevando al interior el escalfador con brasas ardientes que tenía a su lado mientras la tienda estaba abierta, condujo a Salomón a la parte habitada de la casa.


  Un niño de unos ocho años estaba en una cama, con las piernas encogidas; por su afectado rostro corrían gotas de sudor. La mujer arrodillada cerca de él tenía en las manos una pequeña estatua de Baal, a la que dedicaba una oración. Cuando ella levantó la cabeza, Salomón se sobresaltó al reconocer a la mujer que le había dicho que Rajab había seguido a la caravana, que iba hacia Egipto, por su propia voluntad. Sin embargo, la mujer parecía demasiado preocupada por su dolor para poder reconocerle.


  —He traído un médico del campamento de los israelitas —dijo el hombre—. Dispone de grandes poderes de curación, Rebeca.


  —Salva a mi hijo, te lo ruego —dijo la mujer postrándose ante él, y cogiéndole un pie lo colocó sobre su propio cuello—. Sálvalo, y seremos tus esclavos.


  El vientre del chiquillo estaba dilatado; pero, en su muñeca, el pulso era casi normal, su piel estaba húmeda y tenía un color sano. El observador ojo del físico apreció las manchas de jugo de bayas en los pequeños dedos, morenos y regordetes, y alrededor de la boca del niño.


  —Ha vuelto esta mañana muy alterado por haber jugado en el flanco de la montaña; tenía mucho calor —explicó Rebeca—. Le di leche de cabra, y hubo de beber todo un tazón para saciar su sed.


  El diagnóstico de Salomón estaba hecho. El niño se había hartado de moras, que estaban bien maduras por ésa época. Volvió acalorado por el juego, con sed por haber corrido, y tragó glotonamente gran cantidad de leche. No le había ocurrido nada anormal: vientre hinchado, cólico.


  —He invocado a Baal —dijo Rebeca—, pero no hay tiempo para ofrecerle un sacrificio.


  —Guarda tu oro para mejor ocasión —aconsejó sabiamente el médico. —Cogió de su saco un frasco de bálsamo de los árboles de Gilead—. Pon agua a hervir —dijo—. Y mientras el agua se caliente, busca un trozo de tela para envolverle el vientre, y un poco de vino.


  —Le he explicado a Joel que un mal espíritu había entrado en el vientre del niño —explicó ella, mientras obedecía las órdenes de Salomón—. ¿No es eso lo que ocurre, maestro?


  Salomón echó en el vino una buena dosis de hojas de adormidera trituradas, y se lo hizo beber al niño.


  —Es una clase de mal espíritu que entra a menudo en el vientre de los pequeños glotones. Habita generalmente en los zarzales de moras.


  El agua estuvo pronto caliente y Salomón echó un poco de bálsamo en la jofaina. Pronto se llenó la habitación de un olor agradable y estimulante.


  Luego retorció los pedazos de tela que había remojado en el agua casi hirviendo. Durante dos horas trabajó con las telas humeantes, aplicándolas, como una cataplasma, sobre el dilatado vientre del pequeño. A partir de la segunda hora el vientre se ablandó. Calmado por el efecto de las hojas de adormidera, aliviado del sufrimiento, el pequeño se durmió. Cuando Salomón salió, Joel le acompañó.


  —Dime tu precio, oh, el más ilustre de los médicos —suplicó el comerciante—. Lo pagaré gozoso.


  —No me debes más que una cosa —respondió Salomón—, y no te costará nada.


  —Habla y es tuya —dijo ardientemente Joel.


  —Dime la verdad sobre lo que le ocurrió a Rajab, la hija de Chazán, el día en que vino a Medeba para traerle a su padre el precio de la boda.


  El comerciante de carbón echó una ojeada rápida detrás de él.


  —Quisiera que no me hubieras preguntado esto, maestro —dijo a media voz.


  —Tu mujer mintió, ¿no es verdad?, al contarme que Rajab se había ido a Egipto.


  —¡No, no! La chica se ha ido de verdad a Egipto con la caravana de esclavas, como te dijo Rebeca. Pero —reconoció Joel— no fue por su voluntad.


  —Dime toda la verdad sobre la historia —ordenó severamente Salomón—. Dímela, o mando de nuevo el mal espíritu al vientre de tu hijo.


  —¡Perdona al niño! —farfulló el hombre—. Sálvale, y te diré toda la verdad.


  Así fue cómo Salomón se enteró de la sórdida historia tal como había ocurrido en realidad. Cuando Joel se detuvo para tomar aliento, dijo Salomón:


  —¿Sabes el nombre del caravanero?


  —Creo que se llama Abda, maestro. Algunas gentes de Medeba ya le habían vendido sus hijas en otros viajes.


  —¿Adónde iba?


  —A Menfis, maestro. Se lo oí decir. Se dice también que dentro de su oficio goza de la mejor reputación.


  —¡Menfis! —gruñó Salomón.


  Aunque volviera a Egipto, corriendo el riesgo de que le cogieran como esclavo evadido, no podría, si no era por un milagro, encontrar a Rajab en Menfis. La población era más numerosa que la de las dos riberas del Jordán, comprendiendo las ciudades al este de Canaán.


  —Dicen que está instalado en el distrito extranjero —añadió Joel—. Raquel, la hija de Elijah, fue vendida a un príncipe de Siria y vive con comodidad y lujo, teniendo sus propias esclavas.


  Cuando Salomón se dio cuenta de que ya no podría saber nada más de Joel, salió de Medeba, más bien satisfecho. El distrito extranjero de Menfis no debía de ser mucho mayor que Hesebón, se dijo. Y si encontraba alguna forma de llegar a Egipto, podría dar con Rajab y traerla de nuevo.


  Con esta idea parte de su regocijo le abandonó, ya que encontrar a Rajab significaba solamente que tendría que devolvérsela a Josué, Y, a pesar de ello, él, que había sido esclavo, no podía resignarse a abandonar a Rajab a tal suerte si había alguna probabilidad de sacarla de allí. Liberar a Rajab significaba casi la certidumbre de perderla de nuevo en brazos de otro hombre, y, sin embargo, no dejaría de hacer todo cuanto pudiese para ayudarla.


  CAPÍTULO IX


  En el amplio vestíbulo central del establecimiento de Abda, resonaban la música y las risas. Un grupo de mujeres jóvenes, vestidas simplemente con túnicas de ligera gasa, estaban dedicadas a la música en un rincón de la sala. Una belleza de negros cabellos, con la túnica blanca, sujeta al cuello por un collar de una hilera, de forma que quedaban desnudos dos senos encantadores, tocaba el arpa, una gran arpa de veintidós cuerpos y caja de resonancia en la base. El instrumento, sobre el que revoloteaban sus dos manos, era casi tan alto como ella.


  Otra bella muchacha tocaba un laúd de tres cuerdas y largo mango, mientras que la tercera punteaba las cuerdas de una lira, muy esculpida, la cuarta soplaba en una fina doble flauta de caña y la última marcaba el ritmo en grandes tamboriles rectangulares.


  Apoyada en una columna cubierta de azulejos rojos, una esbelta criatura, con la gracia de una joven hada, cantaba una canción de amor con un tono lastimero aunque con voz altanera:


  
    Pon guirnaldas de flores sobre la que posee tu corazón


    Ella canta sentada cerca de ti, todo su amor pone en su voz.

  


  Al terminar la canción, el quinteto atacó un aire alegre y cuatro chicas con pelucas negras, pintadas con carmín, y las caderas ceñidas con apretados cinturones, bailaron. Su danza se componía de una serie de ejercicios acrobáticos, interrumpidos con actitudes plásticas: sobresalían en éstas y aquéllos y saltaban con una gracia exquisita al ritmo de los instrumentos.


  Los ojos de Rajab estaban todo lo abiertos que podían estar: admiración furtiva, curiosidad y también aprensión. Aprensión que aumentó cuando Abda las escoltó hacia un grupo de pequeños palcos, con cortinas echadas o levantadas según el caso, que ocupaban todo lo largo de una pared. De uno de ellos, con las cortinas bajas, se escapó la risa de una joven bebida, y Abda arrugó la frente al pasar. La primera lección que se daba a las pensionistas de esta institución consistía en la forma de inducir al visitante a beber, evitando por todos los medios emborracharse ellas.


  Varios palcos estaban abiertos, y las parejas que los ocupaban miraban el espectáculo. Los hombres llevaban, la mayoría de ellos, un traje de tela blanca de falda corta, con el cuello cargado de joyas como si fueran bordados, y la pesada peluca negra de los egipcios de categoría. Sus encantadoras compañeras vestían trajes diáfanos que solamente se llevaban dentro del establecimiento.


  Un cuerpo de servidores y servidoras circulaba entre los invitados, ofreciéndoles ellas guirnaldas de flores y vino con especias, que era servido en copas de plata; ellos, comidas variadas. En una bandeja de plata, una joven presentaba conos hechos de churre perfumado, y todos los invitados se ponían uno de estos conos en la peluca. Con el calor, el churre se fundía y corría por la peluca y por el rostro, y el aire se llenaba de un olor pesado y grasiento. En todas partes había flores en los jarrones, y frutas amontonadas en bandejas formando cascadas de color. Y esclavos de los dos sexos vigilaban que el menor deseo de los visitantes fuera satisfecho.


  En una de las, alcobas estaba Tamar, más bella que nunca, con un traje blanco y una ligera guirnalda de flores sobre la peluca negra, con un egipcio gordo. El vino había dado a sus mejillas un rojo natural que sonrosaba delicadamente el blanco del antimonio. Su compañero tenía los ojos lacrimosos y su equilibrio sobre la silla no era perfecto: un brazalete de oro y piedras preciosas pasó de su brazo al de Tamar, que pasó el mismo alrededor del cuello del hombre jugando negligentemente con la cadena de oro que él llevaba. Con toda seguridad se esforzaría en obtenerla antes de que terminara la noche.


  Mientras Abda la conducía por la amplia pieza, Rajab comprobó que nada de lo que pudiera halagar el gusto de la alegría, la opulencia y la gula había sido descuidado.


  Como establecimiento dedicado al vino y al placer voluptuoso, pero con precio, el de Abda estaba decorado y dirigido con un gusto sorprendente, otra prueba de la habilidad e incluso de la inteligencia comercial de Abda en esta clase de negocios.


  Abda se dirigió a una de las alcobas y se paró un instante delante de las cortinas corridas para dirigir a Rajab una sonrisa estimulante, y tiró de un pliegue de su traje para que la curva de su cadera resaltara más. Después de un dirimo vistazo que significaba j «Verás como todo irá bien», levantó por un lado la cortina y se retiró cortésmente para dejar pasar a la joven, como si ella fuera una visitante de alta alcurnia y no una mercancía de precio puesta en venta.


  Dos hombres estaban sentados en un diván; ante ellos una mesa baja sostenía bandejas con frutas y copas de plata llenas de vino. Uno de los hombres era grande, tenía el porte y la arrogancia rígidos de un militar, el rostro enjuto y delgado de un aristócrata egipcio. Rajab vio que los ojos de aquellos hombres recorrían su cuerpo rápidamente, con un vistazo aprobador en cuya pálida profundidad se encendió de repente un fuego bajo el cual Rajab se sintió desnuda, como si su traje hubiera caído dejándola desnuda de verdad.


  El egipcio aspiró profundamente y ella vio los fuertes músculos de su torso moverse bajo la oscura piel grasosa.


  —¡Por la morada de Ptah[10]! Esto es verdaderamente un don de los dioses, Abda —dijo el egipcio.


  Ésta era una lengua familiar a los oídos de la joven, pero incluso sin haber entendido las palabras pronunciadas, una mujer no podía dejar de comprender el sentido de su conversación. Abda se inclinó ante el otro ocupante de la alcoba:


  —Muy noble príncipe Jasor… Te había prometido mostrarte un sueño de hechizo y belleza si consentías honrar esta noche, con tu presencia, mi humilde establecimiento. Aquí tienes a Rajab, hija del pueblo amorreo, al oriente del río Jordán. Mírala, príncipe, y dime si no es más bella de lo que un hombre puede imaginar.


  Antes de que pudiera responder el príncipe, lo hizo el egipcio:


  —Dices verdad, ¡oh montaña de carne! Kanofer, hijo de Ptofer, ha visto muchas mujeres en su vida. Nunca vi una que valiera lo que ésta.


  Rajab bajó modestamente la vista, como Tamar le había enseñado —y aconsejado—, pero no lo suficiente para que le impidiese estudiar al otro ocupante de la alcoba. Él no era delgado y nervioso como el oficial, aunque bien constituido y agradable. Unos treinta y cinco años quizás. Él no había adoptado el traje egipcio como hacen de buen grado —en realidad para congraciarse con el faraón y los oficiales de su Corte— la mayoría de los extranjeros residentes en Menfis.


  El traje del príncipe Jasor, a rayas blancas y rojas, estaba cortado al estilo de un modelo típicamente cananeo, de manera que parecía que su cuerpo estaba envuelto en un solo trozo de tela. Marcando fuerte contraste con la aristocracia egipcia, vestida según la costumbre, con una corta falda de tela blanca, dejando el torso desnudo, y llevando un cuello de orfebrería, el príncipe de Jericó estaba cubierto hasta los codos. Sus únicas concesiones al lujo eran los bordados de oro y plata, de complicados dibujos, que cubrían sus ropajes, la cadena de oro que colgaba de su cuello, el puño y la funda del puñal colgados de su cintura y ricamente enjoyados. Su corta barba era rizada, así como la oscura cabellera ondulada que le caía encima de los hombros. Sus muñecas no estaban adornadas con brazaletes encima de sus manos, fuertes pero finas.


  El rostro del príncipe era característico de su raza: los pómulos altos, la nariz aguileña; la boca, con labios llenos y generosos, eran los de un cananeo. La cálida luz de tolerancia y de bondad que brillaba en sus oscuros ojos, que encontraron los de Rajab cuando ella levantó la vista, la sobresaltó: tanto se parecían a los de otro hombre que ella conocía y que, cuando quería, sabía ser dulce y bueno y, cuando no quería, tenía réplicas más aceradas que el filo de mi cuchillo de bronce: Salomón, el físico de Israel.


  La lengua de Kanofer asomó para humedecer sus delgados labios, y Rajab, con un vivo sentimiento de repulsión, recordó la cabeza de una víbora. Los ojos, que la devoraban, tenían también algo de viperino: ojos de serpiente que intentasen fascinar a su presa.


  —En, verdad, príncipe Jasor —dijo él—, si no compráis esta maravilla, yo la adquiriré, aunque sea mi ruina, ya que el precio que el mercader visto, y he oído la música del río Jordán al correr arrastrando los guijarros.


  —Muero de ganas de oírla, pues este país es para mí un tedio mortal. Si te compro, ¿cantarás a las flores del flanco de la montaña en primavera e imitarás la charla de los pajarillos mientras construyen sus nidos?


  —No soy gran conocedora de la música —confesó ella—, pero puedo modelar las flores y los pájaros con sus nidos en las ramas y pintarlos de diversos colores, de forma que creerás que están vivos, exactamente como en nuestro país.


  Jasor se volvió hacia Abda, y siguió en la lengua de Egipto:


  —Es tal como me habías prometido, amigo. Todo aquello y más.


  —En cuánto supe que el noble príncipe Jasor estaba en Menfis, pensé que ella sería para ti —aseguró el otro, y no mentía—. Todo Canaán lloró contigo cuando tu luto, pero no es bueno que un hombre en plenitud de la vida siga llorando en su soledad. En los brazos de una dulce y bella criatura como Rajab, encontrarás de nuevo la paz y la alegría de vivir. Y —añadió con astucia— quizás un heredero para el trono de Jericó. Los ojos de Jasor miraron de nuevo a Rajab:


  —¿Qué dices tú, hija de Medeba? ¿Vendrás conmigo sin violencia y por tu propia voluntad si doy mi oro por ti?


  Rajab bajó su luminosa cabeza: estas palabras eran las que había temido oír, pero viniendo de la boca de aquel hombre, casi no la molestaron.


  —Iré contigo de buena gana, oh príncipe, pues sé que eres sencillo y bueno, como Yah, al que adoro.


  —Podrás seguir con tu dios —prometió él—. He conocido en Jericó algunos adoradores de Yah. Son gentes buenas, valientes y corteses. Luego, dirigiéndose al eunuco: —Gírame por la cantidad que me habíais indicado, y te será pagada.


  —¿Es que el príncipe de Jericó ha perdido la cabeza? —preguntó Kanofer—. Es como si comprase un caballo sin mirarle la dentadura. Muéstrate, hija —le dijo a Rajab—, para que este noble señor sepa que no le roban; que eres realmente virgen como asegura el mercader.


  Tamar había advertido a la joven que un comprador eventual exigiría seguramente que se desnudara, con el fin de asegurarse de que en su cuerpo no había manchas ni defectos. Desvestirse ante los ojos, tan buenos, del príncipe Jasor no la atormentaba, pero la mirada concupiscente de Kanofer la llenaba de vergüenza y de aprensión, la bacía retroceder instintivamente.


  Abda, por su parte, parecía encontrar esta pretensión del todo razonable; además, estaba seguro de la belleza de la joven y no temía ningún reproche.


  —Yo te ayudaré, Rajab, si quieres, para que este bonito traje no se estropee.


  —Yo… —tartamudeó—. Si…, si el príncipe Jasor…


  —No es necesario que exhibas tu cuerpo, Rajab —dijo con calma el príncipe—. Eres sin duda alguna modesta y virgen.


  —Comprar incluso una virgen sin examinarla es una verdadera locura —protestó Kanofer—. Verdaderamente eres demasiado confiado. Te lo digo por tu bien, príncipe.


  —Soy yo el que la compra —le recordó Jasor, en egipcio, y su tono era ligeramente mordaz—. Y la pago con mi oro.


  Kanofer se encogió de hombros, como quien renuncia filosóficamente a convencer a un insensato:


  —En tal caso, sólo podrás indignarte contigo mismo si te roban —le dijo al príncipe.


  Jasor se levantó y tendió la mano a Rajab:


  —Mi merkabot[11] espera en la puerta —dijo—. Ven, querida. Te mandaré el katána, Kanofer.


  Era una manera cortés, pero firme, de advertir al capitán egipcio que no deseaba que le acompañase al volver a casa.


  


  En la sala exterior, la fiesta estaba en pleno apogeo cuando Jasor se llevó a Rajab, bien envuelta en un gran manto que Abda le había comprado.


  Numerosos vehículos esperaban en el patio y en la calle. Cuando el príncipe salió con la joven, uno de ellos dejó su sitio y se colocó delante de la puerta. Lo conducía un pequeño cochero negro, jorobado, con el rostro arrugado y ojos vivos e inteligentes.


  —A casa, Senu, y luego volverás a buscar al capitán Kanofer.


  El merkabot era un vehículo muy ligero, algo parecido a un carro. Cabían tres personas de pie, y podían apoyarse en una barra colocada para eso. El suelo estaba rodeado por delante, y por los lados, de adrales.


  Las ruedas del merkabot estaban rodeadas de una espesa banda de cuero, que amortiguaba el ruido y atenuaba las sacudidas cuando el carruaje corría sobre las duras y grandes piedras que pavimentaban las calles.


  


  Jasor había ayudado cortésmente a Rajab a subir, y estaba de pie a su lado, sosteniéndola con un brazo alrededor del talle. Su fuerza era reconfortante, su bondad tranquilizadora, y, por vez primera desde el terrible día que se la habían llevado de Medeba como un saco de grano encima de un animal de carga, empezó a sentirse ella misma, a sentirse una persona viva, en cierto modo, revestida de dignidad humana, y no una desconocida viviendo una pesadilla.


  Se acordó de la concupiscencia, no disimulada, que había visto en los ojos de Kanofer y adivinaba el género de vida que habría llevado si Yah hubiese permitido que ella se hubiera convertido en la esclava de Kanofer; se acercó más al príncipe Jasor, que sonrió. Y, como si adivinase sus pensamientos, Jasor, por su parte, la estrechó más hacia sí.


  


  La casa donde residía el príncipe durante sus estancias oficiales en Menfis, no estaba lejos. Dos antorchas flameaban delante de la puerta. A su luz vio la recién llegada que la casa no era muy grande, pero que estaba como incrustada en una joya de patio-jardín, donde una fuente cantaba dulcemente en la cálida noche de verano y flores invisibles embalsamaban el aire.


  Una esclava salió a su encuentro, una mujer de edad vestida al estilo cananeo. Su rígido rostro sonrió cuando vio a Rajab.


  —Ésta —explicó Jasor— es Myrnah, que fue mi nodriza. Ella vigila la buena marcha de la casa y me mima cuando lo consiento. Y ésta es Rajab, Myrnah. Ella será mi concubina, y quisiera que la tratases como tratarías a mi mujer.


  La vieja esclava sacudió la cabeza con alegría:


  —Hace demasiado tiempo, ¡oh príncipe de Jericó!, que tu cuerpo no conoce el calor que puede proporcionar una mujer joven, y mi corazón se alegra de que hayas traído a esta casa una criatura tan joven, modesta y bella.


  —Rajab es amorrea, casi una mujer de nuestro país. Tráenos vino y alguna comida de nuestro país, Myrnah. No me gustan esas comidas egipcias llenas de especias.


  La habitación a la que el príncipe condujo a Rajab daba, por una puerta, al jardín. Olía a incienso, que humeaba en un pequeño perfumador, sobre una mesa angular, y penetraba en ella el aroma del jardín. Una pesada cortina colgaba en la parte que daba al jardín y podía ser corrida para evitar el frío de la noche o para aislarse y asegurar la intimidad cuando se deseaba. Ahora, en pleno verano, la temperatura era suave, así que la habitación estaba bien abierta. Una pequeña lámpara de aceite colocada en un aplique, bastante alto en la pared, daba una luz opaca.


  El diván, sin duda alguna el lecho donde dormía Jasor, era ancho y estaba cubierto de almohadones ricamente bordados. Un jarro de vino se hallaba sobre una mesa baja, al lado de un cubilete de plata. Y, para sorpresa de la joven, varios rollos de papiro se hallaban en un rincón de la lujosa habitación.


  Myrnah entró, trayendo otro jarro de plata y una bandeja. Le quitó el manto que todavía llevaba la joven, luego puso encima de la mesa especialidades cananeas; higos con almíbar, aceitunas con vinagre, pequeños pastelillos puntiagudos, y pequeños panes de especias. Vertió vino en los dos vasos y se retiró.


  —Me he dado cuenta de tu sorpresa al ver los rollos de papiros —dijo Jasor dándole un vaso a la joven—. Lo que más me gusta de Egipto son las librerías y las bibliotecas, con los relatos de su historia y los versos de sus poetas. Un día te leeré los pasajes que yo prefiero.


  —Yo leo bien el egipcio —dijo ella—. Mi padre es escriba en Medeba.


  —Tiene que ser un hombre de gran valía para tener una hija tan encantadora y tan culta como tú. Cuando lleguemos a casa, podrás hacer venir a tu padre. Siempre se necesitan buenos escribas para que no nos roben los viajeros que pagan tributo para atravesar el Jordán por los vados de Jericó.


  —Eso…, eso me haría muy feliz, de verdad —dijo Rajab tímidamente—. Pero yo no quisiera ser una carga para ti.


  —¿Por qué no iba a tratar de serte agradable? —preguntó el príncipe, sonriendo—. Sólo con verte soy más feliz de lo que he sido durante muchos años.


  —Debes haber querido mucho a tu esposa —dijo ella dulcemente.


  —Cuando murió, fue como si me arrancasen el corazón. Me juré a mí mismo no volver a mirar a mía mujer, y me encerré en un retiro de donde no pensaba salir jamás.


  —¿No teníais hijos?


  —No. Y yo creo que el pensar que nunca podría dármelos, le quitó toda resistencia, toda voluntad de luchar para seguir viviendo.


  —Permíteme compensar todas tus penas, mi amo —dijo Rajab tímidamente. Porque ella le compadecía por los años que había pasado en su soledad y en la tristeza, y porque le estaba agradecida por haberla arrancado de los lupanares de Egipto.


  —Sólo al verte aquí mi pena se atenúa —le aseguró él—. Bebamos juntos por tu belleza, tu encanto y tu dulzura, que ya me han hecho sentir que todavía tengo muchas razones por las que vivir.


  Ella bebió, pero el calor que penetraba en ella no era causado por el vino. Era, sobre todo, a causa de la gratitud por la delicada ternura y la consideración que el hombre que estaba sentado a su lado le testimoniaba. Y ella hubiera querido darle pruebas de su gratitud.


  —Yo sé —dijo él— que Kanofer y quizás incluso. Abda me han tomado por tonto al no dejar que me fueras mostrada esta noche. Pero yo no podía —dejó la copa—, no podía soportar ver los ojos de Kanofer escudriñando tu belleza, ni que él te codiciara.


  —Lo sé —dijo ella a su vez muy quedamente—. De todos modos no es justo que me hayas comprado sin asegurarte de que no tengo imperfecciones.


  Rajab no se detuvo a examinar el impulso que la hacía obrar así, que le hacía desear ser leal con aquel hombre tan dulce y bueno que la había comprado para que fuera su esclava. Fue hacia las cortinas, las corrió cerrando la habitación, luego, con un movimiento rápido y ligero, hizo resbalar sus blancas ropas hasta que quedaron como un anillo alrededor de sus tobillos.


  Sus dedos temblaban, pero no de vergüenza, cuando soltó la aguja de oro y piedras que sujetaba la banda de tela alrededor de sus caderas. Después, batiéndole el corazón y con la piel sonrosada bajo la pálida luz de la lámpara de aceite, dejó caer este último y se quedó delante de él, bella, gloriosa, desnuda.


  —Mira bien, oh mi amo —dijo con voz trémula, girando sobre ella misma, para que él pudiera examinar cada una de las exquisitas curvas de su cuerpo—. Mira bien lo que has comprado en este día, y asegúrate de que no has sido robado.


  —¡Oh, amor mío!


  Se puso de pie y la cogió en sus brazos antes de que ella hubiera terminado de dar la vuelta.


  —¡Oh, mi gran amor! —repetía, besándola—. ¿Qué he hecho yo para merecer que los dioses me concedan tal presente?


  En el tierno abrazo de Jasor, aprendió Rajab que una mujer puede encontrar placer y felicidad —si no el embriagador éxtasis que conoce en su primer consentimiento— con un hombre al que admire y respete, aunque no pueda darle un amor apasionado.


  CAPÍTULO X


  Aunque era efectivamente una esclava, Rajab hubiera encontrado difícil no ser dichosa en el hogar y en los brazos del príncipe de Jericó.


  La casa era pequeña, pero estaba lujosamente instalada y amueblada. Construida con ladrillos secados al sol, distribuida en pequeñas habitaciones muy aireadas, con cortinas colgadas ante las ventanas, era muy apropiada para el cálido clima egipcio. Estaba situada entre árboles, cerca de la fresca fuente que constituía el detalle principal del patio.


  Jasor se la había alquilado a un hombre muy rico, de ahí su lujoso mobiliario. Las sillas y los divanes eran particularmente bonitos, algunos montados en ébano incrustados de marfil, con las patas esculpidas en forma de garras de león. Un par de taburetes de madera cubiertos con gordos y blandos cojines, reposaban sobre pies exquisitamente esculpidos imitando flores de loto. Junto a la pared había un banco bajo, igualmente cubierto con almohadones.


  Anchos divanes en la habitación grande, a los que no les faltaba más que las «almohadas» de madera, como se usaban en todo Egipto para permitir alojar a los visitantes imprevistos. Rajab compartía la habitación de Jasor, donde había una gran cama de sussuru realzada con hojas de oro.


  Los dos comían en una pequeña mesa baja; les servían Myrnah y Senu. Al principio y al final de cada comida, les echaban agua, con un aguamanil, sobre sus manos, tendidas encima de un recipiente de plata.


  La casa estaba siempre adornada y perfumada con flores frescas, ya que los jardines estaban floridos durante todo el año.


  Aunque Rajab era una esclava, ni Myrnah ni Senu le hubiesen permitido hacer ningún trabajo: su única tarea era hacer la felicidad de su amo. Nadie esperaba más de ella. Y Jasor era tan bueno, su afecto tan dulce, sus brazos tan tiernos, que ella solamente deseaba merecer su sonrisa y una palabra de elogio. Al día siguiente de su llegada a casa, Jasor llevó a Rajab de compras, ya que había llegado vestida con una ligera túnica que le había procurado Abda (y que estaba incluida en el precio de la esclava) y con el oscuro manto, pero no tenía nada más. Myrnah fue a una tienda cercana, a comprar un gran manto de tela fina y, envuelta en él, pudo Rajab acompañar a Jasor por las calles de Menfis, parándose el merkabot delante de las mejores tiendas de la ciudad, donde el príncipe hizo para ella múltiples adquisiciones.


  Rajab descubrió así que el distrito extranjero estaba cerca del río y de los muelles donde descargaban y cargaban los barcos los más diversos cargamentos. Algunos procedían de las ciudades de río arriba y particularmente de Tebas, que habiéndose convertido en residencia del faraón, efectuaba frecuentes cambios, exigiendo una circulación constante entre ella y las ciudades del delta.


  Allí también amarraban las largas embarcaciones de velas dobles que traficaban entre las ciudades situadas a lo largo de las riberas del mar Grande y las ciudades del Nilo. Las tiendas del distrito extranjero rebosaban de productos de Canaán, cuyos artesanos eran famosos en todo el mundo por su habilidad como tejedores, tintoreros, cortadores y sastres. A Jasor le gustaba ver a Rajab vestida según la E moda egipcia —el estrecho traje de tela blanca ligeramente drapeado de forma que deja desnudo el hombro derecho y sujeto en el hombro izquierdo por un alfiler de joyería, moldeaba los senos y el torso y, a partir de la cintura, caía en estrechos pliegues hasta los tobillos.


  Para salir, llevaba, como las egipcias elegantes, una especie de manto o capa de tela blanca cruzada sobre el pecho.


  En la casa, debajo del traje ligero, no llevaba más que la banda de tela sujeta alrededor de las caderas, pero cuando Jasor tenía invitados, se ponía un traje que no fuera transparente y tapara los detalles íntimos de su cuerpo.


  Algunas veces, para gustar a su amo, se ponía un traje sirio, simple, estrecho y bien amoldado, de rayas blancas y rojas muy bordado. Pero, como la mayoría de mujeres egipcias, a menudo, cuando hacía calor, no llevaba más que una falda corta de tela blanca que dejaba desnudos su torso y sus piernas.


  Un día de la semana estaba reservado para la colada en todas las casas egipcias.


  Aquel día, desde muy temprano, Myrnah se hacía cargo de las tinas, cubas y jofainas. Senu apaleaba, con la ayuda de paletas de madera, la ropa húmeda. Una vez terminados el lavado y blanqueo, la ropa era estrujada entre dos baquetas. Antes de que se hubiere evaporado toda la humedad, Myrnah emprendía la delicada tarea de doblar la ropa, según la moda apreciada en Egipto. Para hacerlo se servía de una pieza de madera vaciada en canales regulares, en los cuales se metía el vestido y se apretaba, después de lo cual se ponía todo al sol, que secaba la ropa con los pliegues así formados. Esto exigía mucha destreza y rapidez para que la tela no se secase durante la operación. En las casas importantes, el plegado incumbía a una sola esclava, que no hacía nada más.


  


  Antes de comprar a Rajab, Jasor había llevado una existencia muy retirada, pero con la bella concubina bajo su techo, empezó a recibir de nuevo. Los cananeos y los sirios de noble abolengo eran muchos en Menfis, y su vida social era muy activa. Sin embargo, Jasor prefería la caza a cualquier otra distracción; también se pasaba a menudo un día entero en los lugares donde había papiros y abundaba la caza.


  Con sus raíces hundidas en el agua tibia y sus cabezas plumosas balanceando en las puntas de las altas cañas esbeltas, los papiros y las demás plantas de agua formaban casi en las riberas del río, en las tierras bajas, selvas flotantes sobre las cuales revoloteaban miles de pájaros acuáticos. Los cazadores empleaban, para perseguirlos y capturarlos, ligeras barcas de caña. Jasor estaba en la proa de la embarcación con su «bastón de tiro» en la mano; Rajab, en el centro, recogía flores de loto y reunía las presas abatidas; detrás, Senu cinglaba diestramente.


  Esta caza era sólo para los aficionados. Los cazadores que abastecían los mercados, usaban otro procedimiento estrictamente utilitario. Una gran red era extendida sobre pequeñas extensiones de agua libre, donde eran atraídos los pájaros con cebos… No había más que tirar rápidamente del cordón, y la presa era segura…


  Un día, Jasor invitó algunos amigos a cenar y, para animar la fiesta, trajo como espectáculo un grupo de danzarinas y cantantes. Tan pronto vestidas con largos trajes transparentes como simplemente adornadas con una guirnalda de flores alrededor de las caderas, las chicas bailaban al son de sus propios tamboriles o castañetas o batiendo palmas al ritmo de la música, y a veces ejecutaban verdaderas proezas gimnásticas.


  En ocasiones, dos jóvenes acompañaban con la flauta a una tercera que cantaba. Unas veces, una canción de amor; otras, un canto celebrando la fortuna que trae a todos la anual inundación del Nilo:


  


  El dios de la tierra hace crecer su belleza en el corazón de toda criatura; Es obra de la divinidad, las manos de Ptah rejuvenecen la Naturaleza Cuando todos los depósitos se llenan de agua pura y toda la tierra florece por su bondad.


  


  En conjunto, era una vida agradable y Rajab se amoldaba con tanta naturalidad, tan perfectamente como si hubiera nacido en aquel lujo, tanto si tenía que recibir a nobles invitados como si jugaba al senit o al tshan en casa de Jasor; cajas de juego notablemente trabajadas se encontraban en todas las casas egipcias.


  Incluso el recuerdo de Josué se esfumaba un poco a medida que pasaban las semanas, sin que nada pudiera hacerla suponer que había intentado encontrarla: para llevarla de nuevo a Israel.


  CAPÍTULO XI


  Aquella noche, los soldados de Israel esperaban, confiados como siempre, la batalla y la victoria del día siguiente, Cabras y terneras enteras se asaban encima de los hogares, se reía y se cantaba alegremente. Josué, sin embargo, estaba silencioso, contrariamente a su costumbre, sin razón aparente y sin desplegar su habitual jactancia alrededor del fuego del campamento, jactancia que englobaba las victorias pasadas y futuras.


  Conociendo a Josué como le conocía, Salomón dedujo de esto que la derrota de los suyos en la primera escaramuza de hacía unos días, con las fuerzas del rey Og, todavía le atormentaba. Había sido importante motivo de discusión, en los últimos tiempos, el nombrar a Josué comandante en jefe de todos los guerreros de Israel, al final de la batalla del día siguiente en los llanos delante de Edrei. Este nombramiento no había existido hasta entonces, pues el mando era repartido según las circunstancias y por consentimiento mutuo entre los diversos capitanes de millar y los de centena; pero la mayor parte de los jefes militares consideraban que había llegado el momento de nombrar un comandante supremo. De forma que si la jornada del día siguiente no se resolvía con una victoria, sino con una derrota, eso representaría para Josué más que un simple retraso en la realización de su plan, como había sido la desastrosa escaramuza, y quizá marcara el fracaso de una ambición nunca confesada, pero secretamente acariciada, que podía hacer de él algún día el rey de las tribus de Israel.


  Cuando terminaron la cena, cuando el médico hubo curado las heridas y las contusiones, los cortes y los porrazos con el eficaz bálsamo de Gilead, Salomón hizo su informe cotidiano a Josué, que estaba sentado al fresco de la noche, delante de su tienda de piel de cabra.


  —¿Cómo están los hombres? —preguntó el capitán—. ¿Muchos pies heridos a causa de las sandalias?


  —Pocos. Lo olvidarán todo, heridas y ampollas, mañana cuando suene el shophar[12].


  El jefe se volvió para fijar la llama.


  —El shophar no sonará a menos que los carros hayan roto las filas de la armada de Og.


  —Has adiestrado perfectamente a los conductores —dijo Salomón—. ¡Nada puede fallar!


  Josué respiró hondo:


  —Soy el hombre de la batalla, Salomón. El hombre de la lanza, el arco y de la flecha. Sí, ni siquiera con gran cantidad de armas, pueden los hombres hacerme resistencia. Pero cuando el éxito de un combate depende de cosas que avanzan sobre ruedas y que son tiradas por caballos, ya no me siento tan seguro.


  »¿Cómo podemos saber que los hombres de Basán no han seguido, por su parte, un adiestramiento y una formación, que los habrán enseñado a lanzar pértigas en las ruedas de los carros, como tú mismo habías propuesto hace poco tiempo? Tenemos veinte carros que transportarán diez arietes de asalto, sí; pero poniendo dos veces más número de hombres, lo que no es casi nada, sería suficiente para romper los radios de las ruedas exteriores de cada par de vehículos emparejados, y los arietes caerían inútiles al suelo.


  —El enemigo no sabrá lo que ocurre hasta después de haber irrumpido tú en sus filas —aseguró Salomón—. Entonces será demasiado tarde e imposible de organizar ninguna defensa. El Aguijón de Dios triunfará mañana, y entonces habrá llegado el momento de reunir al pueblo y de elegir un rey único para todo Israel. ¿Y quién podría serlo más que Josué, el hijo de Nun? No pienses más que en eso, y deja de atormentarte con motivo de esta victoria.


  Josué elevó sus hombros, que la inquietud había abatido. Y reconoció:


  —He pensado mucho en…, en esto… desde que tú me hablaste la primera vez. Y ahora me doy cuenta de que necesitamos un jefe único para conquistar y conservar esta tierra que fue prometida a los descendientes de Abraham.


  —¿Así que te dejarías coronar como rey?


  —Si Israel me eligiese para ese puesto de confianza. Pero te ruego que no hables de ello ahora. Todavía no está maduro el asunto.


  —Para un rey, hará falta una reina.


  —¿Todavía sigues preocupado en buscarme una esposa, amigo? ¿A quién has elegido esta vez? Josué sonrió. Salomón respondió con calma:


  —He descubierto en Medeba, por indudables testimonios, que Rajab no se fue a Egipto por su propia voluntad.


  El rostro de Josué se crispó contrariado:


  —El hecho es que se fue. Y que así hizo de mí el blanco de grandes burlas por parte de mis semejantes, e incluso de mis hombres.


  —¡Nunca pareciste afectado! —dijo Salomón, sorprendido.


  —¿Querías que les dejase creer que el hijo de Nun, como si fuera un adolescente gesticulante y quejumbroso, se lamentaba por una mujer, a pesar de todo lo que ella le hubiera hecho?


  —Pero, Josué, precisamente Rajab no te ha hecho nada. He encontrado la prueba en Medeba: que medio muerta por la gente en quienes confiaba y que creía sus amigos, pero que no tenían otra idea que robarle la bolsa que ella llevaba, y repartirse entre ellos el precio de la boda, Rajab había sido llevada sin conocimiento por un mercader de esclavas…, al cual se la vendieron las mismas gentes para suprimir todo rastro de su fechoría.


  —Ella se fue a Egipto —dijo el capitán—, y yo he sido humillado y mortificado. Eso es suficiente.


  —¿Así que no tienes intención de casarte con ella, como ella creía, si por casualidad lograse escapar y volver con los suyos?


  —¿Es que un rey de Israel iba a escoger esposa en un burdel de Egipto? ¡No eres tan loco como para creerlo, Salomón!


  —Si yo amara a una mujer, lo que hubiere podido ser o hacer, no tendría ninguna importancia para mí.


  —Eres un poeta. Y además, en algunas ocasiones, pareces un imbécil —dijo Josué, furioso—. No me hables más de esa mujer, o te arriesgas a que azote al que considero un amigo.


  


  Caleb, caminando a campo traviesa, chocó con el médico, el cual, hundido en profundas reflexiones, se alejaba de la tienda de Josué después de haber conversado con él. Hubiera caído —su ligero peso no podía equilibrar un choque con la maciza persona de Caleb— si no le hubiera sostenido una mano fuerte.


  —¡Un soldado que se olvida de mirar por dónde va, termina generalmente con su cabeza en la punta de mía lanza enemiga! —gruñó Caleb.


  —Yo no soy un soldado, pero sí un imbécil —respondió el otro, con amargura—. Josué acaba de asegurármelo con entera precisión.


  Caleb lanzó una viva ojeada hacia el punto del campamento donde Josué estaba sentado a la puerta de su tienda.


  —¿Y quién se cree que es el hijo de Nun, que se permite juzgar así a sus semejantes? ¿Con qué autoridad? Todavía no es rey de Israel, ni siquiera está cerca de serlo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Israel es todavía, un grupo de tribus independientes donde cada hombre puede dar su opinión en los asuntos generales. Los de Suben, los de Gad y la media tribu de Manasé dicen que deberíamos dejar de batallar. Aseguran que hay más tierra fértil aquí, al este del Jordán, de la que necesitamos para acomodarnos todos nosotros.


  —Lo que dicen es verdad. Ésta es una buena tierra.


  —Yahveh prometió que el reino de Canaán nos seria dado —recordó con firmeza Caleb—. Pero si ya estamos divididos, seremos fácilmente conquistados. Los otros no piensan más que en instalarse en esta tierra, construir moradas estables y terminar con esta vida errante. Están mucho más preocupados por llenar sus tripas que por conquistar la gloria.


  —Si nos instalamos aquí, no tendremos armada. Entonces, ¿cómo podríamos combatir?


  —Si mañana conseguimos la victoria, está previsto que una delegación pida que Josué sea elegido jefe supremo de todos los combatientes. Las tribus de Rubén, de Gad y de Manasé podrán, si ése es su deseo, instalarse al este del Jordán, pero los hombres jóvenes seguirán a Josué en la guerra, porque les atraerán el botín y las mujeres. El hijo de Nun ha convencido a los ancianos de que invoquen el hérem[13] contra las gentes de Basán. Esto estimula siempre las pasiones de los jóvenes.


  —¿El hérem? ¿El anatema? —se sobresaltó Salomón—. ¿En nombre de quién se va a hacer tal cosa?


  El anatema condenaba a muerte a toda la ciudad, con las mujeres, los hombres y los niños, los adolescentes y los viejos, sin ninguna excepción. Y los animales. No se pronunciaba habitualmente más que contra un país odiado con particular violencia. Caleb se encogió de hombros:


  —¿Has olvidado quizá que los hombres de Basán fueron los primeros en derrotarle?


  —Aquello no fue una batalla; por lo tanto, tampoco una derrota. Una simple escaramuza para hacerse cargo de la situación.


  —Parece que Josué ve las cosas de otro modo y considera que ha sido derrotado. Y derrotado en una estrategia que él mismo había previsto.


  —Yo establecí un plan de campaña contra los soldados —protestó amargamente Salomón—. No contra las mujeres, los viejos o los niños. ¡Cómo desearía ahora no haber buscado nunca ningún remedio para ganar batallas!


  —¡Pss…! Es una blasfemia hablar contra la voluntad de Yahveh.


  —Repetiría estas mismas palabras delante del Consejo de los Ancianos —insistió el médico.


  —No hay nada más difícil que el evitar que un hombre lleno de buenas intenciones juegue a hacer el idiota con todas las posibilidades de ganar. No te pongas —con peligro para ti— en ridículo, Salomón. Vuelve a tu tienda y deja de preguntarte por qué los hombres hacen lo que hacen. La tarea de un médico es socorrer, aliviar y sanar a los heridos y a los enfermos. Tú lo haces muy bien. En cuanto al resto, déjalo para los soldados y los sacerdotes.


  


  Amanecía una mañana clara y luminosa. Antes de mucho tiempo empezaría a dejarse sentir el ardiente calor del mediodía. Más tarde, el viento seco y cálido del desierto soplaría del Este y barrería los llanos, secando la garganta de los hombres, quemando sus ojos, llenos de polvo y de sudor. Pero las primeras horas después de la aurora tenían todavía algo del fresco nocturno, y Josué daba prisa a los hombres en sus quehaceres matinales para que la batalla pudiera empezarse lo antes posible.


  El sol empezaba a asomar detrás de las colinas cuando la armada de Israel emprendió la corta marcha que la llevaría a la llanura donde, según los informes de los exploradores, las fuerzas desplegadas del rey Og de Basán los esperaban. Las máquinas de guerra inventadas por Salomón avanzaban en cabeza de la columna, ya que ellas tenían que ser las primeras que entrasen en contacto con el enemigo.


  Mientras la columna de combatientes se alargaba en el llano delante de Edrei, Salomón se ocupaba en colocar remedios e instrumentos de su profesión cerca de un manantial de agua clara en un valle sombreado. Había elegido el sitio cuidadosamente para que los heridos estuvieran confortables y también porque el valle se encontraba en la falda de una colina y dominaba el llano, más o menos como la gruta de Yah en el flanco del monte Nebo. Así podría cumplir con su deber y vigilar, al mismo tiempo, el cariz que abajo tomaba la batalla.


  Caleb pasó, en cabeza de las tropas especiales, elegidas para precipitarse en la brecha que abrirían los arietes de asaltos, y para ensancharla. Saludó a su amigo con una mueca sonriente, blandiendo por encima de su cabeza su corta espada, con la punta dirigida hacia el lugar por donde pasaba Josué, de pie en el primer carro, grande, tieso, dominando desde lo alto a todos los que cubrían el llano.


  Aunque el jefe israelita le hubiera llamado imbécil la noche pasada, Salomón no pudo dejar de admirar, una vez más, su soberbia prestancia y su valor. Y pensó que la decisión que había tomado Josué de ir en el carro que estaba en cabeza, independientemente de que hubiera sido tomada por la resolución de no permitir a nadie que le precediera en la batalla, estaba llena de buen sentido. El éxito de la estratagema dependía de la rapidez de acción de la infantería, que debían penetrar inmediatamente por la brecha, pegarse, como podría decirse, a los arietes de asalto, antes de que los hombres de Og tuvieran la menor posibilidad de reparar sus líneas rotas. Y era incontestable que la presencia de su jefe, bien visible delante de ellos, sería para los israelitas un estimulante.


  Siempre, según las directivas previstas por Salomón, marchaban dos soldados israelitas detrás de cada carro, sosteniendo la extremidad de una correhuela de cuero fijada en la parte de detrás del vehículo. Eran todos soldados aguerridos, escogidos entre los mejores y los más decididos, y varios de ellos habían formado parte del pequeño equipo que, conducido por Josué y vestidos con los harapos de los amorreos, habían forzado las puertas de Hesebón.


  Al descender los carros portadores de arietes de lleno sobre los enemigos, los hombres agarrados a las correas de cuero serían literalmente lanzados por la brecha detrás de los vehículos, y su tarea consistiría en conservar abierta la brecha así conseguida. Si lo lograban, la victoria era segura. Pero si fracasaban, serían despedazados con Josué a la cabeza.


  El resentimiento de Salomón (que a decir verdad nunca duraba mucho, pues el rencor no era propio, de su naturaleza) desapareció ante la admiración de tan evidente valentía. Desde luego, era una exhibición, y Salomón lo sabía, pero esto no impedía que la valentía fuera una de las características del que los israelitas llamaban el Aguijón de Dios, naturaleza exuberante, flamante, dotada de un agudo sentido del efecto dramático que hacía sus cualidades guerreras todavía más espectaculares.


  Al lado opuesto de la llanura, delante de las blancas murallas de la pequeña ciudad, el adversario había formado en masa la tropa, bloqueando toda avanzada hacia el Norte. Como una ola a punto de estallar sobre una roca, los hombres de Israel avanzaban hacia la batalla, con los carros en cabeza. Detrás, arriba, Salomón tuvo la sensación de que los ejércitos de Og eran ligeramente superiores en número, e incluso la columna israelita a lo largo del llano parecía endeble comparada con el sólido muro humano del otro bando. A los rayos del sol naciente los hombres de Og parecían formar, detrás de sus escudos, una muralla continuada de duro metal —el duro metal negro de los hititas— capaz de torcer la punta de las lanzas y de hacer estallar el sílex de las flechas.


  La segunda fila estaba compuesta por guerreros armados con lanzas, que apuntaban hacia delante entre dos soldados de la primera fila, con el asta de la lanza sólidamente apoyada en el suelo. Detrás había una tercera hilera de arqueros, armados ligeramente para no entorpecer la rapidez al maniobrar y, de vez en cuando, figuraban entre ellos hombres muy altos que cuidaban de proteger, contra una lluvia de flechas, a toda la muralla humana que los precedía, sosteniendo pesados escudos sobre sus cabezas.


  Josué había desplegado sus tropas en línea de batalla a alguna distancia del enemigo, en el punto desde donde tenía la intención de atacar antes de empezar el verdadero combate, cuyo éxito dependía de la sorpresa que causaran los arietes de asalto, y no pensaba revelar hasta el último momento su arma secreta.


  Las fuerzas de Basán parecían estar decididas a dejar la iniciativa del ataque a los israelitas y tener así la doble ventaja de su «erizo» de bronce y su protección de escudos.


  Mientras consideraba desde lo alto la puesta en marcha de los dos dispositivos, Salomón rogaba silenciosamente a Yahveh para que protegiera a sus hijos. Pues el punto débil de la estrategia de los arietes móviles consistía en que, si el enemigo estaba prevenido, le sería suficiente mandar avanzar a sus arqueros hasta la segunda fila para tirar a corta distancia y abatir así a los caballos: los carros y sus armas estarían así inutilizados antes de haber podido actuar contra el adversario.


  Con un valor y una audacia magníficos, Josué había decidido arriesgarlo todo sobre el esfuerzo inicial de los arietes. Ahora que los carros se encontraban próximos a la linea enemiga, Salomón sentía latir su corazón con gran excitación.


  Incluso desde tan lejos podía distinguir fácilmente la alta silueta de Josué cuando éste llevó a sus labios la trompeta de cuerno de macho cabrío. Y el sonido que retumbó por los llanos era tan claro y vivo como el aire de la mañana.


  A esta señal los carros giraron sobre su eje colocándose en fila, los látigos restallaron sobre los lomos de los caballos y los conductores pusieron los arietes en posición de ataque, dispuestos a penetrar en la muralla enemiga.


  CAPÍTULO XII


  La estrepitosa señal de la trompeta de Josué sobre la llanura que se extendía delante de Edrei, actuó en la armada de Israel como en un arco el tirar de la cuerda, lanzándola irrevocablemente hacia la acción. Un grito de sorpresa y de aprensión surgió de la masa de guerreros del rey Og cuando vieron los carros y su cargamento.


  Un oficial enemigo parecía haber comprendido el sentido de estas raras máquinas, pues, desde su punto de observación, Salomón vio una agitación súbita en el centro de las líneas, al ser desplazados un grupo de arqueros elegidos y enviados rápidamente a la segunda fila, donde, arrodillados entre los que llevaban escudos, dirigían sus flechas apuntando hacia los pechos de los caballos, que llegaban hacia ellos como un rayo. Pero Josué ejecutaba su plan de batalla con la audacia y prontitud habituales en él, de forma que no hubo por parte de unos ni de otros tiempo de efectuar ningún cambio considerable en la acción o en la defensa antes de que los arietes se lanzaran de lleno sobre los escudos de hierro que formaban la primera fila enemiga.


  Los gritos de los caballos moribundos, al ser traspasados sus pechos por las lanzas de bronce, flotaron por toda la extensión del campo de batalla. Pero Salomón ya había tenido en cuenta esta circunstancia basándose en la fuerza de la velocidad adquirida para que los carros continuasen con su impulso incluso con los caballos moribundos, para atravesar las filas enemigas. Durante un corto instante, la masiva muralla humana resistió como una roca; luego, el aire vibraba de crujidos de madera sobre el metal y del grito de guerra de los israelitas, que se precipitaban en ha ancha brecha abierta en medio de las fuerzas del rey Og.


  Sus oficiales se movían blandiendo su fusta de mando con mango de oro, esforzándose desesperadamente en reunir las filas desorganizadas y empujarlas a tomar una iniciativa. Quizá lo hubieran logrado, pero justo en aquel momento, los hombres enganchados en la parte trasera de los carros, atacaron golpeando con palos y hachas, y gritando con tanta fuerza y volumen que parecían diez veces más numerosos de lo que eran en realidad. Como siempre, a la cabeza de la batalla, metido entre los hombres de Basán, se advertía la heroica silueta de Josué, que labraba su sangriento surco a grandes hachazos que repartía con las dos manos. Los golpes que le llegaban por delante eran rechazados por su túnica de cadenas de mallas, y algunas veces eran tan violentos que le hacían tambalearse, pero eran incapaces de detenerle.


  Mientras el pequeño grupo que iba en cabeza explotaba a fondo el efecto del pánico suscitado en el centro de las tropas de Basán, Caleb, con su corta espada en la mano, y seguido esta vez del grueso del ejército, lo guió con gran ímpetu a través de la brecha y dividió en dos partes las fuerzas de Og: los hombres estaban desconcertados, no sabiendo qué hacer, tal como Salomón había previsto, ya que la tercera ola de Israel les hacía frente. Los que la componían, no habían intervenido aún en la lucha, pero la amenaza de su presencia impedía al enemigo volverse para atacar a los hombres conducidos por Josué y Caleb, el cual, habiendo atravesado las líneas de punta, se extendía en forma de abanico para atacar al adversario por el flanco, según el plan de Salomón.


  Los instantes de fluctuación de las primeras filas causaron la perdición de los de Basán. En pocos segundos la línea de batalla se transformó en un torbellino de balanceo, donde los pesados escudos, dejando de ser una defensa, se convirtieron en un estorbo más nocivo que útil.


  La batalla todavía no estaba ganada, pero la ventaja inicial de que gozaban las tropas del rey Og había desaparecido. La mayor parte de los caballos habían sido muertos por las lanzas y los carros yacían inútiles en medio del llano, pero ya no se necesitaban. La lucha empezada era una lucha a muerte y después de una hora de sangriento combate, Basán pidieron que les fuera concedida gracia, Josué rehusó al hérem, al anatema, la terrible maldición de Yahveh que condenaba toda vida a la destrucción.


  Desde lo alto de la explanada, en el flanco de la colina, Salomón vio un gran diablo de hombre, una especie de gigante, emprender combate contra Josué. El médico no tuvo la menor duda: era el famoso rey Og en persona; Og, cuyo lecho de hierro era, según se decía, dos veces más largo que el de cualquier otro hombre. En efecto, ninguno de los hombres que luchaban, alcanzaba su talla. Se lanzó sobre Josué sosteniendo con una mano su gran escudo delante de él, y blandiendo con la otra su arma. Josué cedió momentáneamente algo de terreno, y los soldados, viendo que el encuentro era un duelo a muerte entre los dos jefes, retrocedieron y formaron un círculo atento y estremecido alrededor de los dos luchadores. Era lo que deseaba Josué: un combate singular entre los dos jefes enemigos sólo podía terminar cuando uno de los dos cayese tendido sin vida en el campo de batalla.


  Josué saltó hacia un lado, obligando al rey Og a dar la vuelta y destruyendo así la pequeña ventaja de que había gozado al empezar. Mientras el rey de Basán balanceaba su pesado escudo, el israelita, calculando su ataque, volvió al asalto con su lanza, y el otro tuvo justo el tiempo de bajar el escudo para resguardar su cuerpo de la punta afilada del arma.


  El jefe israelita se encontró de repente delante de las armas que blandía Og, el cual se abalanzó duramente sobre él. Si no hubiera llevado la túnica de mallas, habría muerto sin duda alguna: se tambaleó bajo la violencia del choque, pero se mantuvo de pie y golpeó con su corta espada al rey de Basán, hiriéndole en la mejilla, de donde brotó la sangre abundantemente.


  Incluso a aquella distancia pudo ver Salomón que, esta vez, Josué había encontrado casi a su igual, a causa de la gran talla y de la considerable fuerza del otro. Pero a medida que la lucha se prolongaba, la agilidad del capitán israelita empezó a contar contra el peso de las armas y el escudo de su adversario, con las que estaba tan agobiado como armado. Gradualmente, Og moderaba sus ataques y era más vulnerable a los de Josué. Un golpe con la espada sobre él cónico casco del gigante, le aturdió momentáneamente, se tambaleó sin defensa, y el capitán hundió su lanza en la garganta del héroe condenado, atravesándola de una sola vez, de forma que la cabeza fue casi separada del tronco.


  Ésta fue la señal de una renovación de vigor y de entusiasmo en las tropas de Josué. Desmoralizadas por la pérdida de un jefe que habían creído invencible, las tropas de Basán se replegaron en desorden hacia Edrei. Y, como había sido previsto, la tercera fila de israelitas, en reserva hasta entonces, se lanzó por la llanura; traspasó las laderas y aniquiló el resto de un ejército que había sido formidable.


  Salomón no pudo ver nada más, ya que los heridos empezaban a llegar al claro donde había instalado su enfermería de campaña. Trabajó sin parar el resto del día y toda la noche, administrando fuertes dosis de hojas de adormidera y vino a los que se encontraban en estado desesperado, con el fin de que su muerte fuese lo más suave posible, limpiando las heridas, conteniendo las hemorragias de otros y cumpliendo con los mil deberes de un médico después del combate.


  Después de una hora de batallarle fue mandado aviso de que toda resistencia organizada había cedido y que las tropas israelitas estaban ocupadas en la matanza sin compasión que exigía el anatema. Durante toda la noche iluminaron la llanura las llamas que devoraban Edrei. Y, a pesar de estar demasiado alejado, a Salomón le parecía oír los gritos de las mujeres y de los niños a medida que los israelitas mataban despiadadamente a todo ser que lograba escapar al holocausto.


  


  Se necesitó un mes entero para completar la destrucción de Asaroth, sede del Gobierno del rey Og, y para reducir la ciudad de Ramoth-Gilead. En todas las circunstancias siguieron los israelitas al pie de la letra las estipulaciones del anatema, de modo que no quedaba alma viviente. Se apoderaron, en aquella época, de todas las ciudades de Og, no hubo ni una que dejaran de ocupar en toda la comarca de Argob, que constituía el reino de Og en Basán[14] y todas estaban fortificadas. Sólo quedaron con vida aquellos que pudieron demostrar que descendían de Abraham y que adoraban al dios que, en esta parte del mundo, era llamado Yah.


  Pero los vencedores se apoderaron de todo el ganado y del botín.


  


  Habiendo tomado posesión del país, los israelitas lo repartieron entre las diversas tribus y, desde el río Jordán al Occidente hasta el río Jaboc hacia el Sur, la armada victoriosa llegó a Hesebón, donde estaban acampados los demás israelitas. Cargados con un rico y abundante botín, los héroes fueron recibidos con entusiasmo y, durante varios días, no se oía hablar más que de repartos, festines y toda clase de regocijos.


  Algunos días después de su vuelta, Josué fue elegido —con grandes aclamaciones— jefe supremo de todos los combatientes, conservando los ancianos celosamente el derecho exclusivo de decidir en todas las cuestiones civiles. A su instancia se decidió parar los combates por el momento, dejar descansar a los soldados y consolidar las recientes ganancias.


  Josué no puso objeción, ya que, con la ribera oriental del Jordán en manos de los israelitas, soñaba con la conquista de las ricas y populosas ciudades de Canaán, fortificadas en las cimas de las colinas. Pues Yahveh había repetido a Moisés la promesa hecha a Abraham de dar a los hijos de Israel el país fértil de los cananeos donde corren «la leche y la miel». Y, para tener éxito en esta nueva campaña, el hijo de Nun sabía que necesitaba todo el poder y toda la riqueza de que Israel pudiera disponer.


  Habiendo terminado —provisionalmente— el período de lucha activa, Salomón se sentía inquieto y agitado. Cuando le hubo dicho a Chazán lo que había ocurrido con Rajab, el viejo escriba quería partir sin demora hacia Egipto en busca de su hija. Pero era un hombre de edad y sin demasiada salud, de manera que Salomón le convenció para que se quedase en el campamento, con la promesa de que él mismo iría a Menfis en cuanto terminara la guerra contra Basán.


  Una noche habló de ello con Caleb, cuando estaban sentados en la tienda de éste junto al fuego.


  —¿Ir a Egipto? —se asombró el viejo soldado—. ¿Para que te vuelvan a colgar del cuello las cadenas de la esclavitud?


  —Viajaría bajo el nombre de Samma, físico de Egipto de vuelta a su país después de una visita a Canaán —explicó el otro—. Son muchos los que siguen así la ruta de las caravanas. Yo serla uno más.


  —Es cierto que con una bolsa llena de preciosos trajes y un nombre nuevo, nadie podría sospechar de ti que eres un esclavo evadido. Hablas perfectamente la lengua de los egipcios. Además, tú te escapaste de Tanis, que está muy lejos de Menfis. Pero habiendo cursado tus estudios de medicina y cirugía en el templo de Tebas, ¿qué quieres buscar en Menfis?


  —Es allí donde el caravanero mercader de esclavas ha llevado a Rajab.


  —Si a alguien le corresponde buscarla, es a Josué —recalcó Caleb—. Estaban prometidos.


  —Josué no desea su regreso. Cuando le hablé de ella, se puso furioso como un toro, diciendo que un jefe de Israel no puede tomar una esposa de un burdel de Egipto.


  —Es un hecho que el hijo de Nun toma su nueva situación muy en serio —reconoció Caleb—. Quizá tenga razón. No somos ya una banda de nómadas errantes, sino una nación con la que hay que contar. Y puesto que Josué no quiere ya nada con ella, ¿por qué no dejarla allí?


  —Porque yo, yo la quiero —respondió muy dulcemente Salomón.


  —Supón que, efectivamente, la encuentras en un burdel. ¿Te casarías con una prostituta?


  —Sea lo que sea lo que Rajab haya tenido que hacer, no ha sido por su Voluntad, sino forzada a ello. Por lo tanto, eso no tendría para mí ninguna importancia.


  Caleb sacudió la cabeza:


  —Lo que quieres emprender es una verdadera locura. Pero eres mi amigo. ¿Cómo puedo ayudarte?


  —Si el verdadero motivo por el que voy a Egipto fuese conocido, creo que Josué se opondría. Por lo tanto, hay que buscar otra causa.


  —¿Y cuál?


  —Imagina que supiésemos que el faraón mandaría contra nosotros a sus propias tropas si atacásemos Canaán, ya que hay numerosos vasallos en la región, tú no lo ignoras. ¿Crees que eso tendría importancia para los planes de Josué?


  Caleb refunfuñó:


  —El hijo de Nun nunca cometería la locura de chocar con los amigos del faraón. Tiene demasiada memoria No ha olvidado la sangrienta venganza de la revolución de Horemeb contra Ikhnaton[15].


  —Es, por lo tanto, importante para Israel saber lo que el faraón pretende hacer.


  —¡Por la cima de Moisés! —exclamó Caleb—. Nunca dejaré de maravillarme ante ese cerebro tuyo, Salomón. Pero ¿cómo esperas descubrir las intenciones del faraón?


  —Un médico entra en muchos sitios donde otros no tienen acceso, y oye muchas cosas a las que otros no darían ninguna importancia. Si quieres proponer al Consejo de Ancianos que yo sea enviado a Egipto para intentar descubrir las intenciones del faraón relativas a la defensa de Canaán, al socorro que daría a los reyes vasallos suyos, yo me encargaré del resto.


  Y así fue como Samma, físico de Egipto, se agregó a la primera caravana que pasó por el camino real en dirección a Ezión-geber, desde donde una vía fluvial conducía a las ciudades del Nilo.


  A nadie se le ocurrió encontrar sus rasgos semíticos anormales para un egipcio, ya que, después de la estancia de los hicsos en Egipto, muchos siglos antes, eran muchos los ribereños del Nilo que tenían la nariz aguileña que atestiguaba la antigua ocupación de este pueblo semítico.


  Y, cierto día de finales de verano, tan transformado en la persona del médico rico y educado, llamado Samma, que nadie podía sospechar que nunca hubiera sido otro, Salomón desembarcó en el puerto de Menfis para emprender en seguida una tarea aparentemente irrealizable: la tarea de descubrir, en uno de los numerosos lupanares de la ciudad más grande de Egipto, una bella muchacha llamada Rajab.


  CAPÍTULO XIII


  Sólo una cosa amargaba la tranquila alegría que experimentaba Rajab de vivir bajo el techo del príncipe Jasor: era la presencia, casi bajo el mismo techo, del capitán Kanofer, el oficial egipcio. A medida que pasaban las semanas, el ardiente deseo de Kanofer era más evidente y más viva la gratitud de Rajab hacia Yah por haber permitido —o querido— que fuese ella adquirida no por él, sino por Jasor.


  El capitón egipcio no vivía en la pequeña casa del príncipe, pero sí muy cerca de allí. Y, a causa de su rango y de su influencia como capitán de mercenarios, asistía prácticamente a todas las recepciones. Rajab no podía, por lo tanto, dejar de encontrarse a menudo con él. En estas ocasiones, estuviera donde estuviera, sentía sobre ella la mirada ardiente e insistente de Kanofer. Él no perdía ocasión de retenerla a solas para murmurarle cumplidos, seguidos siempre de proposiciones de una obscenidad precisa. Iba muchas veces a la casa cuando sabía que Jasor estaba ausente, evidentemente para encontrarla sola y convencido de que ella no se le podría resistir por mucho tiempo.


  Rajab dudaba de poner a su amo al corriente de estos hechos, en parte porque deseaba evitarle la menor contrariedad y en parte, también, porque parecía que el oficial gozaba en la Corte de una influencia de la que tenía necesidad el príncipe. Ella sabía que Jasor no podía oponerse violentamente al capitán, ya que había venido a Menfis para obtener del faraón tropas para la defensa de Jericó y esperaba todavía tener éxito en su empresa, pero, a medida que pasaban las semanas sin que llegaran las tropas, Jasor se inquietaba y preocupaba.


  Un día el príncipe le dijo:


  —Si no llega pronto de Tebas el dinero para reclutar los mercenarios, tendré que volver a Jericó sin ellos.


  La joven estaba echada cerca de él, en unos almohadones, bajo el dosel exterior de su habitación; la noche de verano era tibia y dulce; escuchaban, uno al lado del otro, las pequeñas voces de la noche.


  —¿Los israelitas son amenazadores? —preguntó ella, angustiada.


  —Según las últimas noticias llegadas de Jerusalén que me ha traído el capitán de una galera fenicia, están en la ribera oriental del Jordán.


  Jerusalén era la ciudad más importante del centro del país de Canaán, y también el centro del dominio egipcio de toda la región. El faraón le había asignado al rey de Jerusalén la tarea de vigilar a los eventuales invasores que podían intentar conquistar para ellos aquella fértil región y, por eso, el rey de Jerusalén estaba en relaciones constantes con los demás reyes cananeos.


  —¿Qué hay de inquietante en este caso? —preguntó la joven.


  —Nunca te he hablado de estas cosas hasta ahora .—respondió el príncipe Jasor—. Pero desde ahora formas parte de mi mismo y debes conocer todos mis secretos. Mi padre es viejo, y ya no gobierna con la mano firme que durante tantos años ha conservado a Jericó próspera y en paz. Hace unos años, se volvió a casar, tomó por esposa una mujer del pueblo hitita, Césera, cuyo hermano Kalak vive en el palacio de mi padre. Es el gran sacerdote de Baal en Jericó. Yo creo que entre los dos conspiran para asegurarse el trono y el reino cuando muera mi padre.


  —¿No deberías, en tal caso, regresar a tu casa cuanto antes?


  Él asintió:


  —No podré estar ausente mucho tiempo más. Pero, por otra parte, no puedo marcharme mientras exista una posibilidad de obtener los mercenarios que el faraón me ha prometido para la defensa de Jericó.


  —¿Por qué tienen los egipcios tanta importancia? Tú debes tener tus propios soldados.


  —Jericó no es una gran ciudad. En el mejor de los casos, no podríamos reclutar más de un millar de hombres para su defensa. Pero la presencia de tropas egipcias, bajo el mando de un oficial egipcio, recordaría a un agresor eventual que nosotros formamos todavía parte del Imperio de Egipto. Cuidaré de que esto sea ampliamente repetido y llegue así a oídos de los israelitas. Sin duda alguna, los haría reflexionar.


  —Pero las murallas de Jericó son fuertes.


  —Menos fuertes de lo que se cree. La ciudad ha sido destruida varias veces por distintos invasores, y sus murallas han sido reconstruidas sobre cimientos cada vez más frágiles. Hace algunos años, un temblor de tierra abrió una gran grieta que tapamos rápidamente con arcilla y yeso, para que la fragilidad fuese menos aparente. Un nuevo temblor de tierra haría desplomarse, por lo menos, una parte de los muros y nos. dejaría sin defensa alguna.


  —¿Crees, pues, que los israelitas van realmente a asediar a Jericó?


  —Están obligados a ello si quieren entrar en el país de Canaán: la ciudad está situada en medio de la ruta de Jerusalén.


  Rajab se quedó silenciosa: un ataque israelita a Jericó no podía significar más que una cosa: que Josué, a quien amaba, y el príncipe Jasor, hacia el que experimentaba tanta ternura y afecto como gratitud, se enfrentarían inevitablemente en un campo de batalla. Ella se vería entonces forzada a escoger entre los dos y, aunque no podía elegir más que a Josué, sentiría muchísimo que le ocurriera algo malo al príncipe Jasor.


  —¿No podrías permitir a los israelitas que pasasen por Jericó?


  —Eso me valdría el odio legítimo de los demás reyes de Canaán.


  —En tal caso, ellos deberían acudir en tu ayuda si Jericó es atacada.


  —Los reyes de Canaán no están nunca de acuerdo y unidos, y dudo que lo estén actualmente. Cada uno de ellos cuenta con la ayuda de Egipto para expulsar a los israelitas o para ofrecerles resistencia. Kanofer quisiera que yo regresase a Canaán e intentara persuadir a los demás reyes para que reclutasen mercenarios, los cuales serían mandados por él. Pero a menos que consiga llevarme las tropas de Egipto, temo que tendremos que combatir solos.


  Rajab comprendía muy bien lo importante que sería tanto para los reyes cananeos como para los jefes israelitas, saber cuáles eran realmente las intenciones del Gobierno egipcio. Lo cual, evidentemente, daba un valor muy considerable a la misión de Jasor en Egipto.


  —Si dentro de un mes, a más tardar, el oro para pagar a los mercenarios no ha llegado de Tebas —dijo el príncipe—, embarcaremos con Kanofer hacia Jope. Quizás Adonisedec, rey de Jerusalén, se ponga de nuestra parte en la lucha contra los israelitas. —Su rostro se oscureció—. ¡Sólo faltaría que Césera y Kalak se hubieran apropiado del reino de Jericó durante mi ausencia!


  —Entonces, ¿todavía debes esperar? —se inquietó Rajab.


  —¡Tengo que correr este riesgo! ¡Si fracaso aquí, quizá no quede nada del reino de Jericó para los hijos que espero que tú me des, Rajab!


  Sabiendo lo desmoralizado que estaba, ella lo reconfortó de la única manera que sabía hacerlo. Pero mucho después de que Jasor se hubiera dormido en sus brazos, ella seguía despierta, meditando sobre los extraños acontecimientos que se presentaban, según los cuales su propio novio, su prometido y el amo al que ella respetaba y admiraba tan tiernamente, parecían destinados a enfrentarse, estando la vida de uno de ellos, por lo menos, condenada con toda seguridad.


  Y su dilema fue más cruel todavía a la semana siguiente, cuando ella supo con certeza lo que sospechaba desde hacía algunas semanas: que llevaba en sus entrañas el hijo de uno o del otro…


  CAPÍTULO XIV


  El príncipe Jasor colmó su alegría al saber que Rajab le daría un hijo, del que tenía la razón de creerse padre. Y, en verdad, ni ella misma hubiera podido decir con seguridad si deseaba que fuera hijo de Jasor —ya que sería un hijo— o de Josué. A este último le había dedicado la desbordante pasión que excluye toda reserva y se entrega en el sentimiento del primer éxtasis. Y, como toda mujer en este estado de abandono total, ella había pensado secretamente que sentía ya vibrar en ella mía nueva vida, mientras reposaba, feliz y cansada, entre los brazos de Josué.


  Después, el príncipe Jasor le había evitado el mercado de esclavas, y ella había aprendido de él que existen dos clases de amor. Sentía hacia su amo un profundo y tierno afecto, lleno de gratitud, y su propia felicidad era agradecerle con el don de su cuerpo todas las atenciones, amabilidades, deferencias, seguridad y bienestar que disfrutaba junto a él. Y ahora, si él era el padre del niño que ella llevaba, sabía que le ofrecería, a su vez, lo que él con más ansia deseaba: un hijo, y quizás un heredero del trono de Jericó. Ante la realidad que constituían el amor y la ternura de Jasor, el éxtasis que ella había compartido con Josué, parecía muy lejano…, como el débil recuerdo de un acontecimiento ocurrido hacía mucho tiempo, casi como un sueño…


  Una sola cosa turbaba a Rajab en lo concerniente al niño. Su amo le había dejado libertad para adorar a su propio dios; pero, siendo Baal el dios de Jericó, el hijo del príncipe debería ser consagrado a Baal y no a Yah. De todas formas, sabiendo lo que este hijo representaría para Jasor, ella sabía también que no podría protestar contra el hecho de que fuese educado en el culto de otra divinidad.


  Baal, en sus diversas encarnaciones, era el dios de Canaán, de Siria y de los reinos del Norte que aportaban al distrito extranjero la mayor parte de sus habitantes. Y en todas partes donde Baal era venerado, se veneraba igualmente a su esposa bajo los distintos nombres de Istar, Astarté, Astoret; las mujeres, sobre todo, se dirigían a ella, «Madre de la Tierra», «Tierra Materna», para que las hiciera fecundas.


  Entre los monumentos consagrados al culto de los dioses de menos notoriedad, Rajab descubrió uno dedicado a Yahveh, más conocido allí bajo él nombre de Él. No era más que una pequeña construcción atendida por un viejo, pero Rajab había podido invocar allí a Yah. Le había rogado que hiciera al niño fuerte y bello, y también moderado y bueno, cualidades que (si se hubiera preocupado de analizarlas se hubiera dado cuenta de ello) caracterizaban más bien al príncipe Jasor que a Josué.


  Desde que la joven le anunció que esperaba un hijo, Jasor había insistido en ir los dos al templo de Astarté para ofrecer a la diosa de la fertilidad un sacrificio de acción de gracias. Hasta entonces ella no le había acompañado nunca en sus visitas al templo, pero se dio cuenta de que él deseaba verla allí por causa del pequeño ser que llevaba en sus entrañas, y; fue con él.


  El culto de Astarté no era desconocido para Rajab; los ritos le eran incluso familiares, ya que dando la fecundidad a los seres humanos y a los animales, y la fertilidad a la tierra, era en todos los países objeto de una ferviente predilección.


  Fue en día de luna llena —fecha de festividades particulares— cuando el merkabot, conducido por Senu, los llevó delante del gran templo, situado en un espacioso jardín por donde corrían en cascadas las aguas del Nilo.


  Todo el distrito extranjero estaba engalanado en señal de fiesta, pues se trataba de «celebraciones mayores» en honor de una diosa tan popular. Aquellos que ofrecieran su sacrificio en esta dichosa ocasión serían, aseguraba la creencia, mucho más generosamente recompensados que aquellos que eligieran otra circunstancia, en la que quizá la diosa no sería incitada a considerar con el mismo favor las súplicas de sus devotos. Pendones y oriflamas de vivos colores ondeaban al viento, flotando izados en palos fijados en los tejados de las casas, de las tiendas y de los puestos de venta. Grupos de niños, desnudos, ruidosos y sonrientes, adornados con guirnaldas de flores multicolores, descendían bailando por las calles.


  Porque el cielo estaba claro y cálido en aquel día, la multitud era densa, había sido elevado un pequeño altar de piedra, con cuatro cuernos desde donde el humo del incienso ascendía en volutas, en un patio delante de la entrada del templo.


  Mientras Jasor y Rajab se abrían camino hacia un lugar cerca del altar, reservado a los que habían he. cho liberales ofrendas para sacrificar en este mismo día, esperando así asegurarse las gracias de la diosa, una niña los asediaba por todas partes ofreciéndoles pequeñas figuritas de arcilla representando a Astarté.


  —¡Compra una diosa para tu mujer! —imploraban—. Astarté le concederá todas las gracias y la hará fecunda.


  La resplandeciente belleza de Rajab hacía de ella, dondequiera que fuese, el punto central de todas las miradas. Iba ricamente vestida, según la moda egipcia, y el porte del príncipe Jasor era suficiente para revelar su clase y posición, de forma que la joven llevaba con orgullo muy alta la cabeza, sabiendo que no debía sentirse inferior a nadie.


  Poco después de haber encontrado sus sitios, una procesión extraña y abigarrada, conducida por un hombre de alta estatura y ricamente adornado con ropajes como los que podría llevar un joven esposo en el día de su boda, salió del templo.


  —Es el Mithr —explicó en voz baja Jasor—. El Mithr representa a Baal, esposo de Astarté.


  El Mithr llevaba una mascarilla de metal amarillo pálido llamada etectrum, modelada en forma de cabeza de toro y, en sus manos, una bandeja de oro con una efigie de la diosa exquisitamente trabajada. Como la paseaba por todas partes con los brazos extendidos, Rajab pudo ver, enroscada alrededor de los pies de la figurita, dos serpientes vivas, de color verde esmeralda.


  Detrás del Mithr marchaban media docena de sacerdotes de menos categoría, vestidos con un simple taparrabos y llevando cuchillos de bronce que brillaban al sol. Los blandían sin ninguna moderación y, en su frenesí, se cortaban y se mutilaban con ellos. Antes de que hubiesen dado toda la vuelta al espacio descubierto delante del altar, la sangre brotaba de centenares de cortes superficiales, pero ellos parecían insensibles al sufrimiento y aguantaban, sin debilitarse, el agudo grito penetrante, que constituía su imploración a la divinidad.


  Pronto salió del edificio un sacristán, llevando un bonito tazón de electrum grabado, lleno de vino. Le seguían una doble hilera de sirvientas sagradas cantando, vestidas con trajes de esas telas increíblemente finas y transparentes que tanto apreciaban las egipcias, y tocadas con flores.


  El sacristán dejó su tazón de vino sobre él altar, mientras las mujeres empezaban una lenta y sensual danza siguiendo la música de un grupo de sacerdotes músicos que habían salido del templo detrás de ellas. Contorneando el espacio que quedaba Ubre delante del altar, las mujeres se acercaban lo más posible a los espectadores reunidos en el lugar reservado a los donadores generosos. Rajab se asustó al ver las miradas precisas de invitación que les dirigían y a las que algunos de ellos respondían con un gesto a tal o cual bailarina, como si le dieran cita.


  Efectivamente, se trataba de eso: cuando Rajab volvió su mirada hacia Jasor pidiendo una explicación, él sonrió:


  —Los que compran en este día un sacrificio especial, pueden luego visitar las siervas sagradas de la diosa —le dijo él—. Esto es considerado como parte del culto a Astarté. —Apretó vivamente la mano que reposaba en la suya y murmuró:


  —No tengo ninguna intención de usar de esta prerrogativa, aunque haya pagado bien a los sacerdotes. ¿Qué hombre podría esperar encontrar una mujer más bella que tú? ¿Quién, poseyéndote; podría desear otra mujer?


  Al terminar su danza, las mujeres se dejaron caer en el suelo en graciosas posturas, y un grupo de niños desnudos adornados con guirnaldas salieron corriendo de entre las grandes columnas del templo, llevando panes y jarras de vino que colocaron sobre el altar, o en pequeños soportes de arcilla esparcidos por el patio, cuyos ángulos estaban adornados con querubines, los cuales, según explicó Jasor, representaban otros tantos dioses invitados a la ceremonia en honor de la Madre Tierra.


  Desde algún lugar del fondo del templo retumbó un gong gigante, y el gran sacerdote —imponente personaje de gran talla, que aumentaba todavía más un gran sombrero cónico, y vestido de pesada seda ricamente bordada de oro y plata— emprendió una marcha lenta hacia el altar.


  Detrás de él un pastor llevaba en sus brazas un cabrito; seguíale un sacerdote acompañado de esclavas que llevaban un anafe de tierra cocida y una gran marmita de cobre. El sacerdote activó el fuego de brasas ardientes mientras el pastor ordeñaba la cabra que conducía. Le leche fue puesta a hervir en la marmita y el pastor llevó el cabrito hasta el altar, donde el gran sacerdote lo degolló diestramente con un cuchillo de orfebrería.


  Sus ayudantes, sin perder tiempo, desollaron la víctima, luego vio Rajab con gran estupor cómo metían el cuerpo del cabrito en la marmita donde hervía la leche. En el preciso momento en que la joven iba a decir: «Yah prohíbe que hagan cocer un cabrito en la leche de su madre»[16], Jasor le comunicó:


  —A la diosa le gusta el olor de la carne de cabrito hirviendo en la leche de su madre. Ella vendrá ahora a la fiesta, acompañada de Baal, y el esposo de la diosa bendecirá a todas las mujeres.


  Las siervas consagradas se levantaron y se pusieron a bailar delante del sacerdote enmascarado con la cabeza de toro de oro. Y, al pasar, delante de él, retorciendo sus cuerpos con los movimientos voluptuosos de «la danza del templo», cantaban:


  
    Somos mujeres, esposas y siervas de Baal.


    Sus labios purificarán los nuestros. Y su mano


    Elevaré nuestros cuerpos hasta su cuerpo divino,


    Él nos fecundará a todas con su beso


    Y fertilizará nuestros cuerpos apasionados.

  


  Al terminar la danza, las mujeres entraron de nuevo en el templo, en larga hilera, lanzando todavía miradas de invitación a los hombres que habían pagado los sacrificios. La multitud también se preparaba para salir, puesto que la fiesta había terminado.


  Senu esperaba al final del patio, junto al merkabot, pero el gentío era tal, que no pudieron salir en seguida. Be pie en el carruaje, Rajab miraba negligentemente aquel pequeño mar de rostros en los que se reflejaban todas las nacionalidades conocidas, reunidas en la gran metrópoli del más importante país. De repente, la joven se puso rígida y tuvo que agarrarse al borde del vehículo. Entre la multitud había percibido, durante un segundo nada más, un perfil de hombre, pero el rápido vistazo había sido suficiente para reconocer a Salomón.


  CAPÍTULO XV


  —¿Algo que no marcha bien, Rajab? —La voz de Jasor la volvió a la realidad—. Se diría que has visto un fantasma o un demonio. Ella se apoyó en él y suspiró profundamente.


  —No es nada —respondió prontamente, pues acababa de acordarse de que Salomón era un esclavo evadido, y seguramente aún se pagaría una fuerte suma por su cabeza en Menfis—. De verdad, no es nada… Estoy algo fatigada, nada más…


  El hecho de que Josué hubiese enviado a Salomón en su busca —ya que ella no podía imaginar que existiera otra causa— hizo latir el corazón de la joven con una violenta emoción que casi había olvidado durante las semanas de seguridad y bienestar debidas al amor del príncipe. Si Josué la mandaba buscar, eso no podía significar más que una cosa: que echaba tanto de menos su amor, que se veía obligado a ir a buscarla al fin del mundo. Y todo —su deuda con Jasor, incluso el hecho de que el hijo que vivía en su seno quizá fuera suyo y no de Josué—, todo se desvanecía ante el repentino y ardiente deseo despertado en ella, el ardiente deseo de volver a encontrar el éxtasis que había compartido con el hermoso israelita.


  Luego su corazón se heló: no podía esperar ver de nuevo a Salomón en aquella bullente ciudad de dos millones de seres humanos. Y si no volvía a verle, no podía esperar volver nunca junto a Josué.


  —Esta mañana, en el templo de Astarté, he tomado una decisión —dijo Jasor mientras, estando sentados uno junto al otro, a la vuelta de la ceremonia religiosa, Rajab y él tomaban vino y unas frutas—. Tú no puedes ser mi reina, ya que la ley lo prohíbe; pero, si el niño que nazca es un chico, será algún día rey de Jericó.


  Durante un momento el corazón de la joven estuvo tan lleno de gratitud, que no pudo encontrar palabras para darle las gracias. A pesar de no tener el título de reina, el lugar de esposa-concubina de Jasor y de madre del príncipe heredero sería un lugar honrada por encima de todas las demás mujeres de la dudad. Si encontraba a Salomón, una elección, difícil —ahora se daba cuenta— se le impondría: la elección entre el palacio del rey de Jericó y la tienda de piel de cabra de un capitán de millar de la armada de Israel. Por encima de todo, debía pensar en el hijo que tenía que nacer.


  Más de una vez en el curso de las semanas pasadas, desde que dejó el establecimiento de Abda, Rajab había pensado volver allí para agradecer al eunuco y a Tamar la buena suerte que le habían proporcionado. Pero, aunque sabía que Jasor le daría permiso para ir allí, presentía que él preferiría que no fuera vista saliendo de un famoso lupanar. Se sorprendió y estuvo encantada cuando, cierta tarde, le anunciaron una visita que resultó ser la de Tamar.


  Rajab la abrazó con alegría y la condujo al fresco jardín, bajo la sombra de los árboles. Tamar la envolvió en una mirada de aprobación, viendo el delicado y discreto lujo de la casa y el patio, el innegable respeto con el que Myrnah trataba a Rajab, por ejemplo, al traer el agua para lavarse las manos y una bandeja de frescas frutas y miel. En cuanto estuvieron solas, Rajab dijo:


  —Es a ti y a Abda a quienes debo todo esto. ¿Cómo os lo podré agradecer?


  —Si el príncipe Jasor no te hubiese considerado, como una joya sin precio, no te hubiera comprado aquella noche —aseguró Tamar—. Y puedes estar segura de que Abda obtuvo un buen beneficio en esta operación.


  —¿Cómo está? —preguntó Rajab amablemente.


  —El gran gordo se fue en barco a Siria, donde va a adquirir frescas y jóvenes doncellas.


  La prosperidad de Tamar era evidente, según la rica tela, el corte elegante y revelador de su traje, los brazaletes que llevaba en las muñecas y en los tobillos, y el collar de oro que colgaba de su cuello.


  —La fortuna te ha sido visiblemente favorable; me alegro por ti, Tamar —dijo su amiga.


  —En efecto, estoy bastante bien. La mayoría de las mujeres jóvenes no quieren soportar a los viejos estúpidos, pero yo, hace ya mucho tiempo que aprendí a cerrar los ojos y a imaginarme que son jóvenes y hermosos. Además, Abda ha descubierto que, durante sus ausencias, el jefe de los eunucos hacía negocios ilícitos por su cuenta con el vino y la comida. He persuadido a la montaña de carne de que yo podría hacerlo mucho mejor robándole mucho menos, de manera que me ha dado el empleo.


  —No hay nada asombroso entonces en tu prosperidad.


  —¿Eres feliz, Rajab? ¿Hay necesidad de que lo pregunte viendo todo esto?


  —Tengo motivos para ser feliz —reconoció la joven—. El príncipe Jasor es el mejor hombre del mundo. No me trata como esclava, sino como esposa.


  —Cosa que no te impide languidecer, pensando siempre en tu israelita —recalcó maliciosamente la otra.


  Rajab dio una rápida ojeada en torno a ellas, para asegurarse de que Myrnah no estaba cerca y de que no podía oírlas. Jasor y Kanofer se habían ido en barco a Tebas, para informarse por última vez sobre lo que ocurría con el oro que esperaban para los mercenarios, antes de abandonar la esperanza de que el faraón contribuiría a la defensa de Jericó y de Canaán.


  Tranquilizada, respondió Rajab:


  —Supongo que una se acuerda siempre del hombre a quien dio su primer amor. Pero hasta estos últimos tiempos esos recuerdos parecían casi un sueño. Soy feliz con el amor del príncipe. Él no sabe que existió otro en cierta ocasión. Además…, espero un hijo…


  Los ojos de Tamar se abrieron con asombro:


  —Ni siguiera los jóvenes consiguen siempre ese resultado durante las primeras semanas. ¡Tu príncipe Jasor debe de ser un verdadero hombre!


  —No estoy segura de que él sea el padre —admitió Rajab.


  —¡Vamos! ¿Cuándo te diste cuenta de que estabas encinta?


  Rajab se lo dijo, y Tamar comentó con ceño:


  —Evidentemente… Es posible que sea uno…, posible que sea el otro… Pero eso no tiene ninguna importancia, ya que tu amo no lo pone en duda.


  —Si es un chico, ha prometido hacerlo su heredero.


  —¡Serías entonces madre de un rey! —exclamó Tamar—. Eso es verdaderamente algo de lo que hay que estar orgullosa.


  —¡Yo…, yo todavía no puedo creerlo…! ¿Por qué Yah me iba a elegir precisamente a mí para tal honor?


  —Porque tú eres tú —respondió rápidamente su amiga—. Pero después de esta noticia me pregunto si debo decirte para qué había venido.


  Rajab levantó la vista con curiosidad:


  —¿Qué significa eso, Tamar?


  —Un hombre se presentó la otra noche preguntando por Abda. Le condujeron a mí.


  —¿Qué aspecto tenía? —preguntó Rajab apasionadamente.


  Tamar le guiñó el ojo con perspicacia:


  —¿Es que esperas a alguien?


  —El otro día, en el templo de Astarté, vi entre la multitud a un hombre que conocía. Estoy segura de que era Salomón, el mejor amigo de Josué.


  —El que vino era delgado y fino. Bien. Pero daba más bien la impresión de ser un artista o un poeta que un soldado. Pretendía ser cierto Samma, físico egipcio, pero yo vi en seguida que era un israelita.


  —¡Era Salomón! —exclamó Rajab. Luego su animación decayó—. ¿Se… se divirtió mucho…? Tamar se echó a reír…


  —No se quedó, si es eso lo que te preocupa. ¿Por qué —continuó Tamar con calma—, por qué te inquietas y quieres saber si se divirtió o no con otra mujer? ¿Ese médico significa algo para ti, Rajab?


  —Salomón es un amigo excelente, nada más.


  —Si buscase una mujer, yo lo aceptaría sin dudar, prefiriéndolo a tu capitán israelita o a tu príncipe cananeo —dijo Tamar muy convencida—. Y, cosa que no molesta nada, no le falta el dinero.


  —¿Ha dicho Salomón si Josué le envía a buscarme?


  —No es de la clase de hombres que cuente sus asuntos a todo el mundo. Sólo me ha dicho que buscaba a una chica llamada Rajab, que había sido vendida como esclava en Medeba.


  —¿Y tú qué le has dicho?


  —Nada. Sólo que Abda te había vendido a un hombre de cierta edad y que estabas viva y bien. En el fondo, tú tienes aquí todo lo que una mujer puede desear, Rajab.


  —Pero Salomón es mi amigo. Josué debe de haberle mandado en mi busca.


  —Si quieres que te diga mi opinión, te diré que me hizo más bien el efecto de que él mismo por su cuenta había emprendido la tarea de tu búsqueda. Pareció extremadamente afligido cuando le dije que habías sido vendida como concubina.


  —¿Cuándo volverá a verte?


  —No hemos quedado en nada, ni siquiera vagamente, y no es de la clase de hombres que frecuentan los burdeles.


  —¿No sabes dónde vive? —preguntó Rajab.


  —No podía preguntárselo sin que él supusiese en seguida que yo sabía de ti más de lo que le decía.


  —Pero yo tengo que verle, Tamar Tengo que verle.


  —¡Escúchame, loca! Eres la concubina de un príncipe que te adora. ¿Qué mujer podría pedir más? Pe ja que ese médico israelita vuelva con la respuesta de que no ha podido encontrarte. Vale más ser favorita de un príncipe y madre de un rey que languidecer por un capitán nómada que puede morir mañana en una batalla.


  CAPÍTULO XVI


  En el curso del día siguiente, Rajab encontró la manera de verse con Salomón, una manera bien simple.


  Puesto que Salomón conocía su devoción al dios Yah, sin duda se le ocurriría buscar el templo de Yah en Menfis, con la idea de encontrar allí, por lo menos, algún indicio de Rajab. En cuanto tuvo este pensamiento, Rajab no perdió el tiempo; se vistió con sus mejores galas y se puso en camino hacia el pequeño templo dedicado al culto de aquel dios. La ciudad bullía de animación, como de costumbre, pero la joven no se paró ni siquiera en la calle de los joyeros para ver trabajar a los hábiles artesanos.


  Al llegar al templo de Yah, mandó a Senu que continuara, con la orden de esperarla en el coche, como de costumbre, mientras ella retrocedía y entraba sola en el santuario. Estaba fresco y tranquilo. Iluminaba la penumbra un rayo de sol que penetraba por una pequeña ventana, en lo alto del muro.


  De detrás del altar salió un viejo sacerdote con barba blanca y fue a saludarla.


  —La paz de Él y Yahveh sea contigo, hija mía —le dijo—. ¿Deseas ofrecer algún sacrificio?


  El viejo sacerdote se dirigió hacia el poco de claridad que había en el templo:


  —Cada día viene un hombre y pregunta por una joven llamada Rajab. Él no ha dicho su nombre, pero me dijo que era médico.


  Casi jadeante preguntó Rajab:


  —¿Cuándo ha venido por última vez?


  —Desde hace tres días no se ha retrasado ni una hora —dijo el sacerdote—. Recuerdo que todavía no se había colocado la flecha del reloj de sol en la hora sexta cuando él vino por primera vez. Rajab se acordó de que la hora cuarta ya había pasado hacía rato: al llegar se había fijado en la que marcaba el gran reloj de sol delante de la tienda de un joyero.


  —Voy a esperarle aquí —decidió, dándole una moneda al sacerdote—. Por favor, te ruego que ofrezcas un sacrificio de mi parte.


  El sacerdote aceptó el donativo y desapareció, dejando a Rajab sola en la fresca penumbra, repasando mentalmente los acontecimientos de los últimos; meses. Y cuando más pensaba en ello, más le parecía —como lo había sentido profundamente desde el día en que Salomón y los camilleros habían subido a Josué por la cuesta del monte Nebo— que todo lo que pasó entonces y pasaba desde aquella fecha, formaba parte de algún gran plan trazado por Yah, el dios único y todopoderoso.


  Absorta en esta meditación, Rajab no oyó que se abría la puerta de entrada del templo, ni las ligeras pisadas de Salomón mientras avanzaba por la gran sala donde ella estaba sentada, cayéndole el único rayo de sol sobre sus cabellos y dándoles la apariencia de oro hilado.


  —¡Rajab! —Ella se sobresaltó—. ¡Rajab! ¡Por fin, eres tú!


  Ver el delgado rostro de Salomón y sus ojos, negros, brillantes y hundidos, la llenó de tal alegría que se echó en sus brazos. Él la sostuvo, abrazándola dulcemente, dejándola llorar, sintiendo —como parecía siempre capaz de sentir y comprender todo— que ella tenía necesidad de aquel desahogo.


  Por fin, ella levantó la cabeza y sus ojos, iluminados de alegría, y él bajó su mirada hacia ella:


  —No has cambiado Rajab —dijo maravillado—. Salvo que todavía eres más bella.


  —Tamar me dijo que estabas en Menfis. Temía no poder encontrarte, hasta que se me ocurrió pensar que quizá buscaras un templo de Yah…


  —Pensé que tú vendrías aquí a adorar a Yah si estabas en Menfis —dijo él—. Y, por consiguiente, decidí volver cada día hasta que te encontrase.


  Rajab secó sus ojos con los ropajes de Salomón.


  —Debería haber sabido que Josué mandaría a buscarme y que serías tú el que vendría —dijo ella.


  En su entusiasta excitación, no se dio cuenta de que él se volvió rápidamente por miedo de que ella se fijase en el dolor que crispaba su rostro.


  —Josué es ahora el comandante supremo de Israel y está cargado de importantes obligaciones. Y yo tenía necesidad de comprar algunos remedios e instrumentos.


  —¿Cómo está después de su herida?


  —Su herida sanó rápidamente. Desde que combatió y venció al rey Og de Basán, es nuestro jefe. El pueblo le escucha más que a los ancianos y a los sacerdotes.


  —Me hubiera gustado ver la batalla. ¡Josué debió de estar magnífico!


  —Lo estuvo. —Salomón sonrió—. Descubrí en Hesebón una armadura de mallas para él, para que la llevara durante el combate, y estuviera preservado de peligro, en honor tuyo.


  —Nadie piensa en mí como tú lo haces, Salomón.


  Rajab tenía entre las suyas las esbeltas, largas y fuertes manos de Salomón, le condujo al banco y le hizo sentar a su lado. Entonces le contó cómo se había enterado de que Abda se la había llevado para ser vendida en el distrito extranjero de Menfis.


  Rajab estaba indignada.


  —Así que Joel y Rebeca hicieron correr la voz de que me había ido por mi voluntad a Egipto para hacer allí carrera como ramera. —Sus ojos echaban chispas—. ¡Haré que Josué los destruya! ¡Reducirá Medeba a cenizas!


  —Tamar me contó que habías sido comprada por un hombre rico —dijo Salomón, apartando un poco su atención de Josué… Su primer vistazo había captado sus joyas, la suntuosa tela de sus vestidos y del manto que llevaba, así como el perfume indudablemente caro y los afeites que servían para resaltar su atractiva belleza natural.


  —Mi amo es generoso, benévolo y bueno —dijo ella—. Es el príncipe Jasor de Jericó.


  —¿Jericó? ¿En el país de Canaán?


  —Sí —dijo ella sonriendo—. Estaba segura de que esto te sorprendería.


  ¡En efecto! El cirujano estaba sorprendido. Pero se rehízo rápidamente. No podía revelar, ni siquiera a Rajab, el otro y grave motivo que había justificado su viaje a Egipto, pues si se descubría que Samma, el médico egipcio, el que había ido a verla, y Salomón eran una misma persona, la estrategia de los israelitas y todo lo demás podía tomar mal cariz.


  El sentimiento de justicia se resolvió en él al pensar en servirse de la joven que amaba para obtener de ella, sin que ella lo supiera, las informaciones que les serían preciosas en el momento del ataque. Y, por otra parte, estaba obligado a recoger todas las informaciones que pudieran ayudar a los israelitas en la ejecución de su plan y reducir así sus pérdidas y efusiones de sangre entre los suyos.


  —¿Qué te pasa, Salomón? —preguntó afectuosamente Rajab.


  —Hemos acampado muy cerca de Jericó, Rajab —dijo él—. En la ciudad de Hesebón. Varias tribus ya se han aposentado en los territorios al Este del gran río. Chazán, que es ahora nuestro primer escriba, se puso muy contento cuando le dije que iba en tu busca para llevarte de nuevo a Israel.


  Una expresión de desconcierto, una especie de angustia apareció en los ojos de la joven. Salomón se dio cuenta y preguntó en seguida:


  —¿No deseas volver, Rajab?


  —Sí…, pero…


  No sabía cómo continuar, cómo decírselo.


  —¿Es que amas tan profundamente a tu amo que te es imposible dejarle? —dijo él con dulzura…


  Rajab levantó la vista, él vio que sus ojos estaban llenos de lágrimas.


  —Amo al príncipe Jasor —reconoció—. Pero no de la misma manera que amo a Josué. El príncipe Jasor me salvó del destino que me atribuían, de antemano, las gentes de Medeba…, el de prostituta en un burdel de Menfis… Yo le debo mucho, Salomón.


  —Seguramente sabía qué por tu voluntad no habías sido vendida como esclava.


  —Sí, lo sabía.


  —Entonces no le debes tanto. Te ha comprado como hubiera podido comprar un animalito.


  —Pero todavía no te lo he dicho todo, Salomón… Espero un hijo. —¡Un hijo!


  Esta vez ella vio el infierno de desolación que había en el fondo de aquellos ojos negros, y no ignoraba la causa.


  —Yo…, estoy afligida… Salomón… —dijo ella con dulzura—. Sí, afligida.


  Durante un largo momento, él no dijo palabra. Cuando habló, su voz era dura; casi como el primer día en el monte Nebo:


  —¿El padre es el príncipe Jasor?


  —Él así lo cree.


  —Entonces, puede que sea hijo de Josué…


  Ella sacudió la cabeza. No tenía ningún sentido intentar negarle una cosa que ya parecía saber: que ella y Josué habían pasado, en los brazos el uno del otro, su noche en la gruta. Ella se sintió herida al pensar que Josué había contado lo que ocurrió en aquella preciosa noche, aunque fuera a su mejor amigo. Intentó repetirse que los hombres no tienen sobre este punto ni sobre estas cosas, en general, las mismas reacciones que las mujeres, pero una voz Interior le decía que, si en lugar de Josué hubiese sido Salomón él no se hubiera jactado ante nadie.


  Salomón se levantó y, con los pasos rápidos, ágiles y ligeros que le caracterizaban, fue hasta el muro opuesto. Luego, volvió. Su rostro aparecía endurecido por la meditación, pero sus ojos estaban húmedos de una angustia que ya no intentaba disimular. Terminó por sentarse de nuevo al lado de ella.


  —Si el niño es hijo de Josué, debes volver a Israel, junto a él.


  No añadió que no tenía ninguna seguridad de que Josué la aceptara, ni siquiera llevando en su seno un hijo suyo. Era una eventualidad de la que ni él ni ella podían responder en aquel momento, pero aunque Josué rehusara aceptar a Rajab como esposa, Salomón no se inquietaba en cuanto al futuro de la joven. A pesar de lo cruelmente apenado que estaba al saber que la simiente de otro hombre había germinado en el cuerpo de la mujer que él amaba, el hecho de que él la quería no cambiaba por esta causa. Y, amándola como la amaba, la tomaría por esposa, incluso con el hijo de Josué en su seno.


  —Pero yo no sé, Salomón, yo no puedo saber con seguridad cuál de los dos es el padre.


  —Siempre podrías decir que es de Josué: nadie lo sabría más que tú y yo.


  —Yo lo sabré —dijo vivamente Rajab—. Lo sabré en cuanto vea al niño.


  —Machos hombros han vivido felices creyéndose padres de un hijo que no era suyo. —Yo no quisiera engañar a Josué, estaría mal.


  —¿Y si el príncipe Jasor fuera el padre?


  —Eso es precisamente lo que me preocupa —admitió ella—. Él ya tiene el proyecto de reconocerle como su heredero y sucesor si es niño.


  —Entonces tu hijo podría ser rey algún día —dijo Salomón, pensativo—. Veo que esto, en efecto, puede cambiar las cosas.


  —Si el niño es del príncipe Jasor, debe quedarse, con él.


  Rajab acababa de cristalizar una decisión que había tomado, aunque sin darse cuenta de ello, en el momento en que se supo embarazada.


  —Ha sido bueno conmigo, Salomón; yo no podría quitarle a su hijo.


  —Alguna vez he oído decir que las mujeres no son honestas más que con ellas mismas, Rajab. —Tuvo una pequeña sonrisa forzada, casi una mueca—. Incluso yo mismo dije en alguna ocasión algo parecido, antes de conocerte. Pero ahora sé que aquéllas fueron palabras de imbécil. Nadie podría mostrar más honestidad de la que tú acabas de dar prueba.


  —Josué me ama, seguramente comprenderá. Prométeme que se lo explicarás.


  —Haré todo lo posible —prometió él, sabiendo de antemano que era una tarea vana.


  —¿Cuándo volverás a Hesebón?


  —Dentro de una semana más o menos. Me quedan todavía cosas que hacer aquí.


  —El príncipe Jasor volverá dentro de pocos días. Quédate hasta que él vuelva. Podremos vernos todos los días en el templo de Yahveh, a partir de la hora, quinta hasta el mediodía.


  —¿Dónde está el príncipe Jasor actualmente?


  —En Tebas. El faraón ha prometido el envío de plata para pagar a los mercenarios, con el fin de ayudar a la defensa de Jericó.


  Ella se interrumpió acordándose de que Salomón era precisamente uno de aquéllos para defenderse de los cuales su amo buscaba ayuda.


  —¿Has dicho que el faraón enviará refuerzos a Jericó? —preguntó él ávidamente.


  La inflexión inquisitiva de su voz hizo que el rostro de Rajab se ensombreciese:


  —¿Es ésa la verdadera razón por la que has venido Salomón? ¿Para descubrir si el faraón luchará en defensa de Jericó y de las demás ciudades de Canaán?


  —He venido buscándote a ti —respondió con sinceridad—. Pero si conociéramos las intenciones del faraón, eso sería evidentemente de gran utilidad.


  —¿Es verdad que los israelitas tienen la intención de sitiar a Jericó?


  —No te lo puedo decir, Rajab.


  —¿Porque soy la concubina del príncipe de Jericó?


  —En parte, por eso —reconoció él—. En parte, porque nuestros planes precisos y definitivos todavía no están decididos. Pero si te quedas con el príncipe Jasor, le debes entera fidelidad. No quisiera pedirte que le traicionaras. Olvida, pues, mi pregunta a propósito de Jericó y del faraón, a la cual tú, por tu parte, no puedes responder: piensa que nunca te lo pregunté. Todo lo que tenga necesidad de conocer sobre…, sobre asuntos políticos, intentaré averiguarlo de otras fuentes.


  Ella sonrió y le apretó las manos:


  —Creo que estamos cortados en el mismo patrón, Salomón —dijo ella—. Tu lealtad es para tu pueblo. La mía debe ser para aquél, sea quien sea, que es él padre de mi hijo.


  Se levantó sobre la punta de sus pies y le dio un beso, tierno y amistoso en la mejilla. Sus labios eran calientes y dulces:


  —Querido y buen Salomón, ¿por qué no eres tú a quien yo amo y tuyo el hijo que llevo? Tú lo merecerías; ¡eso y mucho más!


  Después de lo cual, andando a lo largo de los bancos que llenaban la estrecha nave, salió a la luz del sol.


  Salomón veía alejarse la graciosa silueta que la gordura todavía no deformaba. Cuando ella hubo desaparecido por la puerta, cuando se encontró de nuevo solo, levantó los ojos hacia la pequeña ventana por donde entraba el cálido rayo de luz dorada, y rezó. No pedía, en su oración, que Rajab se le entregara un día en recompensa de su amor, ya que en lo sucesivo temía no tener nunca más la menor oportunidad. Pedía que ella pudiera llevar su hijo hasta el final y que, después de hecha la elección que tenía que hacer, encontrase en ella la felicidad.


  CAPÍTULO XVII


  Rajab continuaba viéndose todos los días con Salomón en el pequeño templo de Yahveh, pero tenía la precaución de hacer esperar a Senu fuera, a corta distancia, con el fin de que no llegara a oídos de Jasor ningún rumor de sus encuentros con un hombre. En el apacible frescor del templo, hablaban largo y tendido.


  Ella se entusiasmó con las descripciones que de las recientes batallas le hizo el médico, y le escuchaba con los ojos chispeantes; pero cuando hubo terminado, le dijo con dulzura:


  —No has contado tu parte en todo esto, Salomón.


  —Yo no soy más que un médico, ya lo sabes. Mi obligación es la de curar las heridas de los guerreros.


  —El plan de batalla era tuyo, como siempre, ¿no es verdad?


  —Puedo haber tenido la idea inicial —admitió—, pero la bravura de nuestros soldados, heroicamente dirigidos y adiestrados por Josué y por Caleb, es lo que realmente arranca la victoria al adversario. Rajab continuó:


  —¿Apruebas el proyecto de los heb… de los israelitas, de atacar a Canaán? Salomón sacudió la cabeza:


  —La mitad de nuestras gentes ya se han instalado en lo que fueron los dominios del rey Sejón y del rey Og. Aparte de las ciudades, las tierras fértiles al este del río Jordán están muy poco pobladas; habría más sitio del necesario para que los hijos de Israel pudieran instalarse allí apaciblemente.


  —¿Se lo permitirían los reyes de Canaán estando tan cerca de sus fronteras?


  —Yo pienso que ellos lo permitirían si supieran que nosotros no somos en realidad bandidos sanguinarios, sino pastores y trabajadores de la tierra. Además, varias pequeñas bandas se escaparon —como nosotros— de Egipto, hace ya muchos años. Un grupo, el de los jebusceos[17], ocupa varias ciudades de Canaán.


  Ella le recordó:


  —Tendríais que pasar por Jericó antes de entrar en el país. El príncipe Jasor dice que ésa sería la primera ciudad de Canaán atacada.


  —Jericó está situada en medio de la ruta principal que pasa por Canaán, entre el mar de Sal y un lago, muy al Norte, llamado el lago Chennereth[18]


  —Yo sé cómo es ese mar de Chennereth —dijo ella—. Mi padre hablaba de él.


  Los ojos de Salomón brillaban:


  —Un soldado amorreo herido me lo describió. Lleno de peces. Las aguas, de un verde esmeralda. Como una gran joya verde engastada en oro; Las riberas de su extremidad del norte son un jardín donde crecen en abundancia toda clase de frutas, flores y plantas.


  —Oyéndote se diría que lo has visto con tus propios ojos —dijo ella sonriendo.


  —Lo he visto con la imaginación. Algún día cuando hayamos terminado con las guerras y la sangre, espero hacerme construir una casita allí. Desde mi jardín, veré las barcas de pesca con sus velas multicolores sobre el agua verde, y escucharé los gritos de los niños jugando.


  —Le pediré a Yah que realice tu sueño —dijo ella afectuosamente. Salomón hizo una mueca medio sonriente:


  —Caleb dice que sueño demasiado. Quizá tenga razón.


  —Pero sería posible —protestó ella.


  —Un hombre no podría ser feliz estando solo en un lugar como aquél, Rajab. Y yo sólo quisiera compartirlo con una mujer.


  Ella bajó la vista para esconder sus lágrimas. Sabía que él había soñado con ella para que compartiera la casa en la ribera del lago, y esta certeza la hacía sufrir.


  —Lo siento, Salomón —murmuró—. Tú sabes que yo te quiero, pero…


  Él le tapó suavemente la boca:


  —No digas más —dijo él—. Tú corazón pertenece a un hombre, tu cuerpo pertenece a otro. En cuanto a Salomón, el amigo y médico, puedes estar segura de que vendrá siempre que le necesites.


  —No puedo darte nada a cambio.


  —Yo no pido nada —recalcó él dulcemente—. Sólo quiero saber que te he ayudado a ser feliz.


  Al volver a casa aquel día, Rajab descubrió que, durante su ausencia, había llegado un rollo de papiro para el príncipe Jasor y que lo había traído el capitán de una. galera fenicia que viajaba, según el programa establecido, entre las ciudades de la ribera derecha del mar Grande y las del Nilo. El rollo estaba sellado con cera, sobre la que se había imprimí, de un sello que ella no reconoció. Sin embargo, Myrnah lo reconoció en seguida:


  —Es el sello de Milkili, él visir de Jericó —dijo ella muy excitada—. Sin duda el rey está peor, y esto significa que Césera va a conspirar, con su hermano Kalak, para robarle el trono al príncipe Jasor.


  —¿Qué podemos hacer? —dijo Rajab, inquieta.


  —Nada, hasta la vuelta del amo —contestó Myrnah sombríamente—. Ya le he dicho que debía haberla matado el primer día que ella entró en la casa de su padre, pero el príncipe Jasor es demasiado bueno para los demás, y esto es malo para él. —Esbozó una sonrisa amenazadora—: Cuando volvamos a Jericó, seré yo la que se ocupe en este asunto y decida sobre esa mujer. Hay aquí en Menfis un hechicero que cuece una poción que da un sueño definitivo, pero tan suave, tan tranquilo, que nadie puede distinguirlo de un sueño verdadero, natural… Lo vende mucho a mujeres jóvenes dotadas de viejos locos como maridos.


  —¡No la matarás, Myrnah! —exclamó Rajab, horrorizada.


  —¿Y por qué no? —preguntó la vieja esclava—. Césera y ese hermano que no la deja nunca no quisieran más que destruir a nuestro amo. —Tocó el cuerpo de Rajab, justo en el lugar donde empezaba a ser perceptible su gordura—. En tu seno, llevas al heredero del trono de Jericó y la felicidad del príncipe Jasor. Puedes estar bien segura de que no voy a permitir que una ramera que se hace pasar por reina prive al niño de su patrimonio y de su derecho de sangre.


  Rajab tembló y dio media vuelta para colocar el papiro en un mueble, al lado del lecho que compartía con Jasor. De repente la invadió un vago sentimiento de terror, casi la certeza de un inminente desastre, un presentimiento tan fuerte que no podía desembarazarse de él Durante algunos segundos sintió la violenta tentación de salir en busca de Salomón para suplicarle que la llevase con él hacia los paisajes familiares de Medeba y Hesebón, hacia las alturas del monte Nebo y a la gruta de Yah, donde siempre había encontrado confortación y paz, donde ella había conocido el primer amor.


  Sin embargo, no cedió más que un breve instante al pánico que se apoderó de ella. Como le habían dicho a Salomón, debía demasiado al príncipe para privarle del niño si era suyo. Si no era suyo, encontraría la manera de llegar hasta Josué después del nacimiento del niño, y de decirle que le había dado un hijo.


  El príncipe Jasor y Kanofer volvieron de Tebas al día siguiente. A primera vista vio Rajab que su misión había fracasado. Esperó a que Kanofer volviese a su domicilio para entrar en la habitación en la que Jasor descansaba de las fatigas del viaje tomando una copa de vino.


  —¡Rajab!


  La estrechó contra su pecho y la besó tiernamente.


  —¡Te he hechado mucho de menos! ¿Cómo estás y cómo va el niño?


  —Todos estamos bien —elijo ella—. ¿Te ha hablado Myrnah del rollo de papiro que llegó ayer?


  —Me ha dicho que tú lo habías guardado para mí.


  Rajab fue hacia el mueble, cogió de un cajón el rollo, con el sello intacto, y se lo dio a su amo.


  —¡Es el sello de Milkili! —dijo el príncipe, y su voz traicionó una inmediata inquietud—. Tiene que ser algo importante y ingente para que me escriba él mismo.


  Rompió la cera y dio un vistazo al mensaje. Mientras iba leyendo, su rostro se ensombrecía y sus labios se apretaban formando una línea recta y dura. Rajab no le había visto nunca aquella expresión de cólera.


  —¿Malas noticias?


  —Muy malas, juntándolas con las que traigo de Tebas. Estos meses pasados en Menfis han sido meses perdidos, y ahora el reino está en peligro. Pero había olvidado que sabías leer, Rajab. Verás tú misma cuál es la situación.


  Rajab leyó rápidamente; el mensaje era breve y preciso:


  


  Milkili tu siervo, siete veces y siete veces más me postro a tus pies en medio del polvo. El príncipe mi señor debe saber que el rey su padre se debilita día a día y está en peligro de no volver a ver a su hijo antes de morir. Pero hay aquéllos, que sabe el príncipe mi señor, que destruyen las cartas que le dirige el rey. Mi señor debería volver rápidamente a Jericó; de lo contrario, no volverá a ver el rostro vivo del rey su padre. Y guárdese el príncipe mi señor de todo el mundo, atentamente, con mucho cuidado, para que aquellos que le quieren mal, no puedan causar igualmente su muerte, con astucia y habilidad.


  Siete veces me postro a tus pies, oh mi príncipe, suplicándote que vuelvas lo antes posible por miedo de que Jericó se quede sin rey de tu raza. En verdad, ten cuidado, esto es para tu información únicamente, de Milkili, tu servidor.


  


  Rajab devolvió el rollo.


  —Tu padre debe de estar mucho peor.


  —Mi padre está moribundo; si no, Milkili no hubiese escrito. Debo partir en la primera galera hacia el mar Grande. Así y todo, quizá sea demasiado tarde.


  —Pero ¿y el oro para los mercenarios?


  —No hay oro. El visir del faraón ha jugado con nosotros al gato y al ratón, o se ha quedado con el oro para él. Kanofer irá conmigo para hacerse cargo de la defensa de Jericó.


  Atrajo de nuevo a Rajab hacia su corazón:


  —¿Podrás hacer el viaje hasta Canaán sin peligro para el niño?


  —Seguro. Myrnah nos acompañará. ¿Cuándo partimos?


  —En cuanto haya descubierto un buque que zarpe. Pero no te encargues de ningún preparativo, de ningún equipaje. Myrnah y Senu lo harán.


  —¿No te llevarás soldados? Él sacudió la cabeza:


  —Sólo Kanofer. Es un capitán experimentado y podrá asegurar la formación y la instrucción de nuestros guerreros. Puede ser que consiga de Adonisedec, rey de Jerusalén, que me alquile cierto número de mercenarios, y quizás otros reyes de Canaán formen con nosotros una alianza contra los israelitas.


  Jasor descubrió que una galera izaba velas hacia el mar Grande dos días después, y la casa se transformó instantáneamente en una colmena en plena actividad. Rajab encontró la manera de ir al templo para despedirse de Salomón:


  —Sólo me puedo quedar un rato —le dijo—. Mañana partiremos hacia Jericó y Canaán.


  —El príncipe Jasor debe de estar impaciente por tener a sus mercenarios en Jericó —recalcó Salomón.


  —No se los lleva —respondió ella, sin pensar que traicionaba quizás un importante secreto de Jasor al decirle aquello a alguien que era un enemigo en potencia—. El faraón no ha dado el oro que prometió.


  —¿Y tú te vas con él?


  Salomón hizo la pregunta inmediatamente, por miedo de que ella se diera cuenta de lo que acababa de revelarle y tuviera remordimiento.


  —Tengo que acompañarle, Salomón. Debes comprenderlo.


  —¿Y si el niño es de Josué?


  —Encontraré una manera de hacérselo saber y de conducirlo a vuestro campamento.


  Salomón no le advirtió que si Josué decidía desarrollar la campaña proyectada, podía ser que la viera incluso antes. Se había enterado en Menfis de lo que había venido a buscar. Ante todo, que Rajab estaba sana y salva. Y que el faraón, débil y poco amante de guerrear, se desinteresaba cada vez más de la suerte de los reyezuelos cananeos amenazados por los israelitas. No había que dejar que Rajab adivinase que había confirmado, sin darse cuenta de ello, a los enemigos de su amo, esta información que podía, en fin de cuentas, significar su propia destrucción y la conquista de su ciudad y de muchas otras.


  


  Salomón esperó a que Rajab estuviese segura, lejos del templo, y que conducida por el fiel Senu, hubiese llegado a casa de su amo. Después de esto se fue, a su vez, a tomar las disposiciones necesarias para su propia marcha.


  Así ocurrió que la gran nave comercial fenicia que descendía por el Nilo, con su amplia vela cuadrada hinchándose con la brisa matinal, alcanzó y adelantó a una pequeña galera fina y ligera, que se dirigía hacia el canal del Delta, que conducía al mar Rojo, al golfo de Akabah, de donde partían las caravanas hacia Ezión-geber, dirigiéndose desde allí hacia el Norte por la ruta Real, a lo largo de la fértil tierra que cruzan los caravaneros que van a Babilonia.


  En la segunda galera, el físico, llamado ahora Samma, habiendo terminado su misión en Egipto, había embarcado una vez más, con nuevo rumbo.


  LIBRO TERCERO


  


  TIERRA DE CANAAN


  


  
    Pues Yahveh, tu Dios, te conduce a una tierra excelente,


    país de torrentes, de fuentes y profundos hontanares…


    Tierra de trigo, cebada, viñas, higueras


    y granados, tierra de olivares y de miel…


    Deut, VIII 7.

  


  


  
    Yahveh se encolerizó y juró diciendo:


    «Tampoco tú has de penetrar allá…


    Josué, hijo de Nun, tu ministro, ése entrará allá;


    anímale, pues él pondrá en posesión de ella a Israel.»


    Deut, I, 37-39.

  


  CAPÍTULO I


  El irritante calor del verano daba paso a las frescas brisas de otoño, cuando la caravana de Jasor, rey no coronado de Jericó, se acercaba a esta ciudad al caer la tarde. La caravana era poco numerosa, pero bien guardada: veinticinco mercenarios, magníficos sudaneses, formaban la retaguardia. De las tribus del desierto que regularmente vendían los más fuertes y más hermosos de sus hijos para el servicio militar del faraón egipcio, los sudaneses eran los mejores perreros.


  La presencia de mercenarios en la caravana era el resultado de una conversación persuasiva que había sostenido Jasor con el rey Adonisedec, de Jerusalén, representante del faraón en el país de Canaán, al cual debía una especie de alianza, por lo menos nominal. El faraón había sido incapaz de reconocer, por él mismo, la amenaza que de caer Jericó en manos de los israelitas, pesaría sobre Jerusalén, pero esta eventualidad era netamente admitida por su delegado cananeo.


  El mismo día que desembarcó en Jope de la nave fenicia que le traía de Egipto, se enteró Jasor de la muerte de su padre. El hecho de entrar en Jericó a la cabeza de una columna de tropas egipcias le ayudaría considerablemente a tomar posesión del trono.


  Más de una vez, desde que había dejado Jerusalén, en. su marcha hacia el Este, Kanofer se había acercado a la litera de Rajab para hablarle. Sus maneras eran amables, pero ella no se sentía mejor dispuesta hacia él de lo que se había sentido en Menfis. Sin embargo, a causa de lo importante que resultaba para Jasor el trono de Jericó, ella había decidido demostrarle toda la cortesía que le fuese posible. Y esperaba también que la vista de un cuerpo deformado por la gordura disminuiría en él el ardor de la concupiscencia.


  Rajab miraba hacia delante, hacia el lugar donde una profunda depresión, indicadora del valle del Jordán, dividía la llanura accidentada donde, entre las ondulaciones del terreno, se elevaba la ciudad de Jericó, y sobre la ribera oriental del río, las montañas de Gilead. Estas montañas, ella lo sabía, se elevaban en un territorio ocupado actualmente por los israelitas. Y su corazón latía más de prisa al pensar que, quizá Josué, desde una de aquellas lejanas colinas, estuviera mirando hacia la tierra de Canaán, que su dios —ella se lo había oído decir al mismo Josué— había prometido a los hijos de Israel.


  La voz del príncipe la trajo de nuevo a la realidad:


  —Desde aquí casi puedes ver el lugar donde tuviste tu hogar. ¿Eres feliz al sentirte tan cerca?


  —Medeba está en manos de los israelitas —respondió gravemente.


  —He intentado enterarme por Adonisedec, en Jerusalén, de las intenciones de los israelitas —dijo él—. Pero no me ha dicho nada nuevo.


  —Pueden haber renunciado a la idea de atacar a Canaán.


  Jasor sacudió la cabeza:


  —Los manda un gran general llamado Josué. Todo Canaán sabe cómo tomaron Hesebón y derrotaron al rey Og de Basán. Los caravaneros cuentan que se jactan abiertamente de su seguridad de conquistar las tierras de Canaán.


  —Puedes dejarlos pasar por Jericó sin librar batalla —sugirió ella.


  —Antes de decidirse a proporcionarme los mercenarios, Adonisedec me ha hecho dar mi palabra de que defendería Jericó contra los israelitas si atacan a Canaán.


  —Pero Jericó sola no puede combatir contra los israelitas, que tienen millares de soldados.


  —Con apenas cuatro mil personas, contando con la población civil, estamos en inferioridad de condiciones —reconoció el príncipe, que añadió—: Pero tenemos nuestras murallas, aunque estén peligrosamente débiles en los sitios en que el temblor de tierra las agrietó. Si podemos aguantar algunas semanas, los demás reyes comprenderán el peligro y nos mandarán tropas de socorro.


  Jericó —a varias millas de distancia de ellos— ofrecía, en sus alrededores, verdes campos, y bajo el sol de la tarde, uña estampa de fuerza y de belleza. Era conocida en toda la preciosa región de Canaán y en el fértil valle del Jordán con el nombre de «Ciudad de las Palmeras». Elevando sus bastiones en la cima de una montaña, dominaba, blanca y brillante, las verdes frondas que formaban, por encima del Jordán, un techo que protegía el valle del ardiente sol de verano.


  Una muralla de más de dos pasos de espesor, piedra abajo y ladrillos en lo alto, la rodeaba completamente. En el interior de esta primera fortificación y separada de ella por un espacio por el que podía pasar un carro, se elevaba una segunda muralla, menos espesa y menos formidable en apariencia, pero que, en realidad, debía tenerse en cuenta. El espacio entre una y otra estaba, de trecho en trecho, bloqueado por rocas. En varios puntos, había casas de ladrillos de arcilla seca adosadas a la muralla, sobresaliendo sus estrechas ventanas, que dominaban, por un lado, la inmensa llanura occidental, y por el otro, daban sobre la ciudad.


  La ciudad tenía una sola puerta, cerca de un rico manantial que brotaba del subsuelo rocoso y queda a las más altas palmeras.


  El lugar que bordeaba la ruta de las caravanas estaba agrietado en algunos sitios por el excesivo calor de los veranos y el frío excesivo de los inviernos y roído por los siglos, estaba hueco en algunas partes, formando grutas poco profundas. Ocurría a menudo que los bandidos se refugiaban allí para acechar las caravanas y caer sobre las débiles que no podían defenderse. Pero nadie se atrevió a atacar a los imponentes sudaneses que acompañaban al grupo de Jasor. Estos rudos guerreros eran temidos en todas partes donde Egipto había instalado su Imperio, ya que uno de ellos valía lo que tres cananeos bien equipados y adiestrados.


  La caravana estaba ahora lo suficientemente cerca de la ciudad para que Rajab pudiera comprender por qué Jasor le había dicho que las murallas de Jericó no constituirían más que una débil protección contra un invasor numeroso y decidido. Grandes grietas las atravesaban casi completamente y restos de argamasa seca y trozos de ladrillos demostraban su reciente origen, mientras que en otros lugares remiendos de cemento fresco demostraban que las brechas más profundas habían sido reparadas.


  Al acercarse, la caravana se mezcló con el tropel de gente que, al llegar la noche, se refugiaban, hasta la mañana siguiente, al abrigo de las murallas protectoras, después de una jornada de trabajo en los campos. La gente se apartaba para dejar paso a los soldados, pues la cimera dorada del casco de Kanofer recordaba el poder del faraón, y los cananeos habían aprendido desde hacía mucho tiempo a no ofender a los altivos mercenarios de Egipto.


  El príncipe Jasor escudriñaba ardientemente los rostros de la muchedumbre, buscando alguna fisonomía conocida. De repente hizo salir a su caballo de la fila y se inclinó para coger por la espalda a un viejo canoso que llevaba un azadón de bronce.


  —¡Elaht! —exclamó—. ¿Has olvidado a tu príncipe?


  El viejo levantó la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —¡Príncipe Jasor! —exclamó y, cayendo de rodillas en el polvo, besó con fervor el pie metido en el estribo.


  Otros iban reconociendo al príncipe y se acercaban a él, repitiendo el mismo grito alegre, tocándole y besando su bota. Uno gritó:


  —¡Paso al rey de Jericó!


  Y otros, más numerosos aún, le imitaron con entusiasmo, y lo que no había sido más que una modesta caravana, se había convertido, en el momento de ascender por la rampa que conducía a la ciudad, en una triunfal procesión.


  Guardias armados estaban a los dos lados de los enormes goznes de piedra sobre los que giraban los batientes de las puertas, pero aunque hubieran querido no habrían podido impedir aquella entrada triunfal y alegre. Por las estrechas y tortuosas calles llegaba la muchedumbre, saliendo de las casas y de las callejuelas, y se acercaba a la caravana. Rajab veía, reflejada en los rostros que se acercaban a su litera, una dicha intensa. Parecía que la vuelta de su príncipe los aliviaba y libraba de un terror, de una violencia, como si esperasen que él los librara de algún maleficio que pesaba sobre ellos. Los gritos y los deseos parecían tan entusiastas, que no existía duda alguna sobre el sentimiento general: el pueblo de Jericó amaba al príncipe Jasor como había amado al padre de éste.


  Hacia la mitad del recorrido, la procesión encontró mucha gente agrupada alrededor de algún espectáculo, y tuvo que detenerse. Rajab, que normalmente sentía curiosidad por ver todo lo que ocurría en la ciudad, donde tendría su hogar en adelante, mandó al arriero que acosara ligeramente al animal. El gentío se apartó de buen grado para dejar sitio a la bella joven, que era sin duda alguna muy apreciada por su príncipe. La litera se paró delante de la casa nueva donde se iba a celebrar una ceremonia.


  Un hombre gordo, que llevaba ropajes bordados con signos cabalísticos de oro y plata y que indicaban era el gran sacerdote, tiraba ceremoniosamente unas estatuillas de Baal y de su esposa en un agujero cuadrado, cavado justo delante del portal de la casa nueva. Era ésta una construcción mucho más vasta y ambiciosa que todo lo que Rajab había visto hasta entonces: era, evidentemente, el hogar de un hombre importante. Y puesto que el pueblo de Canaán, así como la mayor parte del de Medeba, se dirigía a Baal para consagrarle todas las actividades de su existencia, la conclusión de una nueva morada no podía dejar de suscitar una ceremonia de bendición.


  El sacerdote cogió una jarra de curiosa forma. Bulbosa en el centro, la apertura parecía una boca gigante y podía contener tanta agua como pudiera, llevar un hombre vigoroso. Sin embargo, era evidente que no estaba allí para ser llenada de agua; él gran sacerdote puso la jarra en manos de un sacerdote que le ayudaba y se volvió hacia una mujer que estaba junto a él con un pequeño en los brazos y las lágrimas resbalando silenciosamente por sus mejillas.


  —¿Qué va a hacer, Myrnah? —preguntó Rajab, ansiosa sin saber por qué.


  Antes de que Myrnah pudiera responder, el gran sacerdote había cogido al niño de los brazos de su madre, que sollozaba, y plegando el minúsculo cuerpo hasta que la cabeza tocara a las rodillas, dobladas hacia arriba, lo metió fácilmente en la jarra.


  El sacerdote ayudante puso en seguida la jarra en el agujero —los gritos del niño eran amortiguados de una manera extraña— y empezó a echar paladas de tierra en la abertura de la jarra. Los gemidos del pequeñín fueron ahogados, y la madre, lanzando un grito, cayó sin sentido al suelo. El Sumo Sacerdote se limitó a fruncir el entrecejo e incitó a su ayudante a que llenase el agujero rápidamente.


  —¡Myrnah! —Rajab jadeaba—: ¡Entierran al niño con vida!


  La vieja esclava no desvió la vista de la escena.


  —Cierto. Baal bendecirá ahora la casa del mercader. Se hará muy rico.


  —¿Por haber matado… así… a su propio hijo?


  Myrnah se encogió de hombros:


  —Su mujer tendrá otro. El favor de Baal es infinitamente importante para un hombre. Muchos son los que sacrifican así a su primogénito para que entre la fortuna en la nueva casa.


  El agujero había sido llenado. El sacerdote gordo extendió las manos encima de la tierra fresca:


  —¡Oh todopoderoso Baal! —entonó—, acepta esta ofrenda que el mercader Zador ha hecho por gloria tuya y bendice su casa. Otórgale una gran fortuna.


  —¡Myrnah!


  La muchedumbre empezaba a marcharse y la litera había sido puesta de nuevo en movimiento.


  —Myrnah, ¿quién es ese sacerdote, el más gordo?


  —Es Kalak, el hermano de ese demonio femenino llamada Césera, y el peor enemigo de tu amo.


  CAPÍTULO II


  Al volver Salomón de Egipto se había incorporado, en Ezión-geber, a orillas dél mar Grande, a una caravana que se dirigía hacia Damasco y Babilonia, encontró el campamento de Israel envuelto en una paz idílica. Corderos y cabras pacían en el flanco de las colinas que rodeaban Hesebón, y los hombres trabajaban en los viñedos y en los campos. Los pastores habitaban en tiendas fuera de los muros, con el fin de estar cerca de los rebaños, pero muchos israelitas habían elegido vivir en la ciudad.


  Una vez que hubo pasado las puertas, Salomón oyó los pasos de numerosos grupos, el ruido de las armas que llegaban hasta él desde el terreno de ejercicios, delante del palacio del rey Sejón. Cuando llegó a este importante monumento, vio que el ejército de Israel había tomado posesión de él y que Josué ocupaba el antiguo aposento real.


  El jefe de los israelitas dictaba a Chazán en el momento en que entró Salomón. El viejo escriba estaba sentado con las piernas cruzadas, en el suelo enlosado; escribía rápidamente, con pluma y tinta, en un rollo de papiro, pero al entrar Salomón, se levantó tan de prisa que desparramó las plumas por el suelo. Josué abrazó al esbelto médico:


  —He aquí que llegaste antes de lo que esperábamos, Salomón. ¿O es que te cogieron antes de llegar a Egipto?


  —Vengo de Menfis.


  Incapaz de contenerse por más tiempo, Chazán preguntó:


  —¿Has visto a Rajab? ¿Está viva? El rostro de Josué se ensombreció, mostrando una visible contrariedad:


  —¿No me habrás mentido, Salomón? ¿No te habrás desplazado únicamente para volver a ver a una prostituta?


  Chazán soltó un grito de protesta, pero Josué continuó, mientras aumentaba su cólera:


  —¡No quiero que me mientan! ¡Ni siquiera tú!


  —He ido a Egipto por asuntos de Israel —respondió tercamente el viajero—. Y he descubierto lo que tú tenías que saber.


  Chazán se atrevió a desafiar la cólera del jefe:


  —¿Has visto a Rajab?


  —La he visto —respondió Salomón bondadosamente—. Está muy bien y es feliz.


  —¿Ha vuelto contigo?


  —Es la concubina del príncipe Jasor de Jericó, y está esperando un hijo. Es posible que ya esté en Jericó. Dejaron Menfis al mismo tiempo que yo, y embarcaron directamente hacia la costa fenicia del mar Grande.


  Chazán se postró en el suelo y hubiera puesto el pie de Salomón sobre su nuca, en señal de deuda eterna, pero el médico se inclinó rápidamente y levantó al anciano.


  —Te envía su afecto, Chazán —dijo el médico, y luego, volviéndose hacia Josué—: Y también al hijo de Nun.


  —Déjanos, Chazán —ordenó bruscamente Josué. Sus labios estaban apretados por el descontento y la sangre le subía a las mejillas—. Al irte, dile a Caleb que venga. Querrá escuchar lo que Salomón nos contará de su viaje, si es que ha visitado algo más que los burdeles.


  El anciano tropezó en su prisa por obedecer. Cuando hubo salido, preguntó Salomón con voz dura:


  —¿Es necesario tratarle como a un esclavo? Después de todo, él es el padre de tu prometida.


  —Chazán es un escriba pagado para que ejecute mi voluntad —gruñó Josué—. Y te ruego que no me hables más de esa ramera…


  —¿Ni siquiera para decirte que espera un hijo tuyo?


  —¿Un hijo mío? El hijo de una ramera tiene por padre el último hombre que ha estado con ella. Parece ser que ese honor no me ha correspondido a mí.


  Apoyó las dos manos sobre la mesa y se acercó violentamente, con el rostro rojo de ira:


  —Ésta es la última vez que te lo advierto, Salomón. No me hables nunca más de esa prostituta; de lo contrario, te vas a encontrar de nuevo en la esclavitud.


  Salomón le plantó cara, desde el otro lado de la mesa, tan pálido de cólera como el otro rojo:


  —Ponme los hierros de la esclavitud —dijo amenazador y desafiándole—. Haz de mí un esclavo, y espero a ver lo que ocurrirá la próxima vez que salgas al campo de batalla.


  Josué preguntó, lleno de desprecio:


  —¿Vas a decir que eres tú el que gana las batallas y no yo?


  —¡Pregunta a tus capitanes lo que hubiese ocurrido ante Edrei si yo no hubiera concebido la estratagema. que rompió las filas de los hombres de Basán!


  —Dirán que, sin el hijo de Nun, el rey Og hubiera, de todas formas, ganado la batalla.


  Ninguno de los dos se había dado cuenta de que Caleb había entrado en la tienda hasta que su cuerpo, grande y macizo, se interpuso entre ellos. El guerrero habló con calma:


  —Los hermanos de sangre no deben lanzarse al rostro injurias furiosas. Acordaos de que en el desierto hicimos los tres un pacto con juramento. Mejor serla celebrar la vuelta de Salomón que pelearnos.


  —Encontré a este…, este médico de pacotilla…, muerto de sed…, le salvé la vida…, y él me lo agradece atreviéndose a discutir mis decisiones. Al ver el rudo y franco rostro de Caleb, Salomón recordó aquel día —el terrible tormento de la sed mientras se arrastraba por las ardientes arenas del desierto al sur del mar de la Sal, sin ningún oasis a la vista ni siquiera a lo lejos—, empujado solamente por la necesidad de hacer algo, de actuar aunque fuera ante una muerte segura. Primero creyó que la fiebre le hacía delirar al sentir el frescor del odre en sus labios. Josué se lo cargó sobre sus fuertes hombros y lo llevó hasta el lugar donde acampaba con Caleb, cerca de un manantial, en un lugar desde el cual dominaba la parte sur del país de Canaán.


  —Tienes razón, Caleb —dijo Salomón con calma—. Le debo la vida a Josué: no debo olvidarlo.


  —Y él te debe la suya —dijo brutalmente Caleb—. El hijo de Nun tampoco debe olvidar que, sin la habilidad de Salomón, el cirujano, hubiera muerto envenenado por una flecha amorrea.


  Josué refunfuñó indignado, pero antes de que pudiera reanimar el fuego de la discusión, Caleb acercó un banco a la mesa:


  —Siéntate, Salomón. ¿De qué has podido enterarte respecto al faraón y a las ciudades de Canaán?


  El médico se sentó y bebió el vino que Caleb le ofrecía. Al otro lado de la mesa Josué andaba arriba abajo, con el rostro todavía lleno de descontento.


  —Fui a Menfis, tal como había dicho —empezó diciendo el médico—. Era de pública notoriedad, en el distrito extranjero, que varios reyes de las ciudades de Canaán y de Siria hablan enviado sus emisarios a Egipto, con el fin de solicitar la ayuda del faraón para defenderse de nosotros.


  —¡Ahí! —exclamó Josué, triunfal—. Hasta él mismo Egipto tiembla ahora ante el poderío de Israel.


  —No se trata de Egipto, sino de las ciudades de Canaán y de Siria —corrigió Salomón—. El faraón no tiembla, ni siquiera piensa en la guerra. Parece ser que no se preocupa más que del placer, no sale casi nunca de su palacio de Tebas y deja que los emisarios esperen en vano.


  —¿Fuiste a Tebas? —preguntó Caleb.


  —Me enteré en Menfis de todo lo que debía saber sin que me fuese necesario perder tiempo yendo más lejos. Egipto está lleno de emisarios de los reyes vasallos, pero no consiguen obtener nada del Faraón. Su visir les hace toda clase de promesas, que se quedan en promesas.


  —¿Cómo puedes saber que no mandará ayuda a Canaán? —preguntó insolentemente Josué—. Deberías haber ido a Tebas en lugar de correr tras las prostitutas de Menfis.


  Salomón se volvió hacia Caleb:


  —Como te he dicho, me enteré en Menfis de todo lo que debía saber. Rajab es la concubina del príncipe Jasor de Jericó. Él estaba en Menfis tratando de conseguir mercenarios egipcios.


  —He oído hablar de Jasor —dijo Caleb—. Aseguran que es muy amado por su pueblo y que las murallas de Jericó son espesas y sólidas.


  —Caerán delante del favorito de Yahveh —presumió Josué—. Igual que cayeron Hesebón y Astaroth y Ramoth-Gilead.


  —Sus murallas todavía están en pie —recalcó secamente Caleb—. Esas ciudades fueron tomadas por astucia, astucia imaginada por Salomón.


  Josué refunfuñó de nuevo, furioso, pero, antes de que pudiese hablar, Caleb continuó:


  —Sigue, por favor, Salomón. Termina tu relato.


  —El príncipe Jasor fue dos veces a Tebas; no pedía tropas egipcias, solamente oro para pagar a los mercenarios.


  —¿Y el Faraón se lo negó?


  —Le hicieron vagas promesas, y el visir le negó el oro.


  Josué no pudo evitar el hacer una pregunta:


  —¿Así que Jericó no ha obtenido ninguna ayuda de Egipto?


  —Sólo un capitán de la Guardia Real, un tal Kanofer. Tiene fama de ser un soldado hábil…


  —Un hombre no puede aguantar ante nosotros. Le aniquilaré, con mi propia mano como hice con Sejón de Hesebón y Og de Basán.


  Caleb llevó de nuevo la conversación hacia una línea útil:


  —¿Estás seguro de que Jasor no se ha llevado mercenarios de Egipto?


  —He hablado con el capitán del barco en el que ellos se habían embarcado hacia la costa del mar Grande. Ninguna tropa egipcia acompañaba a Jasor y al capitán Kanofer.


  —¡Por las barbas del faraón! —exclamó Caleb—. ¡Verdaderamente traes buenas noticias! ¡Todo Israel está en deuda contigo! ¿Qué dices tú, Josué?


  El gran cuerpo osciló por un momento. A Josué le costaba pronunciar una palabra que no fuera injuriosa. Por fin se decidió:


  —Nos has hecho un buen servicio, Salomón. Dile a Chazán que te dé una bolsa con oro como recompensa.


  El final de la frase estaba calculado para anular el efecto favorable al principio. Salomón se levantó:


  —Yo no sirvo a Israel por una bolsa de oro. Chazán te dará el detalle de lo que he gastado en este viaje. Me cobraré los gastos que he tenido… Ni un céntimo más, nada más.


  La mano de Caleb estaba encima del brazo de Salomón, y le condujo fuera de la habitación antes de que la pelea empezase de nuevo.


  —Iba a sentarme a la mesa para la cena —dijo—. Ven a compartirla conmigo. Charlaremos sobre las maravillas de Egipto.


  Estaban cerca de la puerta cuando Josué llamó con voz arisca:


  —Encárgate de que el físico esté bien instalado, Caleb. Y procúrale todo lo que pueda necesitar.


  Caleb se había instalado en un aposento mucho menos lujoso que el de Josué. La cena estaba servida en una mesa baja. El viejo general indicó al médico que se sentara en el banco delante del suyo, llenó un vaso de vino y se lo acercó; luego llenó otro para él y se sentó.


  —Hay hombres —comentó— que llevan él poder como un bonito vestido que aumenta su prestancia. El hijo de Nun se siente siempre obligado a tenerlo delante de él, como un escudo.


  —Pero, ¿por qué? Él es el campeón de Israel. Los ancianos hacen generalmente lo que él quiere.


  —Actualmente los ancianos hacen siempre lo que quiere Josué. Desde que las tribus de Rubén, de Gad y la media tribu de Manasé se han instalado aquí, al este del río Jordán, es bien raro que alguien se oponga a Josué en el Consejo.


  —Entonces, ¿por qué no se le corona como rey de Israel?


  —Un rey debería ser sostenido por los capitanes —recalcó Caleb—. Nosotros aceptamos a Josué como jefe; es un valiente soldado y un gran campeón, y su ejemplo ayuda a los hombres a ser más bravos. Pero el poder absoluto que tendría un rey sobre nosotros, no queremos concedérselo a ningún hombre.


  —¿Será eso lo que le hace tan altivo y obstinado?


  —Quizás, en parte. Pero yo creo que, en el fondo, el hijo de Nun se da cuenta de que lo esencial de su fuerza reside en sus músculos y en sus miembros, y no en su cerebro. Por eso te guarda rencor y por eso se incomoda contigo, porque todos nosotros aceptamos el hecho de que tú tienes el don de pensar más claro, de ver más lejos y más seguro que cualquiera de nosotros. Josué no puede admitir que nadie le aventaje en nada.


  —Quizá fuera mejor que me marchara de Israel.


  —¿Adónde irlas?


  —Hay, río arriba, en la ribera del Jordán, un lago y una ciudad llamada Chennereth. Según los jefes de las caravanas, es una región bella y fértil, poblada por granjeros que aman la paz. Si fuese a instalarme allí, haciéndome pasar por un físico de Egipto, como lo he hecho durante mi viaje a Menfis, no se sabría que soy israelita.


  Caleb le miró con mirada penetrante:


  —¿Y qué tiene que ver esa chica llamada Rajab en todo esto? La has visto en Egipto, ¿no es así?


  —Sí. La cogió un mercader de esclavas y se la llevó a Menfis, vendiéndola allí, como concubina, al príncipe Jasor de Jericó.


  —¡Así que la prometida de Josué se ha convertido en concubina de nuestro primer enemigo en tierra de Canaán! Rara historia, en verdad.


  —Permíteme que te corrija; somos nosotros los enemigos sayos. Rajab está encinta y es casi seguro que el padre de su hijo sea Josué. Estaban prometidos, de modo que sería su heredero según las leyes de Israel.


  —¿Cómo puede saber quién es el padre si es la concubina del príncipe Jasor?


  —Hay la fecha. Y luego, una señal particular es hereditaria en la familia de Josué —explicó Salomón—. Un hoyuelo en cada hombro.


  —En efecto, recuerdo haber oído decir al hijo de Nun que su padre y el padre de su padre tenían las mismas señales. Si el niño, al nacer, las tiene, Josué no podrá elegir: tendrá que admitir que él es el padre.


  —Cualquier juez aceptaría esas señales como prueba —afirmó Salomón.


  —Se diría que es algo cantado por un narrador de historias —se maravilló Caleb. Luego su rostro se ensombreció—: Pero tú también la quieres. ¿Cuál es tu lugar en este asunto?


  —Ninguno. Yo no pinto nada en esto —admitió Salomón—. Rajab sigue amando a Josué; pero considera que tiene una gran deuda de gratitud respecto del príncipe Jasor, que la ha liberado de los burdeles de Menfis y le ha dado la vida de una esposa, aunque la ley impide que le dé este título. Se quedará con él por lo menos hasta el nacimiento del niño.


  —¿Y si Josué es el padre?


  —Si el niño lleva las señales hereditarias, tiene la intención de traerlo aquí, a Israel. No pude decidirme a decirle que Josué ya no quiere tener nada que ver con ella.


  Caleb hizo un gesto pensativo:


  —No será la primera mujer que se pone, en ridículo por causa de Josué. Pero yo no veo claro lo que tú puedes hacer, Salomón, aunque también la ames.


  —Razón de más para pensar que haría bien en abandonar Israel.


  —Tú no eres hombre de los que huyen.


  —Un físico puede siempre aprender observando las enfermedades que existen en otros países —advirtió Salomón—. Me gustaría saber algo más sobre el metal negro de los herreros hititas, y en Egipto he oído contar cosas asombrosas acerca de las minas de cobre de Kittim. Se dice incluso que las naves fenicias han pasado por una vasta puerta hacia el Oeste, una puerta que da acceso aun mar todavía más grande que todos los que conoce el hombre.


  —Deja esas cosas para los sabios —aconsejó seriamente Caleb—. El destino de Israel es más importante que Josué, que tú y que yo. Tu lugar está aquí, con nosotros, pues tus consejos valen lo que mil hombres en una guerra.


  —¿Cuándo partiréis en campaña contra Canaán?


  —No antes de la primavera y las lluvias.


  —¿Crees que Josué esperará tanto tiempo?


  —No puede elegir. Los hombres de las tribus al este del Jordán no habrán terminado la labor en sus campos ni los cuidados del ganado mayor antes del invierno. Entonces tendrán que ser adiestrados para escalar las murallas y defender las puertas.


  —¿Piensa atacar las murallas de Jericó? —preguntó Salomón, sorprendido.


  —¿Qué otra cosa se puede hacer? Los cananeos no se dejarán engañar por segunda vez por tu estratagema de Hesebón. Además, los sacerdotes nos aseguran que Yahveh derrumbará las murallas delante de nosotros cuando ataquemos Jericó.


  —¿Y Josué lo cree?


  Caleb sonrió:


  —Desde que fue elegido como jefe supremo de la Armada, el hijo de Nun se considera muy por encima de sus viejos hermanos de armas. Yo pienso que cree de verdad que, si él lo mandara, el sol se detendría en su carrera. —El rostro del viejo soldado era ahora grave—. Ahora puedes ver por qué deseo que te quedes en Israel, Salomón. Una vez, Josué creyó que podía vencer a los gigantes de Basán tirando lanzas encima de sus cabezas. Y aquella vez estuvo bien cerca de pagar con su vida esta convicción. Confío en ti para que encuentres, ante la toma de Jericó, un plan mejor que el asalto de las murallas.


  —Me propones una dura tarea, amigo.


  —Solamente porque no conozco a ningún hombre más en todo Israel, ni siquiera Josué, que sea capaz de llevarla a cabo.


  —¿Dices que el ataque tendrá lugar en primavera?


  —No podemos desplazar lejos de aquí a un importante grupo humano sin agua, y la mayoría de los ríos de la región están secos actualmente. Si esperamos hasta la primavera, los torrentes de las montañas estarán llenos. Entonces podremos acampar en cualquier sitio que nos parezca practico y bueno para desde allí, lanzarnos al ataque. Jerico deberá en pocas semanas, ceder a nuestro asedio, después de lo cual todo Canaán estera ante nosotros.


  Lleno de nuevo las copas y levanto la suya:


  —Bebamos por la victoria de Israel.


  Valdría más invocar el favor de Yahveh —dijo gravemente Salomón—. Sin él, seguramente fracasaremos.


  —Entonces, ¡por el favor de Yahveh sobre nuestras armas! —admitió Caleb—. Y por la victoria sobre Jericó.


  CAPÍTULO III


  Después de la entrada triunfal de Jasor en Jericó, con un grupo de mercenarios egipcios a sus órdenes, Kalak y Cesara no se hubieran atrevido a negarle el trono que le pertenecía por fingida cortesía. Abriéndose camino entre la muchedumbre sin ninguna consideración, el gran sacerdote de Baal se inclinó profundamente delante de su legítimo soberano.


  —¡Bien venido a Jericó, príncipe Jasor! —dijo con efusión—. Si hubiésemos sido advertidos de tu llegada, hubiéramos preparado una recepción en tu honor.


  —Hacía demasiado tiempo que estaba ausente de la casa de mi padre —respondió cortésmente el príncipe—. Así que seguí mi camino sin pararme para que viniese alguien a preveniros.


  —Es evidente que vuestra misión ha sido fructífera —observó Kalak, dirigiendo sus astutos ojos a la cimera del casco dorado que llevaba Kanofer, apuesto jinete, con la fusta de oro, símbolo de autoridad, atributo normal de todos los oficiales egipcios, y de Kanofer a la fila de magníficos sudaneses armados que estaban detrás de ellos.


  Jasor se volvió hacia el capitán, que observaba con ojos sardónicos y muy divertido este diplomático saludo, e hizo las presentaciones:


  —Capitán Kanofer, de la Guardia Imperial Egipcia; Kalak, Sumo Sacerdote de Baal en Jericó.


  —Traigo saludos del faraón para el pueblo de Jericó su dios —dijo Kanofer con toda tranquilidad—. Que tengáis éxito en todas vuestras empresas.


  —Puedes estar seguro de que el gran dios Baal, no dejará de derramar sus favores sobre un guerrero de tu Importancia —respondió Kalak con igual sinceridad—. Príncipe Jasor, marcharé al lado de tu estribo hasta la casa de tu padre. Mi hermana, condolida por la muerte de tu padre, todavía no sale de casa.


  El sacerdote parpadeó al ver la litera sobre la que viajaba Rajab.


  —El príncipe de Jericó ha hecho en Egipto la adquisición de una bella y joven esclava para que le consuele de su dolor —recalcó—. El corazón de un hombre no puede estar frío por mucho tiempo cuando su cuerpo se calienta cerca de una bella mujer.


  —Ésta es Rajab, mi bien amada concubina y esposa, y lleva en su seno un heredero del trono de Jericó.


  La mirada de Kalak había sido bastante. inofensiva hasta aquel momento. Sin embargo, al mencionarle el niño, Rajab vio que el rostro del gran sacerdote cambiaba violentamente. Si había trazado sus planes en tomo al regreso de Jasor —solamente el futuro lo diría—, la existencia todavía oculta pero real de un heredero al trono no podía, en ningún caso, figurar en ellos y esa existencia los estropearía inevitablemente. Sin embargo, pronto recobró su calma y su cortesía:


  —Una beldad como tú, Rajab, tendrá pronto todo el mundo a sus pies.


  


  A medida que el cortejo se acercaba al palacio real, allá arriba, en la gran avenida central de donde ramificaban las calles secundarias, Rajab comprobó que aquella parte de Jericó podía rivalizar con Hesebón por la magnificencia de las casas pertenecientes a la nobleza, y las tiendas ocupadas por los comercios de lujo, que eran propiedad de ricos comerciantes. Jericó, situada en la principal ruta caravanera, disfrutaba naturalmente de una gran actividad comercial.


  Lejos de la gran avenida central, sin embargo, el esplendor de la ciudad era mucho menor. En apretadas hileras, bajas casas de ladrillos y algunas piedras arrancadas de los flancos de las cercanas colinas y hundidas en la arcilla de los muros, bordeaban las estrechas y tortuosas calles. De vez en cuando, una puerta abierta daba a los ojos de Rajab la oportunidad de ver un pequeño patio rodeado de algunas habitaciones en las que vivía una familia.


  Hacia el centro de la ciudad, atravesaron un espacio libre, cubierto con un toldo de tela basta, sostenido por postes Verticales y cuerdas, que constituían una relativa protección contra el sol. Montones de legumbres, finitas, quesos de cabra, botes de leche cuajada, piezas de tela regularmente colocadas y objetos de quincallería indicaban que aquello era el mercado público.


  El palacio del rey de Jericó era incontestablemente el edificio más importante de la ciudad, alcanzando casi la altura de la muralla fortificada. Estaba construido sobre una base de piedra, y la parte alta de los muros era de ladrillos, pero pintados con arcilla blanca, como el yeso que brillaba bajo la luz del atardecer, como la nieve sobre las montañas en invierno.


  Situado al extremo de la gran avenida y precedido de un gran patio enlosado, el palacio estaba adosado al muro de cerco y su tejado, plano, estaba casi al mismo nivel de la muralla. Dos tramos de escaleras subían del patio: uno conducía al terrado, donde los habitantes se refugiaban, en el frescor de la noche, para descansar del calor de la jornada; el otro llevaba a la muralla, donde la guardia montaba una vigilancia ininterrumpida.


  Al lado de la puerta abierta, una. puerta de madera de cedro, claveteada con bronce pulido, había siempre un esclavo vigilando.


  Kalak, comportándose como si fuera el dueño de la casa, les indicó el camino, a través de las puertas abiertas y los pasillos del palacio, hasta un vestíbulo por el que se llegaba a un patio interior cuyos muros estaban pintados de vivos colores. Había, como en todas partes en la ciudad de Jericó, palmeras que protegían del sol de mediodía con su sombra. El gran terrado, con su jardín muy simétrico y bien cuidado, servía, sobre todo, como en todas las casas del país, para dormir, y, antes de acostarse, para disfrutar de la fresca brisa de la noche.


  La habitación de Rajab era pequeña y comunicaba con otra, un poco más grande, que era la del príncipe. Había una gran bañera de basalto negro, poco profunda, que Myrnah mandó llenar de agua para que Rajab pudiera quitarse, antes de la cena, el polvo del camino. Mientras esperaba, la joven cedió a un impulso de curiosidad y fue a ver la habitación del príncipe, algo más grande que la que compartían en Menfis, y más ricamente amueblada. La cama era de madera de sussuru, Incrustada con motivos de marfil extremadamente delicados, que representaban centenares de pequeños personajes y escenas de sorprendente belleza. Estas escenas encantaron a Rajab. Todavía estaba dando vueltas alrededor de la cama, examinando una tras otra todas las figuritas, cuando volvió Myrnah con varias esclavas que llevaban jarras de agua caliente.


  La joven volvió a su habitación y se quitó con gran satisfacción sus trajes, llenos de polvo. El agua estaba caliente, su piel se sentía acariciada por ella y Rajab se relajaba mientras escuchaba vagamente la charla de la vieja sirvienta:


  —Las esclavas dicen que Césera ha sufrido una crisis de nervios al oír que anunciaban la vuelta del amo. Ella y Kalak habían dicho y repetido a los nobles que el amo no volvería. Un mes más, y Kalak hubiera sido coronado como rey de Jericó.


  Rajab recordó que esto mismo decía la carta de Milkili. Con toda seguridad, sólo el regreso inesperado y prematuro del príncipe, acompañado de sus mercenarios egipcios, le había asegurado su ascensión al trono de Jericó, suponiendo que la cosa fuese segura.


  —¿Estaba aquí el visir para, recibir al amo? —preguntó Rajab.


  El rostro de Myrnah se endureció.


  —El visir murió pocos días después que el viejo rey. Kalak y Césera debieron de enterarse de una forma u otra de la carta que el Visir había enviado a nuestro amo, a Menfis.


  —No obstante, no creerás que le han matado…


  —No sería la primera vez que ellos han matado a alguien. Es Césera la que emplea la fuerza aquí. Es a ella a quien habrá que vigilar.


  —Pero no se atreverían a intentar nada contra el príncipe Jasor ahora. Y menos al ver lo feliz que se sentía el pueblo por su regreso.


  —Si no llega a ser por la tropa egipcia, nuestro amo no hubiera pasado de la puerta de la ciudad —comentó Myrnah sombríamente—. Las esclavas cuentan que el mismo día de la muerte del viejo rey, fue dada orden de arresto contra su hijo si pretendía penetrar en Jericó.


  Rajab tembló, y Myrnah se puso a darle fricciones con una toalla suave y caliente.


  —¿Y ahora? ¿Qué va a pasar? —preguntó Rajab.


  —En cuanto el príncipe sea coronado, tiene que ordenar la ejecución de Kalak y de Césera.


  —¡Nuestro amo no es un asesino!


  —¿Hay que dejar que le asesinen a él? Alguien se encargará de la ejecución por cuenta suya.


  —¡No serás tú, Myrnah! —dijo Rajab vivamente.


  —Antes de salir de Menfis, fui a ver a un hechicero; no faltan esclavas en palacio que estarían más que contentas de poner veneno en su vino —dijo la vieja sarcásticamente.


  —¡Myrnah! ¡Te prohíbo que hagas semejante cosa! Llena de irrisión, la otra cogió un frasco de alabastro, delicadamente tallado, Heno de un aceite perfumado, del que vertió un buen chorro en la palma de su mano, después de lo cual se puso a dar masaje a la joven.


  —No te preocupes de esto, mi bella. Tú sólo debes preocuparte de una cosa: gustar a nuestro amo, hacerle feliz, y darle un hijo fuerte y bello.


  —No podría gustarme más de lo que ya me gusta —dijo desde la habitación la voz de Jasor, al que ninguna de las dos habían oído entrar. Rajab volvió la cabeza para sonreírle.


  —¿Te gusta tu aposento?


  —Es encantador. Nunca he visto nada más precioso que las placas de marfil incrustadas en la madera de sussuru de tu cama.


  —En efecto, son muy interesantes. Gran parte de la historia de Jericó está allí representada.


  —Ven a echarte sobre la cama, mi rosa —dijo Myrnah—. Daré masaje con aceite a tu vientre, para que tu belleza no desmerezca con la gordura.


  Rajab se echó y Myrnah, con mano experta, le dio masaje. Era el momento del día que ella prefería. Jasor solía venir a verla mientras Myrnah la arreglaba antes de la cena y, sabiendo que a él le gustaba verla desnuda mientras Myrnah le ponía carmín en los labios y en las puntas de los senos, Rajab se sentía feliz de que. él estuviera allí.


  —Kalak insiste en ofrecer una cena oficial en mi honor esta noche —dijo Jasor—. Habrá muchos platos ricos y fuertes y muchas libaciones. He pensado que tú preferirías quedarte en tu habitación, Rajab, o en la terraza, donde hace fresco.


  —¿Es que se te ocurre alguna vez pensar en ti, mi amo? —preguntó ella sonriente.


  —Alguna vez. —Su rostro se ensombreció—. Quizá cuando persuadí a Adonisedec para que me alquilara los mercenarios, pensé más en mí que en la defensa Se Jericó contra los israelitas.


  —En tal caso —interrumpió Myrnah, con la familiaridad nacida de tan largos años de servidumbre y de desvelos— fue una idea excelente que pensaras, por lo menos una vez, en ti. Sin lo cual, en estos momentos, estaríamos todos en la cárcel.


  —Habiendo muerto mi padre y Milkili, esta ciudad ya no es la que nosotros conocíamos —admitió Jasor.


  —¡Podría volver a serlo! —afirmó prontamente la vieja esclava—. Sería suficiente que aplastaras algunos piojos que se han introducido en ella, para que volviese a ser tan buena como antes.


  Jasor sonrió:


  —Si todo Jericó fuese tan fiel y leal conmigo como lo sois Rajab y tú, no tendría, realmente, ninguna preocupación.


  —El aplastamiento de los piojos es una operación fácil de organizar —sugirió Myrnah con entusiasmo—. Hay muchas personas, incluso en palacio, que harían eso muy a gusto por ti.


  Jasor sacudió la cabeza:


  —No quiero luchar contra el mal, Myrnah. Mañana seré coronado rey de Jericó. Entonces veremos exactamente de qué fuerza disponen los que se unen contra mí. —Le tendió a Rajab un pequeño rollo de papiro que traía bajo el brazo—. Tengo aquí algunos poemas de Egipto, mi rosa. Cuando estés lista, podrás leerme alguno mientras yo me preparo para la fiesta.


  


  Myrnah frotó suavemente, con pasta blanca de antimonio, las mejillas de la joven; con la ayuda de un pequeño cepillito suave, oscureció sus pestañas con kohl[19]; luego trajo un vestido de lana muy fina, tan ligera, tan finamente tejida, que tenía casi la transparencia de un velo, lo pasó por los hombros de Rajab y le ciñó el talle con un cordón de hilos de plata. Mientras la esclava le ataba a los tobillos unas frágiles sandalias de plata, ella se puso un par de pendientes de oro, enriquecidos con turquesas y perlas, y colocó en su frente una diadema de plata para sujetar sus largos cabellos.


  —Estoy lista —dijo ella entonces, volviéndose hacia su amo.


  —En todo Jericó ¡qué digo!, en todo el mundo, no existe mujer ni rosa que se pueda comparar contigo, mi bella y dulce —dijo Jasor tomándola en sus brazos—. Aunque no fuera rey, me considerarla el hombre más rico del mundo.


  —Y yo la mujer más honrada de todas las mujeres —dijo ella llena de profunda gratitud—. Honrada por ser la esclava de tal señor, Myrnah y otra esclava habían traído el traje de gala que Jasor llevaría para el banquete. Mientras ellas le ayudaban a vestirse, Rajab eligió, del rollo de papiro, unos poemas titulados: Los bellos cantos alegres de tu hermana, amada de tu corazón, Que se pasea por los campos:


  
    El amor de mi bien amada salta como un corderito


    En la ribera del río.


    Veo venir a mi amada


    Y mi alma está inflamada,


    Un amor así no puede fingirse.


    Mis brazos se tienden para abrazarla,


    Pero, si yo la amo sin moderación,


    Es por que es tan bella como segura.

  


  —Quisiera ser el poeta que ha escrito estos versos —dijo Jasor sin mirarla y prestando, aparentemente, toda su atención a la vaina de cuero, adornada con piedras preciosas, que sujetaba a su cintura en aquel instante, y que contenía una delgada y afilada daga con mango de marfil. Al cabo de un momento prosiguió su frase, y su voz, más que sus palabras, traicionó la profundidad de su ternura—. Entonces, en lugar de pedirte que me los leyeras, te los podría decir con mi propia boca, oh mi amor.


  Rajab cenó en la terraza, donde la brisa nocturna que venía del Jordán proporcionaba un fresco que después del excesivo calor del día, en la carretera y en las calles, resultaba reparador. La servían Myrnah y otra esclava, pero en cuanto terminó de cenar, las despidió a las dos y fue a apoyarse en el parapeto que rodeaba el vacío.


  En la ciudad, debajo de ella, las antorchas evolucionaban por todas partes, pues Jericó, aquella noche, estaba en alegre efervescencia por la llegada del príncipe Jasor, que al día siguiente sería coronado. Se decía abiertamente que la reina Césera y su hermano Kalak habían adelantado la fecha de la coronación por la presencia del capitán Kanofer y sus hombres. Y el pueblo, que detestaba a los dos intrusos, estaba tan contento por su derrota como por la perspectiva de ser, desde ahora, gobernado por un jefe justo y bueno.


  Sin embargo, no fueron los sonoros regocijos de la calle iluminada los que habían traído a Rajab cerca del parapeto: sus ojos miraban hacia el lejano Este, donde la sombra de las montañas de más allá del Jordán se destacaba en la suave claridad de la luna. Recordaba otra noche parecida a ésta, cuando ella y Josué se habían encontrado solos en la gruta de Yah, en el flanco del monte Nebo, y un repentino calor se extendió por todo su cuerpo al mismo tiempo que sus pulsaciones se aceleraron rápidamente.


  El príncipe Jasor era un tierno amante y Rajab había conocido muchos gozos entre sus brazos, pero ella sabía que nada, en la experiencia de una mujer, equivale al abandono, al bienaventurado sufrimiento del primer abrazo, la primera vez que su cuerpo cede a la voluntad de un amante. Durante un largo momento, se permitió soñar con aquel que le había revelado la primera embriaguez de la pasión, la única, hasta entonces… Allá abajo, en aquellas tierras que las montañas de Gilead cubrían con su sombra, ¿estaría Josué pensando en ella? ¿Desearía su presencia como ella había deseado la de él, tan a menudo después de que su idilio había sido tan brutalmente destrozado?


  Rajab, sintiéndose un poco culpable por haber evocado —con pesar— el recuerdo de Josué, mientras ocupaba tan envidiable posición en el palacio del príncipe Jasor, volvió al lecho bajo que Myrnah le había preparado, al lado de una pequeña mesa sobre la cual los frutos frescos esperaban su apetito para saciarlo y una botella de vino su sed para apagarla. Ella sabía que su amo se quedaría hasta tarde en la sala del banquete y decidió permanecer, hasta la vuelta de Jasor, allí donde el fresco era muy agradable. Myrnah tenía orden de ir a prevenirla en cuanto el príncipe llegara a su habitación y ella esperaba que, si no estaba demasiado cansado por la cena, las discusiones, el ruido y el calor, podrían hablar sobre su situación en Jericó, examinar juntos sus perspectivas para el futuro.


  Nadie podía ser más favorecido por la suerte que ella, confesaba soñadora, mientras arreglaba un hueco confortable entre los almohadones. Poseía el amor de dos hombres fuertes y poderosos; con la promesa de un hijo vigoroso y hermoso, germinaba ya la simiente de uno de ellos, al cual, más tarde, ella mostraría con orgullo —estaba segura de ello— el hijo nacido de ella y de él.


  Con esta feliz imagen se durmió.


  CAPÍTULO IV


  Primero, Rajab no se dio perfecta cuenta de lo que la había despertado. El ruido de voces le llegó desde el otro lado de la terraza y, dirigiendo la vista hacia el parapeto, distinguió dos personas —un hombre y una mujer— que se apoyaban en él. Con la esperanza de que su presencia pasaría inadvertida, se quedó inmóvil, acurrucada entre los cojines.


  Rajab reconoció la voz del hombre en cuanto éste hablo: la entonación divertida y a menudo insolente del capitán Kanofer le era familiar. La mujer, que se reía con voz gutural, profunda y algo ronca, no era más que una silueta algo más oscura que la oscuridad reinante.


  Ella conocía lo suficiente a Kanofer para comprender lo que le había llevado al jardín y a la terraza. Cansado del triste banquete oficial, había, probablemente, llevado allí una bella esclava, por razones muy suyas, convencido de que con motivo de la recepción, la terraza estaría desierta. O quizás hubiera conseguido una presa más de su gusto, la mujer de uno de los nobles invitados al banquete, lo bastante joven, imprudente y tonta para que las atenciones de un bello egipcio le hubieran fácilmente trastornado la cabeza.


  Los dos interlocutores, avanzando a lo largo del parapeto que dominaba las murallas de la ciudad, reían y charlaban tranquilamente. Así llegaron al límite de la sombra y, al entrar en la claridad de la luz de la luna, Rajab vio a la mujer. Con su más persuasiva voz, Kanofer le decía:


  —Me ha sorprendido encontrar a la viuda del rey de Jericó tan joven y tan bonita.


  Rajab se sobresaltó, sorprendida, y estuvo a punto de descubrir su presencia.


  Así que la compañera de Kanofer era Césera, la joven madrastra del príncipe Jasor, y, según Myrnah, su más cruel enemiga. Después de pensarlo bien, decidió que ella no hubiera llamado bonita a la exreina de Jericó. Bella e imponente, sí. Era casi tan alta como Kanofer. Y aunque estaba vestida con un grueso traje cananeo, podía adivinarse que estaba admirablemente bien hecha. Vistos de perfil, al claro de luna, sus rasgos eran atrevidos y su nariz prominente.


  —Eres un adulador, como todos los egipcios, capitán —dijo ligeramente Césera—. Pero a nosotras, las mujeres, nos gusta esto. Debes de encontrar a Jericó una ciudad bien ruin, comparándola con Menfis y Tebas. Tenemos tan poca cosa que ofrecer a un; hombre que ha visto tantas cosas en este mundo.


  —Cuando se han visto tantas cosas —dijo Kanofer con la voz siempre íntima y baja— se aprecia pronto una joya sin precio.


  Se acercó a la mujer y durante algunos segundos sus sombras parecieron fundirse, antes de que Césera se apartara negligentemente dejando pasar un rayo de luna entre los dos.


  —Es posible que encuentres verdaderas joyas aquí en Jericó, capitán. No somos pobres, aunque nuestra ciudad sea pequeña comparada con otras que tú hayas visto. Los mercaderes hacen buenos negocios con las caravanas y cobramos un tributo a todos los que pasan por nuestra ruta.


  Fingiendo no entender su intención, Kanofer desvió la conversación graciosamente:


  —El príncipe Jasor nos paga bien a mí y a mis mercenarios. Soy privilegiado por tener un jefe como él.


  —Verdaderamente es así —respondió por lo bajo Césera—. Pero si ocurriera que Jasor ya no necesitara tus servicios, yo te recomendaría con mucho gusto a otros, que serían, quizá, todavía más generosos.


  Su voz gutural tomó un tono más insistente:


  —Estoy segura de que el faraón aprueba de antemano la entronización de Jasor y su ascensión al trono de su padre, después de la muerte de éste; si no, no te habría enviado a ti con los mercenarios.


  Kanofer rió con buen humor.


  —Eres lista además de hermosa, noble dama. Y muy competente, por lo que veo, en los asuntos de los reyes y de sus embajadores. Naturalmente, el faraón deseaba que el hijo del rey de Jericó se convirtiese en rey a su tiempo, tanto más cuanto que el pueblo ama tan calurosamente al príncipe Jasor.


  —Y, naturalmente, también ha enviado a sus tropas con Jasor como señal de su aprobación.


  —Sin esto, ¿por qué íbamos a estar nosotros aquí?


  —Quizá para defender la ciudad contra los israelitas —respondió resueltamente Césera—. No es ningún secreto que su jefe, Josué, codicia el poder y tiene la intención de conquistar las tierras de Canaán.


  —No debes dudar de que el faraón se preocupa por el bien de «todos» sus súbditos —le aseguró Kanofer con convicción—. Con el amor que el pueblo de Jericó demuestra a su nuevo rey, más nuestra presencia aquí como señal de la aprobación del faraón, evidentemente defenderá la ciudad con ardor si es atacada.


  Rajab estimó que Césera había encontrado en el capitán Kanofer un compañero a la altura de su propia astucia. Hasta ahora Kanofer no había dejado suponer que pudiese ser desleal con Jasor, a pesar de lo cual Rajab no podía creer que él pudiese ser sincero y leal como fingía serlo.


  —Eres muy hermoso, capitán Kanofer —dijo tranquilamente la mujer—. Inteligente y hábil. Te abrirás camino en la vida, llegarás lejos.


  —No merezco ese cumplido —aseguró el otro con falsa humildad.


  —Sí que lo mereces —insistió ella—. Aunque no fuera más que por tu arte de hablar mucho y decir poco.


  Kanofer se echó a reír y llevó la mano de la reina hasta sus labios. Luego habló con su irritante e inquietante dulzura.


  —Aunque no fueses tan bella, noble dama, no dejaría de admirar a una mujer que posee el arte, hablando tan poco, de decir tantas cosas. Esto hizo sonreír de nuevo a Césera.


  —Ya sabía yo que nos comprenderíamos bien, capitán. Encontrarás en Jericó un lugar lleno de atractivos para un hombre de una ambición como la tuya.


  —Con tal garantía, ¿quién podría fracasar?


  —Tendríamos que entrar —dijo Césera—. Pero sería preferible que tú volvieras a la sala primero, sin mí. Después de todo, no soy más que una viuda reciente y tú eres un hombre muy seductor.


  Cuando el eco de sus pasos se apagó en la escalera, Césera volvió al parapeto que dominaba la ciudad y Rajab la oyó reírse sarcásticamente, satisfecha de ella misma y contenta de su conversación con el hermoso soldado egipcio.


  De las lejanas montañas llegó un aire frío. Rajab, que no estaba vestida como para soportar aquel frío imprevisto, estornudó. Césera se sobresaltó, y, antes de que la joven se diese cuenta de lo que pasaba, la gran silueta había dejado el muro y la dominaba desde lo alto.


  —¿Quién eres? —preguntó furiosa—. ¿Y qué haces aquí?


  Su rostro deformado por la furia, no tenía ya nada de seductor.


  Antes de que la otra pudiese responder, un nuevo estornudo la sacudió. Por fin encontró fuerzas para responder:


  —Soy Rajab.


  Césera siguió violenta:


  —¿Cómo te atreves a estar aquí, tú, una esclava?


  —El príncipe Jasor me dijo que le esperase aquí, en la terraza.


  La otra la miró con malicia:


  —Entonces debes de ser la prostituta que Jasor compró en Menfis…


  —Yo no soy ninguna prostituta —protestó Rajab, con indignación—. Ningún hombre me ha poseído antes que el príncipe Jasor.


  —Eres una esclava, y una esclava insolente. Podría mandar que te azotaran por esto. Levántate, para que pueda verte.


  Rajab se levantó, algo torpemente a causa de su vientre hinchado.


  —¿Qué es lo que Jasor ha visto en ti de agradable? —dijo Césera con una mueca de desdén—. ¡Ni siquiera eres graciosa!


  —Espero un hijo —respondió Rajab con un tono de desafío.


  Césera levantó una mano cargada de sortijas, como para pegarle. Rajab se irguió para parar el golpe; pero, finalmente, el golpe no cayó, y la reina bajó la mano.


  —Kalak me dijo que era verdad —murmuró—, pero yo no podía creerlo. Siempre había pensado que Jasor era imp…


  Interrumpió su monólogo y se volvió de nuevo hacia Rajab:


  —¿Cuándo debe de nacer ese niño?


  —Dentro de unos tres meses.


  —El príncipe Jasor no va a ser tan estúpido como para creer que el hijo de una ramera es el suyo.


  Rajab no contestó, ya que en aquel momento no encontraba la respuesta adecuada: ella misma no estaba segura de que el niño fuera del príncipe.


  Césera estaba delante de la joven, que tiritaba y temblaba, como una leona saboreando su presa con la imaginación antes de devorarla.


  —Debes de tener cierta… cierta clase de belleza… pero, desde luego, no la suficiente para ser la concubina de un rey. —La voz de la reina se endureció—: ¿Desde cuándo estás en la terraza?


  —Desde la hora de la cena.


  —¿Me has oído hablar con el capitán egipcio?


  —Dormía. Ustedes me despertaron.


  —¿Qué has oído?


  La imaginación de Rajab trabajaba con rapidez. A menos que fuese muy prudente y no hiciese ninguna falsa maniobra, podría encontrarse con graves dificultades, ya que la reina casi había propuesto a Kanofer que desertase del partido de Jasor y que se uniese a la facción que ella y su hermano Kalak dirigían. Admitir que conocía ese propósito, sería firmar su sentencia de muerte.


  —¡Vamos! ¡Habla! —La voz de Césera era como un latigazo.—. ¿Qué has oído?


  —Trato de recordar. No es fácil, pues apenas desperté, y lo que estabais diciendo no tenía ningún sentido para mí.


  Césera la miró, con ojos penetrantes:


  —Has sido muy hábil para subyugar a Jasor; por lo tanto no puedes ser tan estúpida como pareces. ¿De qué hablábamos el capitán y yo?


  —Recuerdo que tú has dicho que el faraón aprobaba la entronización del príncipe Jasor como rey de Jericó.


  —Evidentemente lo he dicho. El faraón ha dado su aprobación, creo yo.


  —Yo no fui a Tebas con mi amo —dijo verídicamente Rajab—. Fue solo con el capitán Kanofer.


  —¿Antes o después de que Jasor recibiera la carta de Milkili?


  Esta pregunta le enseñó mucho a Rajab; confirmaba, de hecho, la afirmación de Myrnah de que Césera y Kalak habían, muy probablemente, asesinado al viejo visir después de la muerte de su amo.


  —Antes, creo yo —dijo ella.


  —¡Ah! —exclamó triunfalmente la reina—. Por lo tanto, no sabía que iba ser rey dentro de poco.


  —Mi amo creía que su padre no podía vivir mucho tiempo. Probablemente fue eso lo que le dijo al faraón.


  La alegría de Césera desapareció tan pronto como había nacido en su deseo o de su veneno.


  —Quizá tengas razón —admitió—. Uno de estos días lo sabré exactamente por el capitán egipcio. Entretanto —señaló a la otra con un dedo amenazador—, si sabes lo que te conviene, te guardarás, muy bien de decir a nadie nada de lo que has oído esta noche.


  —¿Cómo podría decir nada a nadie, reina? Te he repetido lo que he oído…, y no es nada… —respondió inocentemente Rajab.


  Césera la estudió durante un largo momento.


  —Quizá no seas tan tonta como quieres hacerme creer, jovencita —dijo finalmente—. Pero no cometas el error de quererme engañar. Un solo paso, y maldecirás el día en que Jasor te encontró en Menfis.


  En cuanto Césera la dejó, la joven no perdió tiempo y huyó hacia la oscuridad de su habitación. El príncipe Jasor no volvió hasta muy tarde del banquete, y no la despertó. Así que no le vio hasta la comida de la mañana, que siempre tomaban juntos.


  Myrnah les sirvió frutas, leche de cabra recién ordeñada, un plato de leche cuajada y pequeñas rebanadas de pan cocido sobre pequeñas sartenes de arcilla que servían de horno y formaban parte de las disposiciones domésticas de palacio. Teniendo presente la advertencia —¡la amenaza incluso!— de Césera en la pasada noche, Rajab se preguntaba si hablaría o no de lo que había oído en la terraza de palacio. Pero la cosa concernía más a Jasor que a ella misma, y decidió, a pesar de la amenaza, decírselo todo.


  Él la escuchó, con el rostro grave, mientras ella repetía la conversación textualmente, en lo posible.


  Cuando hubo terminado, él dijo:


  —El capitán Kanofer ha venido a verme. Me ha contado prácticamente lo mismo.


  Rajab levantó los ojos sorprendida.


  —¿Por qué habrá hecho eso?


  —Quizá porque me es fiel. Después de todo, el interés de su jefe egipcio es que Jericó quede en manos del que tiene legítima y legalmente el derecho de gobernarla.


  Rajab bajó la cabeza:


  —El capitán Kanofer sólo es fiel a sí mismo. Si te ha contado la conversación de esta noche, es porque la reina le ha puesto al corriente de nuestro encuentro y supo en seguida que yo te diría lo que ocurrió.


  —Quizá tengas razón —admitió él—. Pero Kanofer es un gran soldado y un buen dirigente de hombres. Nunca como hoy hemos necesitado tanto de sus virtudes militares.


  —Tú eres el rey, mi amo. Mira cómo te ama tu pueblo.


  Jasor le cogió la mano y besó tiernamente sus dedos uno a uno.


  —Esto —dijo— es por tu confianza y tu fidelidad y tu fe en mí, mi muy amada. ¡Seré un buen rey para Jericó!; por lo menos me esforzaré en serlo. En cambio, no podría ser un buen jefe en la guerra. No soy ni un soldado ni un dirigente de soldados: ellos respetan, ante todo, a aquellos que son de su misma especie.


  —Ella intentó comprar al capitán Kanofer para volverle contra ti —advirtió la joven.


  —Me lo esperaba. Pero puede haber otra razón en el interés que ella manifiesta por el capitán. No es secreto para nadie que ella engañó a mi padre con, por lo menos, media docena de hombres; es poco probable que desprecie una presa tan bella y robusta como Kanofer.


  —¿Por qué te odia tan amargamente?


  —¡Porque yo no salté cuando levantó el látigo! —Su rostro era grave—. Césera intentó hacer de mí su amante, hace ya años, poco después de casarse con mi padre. Me odia desde que la rechacé.


  —¿Por qué no la denunciaste?


  —Quizá fue un grave error —admitió Jasor—. Pero mi padre la amaba. Ella siempre fue buena con él, se lo tengo en cuenta y lo digo en favor suyo. Le trataba como a un niño y no le veía ningún defecto. Sentí que le haría desgraciado, que le haría sufrir por algo que él ignoraba. Rajab se inclinó y le abrazó tiernamente.


  —Nunca hubo nadie mejor que tú, mi amo —dijo espontáneamente—. En toda mi vida no he conocido más que a dos hombres cuya comprensión y bondad se pueden comparar con las tuyas. Uno era mi padre.


  —¿Y el otro?


  —¿El otro? Un médico, Un egipcio llamado Samma…


  CAPÍTULO V


  Jasor puso en el cumplimiento de los deberes reales un celo, un corazón y un genio en el gobernar, que atestiguaron en seguida su derecho a seguir los pasos de su padre. Césera y Kalak saqueaban a su antojo el tesoro real y los cofres de Baal, prácticas a las cuales puso fin Jasor en cuanto fue coronado, y esta decisión le permitió reducir los impuestos y por esto le hizo todavía más grato a su pueblo.


  Desde el principio fue el nuevo reinado un período de prosperidad para Jericó. El pueblo era feliz y estaba bien alimentado; los fondos del Estado aseguraban la manutención de los pobres; fue emprendido un importante programa de trabajos públicos que tenían como principal objetivo la reparación y consolidación, de las dos murallas que representaban toda la protección de la ciudad contra el temido y odiado israelita. Esta empresa, inmediata y directa, de reforzar los puntos débiles de la ciudad, figuraba en primer plano del programa de reformas de Jasor. Y como los gastos que esto ocasionaría estaban cubiertos por los impuestos especiales que se exigían a los nobles y a los ricos, el hombre del pueblo se sentía completamente satisfecho. Cualquiera que quisiese trabajar, encontraba trabajo en Jericó a partir de los primeros meses del reinado de Jasor.


  Bajo la competente y activa dirección de Kanofer, los hombres en edad de combatir eran adiestrados en el manejo de las armas y en las diversas artes de la guerra, formando el pequeño grupo de mercenarios de Jerusalén el centro de una nueva armada. A principios del año ya podía Jericó poner en filas un millar de hombres capaces de usar eficazmente el arco y las flechas, la pica y la lanza, y ésta no era una fuerza que se pudiera despreciar, sobre todo si se recordaba que combatirían detrás de una doble muralla que cualquier invasor debería atacar acercándose por un terreno descubierto antes de poder escalarlas para penetrar en la ciudad.


  Rajab salió poco durante las semanas en que su amo y señor estaba intensamente ocupado. Como llegaba el momento de la reclusión de ritual, él insistía en que pasase la mayor parte del tiempo en sus alcobas de palacio, o bajo la fresca sombra del patio interior, con Myrnah y Senu, que atendían sus deseos.


  No veía casi nunca a Césera y, aunque Myrnah le había dicho que Kanofer seguía mostrándose atento con la grande y bella exreina, no dieron ya lugar a sospechar que tramasen algún complot maligno. Como Rajab no adoraba a Baal, no frecuentaba el templo contiguo a palacio y, por lo tanto, no veía nunca a Kanofer.


  Jasor seguía durante todo este tiempo con sus tentativas de aproximación, con visitas a una coalición de las ciudades de Canaán contra la amenaza constante y creciente de los israelitas instalados en la otra orilla del Jordán.


  A uno de los primeros reyes a quien se dirigió con esta intención, fue el rey de Hai, ciudad vecina situada junto a una de las rutas de acceso a Jerusalén, la más poderosa ciudadela de toda esta parte de Canaán. Las dos ciudades hubieran sacado gran provecho de un tratado de mutua alianza, pero los más persuasivos argumentos de Jasor no lograron convencer al rey de Hai de que sus gentes debían dedicarse a defender a sus vecinos. Jasor se dirigió luego a un grupo de gentes del norte del país, los gabaonitas[20], cuyas ciudades no eran gobernadas por reyes. De hecho, su forma de gobierno era muy parecida a la de las tribus israelitas que eran administradas por algunos ancianos elegidos por el pueblo. Y puesto que Jasor había aligerado el peso de los tributos del pequeño pueblo de Jericó y era, en realidad, su defensor contra la nobleza y los ricos mercaderes, le parecía que conseguiría una favorable alianza con los gabaonitas, habiendo fracasado en sus precedentes tentativas.


  Finalmente, sin embargo, la repugnancia de los gabaonitas por luchar en una guerra que no iba directamente contra ellos, prevaleció, y la proyectada alianza no alcanzó mejor resultado que las otras tentativas. En cuanto a Adonisedec de Jerusalén —centro desde donde hubiese sido fácil enviar un cuerpo de guerreros en la defensa de cualquier ciudad en peligro—, parecía estar satisfecho de reposar en la posición estratégica de su propia ciudad, situada entre dos colinas y rodeada de murallas lo suficientemente fuertes como para resistir a cualquier invasor, y no pedía más.


  Así que Jericó se quedó sin aliados y vio desarrollarse, vigorosamente hacia el Este, la fuerza de los israelitas. Y a medida que los viajeros que atravesaban los vados del Jordán traían más y más pruebas evidentes del poder de los israelitas, un estado de tensión rayana en pánico se apoderaba de todos los hogares de la población, a pesar de la activa preparación organizada por Kanofer y los hombres que él mandaba.


  Fue durante este período de angustia, en una fría mañana de principios del nuevo año, cuando un heredero le fue dado al trono de Jericó.


  


  Como suele ocurrir con el primogénito, los dolores de Rajab fueron largos y duros. Myrnah, partera hábil, hacía todo lo que podía para aliviar los sufrimientos de esta venida al mundo. Durante toda una noche y parte del día, sufrió Rajab los dolores del alumbramiento. Cuando fue evidente que el nacimiento estaba cercano, Myrnah trajo un asiento para el parto, construido según la técnica egipcia: un simple taburete de pesada madera, con tres patas, con un agujero en el centro. La vieja colocó allí a la futura madre, que sollozaba y a la que aguantaba una esclava. Fue así, sentada bien tiesa, según la costumbre cananea, como Rajab trajo al mundo a su hijo, que fue directamente recogido por las atentas y fuertes manos de Myrnah, que habían recibido, de esta forma, muchos niños en Jericó.


  


  Caía la tarde Cuando Rajab despertó y volvió lentamente la cabeza, todavía medio inconsciente, a causa de la droga que Myrnah había echado en el vino en cuanto hubo nacido el niño. Vio en un rincón de la habitación la cuna de madera de sándalo, deliciosamente esculpida, e inmediatamente despertó del todo.


  Jasor entró, e inclinándose sobre el lecho, estrechó a la joven entre sus brazos.


  —¿Dónde está el niño? —preguntó ella.


  —Está durmiendo. En la cuna.


  Con un suspiro de alivio, se dejó caer en los brazos que la sostenían. La gravedad del príncipe había hecho temer, por un momento, que le hubiera ocurrido alguna desgracia la niño.


  Y confesó:


  —No recuerdo gran cosa de lo que ha sucedido.


  —Myrnah te ha dado un somnífero en cuanto has dado a luz.


  —¿Hay algo que no marcha bien en Jericó, mi amo?


  —No… ¿Por qué? —Pareces… muy turbado… Él gimió, se levantó y antes de que ella pudiese hablar, dijo:


  —Voy a mandarte a Myrnah en seguida. Rajab vio, antes de que él saliese de la habitación, que tenía lágrimas en los ojos.


  Myrnah acudió en seguida y se puso a arreglar y a instalar más confortablemente a Rajab y a refrescarle el rostro, e insistió en ponerle una túnica limpia. No. La vieja esclava tampoco estaba en su estado normal. Rajab sintió una inquietud que se convirtió pronto en angustia, de manera que todos aquellos cuidados que querían —estaba segura de ello— distraerla y ocupar su atención, no impidieron que cogiera a la vieja esclava por un brazo:


  —¿Me ha dicho la verdad nuestro amo al asegurarme que el niño duerme en su cuna?


  —Claro que sí; está durmiendo —respondió vivamente Myrnah.


  —¿Entonces todo marcha bien?


  —¿Qué cosa iba a marchar mal? —dijo bruscamente la esclava, pero sin que su mirada encontrara la de Rajab—. Eres joven y has tenido un hijo; las mujeres han hecho eso mucho antes que tú, desde que el mundo es mundo.


  —¡Quiero ver a mi hijo! —gritó la otra levantándose del lecho, donde Myrnah la obligó a quedarse.


  —Claro que sí, lo vas a ver. Voy a buscar al pequeño príncipe.


  —¿El pequeño príncipe? ¿Entonces es un niño? El rostro del amo me había hecho temer que fuese una niña.


  —Es un chico.


  Inclinada sobre la cuna, Myrnah sacó de ella un pequeño paquete de mantas, que trajo hasta el lecho, cerca del cual se arrodilló.


  —¡Dámelo! ¡Dámelo! —Los ojos de la joven madre brillaban de felicidad—. ¡Qué hermoso es!


  Era, en efecto, un hermoso niño, grande y fuerte, que se frotaba los ojos con sus vigorosos puños y, con la boca bien abierta, protestaba furiosamente.


  —Todos los niños son hermosos —gruñó la esclava poniendo suavemente el paquete de blandas telas sobre el lecho, al lado de Rajab—. Ten cuidado ahora, no se vaya a caer.


  —¡Mira sus cabellos! ¡Mira! ¡Ha nacido peinado! ¿Ves lo brillantes y negros que son sus cabellos? ¡Y sus ojos! ¡Ya me conoce! —Lo cogió en sus brazos—. ¡Mira lo robusto que es! ¡Seguro que no has visto nunca un niño más hermoso que éste!


  —Es hermoso. Y robusto —admitió la vieja, que (Rajab estaba demasiado excitada para darse cuenta) luchaba para no dejar asomar las lágrimas a sus ojos.


  —Pero, ¡nunca, jamás ha habido ningún niño más hermoso que el mío! ¿Qué pasa, Myrnah?


  La esclava se volvió rápidamente, pero no lo suficiente para que Rajab no se diese cuenta del temblor de sus hombros. Un escalofrío de terror dejó a la joven madre helada. Ella preguntó por lo bajo:


  —¿Qué ocurre que no te atreves a decírmelo?


  La otra sollozaba sin poderse dominar, y no contestaba. Seguro que algo marchaba mal, algo grave ocurría. Rajab desnudó al pequeño con manos temblorosas: era tan robusto, tan grande y tan vigoroso como había adivinado a través de sus suaves ropas. Sus piernas eran firmes y gordas, como ella esperaba. De repente, cuando su mirada llegó a los pies, comprendió con repentino horror por qué el príncipe Jasor se había comportado de una manera tan rara y por qué Myrnah estaba deshecha de dolor.


  El pie derecho estaba bien modelado, era hermoso. El pie izquierdo estaba herido, los dedos doblados hacia abajo. Deforme… Ella participó de repente, ¡y con qué agudeza!, de la angustia que había torturado al príncipe y a la esclava. Y para ella era cien veces mayor, ya que ella era la madre. Había visto en los pueblos cananeos más de un niño lisiado, y más de un adulto también, y había sentido al verlos gran piedad, pero nunca se le había ocurrido la idea de que un hijo nacido de ella podría tener alguna deformidad.


  Nacer lisiado era peor que nacer muerto. Era una tragedia duradera. Si no hubiera vivido, su corazón se sentiría destrozado, pero con el tiempo su dolor se calmaría y no habría dejado más que una profunda cicatriz, pero su juventud vencería este pesar, y pronto tendría la esperanza de un nuevo y más feliz embarazo. Pero tanto en Canaán como en Medeba, un lisiado estaba expuesto al desprecio del pueblo, era considerado como una criatura vergonzosa, a la que su familia, si era rica, se esforzaba en esconder, y, si era pobre, le dejaban fatalmente llevar una existencia de miseria —una vida de mendigo, ridiculizado, batido por los chiquillos bien formados y normales— y que no dejaban de servirse de él para cualquier propósito y estaba condenado a arrastrarse por di polvo para buscar su alimento obligado, a veces, a convivir en compañía de los leprosos o de otros enfermos repugnantes.


  Cuando por fin pudo llorar, Rajab estrechó desesperadamente al niño contra su pecho, como esforzándose en protegerle contra los insultos, los sarcasmos y los sufrimientos que tendría que soportar durante su vida de réprobo. Y el niño, sintiendo confusamente este temor, se puso a gemir con toda la fuerza de sus pulmones.


  Myrnah, que había recuperado su sangre fría, se acercó para volver a colocar al pequeño hombrecito en su cuna, pero la joven la detuvo.


  —Espera. Quiero ver también su espalda.


  —Su espalda está bien derecha. Sólo tiene un pie defectuoso.


  —Quiero ver su espalda… para…


  En su dolor, causado por aquella deformidad, casi había olvidado las señales que tenían la identidad del padre.


  Myrnah le quitó los pañales. Al ver aquella pequeña espalda, ancha y maciza, sus fuertes hombros, Rajab se quedó sin aliento: ¡tenía sobre su corazón al hijo de Josué! ¡He aquí que todo había cambiado! Ella era la esposa concubina a la que amaba el rey de Jericó, pero había engendrado el hijo de otro. Un niño que sería reprobado; un niño que ninguno de sus padres desearía como propio.


  Luchando contra sus lloros, miró cómo la, vieja esclava envolvía suavemente al pequeño y lo metía en su cuna, y se le ocurrió una idea:


  —Myrnah…, ¿tú crees que un buen cirujano podría enderezar ese pie?


  Los ojos de la esclava brillaron:


  —Se dice que algunas veces, en Egipto, los cirujanos pueden, mientras todavía son tiernos, enderezar los huesos torcidos. —La esperanza desapareció de su rostro—. Pero Egipto está lejos, y seguramente nuestro amo no podría ir allí actualmente, puesto que se teme un ataque de los israelitas de un momento a otro…


  —Yo conozco un cirujano, que no está muy lejos de aquí —dijo Rajab, muy excitada—. Justo al otro lado del Jordán.


  —¿Uno de los israelitas?


  —Sí.


  —Jamás le permitirían entrar en Jericó. Kalak y Césera amotinarían al pueblo si nuestro amo le permitiese entrar.


  —No como israelita, evidentemente. Pero hay otras maneras de intentarlo. Le vi en Menfis poco antes de nuestra marcha. Viajaba bajo el nombre y la personalidad de un médico egipcio, llamado Samma, y nadie sospechó que fuese israelita.


  —Los físicos de Egipto y Babilonia circulan, algunas veces, por las ciudades de Canaán practicando su profesión —admitió la vieja esclava—. Recuerdo que vi alguno aquí mismo, en Jericó.


  —Si alguien puede salvar el pie de mi hijo, él lo salvará.


  —Bien. Pero, ¿cómo podrás ponerte en contacto con él?


  —Cuando Senu vaya al río a pescar, puede llevar una carta. El campamento de los israelitas no está lejos…


  —En tal caso, para que nadie sospeche que tú le has mandado venir, dile que se acerque a Jericó por el Oeste. Como si llegase de un viaje por las demás ciudades de Canaán…


  La esperanza renacía en el corazón de Rajab. Débil, pero pronto aumentaría, lo presentía así. La esperanza es una planta obstinada en vivir, y el corazón de una madre es para ella un terreno propicio…


  CAPÍTULO VI


  A medida que el invierno se hacía más duro y mientras Josué continuaba con sus preparativos para la ofensiva, en primavera, contra Canaán, empezando con la toma de Jericó, Salomón se sentía cada vez más inquieto y a disgusto.


  Por primera vez, que pudiera recordar un hombre de la actual generación, los israelitas estaban bien alimentados, bien aposentados y gozaban de buena salud, y el físico empezaba a aburrirse. Caleb buscó una manera de ocuparle y de distraerle y, un día que seguían con la vista a los capitanes que adiestraban a sus hombres a poner escaleras contra el muro de una ciudad fortificada y a escalarlas bajo una lluvia de flechas, el viejo soldado enfocó el asunto que le tenía preocupado.


  —Nuestras pérdidas serán importantes cuando asaltemos las murallas de Jericó —advirtió. Salomón sacudió la cabeza.


  —Sí. He intentado encontrar un medio de disminuir el precio a pagar, pero mi espíritu parece que no trabaja como antes.


  —¿Todavía piensas en la chica?


  —Ella no es para mí, Caleb. Intento apartarla de mis pensamientos…


  —Habías hablado de viajar, ¿verdad?


  —¡Viajar sin meta, ir a cualquier parte, de cualquier manera, no me ayudaría mucho!


  —¿Y si tuvieras una misión que cumplir?


  —Si la tuviera, sí, pero no la tengo.


  —Antes de que llegue la primavera e invadamos Canaán, necesitaremos informaciones sobre el país, sus rutas, su estado general, las defensas de las ciudades —respondió Caleb—. Y yo no veo a nadie que sea tan capaz como tú de recoger esta clase de informaciones.


  —¡No haría más que ayudar a matar todavía más gente! Las ciudades cananeas están sólidamente fortificadas. No existe estrategia que pueda ayudar a franquear las murallas sin que los soldados sean alcanzados por las flechas o atravesados por las lanzas.


  —Las fortificaciones pueden tener puntos débiles —objetó el viejo oficial. Y añadió sutilmente—: Podrías incluso descubrir que tal ciudad está mejor defendida que tal otra.


  —Para eso sería necesario penetrar en las ciudades cananeas, y no sería fácil.


  Los ojos de Caleb se animaron: había observado el tono pensativo de su amigo y sintió que su interés despertaba lentamente.


  —No es fácil para muchos, lo admito. No es fácil para un israelita, evidentemente. Pero, ¿y para un médico egipcio llamado Samma?


  Salomón sonrió irónicamente y golpeó la espalda de su amigo.


  —¡Viejo zorro! —exclamó. Luego su rostro se puso de nuevo grave—: ¿Y cuál sería la recompensa para el físico egipcio llamado Samma, que arriesgaría su vida en la aventura?


  —Mucho oro y la gratitud de los suyos.


  —¡Ya tiene las dos cosas!


  —Más la reconfortante certeza de haber salvado numerosas existencias al descubrir los puntos flacos disimulados —añadió el astuto Caleb.


  —¿Hay alguna posibilidad de que Josué pasase de largo por Jericó si yo encontrase mejor manera de entrar en Canaán?


  —¡Evidentemente! El hijo de Nun no tiene tampoco ningún interés en sacrificar hombres inútilmente.


  —Iré —dijo Salomón—. Quizá suba hacia el Norte, hasta el mar llamado Chennereth.


  —Dirígete hacia donde te plazca por las tierras de Canaán. Y si encuentras un paso mejor que el de Jericó, seré el primero en apoyar tu sugerencia.


  Y fue así como el físico Samma se puso en camino.


  Y así ocurrió que, algunos días más tarde, a un jorobado portador de un mensaje para el médico Samma le dijeron que éste había partido para un viaje del cual no regresaría hasta dentro de varios meses.


  Después de lo cual, habiendo destruido la carta como Rajab le había ordenado, Senu regresó a Jericó.


  


  El físico Samma viajaba montado en un asno y acompañado de un servidor que conducía otro, asno con las albardas llenas de remedios e instrumentos. Después de media jornada de ruta, llegó, poco antes del crepúsculo, al vado de Adama —o Adom—, el primer punto de travesía del Jordán.


  Adama estaba situada a alguna altura desde donde se dominaba una ruta que, por el Oeste, conducía hacia el centro de Canaán.


  El río pasaba allí por una especie de cañón. En la ribera occidental se elevaba un montículo de tierra bastante alto, cuya base roían las agitadas aguas del Jordán, de forma que Salomón no se sorprendió al saber que la tierra se derrumbaba muy a menudo en aquel lugar.


  Además, los temblores de tierra no eran raros en aquella región; los ancianos recordaban incluso haber visto, después de un temblor, un bloque de tierra bastante considerable derrumbarse en el Jordán e interrumpir durante todo un día el curso de la corriente del río, hasta que ésta se abría camino llevándose poco a poco la tierra.


  Al día siguiente atravesó el río y siguió hacia el Noroeste por un camino a lo largo de la ribera de un pequeño riachuelo que descendía desde las alturas de la meseta central, y desembocaba en el Jordán. Su actual objetivo era el mar de Chennereth, a dos jornadas de marcha, en dirección al Norte. Se reservaba para la vuelta el visitar Siquem, importante ciudad que, según había oído, tenía en el centro un templo dedicado a Baal.


  El viajero descubrid que las ciudades de la región septentrional del país de Canaán eran, desde varios puntos de vista, tan avanzadas como las ciudades de Egipto. Sus artesanos tejían lanas, lienzos y sedas de una finura extraordinaria. Sus herreros eran excedentes trabajando el cobre y el bronce, pero vio muy poco metal negro del de los hititas, llamado «hierro». Sus alfareros hacían gran variedad de objetos de tierra cocida o de cerámica brillante, artículos delicadamente pintados y decorados de manera exquisita.


  En Tirza, Salomón —mejor dicho, el físico Samma— se detuvo durante un día entero para atender a los enfermos y poder reforzar la notoriedad de su identidad eventual. Se enteró de poca cosa que pudiese interesar a Josué y a los israelitas, salvo que estas ciudades estaban menos fortificadas que Jericó y las otras ciudades del Sur, y concibió una ligera, una muy ligera esperanza para sus proyectos, ya que los habitantes temblaban al oír nombrar a los israelitas, por los que temían ser atacados ellos y todo el país de Canaán en cuanto terminasen las lluvias de la primavera.


  Al salir de Tirza, Salomón abandonó la región de las colinas por una vía muy frecuentada y llegó a las tierras bajas que se extendían paralelas a la ribera occidental del río. Al caer la tarde de la segunda jornada llegó a una hendidura en las colinas por la cual el río parecía caer como agua derramándose del borde de una copa.


  Una vez que hubo llegado a la cima más elevada desde donde descendía el Jordán, se paró y supo que había llegado al lejano lugar con el que todo hombre sueña secretamente en el fondo de su corazón y al que desea llegar algún día, aunque tan pocos llegan. En el fondo rodeado de colinas, de las cuales, alguna muy escarpada y parecida a una bella piedra preciosa de color verde azul incrustada en una de oro, se extendía a sus pies el pequeño mar interior, del cual le habían hablado de tal forma que sentía nostalgia de él y había sido causa de que emprendiera aquel viaje para conocerlo. Su longitud representaba, según parecía, una jornada de marcha… En la ribera oriental, las montañas se sumergían directamente en el lago y en varios lugares habían sido hechos unos huecos en el flanco, junto a los cuales se balanceaban las barcas de pesca ancladas.


  La parte norte del país era menos abrupta, se extendía alrededor del lago formando largas ondulaciones y valles: era allí, supuso Salomón, donde se encontraban los verdes jardines, los suntuosos vergeles, los fértiles campos y los ricos pastos de los que había oído hablar.


  Más lejos, siempre avanzando hacia el norte del maravilloso lago, presenció Salomón un raro espectáculo: en varias ocasiones tuvo que, apartarse sin poder seguir su camino, pues el paso estaba completamente bloqueado por una trágica procesión compuesta únicamente por lisiados, inválidos, seres humanos deformes que se arrastraban penosamente. Algunos cojeaban y se ayudaban con rudas muletas o se apoyaban en dos bastones. Otros se arrastraban ayudándose con sus propias manos, roídas y endurecidas. Algunos de ellos —pocos— aparentemente mejor dotados de bienes de este mundo, eran llevados, en someras camillas o primitivas literas, por esclavos o por miembros de sus familias.


  Tal conjunto de males y miserias debía de atraer y ocupar la atención y la curiosidad de un físico. Salomón indagó entre los enfermos y se enteró de que iban al pueblo de Emat, más o menos a un tercio de la distancia que había hasta el extremo del lago. Allí, según afirmaban, brotaban del mismo flanco de la montaña, de entre las rocas, manantiales minerales de un extraordinario poder curativo.


  Llegó a Emat a la hora del crepúsculo y vio innumerables enfermos bebiendo las amargas aguas, bañándose en estanques en los que caían cascadas de aguas calientes de los torrentes, y le aseguraron que millares de pacientes mejoraban así todos los años y algunas veces habían sanado del todo en forma casi milagrosa. Reemprendió su viaje al día siguiente.


  Aquella parte del país era la más poblada de todo lo que había visto de Canaán, aparte de las grandes ciudades. Cerca del extremo noroeste del lago, se extendía la campiña como un verdadero jardín natural donde, al parecer, el invierno no hacía sentir nunca sus rigores. Las flores crecían por todas partes y el verde plateado de los olivos impedía ver el suelo en vastas extensiones.


  El pueblo de Genesaret estaba situado a media altura de la ribera occidental, dominando el lugar en el que un torrente saltaba de roca en roca viniendo de las colinas del Noroeste. De pie en la pendiente, teniendo a sus pies la maravillosa joya verde del lago, Salomón sentía que había, por fin, encontrado el rincón del mundo donde acabarían sus viajes.


  Durante un largo momento pensó en quedarse allí en renunciar a seguir su camino, construir allí una casa fresca con gruesos muros, rodeada de flores y de árboles en la que cantarían los pájaros. Sobre el agua luminosa navegaban las barcas de pesca con sus velas rojas, amarillas o azules parecían un cuadro, renovándose sin cesar.


  Era un conjunto de indescriptible y apacible belleza. Pero por más seductores que fuesen el paisaje real y sus sueños, Salomón sabía que ni allí ni en ninguna parte podría encontrar la felicidad sin Rajab. No dudó ni un momento de que ella amaría tanto como él aquella colina y aquel lago, ya que amaba la belleza natural y la apreciaba con instinto innato por el arte. Si las cosas hubiesen sido diferentes, ellos hubieran podido conocer allí una felicidad tan grande como sólo se concede a muy pocos seres. Sin ella, la felicidad no podía ser más que un sueño irrealizable, inaccesible.


  


  No queriendo torturarse en vano imaginando lo que hubiera podido ser, Salomón acosó a su mula hacia el sendero que subía por la abrupta colina, mientras el servidor tiraba de la cuerda del animal de carga. Al llegar a la cima, dio un último vistazo a aquel lugar que nunca podría olvidar y que pronto desapareció de su vista, ocultado por las crestas entre las que serpenteaba el camino…


  A disgusto y porgue tenía que hacerlo, dirigió su mirada y sus pasos hacia el Oeste. Viajando sin prisa llegó, al cabo de unos días, a Megiddo. Megiddo, guardiana de un importante desfiladero, era, como Jericó, una ciudad fortaleza, y Salomón decidió buscar allí algunas informaciones.


  Al acercarse vio que las murallas de Megiddo habían sido sólidamente construidas con piedra y ladrillos, lo suficientemente gruesas para que los soldados pudiesen dirigirse fácilmente de un lugar a otro y protegerse con su defensa. La ciudad estaba junto a una ruta caravanera. Salomón tuvo la precaución de agregarse a una larga hilera de animales de carga que se dirigían hacia el mediodía, y pudo entrar en la ciudad pagando el tributo de peaje.


  Según su costumbre, fue inmediatamente a una posada. Allí instaló su centro de trabajo en el patio, colocando en una pequeña mesa sus remedios y sus instrumentos. Cuando hubo terminado sus preparativos mandó a su criado a pregonar por las calles de la ciudad que Samma, el célebre físico de Egipto, estaba dispuesto a tratar a todos los enfermos según los métodos más modernos.


  Allí, como en todas partes, este sistema le proporcionó pronto clientela, ya que los médicos egipcios estaban considerados como superiores a los locales.


  Por los enfermos que acudieron a él se enteró Salomón en seguida de dos cosas importantes. La primera, que incluso los habitantes de aquella lejana ciudad conocían la existencia de un pueblo llamado israelita, y sabían que el faraón no había asegurado la defensa de Canaán. La segunda, que, a menos de descubrir algún subterfugio que les permitiera entrar en la ciudad, el asalto directo a un lugar como Megiddo sería un cometido terriblemente sangriento, aunque se consiguiera la victoria, cosa que parecía poco probable.


  Esta última información se la dio un oficial de la Guardia Real, charlatán por naturaleza y agradecido porque Samma le había curado un doloroso furúnculo que tenía en el cuello. Curación realizada por el procedimiento drástico, pero radical, de quemar el foco con la punta de la navaja de bronce al rojo vivo. El oficial no sólo le explicó detalladamente y con legítimo orgullo cómo sería defendida la ciudad, sino que lo llevó a visitar lo que era blasón de la misma: una provisión subterránea de agua que evitaría a los habitantes las torturas de la sed, incluso en caso de sitio.


  Como en la mayoría de las ciudades cananeas, el manantial que alimentaba a la ciudad se encontraba fuera de los muros y, en tiempos primitivos, el agua era transportada por mujeres que utilizaban, para hacerlo, unas jarras que llevaban sobre sus cabezas manteniendo el equilibrio. Pero el manantial estaba demasiado lejos para defenderlo eficazmente. El agua hubiera podido ser cortada por el enemigo y además servir para uso de éste. Los anteriores soberanos de Megiddo habían intentado encontrar el sistema de evitar este peligro. Habían emprendido una organización totalmente inédita para proteger el manantial. Cerraron la salida superior de las aguas e hicieron un túnel en la roca, bordeado de peldaños por un lado. Por aquel túnel se canalizaba el agua hacia una nueva dirección, de forma que las mujeres podían abastecerse sin salir de las murallas, y fuera del recinto fortificado ya no corría el agua. Además, había sido construido, de forma que había una fuente en la misma ciudad.


  El oficial llevó a Salomón a lo largo del canal, le hizo subir la escalera del túnel, cuyos peldaños contó y registró mentalmente. Precaución inútil, puesto que el oficial le indicó la largura del horadado, su pendiente y todos los detalles de la construcción.


  En cuanto llegó a la posada, Salomón anotó en un papiro todas estas indicaciones, seguro de que si alguna vez Israel atacaba Megiddo él podría guiar a los soldados y hacerles cavar otro túnel subterráneo que llegase al ya construido, y así podrían penetrar en la ciudad por astucia y no por la fuerza. Procedimiento válido, sin duda, para más de una ciudad cananea.


  Cumplida su misión, el médico se ausentó de Megiddo, donde había curado a muchos enfermos, y se dirigió a Siquem, de donde se había desviado durante la primera parte de su viaje. La encontró pobremente fortificada y juzgó que no ofrecería ninguna resistencia a un ataque israelita. De allí volvió al mediodía, hacia las ciudades de los gabaonitas —Gabaón, Berot, Aphira, Karit-Jearim—, y se quedó allí varias semanas. Si Jericó caía, la ciudad de Hai y las cuatro ciudades gabaonitas serían las primeras barreras que se levantarían, al paso de los israelitas, en el país de Canaán.


  Salomón se dio cuenta de que las cuatro ciudades gabaonitas formaban un poderoso bastión. Un hecho les daba, a sus ojos, una importancia todavía mayor. Se enteró de que estas ciudades estaban muy unidas, todas ellas eran gobernadas por un grupo de hombres elegidos por el pueblo y estaban ligadas por tratados que hacían a cada una de las ciudades solidaria de cualquiera de las demás, en caso de que fuesen atacadas. Así que no había reyes que pudieran envidiarse unos a otros y debilitar, por sus rivalidades, la cohesión y la fuerza del grupo.


  Se enteró también de que Jasor, rey de Jericó, había pedido sin éxito alguno a las ciudades gabaonitas que le dejaran formar parte de su federación, y poder así invocar su apoyo y protección cuando se declarase el previsto ataque de los israelitas.


  De Gabaón, Salomón se fue a Jerusalén, la mayor y más importante, la mejor fortificada de todas las ciudades del centro de Canaán. La tradición decía que esta ciudad contaba ya con dos mil años de existencia y, al verla maciza y formidable Sobresaliendo en la cumbre de una colina, Salomón se sintió bien dispuesto a admitir que era verdad.


  Sus murallas parecían inaccesibles. Como sin querer la cosa, un día Salomón las midió y comprobó que tenían nueve pasos de ancho y habían sido bien construidas con piedra, ladrillos y mortero. Al dejar Jerusalén sentía gran respeto por sus defensas, tanto como por las de Gabaón y de las otras tres ciudades gabaonitas que guardaban las rutas que conducían a la región septentrional del país de Canaán.


  Caleb había sugerido que Salomón no entrase en Jericó, y él había aceptado esta sugerencia de buen grado. Seguro de que Rajab estaba en la ciudad, estaba también seguro de que, salvo una renovada tortura, nada ganaría con volver a verla.


  Rodeó, pues, la ciudad pasando por las cercanas colinas y, dirigiéndose hacia el Este sin perder de vista los muros de la ciudad, volvió a la ruta que pasaba entre Jericó y los vados del Jordán, a menos de una hora de la puerta de la ciudad. Desde las colinas vio algo que le pareció una extremada actividad en el interior de la ciudad, una agitación, pero no pudo distinguir ni adivinar ningún detalle de lo que realmente ocurría.


  Un día en el que la tibieza de la primavera flotaba en el aire y las flores empezaban a abrirse al sol, el médico que durante sus viajes se había llamado Samma, entró en el vasto campo de Abel-Shittim.


  Todos se preparaban para la marcha sobre Jericó y para la conquista de la Tierra de Canaán prometida por su Dios a los hijos de Israel, y nadie se acordó de decirle que un jorobado le había buscado en vano, unos días después de su ausencia, y que luego se había marchado sin dejar ningún mensaje a nadie y sin revelar de dónde venía si para qué quería ver al médico…


  CAPÍTULO VII


  Amarga había sido la decepción de Rajab al enterarse de la ausencia de Salomón. Pero se consolaba pensando que el médico volverla. Tenía una confianza absoluta en su habilidad: incluso más tarde encontraría el medio de enderezar el pie del niño.


  El niño, llamado Jaschar, cómo un antepasado de Jasor, era robusto y bien parecido. Rajab le quería más tiernamente quizá que si hubiera sido físicamente perfecto. Enteramente ocupada con el pequeño, no se inquietaba en absoluto por lo que pasaba en la ciudad; pero, según rumores y algunas sombrías alusiones de Myrnah, adivinaba que no todo marchaba por buen camino.


  Jasor se había lanzado hacia un nuevo proyecto para la defensa de Jericó y mandaba construir una nueva puerta de madera dura muy pesada, que giraba sobre enormes ejes colocados en bloques de basalto negro vaciados.


  Sólo al estar juntos en la alcoba de Jasor o en la terraza, acariciados por la dulce brisa de la noche, él se confió a Rajab como lo había hecho en todo momento. En su interior ella notaba que él la culpaba en cierto modo de la deformidad del niño, pero como era bueno y delicado y no quería hacerla sufrir, nunca le habló de este sentimiento.


  Y ella, comprendiendo lo que él sentía, se esforzaba en mostrarse tierna y atenta.


  


  —¿La construcción de la puerta avanza según tus deseos, maestro? —preguntó Rajab aquella noche mientras cenaban en la terraza.


  —No tanto como yo desearía —reconoció él—. Josué ha desplazado su campamento hasta Abel-Shittim, y sus capitanes compran los víveres a los campesinos que atraviesan los vados y que cuentan luego impresionantes relatos sobre la fuerza de los israelitas y sobre el avance de sus preparativos de guerra.


  —¿La gente no tiene confianza en las murallas?


  Jasor se encogió de hombros:


  —La mayoría de ellos tienen tanto miedo de los islitas, que ya no confían en nada.


  —¿Sigues teniendo confianza en la fidelidad de Kanofer?


  —Se preocupa tanto por adiestrar y formar los hombres como yo por reforzar las murallas. Todavía espero su primera muestra de lealtad.


  —Myrnah dice que él ha comprado una gran casa por las murallas. ¿De dónde ha sacado el oro?


  —Kanofer juega mucho y gana a menudo. La casa sirve de cuartel para los mercenarios, y también de posada.


  —Myrnah dice que es un burdel.


  —¿No pasan todas las posadas por burdeles? ¡Y no sin razón!


  La joven protestó enérgicamente:


  —¡La posada de mi padre no lo era!


  —Te había prometido mandar buscar a tu padre, mi pequeña rosa, no lo he olvidado —dijo Jasor—. Pero si viniese ahora, las gentes de Jericó lo tomarían por un espía.


  —Vale más esperar —dijo Rajab con ceño—. ¡Si hubiese un medio de interesar a la gente en la defensa de la ciudad!


  —Quizá Kalak tenga la respuesta —dijo Jasor—. Dentro de unos días cuando la puerta nueva esté terminada, quiero organizar una gran ceremonia e implorar a Baal para que derrame sus favores sobre ella y sobre todas las demás defensas. Piensa que si el pueblo cree que el dios los favorece y los protege, no temerá tanto a los israelitas.


  —¿Es el mismo Kalak quién ha sugerido este proyecto? —preguntó vivamente Rajab.


  —Sí. ¿Por qué?


  —Le tengo miedo. Tengo miedo de él y de la reina Césera y del capitán Kanofer.


  —Kalak nos ha ayudado mucho. Incluso ha dado fondos del templo para facilitar los trabajos de las murallas. Y Césera se queda en casa, como corresponde a una viuda afligida.


  —¡No confíes demasiado en ellos! —suplicó ella—. ¡Acuérdate! Cuando volviste de Egipto, habían proyectado matarte.


  Jasor le tomó la barbilla entre dos dedos y la levantó hasta poder mirar en sus ojos.


  —Si pudiese estar tan seguro de la leal fidelidad de todos como de la tuya, Rajab, no me atormentaría pensando en la suerte de Jericó. —La besó muy suavemente—. Pero Kanofer y los mercenarios me respaldan de modo que no creo que Kalak y Césera se arriesguen a causar demasiados entorpecimientos. Ven paloma mía, es necesario que me levante temprano para vigilar la construcción de la puerta. Y Kalak me ha pedido audiencia para la hora quinta, a fin de arreglar los detalles de la ceremonia.


  El anuncio de una gran fiesta en honor de Baal y de su divina esposa aligeraron, en efecto y en cierto modo, la apatía y el miedo que abrumaban a la población de Jericó. Por todas partes se veía a las gentes atareadas adornando la ciudad, colgando bandas de telas de colores vivos de un lado a otro de las calles. Largas hileras de asnos con albardas subían pacientemente la rampa todos los días, trayendo manjares raros e innumerables pellejos con vino.


  La víspera de la ceremonia, Myrnah despertó a Rajab muy pronto, poniéndole el niño sobre el pecho:


  —Nuestro amo ha prometido al pueblo que le sería mostrado mañana por vez primera. ¡No se habla más que de esto en la ciudad!


  Rajab se enderezó impetuosamente, y el niño, privado de su alimento protestó vigorosamente.


  —¡No quiero! —gritó Rajab. No hubiera podido explicar por qué sentía tal terror al pensar en presentar a Jaschar en público, pero un estremecimiento helado le sacudió. Cada vez que había experimentado esto, un peligro la había amenazado.


  —La multitud no verá su pie —aseguró Myrnah—. Yo le tendré en mis brazos, envuelto en una manta. El pueblo verá simplemente lo vigoroso y bello que es y oirá su regia voz.


  —¡No quiero! —gritó desesperadamente Rajab—. No quiero que mi hijo sea mostrado a la multitud.


  —No olvides que eres una esclava, Rajab —dijo Myrnah severamente—. Nuestro amo quiere mostrar al joven príncipe al pueblo para hacerle partícipe de su propia convicción, demostrarle que cree en la duración de Jericó y que el niño será algún día el rey.


  —Pero los lisiados son despreciados en Canaán.


  —No, si traen buena suerte. Deja que el pueblo vea de lejos a Jaschar en la ceremonia de mañana. Y luego, cuando los israelitas sean rechazados en su ataque a Jericó, el pueblo dirá que el pequeño príncipe les ha traído el favor divino. Y lo perdonarán todo.


  Lo que decía la vieja esclava podía ser cierto, Rajab lo sabía. Evidentemente, si las cosas se desarrollaban así, toda probabilidad de volver junto a Josué desaparecería, a menos que abandonase a Jericó sin Jaschar, cosa que había que descartar; ni siquiera su amor por Josué le impediría asegurar a Jaschar un futuro regio.


  —¿Qué vas a hacer?


  La brusca voz de Myrnah interrumpió la meditación de Rajab.


  —¿Vas a comportarte como una tonta? ¿O bien ayudarás a tu amo a conseguir, gracias al niño, una influencia más sólida sobre su pueblo?


  —¡Si presentas las cosas así, verdaderamente no puedo elegir! —admitió Rajab.


  —Entonces levántate de ese lecho, holgazana —dijo vivamente Myrnah—, y toma un baño. Tus cabellos necesitan ser lavados y arreglado tu mejor traje. Tus senos están todavía hinchados, pero el resto es tan esbelto como antes. ¡Más de un hombre suspirará mañana, y todas las esposas te detestarán por ser más bella que todas ellas y concubina de un rey!


  CAPÍTULO VIII


  Al día siguiente del regreso de Salomón, un Consejo de Ancianos y de los principales capitanes de Israel fue convocado para oír lo que el médico tenía que comunicarles. Josué presidía, como siempre, y los arengó durante largo rato antes de que Salomón pudiera pronunciar una sola palabra.


  Por fin sugirió uno de los capitanes:


  —Si le dejáramos hablar, nos diría lo que ha visto y oído.


  Salomón se levantó y miró a su alrededor; a los ancianos y a los rostros más jóvenes de los capitanes, curtida la piel y quemada por el viento y el sol, heridos sus cuerpos en las batallas. La mayoría eran rostros amigos que deseaban oírle. Sin embargo, algunos expresaban hostilidad, cosa que le sorprendió, ya que él no tenía un solo enemigo en todo Israel. Josué, pisando firmemente, también se mostraba ceñudo, como si de antemano hubiese decidido no estar en nada de acuerdo con lo que dijese Salomón.


  —Dejé el campamento hace más de una luna —empezó el médico—, un día al amanecer. Llevaba conmigo un servidor y dos asnos, y viajaba, como lo había hecho ya otras veces, bajo la identidad de Samma, físico egipcio, poniendo mi capacidad como médico al servicio de todos los que lo necesitaban. El primer día fui solamente hasta Adama, en donde la primera ruta, de la parte alta de los vados delante de Jericó, atraviesa el río.


  —¿Por qué te detuviste allí? —preguntó Josué—. No está más que a media jornada de viaje y es un pueblo sin importancia.


  —Había oído decir que allí, algunas veces, la tierra se desploma y bloquea el río.


  —¿Es verdad? —preguntó Caleb.


  —Los viejos del lugar dicen haberlo visto después que un temblor de tierra había sacudido y hendido el suelo. Me enseñaron el lugar donde las riberas habían cedido y se habían derrumbado en el río.


  —¿Qué importancia tiene eso? —dijo Josué, desdeñoso—. Ya había oído contar todo eso y no veo adónde pueda conducirnos.


  —Un alto acantilado de tierra forma, en Adama, el ribazo occidental del Jordán. Si decidimos atravesar por aquel lugar para dirigirnos a Canaán, algunos soldados serían suficientes para horadar el acantilado en el punto en que el río lo roe y hacer que la masa se derrumbase en el agua. La llegada del caudal de arriba sería interrumpida mientras que el agua de abajo seguiría corriendo. Nosotros tendríamos entonces tiempo suficiente para atravesar, casi a pie seco, y podrían pasar los carros sin que se mojase su carga.


  Un murmullo de aprobación salió del grupo de los capitanes al oír aquello, ya que los vados cercanos a Jericó eran profundos, y la corriente estaría reforzada por los riachuelos que bajaban en primavera.


  —¿Por qué tenemos que atravesar el río por Adama? —preguntó Josué, agresivo—. ¿Para subir luego de nuevo hasta la ribera izquierda y hacer, en sentido contrario, el mismo camino bajando por la ribera derecha hasta Jericó?


  —¿Y por qué tenemos que tomar a Jericó? —interrumpió Salomón.


  Josué enrojeció de cólera:


  —Jericó es la puerta de Canaán. Una vez tomada la ciudad, el resto de la Tierra Prometida por Yahveh nos será entregada. —Aunque tomes fácilmente Jericó —replicó Salomón—. Hai las cuatro ciudades gabaonitas, Gabaón, Berot, Aphira y Karit-Jearim se extienden más allá. He recorrido sus fortalezas, conozco sus murallas y sus defensas: no serán fáciles de asaltar.


  —¡El Señor combate a nuestro lado! —exclamó Josué dando un fuerte puñetazo sobre la mesa—. Nos ha entregado las tierras al este del Jordán. De la misma manera pondrá bajo nuestro poder las ciudades de Canaán.


  —Salomón ha visto el país y sabe lo que dice —dijo secamente Caleb—. Escuchemos primero lo que tenga que decirnos, y luego decidiremos lo que vamos a hacer. Josué se sometió de mala gana: —Está bien; cuéntanos tus viajes, Salomón; pero deja para los soldados las decisiones militares.


  Salomón enrojeció por esta reprimenda, pero contuvo su cólera. Lo que contaba era el bien de Israel, el futuro de Israel y la vida de centenares —o de millares— de hombres, vidas que podían ser salvadas si él daba buenos consejos. Contra esto, incluso su inmenso deseo de salvar la ciudad en la que vivía Rajab, rara débil. Pero debía estar atento, se dijo a sí mismo. Atento a no dejar que su propio deseo modificase en nada los hechos que exponía al grupo o la interpretación de los mismos.


  —De Adama, donde atravesé el Jordán —continuó—, la ruta lleva hacia el Noroeste, hasta una alta montaña llamada monte Ebal, la cual domina Tirza y Siquem. Estas dos ciudades no tienen murallas tan fuertes como las del Sur.


  —¿Son ricas esas ciudades? —preguntó un joven capitán.


  El viajero sacudió la cabeza:


  —Las gentes de la región son gentes pacíficas y simples. Tienen ganado menor. Cultivan los campos. Tienen pocas disputas entre ellos.


  Josué se encogió de hombros:


  —En tal caso, no merece la pena el esfuerzo de conquistarla. Una vez que hayan caído las principales ciudades en nuestras manos, las demás caerán por su propio peso, como las ciruelas maduras del árbol.


  —Hay grandes riquezas en las ciudades jebusitas y gabaonitas —reconoció Salomón—. Y me dijeron en Canaán que las ciudades fenicias de la costa son todavía mucho más ricas.


  —No tenemos querella alguna contra los fenicios —interrumpió Josué—. Ellos comunican directamente con Egipto por barco. El faraón quizás acudiera en su defensa, mientras que nunca defenderla las demás ciudades de Canaán.


  —En Jerusalén me enteré de que el rey de Jericó ha conseguido mercenarios que le han sido cedidos por Adonisedec, rey de Jerusalén, para asegurar la defensa de Jericó.


  —¡Por las barbas del faraón! —exclamó Caleb—. ¡Eso sí que es una noticia!


  —¿Cuántos ha conseguido? —preguntó Josué.


  —Unos dicen que veinticinco, otros que cincuenta.


  —¿No más?


  —No. Jasor llegó de Egipto sólo con un capitán egipcio (el hombre llamado Kanofer), del que ya te he hablado. Y cuando dejó Jerusalén, no tenía más de cincuenta hombres.


  —¡Tenías razón, Salomón! —exclamó Caleb—. Jasor no obtuvo nada del faraón, y debe de haber alquilado los mercenarios con sus propios medios.


  —¿Y Jericó no tendrá más ayuda cuando la ataquemos? —Josué se regocijaba—. ¿Qué más sabes?


  —Visité el lago de Genesaret y sus alrededores. Es una región maravillosa, de la que manan la leche y la miel. Las frutas son allí más dulces y los pescados más sabrosos que en cualquier otro lugar.


  —Será tu dominio cuando hayamos conquistado el Sur. Caleb y yo nos sentaremos al sol y haremos saltar a tus hijos sobre nuestras rodillas.


  Un rugido de alegría acogió esta agudeza; cuando se hubo calmado, preguntó Caleb:


  —¿Hay ciudades fortificadas por allí? —Megiddo es la más grande. Allí me enteré de algo importante.


  Y empezó a exponer su plan de construir un túnel subterráneo para atacar aquel centro, pero pronto se dio cuenta de que su auditorio no le prestaba mucha atención. La mayoría de ellos calculaban ya la cuantía de su parte del botín después del pillaje de las ricas ciudades jebusitas y gabaonitas, al oeste de Jericó. Con tan tentadora presa, que no pedía más que uno o dos días de marcha más allá del Jordán, ya no se interesaban por un lugar tan lejano como Megiddo.


  En cambio Josué escuchaba esta vez. Y escuchaba con gran atención.


  —Ese sistema de túnel subterráneo de que hablas, ¿no se podría utilizar bajo los muros de Jericó?


  —Supongo que sí, pero nos llevaría mucho tiempo. ¿Ves? En Megiddo, el horadado hacia él manantial ya pasa por debajo de la muralla y sería suficiente con llegar a juntarlos.


  —Si construyésemos en Jericó un refugio junto al muro —dijo Josué muy excitado—, ¿podrían los hombres horadar la roca o el subsuelo bajo esa protección?


  —No, si los defensores tirasen brasas encendidas sobre el refugio de madera y prendieran fuego.


  Salomón se interrumpió; de repente se le ocurrió una idea. Si podía realizarse, ello significaría vivos sufrimientos para Rajab y para su hijo, pero si la estratagema —tan simple que le extrañaba no haber pensado en ella antes— permitiese tomar la ciudad sin pérdida de vidas, eso sería beneficioso para, todos, invasores y defensores.


  —Esta idea del refugio puede ser completada —dijo—. Podemos hacerlo con troncos escuadrados muy juntos unos de otros y cubiertos con tierra, a modo de protección contra el fuego. Colocando el refugio sobre grandes carros, puede empujarse hasta el manantial. Una vez situado el refugio, podremos cortar el suministro de agua de Jericó, y la ciudad se verá obligada a rendirse a causa de la sed.


  —¡Por el Baal de Hesebón! —exclamó Josué, admirado—. ¡Ésa sí que es una idea ingeniosa! Y,, al abrigo de ese techo, podremos horadar un túnel bajo las murallas, como yo proponía. Y entonces conduciré un grupo por el túnel hacia la ciudad, y abriré la puerta por la parte de dentro. Tomaremos Jericó como tomamos Hesebón.


  Salomón miró a Caleb y vio que una amplia sonrisa se extendía por el rostro del viejo capitán:


  —¡Por la caída de Jericó! —gritó—. ¡Y por el triunfo de Josué, hijo de Nun!


  Como una sola voz, todos se hicieron eco de este ardiente clamor. La cuestión fue en seguida examinada, estudiada a fondo y resuelta sin demora.


  Josué, lleno de júbilo, dio una palmada en los hombros del médico y le dijo magnánimo:


  —Has hecho un gran servicio a Israel. Te será concedida una parte extra del botín de Canaán, Salomón.


  Y se fue, grande, noble y orgulloso. Contento de sí mismo. Se alejó rodeado de una pequeña Corte ardiente y deseosa de captar todas sus palabras.


  Sólo Caleb y alguno más se quedaron con Salomón. Con una curiosa sonrisa en su rostro, miraba el viejo soldado cómo se alejaba la imponente silueta de Josué hasta que desapareció entre las tiendas de piel de cabra.


  Entonces se volvió, pasó un brazo por los hombros de su amigo y dijo:


  —Ven a mi tienda. Vamos a beber juntos una copa de vino en honor a tu éxito.


  —Yo no he tenido ningún éxito —protestó el otro mientras seguía la maciza silueta de su amigo hasta su tienda—. Ni siquiera los he persuadido de que marchasen hacia el Norte y que pasasen el río por Adama.


  Caleb sirvió el vino y le dio una copa al médico:


  —Hace ya mucho tiempo que he renunciado a intentar convencer a las gentes de algo que no tienen ganas de creer.


  Sin embargo, el otro protestaba e insistía:


  —Podría conquistar mucho más territorio en mucho menos tiempo empezando su ataque por el Norte. He visto, ¡de cerca!, las murallas de Jerusalén, de Berot y de Gabaón. No podremos tomar aquellas ciudades en un día, puedes creerme.


  —Ni en una semana, estoy de acuerdo contigo —respondió Caleb—. Pero con el oro de Jericó podríamos alquilar mercenarios. Cuando vean las riquezas que nos vienen a las manos en el país de Canaán, vendrán a ofrecerse cantidades de tropas. De todas partes querrán unirse al estandarte de Josué, y no nos faltarán guerreros. ¡Puedes estar seguro!


  —Entonces —concluyó Salomón—, soy un imbécil: al esperar que llegue un tiempo en que los hombres vivan en paz entre la comprensión y el amor fraternal y universal, sentimientos más elevados que los de la guerra, el pillaje y la matanza.


  —Es un tiempo que puede llegar pronto si tomamos Canaán para nosotros —dijo Caleb—. Si se les deja, nuestras gentes son pastores y agricultores. Cuando no haya nada que ganar en nuestras batallas, se instalarán tranquilamente y se dedicarán a trabajos rústicos y gozarán con entera inocencia de los dones simples y grandes que les habrá valido su manera de combatir para conquistar la tierra que Yahveh les había prometido. Por el momento, lo que necesitamos es un gran soldado para que nos lleve a poseer todo esto. Y Yahveh nos ha suscitado a Josué y le ha encargado de cumplir la promesa, hecha a nuestro padre Abraham, de que esta tierra pertenecería a sus descendientes.


  Fijó en el médico una mirada penetrante:


  —Tú eres un hombre joven, Salomón, pero ya has conquistado la estimación y el respeto de Israel por tus dones de curación y a causa de la agudeza de tu inteligencia.


  —¿De qué me sirve? —interrumpió el médico—. No la empleo más que para la guerra y para favorecer las efusiones de sangre.


  —Llegará tu hora. Tu hora directamente, o bien vendrá para tus hijos, que heredarán tu espíritu y tu habilidad. Cuando Caleb y Josué sean demasiado viejos para batirse y ya no tengan lugar en los Consejos, hombres como tú podrán siempre mostrar a Israel las recompensas y los frutos que ofrece la paz.


  »Para empezar, vamos a atacar Jericó dentro de pocas semanas; Israel no necesitará más armas que el don de cuidar y sanar, que es el tuyo y que Yahveh ha puesto en tus manos. Créeme, hijo —el anciano le puso las manos sobre los hombros y le miró a loe ojos—, créeme: la tarea que te ha sido encomendada quizá sea a los ojos de Yahveh más importante que la de Josué o la mía.


  Salomón cogió con afectuosa gratitud el brazo del soldado y lo apretó:


  —¡Eres tú quién debería conducir a Israel, amigo! —le dijo.


  —No hace mucho sentía envidia de Josué, pero hoy he podido ver una vez más que Yahveh ha colocado en justo lugar, al hombre indicado para la tarea que tiene que cumplir. Cuando nuestro pueblo huyó de Egipto, fue Moisés quien nos condujo y persuadió a Yahveh para que nos enviase desde el cielo comida e hiciese brotar agua de las rocas. Ahora debemos tomar, con la fuerza de nuestros brazos, lo que nos corresponde por la promesa de Yahveh, que ha suscitado un héroe en la persona de Josué, con el fin de que incite nuestros corazones a ejecutar acciones valerosas.


  »Más tarde, algún día, vendrá otro —quizá seas tú, Salomón, o alguno de tu linaje— que traerá el mensaje de paz y de amor con el que se coronará la obra. Dios quiera inflamar al pueblo con el mismo ardor para seguirlo con el que hoy inflama Josué, aquí mismo, junto al Jordán.


  CAPÍTULO IX


  La ceremonia de la dedicación a Baal de la nueva puerta de la ciudad debía tener lugar a última hora de la tarde, pero los preparativos empezaron la víspera y duraron basta bien entrada la noche. Se asaban bueyes enteros, y unos asistentes habían rellenado y preparado la carne con sabrosas hierbas y especias. Odres de vino estaban colocados en lugares estratégicos, pues Jasor había decretado sabiamente que el día en que el joven príncipe fuese mostrado por vez primera a su pueblo, nadie tendría hambre ni sed en la ciudad.


  En todas las casas, sus habitantes se habían levantado muy temprano para bañarse y darse masajes con aceites perfumados. Los cabellos y las barbas habían sido lavados, cortados, peinados, cepillados, y se sacaron las mejores galas. Durante muchas horas del día anterior habían estado las mujeres cogiendo flores a la orilla del río. Y ahora los niños se afanaban haciendo con ellas coronas y guirnaldas que llevarían durante la fiesta, después de la ceremonia religiosa y oficial.


  


  Jasor llegó muy sonriente para la comida del mediodía. Parecía más feliz de lo que Rajab le había visto desde el nacimiento del niño.


  —Este día se recordará durante mucho tiempo en Jericó —dijo—. El pueblo no se había sentido tan tranquilo ni de tan buen humor desde que, hace más de un año, el primer israelita apareció a orilla del Jordán.


  —¿Crees, pues, que la ciudad resistirá?


  —Por lo menos, lo suficiente para que los demás reyes se den cuenta de que deben venir en nuestra ayuda para detener a los israelitas, antes de que lleguen más lejos. La nueva puerta es sólida, podría aguantar el ataque de diez mil hombres. Y las torres protegerán el manantial.


  Myrnah también se sentía feliz. Cloqueaba alrededor de Jaschar, como una clueca, mientras le bañaba y le envolvía en un suntuoso mantón nuevo.


  —Cuando las gentes vean el rostro vivaracho del príncipe y su abundante cabellera y sus anchos hombros, sabrán que Baal le concede sus favores —dijo ella—. Y, ¿quién sabe?, quizás un día, cuando Césera y Kalak estén fuera de su camino, nuestro amo pueda hacer de ti, Rajab, su reina, una verdadera reina.


  —¿Fuera de su camino?


  Rajab levantó vivamente la vista del frasco del que estaba cogiendo carmín para darse en las mejillas.


  —Senu escucha en todas partes a los que charlan. No es un secreto para nadie que ellos han organizado un complot contra el rey y que le habrían matado si hubieran podido. Pero les espera una sorpresa.


  —Nuestro amo no les hará ningún daño a menos que ellos empiecen.


  Myrnah sonrió misteriosamente:


  —Los hijos de Milkili no han olvidado a los que mataron a su padre. Cuando los tiempos sean propicios —quizá mañana, después de la ceremonia—, actuarán.


  —El rey no lo permitirá.


  —Cuando alguien muere de una enfermedad rara —dijo la vieja esclava encogiéndose de hombros—, ¿quién puede decir que le ha matado?


  —¿Y el capitán Kanofer? ¿Conspira también con Kalak y Césera?


  —Es demasiado astuto y sabe que terminaría cosiéndole caro —respondió sombríamente la vieja—. Él se quedará tranquilo y se inclinará hacia el sol que más caliente.


  Rajab tembló. Sintió de pronto un deseo casi insuperable de huir de la ciudad y llegar al campamento israelita de Abel-Shittim, al otro lado del Jordán. Pensamiento que rechazó inmediatamente. Además, le sería casi imposible salir de Jericó sin que la detuvieran, ya que Jasor había doblado la guardia. Por otra parte, cualquiera que pretendiese salir de la ciudad era sometido a un interrogatorio a fondo, por miedo de que informaciones de importancia, referentes a la defensa de la ciudad, fuesen transmitidas a los israelitas.


  Al caer la tarde, el tañido de las flautas y de los tambores y los gritos de numerosas voces anunciaban que el pueblo se acercaba en masa para acompañar a su rey al lugar de la ceremonia. Jasor salió del palacio el primero, y un clamor de gritos de aprobación le saludó. Iba Vestido con sus mejores y más ricas galas, coronado y llevando en la mano el cetro de la autoridad, en el que se enroscaba la serpiente de oro, doble símbolo de Baal y de su divina esposa Astarté la Tierra Madre.


  El capitán Kanofer resplandecía bajo un casco con cimera de oro, vestido con una túnica de un blanco de nieve y llevando una espada forjada con el nuevo metal de los hititas; seguía al rey con su guardia personal. Los mercenarios, con cortas faldas egipcias bajo las túnicas bordadas, igualmente hechas de una ligera tela blanquísima, llevaban las armas bruñidas y pulidas de forma que resplandecían bajo el sol.


  Cumpliendo la orden de Kanofer, la guardia se colocó formando un cuadro abierto por un lado, rodeando al rey que salió, así acompañado, del patio de palacio, en cabeza de la procesión real. Luego, una litera llevada por cuatro nubios gigantes, se detuvo delante de la puerta de palacio esperando a Rajab.


  Llevaba un traje drapeado según la moda cananea, ricamente bordado con oro y plata. Detrás de ella iba Myrnah, llevando con orgullo, sobre un cojín bordado, a Jaschar, cuyo cuerpo estaba envuelto en una rica tela que cubría incluso su rostro, para que la muchedumbre no pudiera verlo antes del momento previsto. Rajab subió en la litera y colocó al niño en su regazo, y Myrnah fue andando al lado de los nubios, los cuales levantaron las varas de la silla ricamente decorada y ajustaron el paso al de los mercenarios de la Guardia Real.


  La nobleza de Jericó seguía en una larga fila según su rango, y por fin los soldados del ejército reclutados en la misma ciudad cerraban el suntuoso cortejo. La muchedumbre lanzaba entusiastas exclamaciones sobre la belleza de Rajab e insistían —en vano, pero con gentileza y buen humor— en que les fuera mostrado el niño a su paso, por lo que la joven sintió desaparecer parte de su angustia. No parecía posible, pensando con lógica y buen sentido, que ningún mal pudiese acontecer a un rey tan amado por su feliz pueblo; tampoco a su concubina ni al pequeño heredero que ella le había dado.


  Dos estrados espléndidos habían sido erigidos en el espacio descubierto delante de la nueva puerta que iba a ser dedicada a Baal, dos estrados que debían proteger del sol a sus ocupantes. En el que estaba reservado a la familia real se sentó Jasor en un sillón cubierto con una tela ricamente bordada. Rajab se Sentó detrás del rey. En su calidad de comandante de la Guardia Real, Kanofer, que había hecho rodear al rey por sus mercenarios, estaba de pie a su lado. Los nobles que habían tomado parte en la procesión, desplegaron sus filas y se colocaron en sillas y bancos cubiertos de blandos cojines, que habían sido preparados para ellos.


  Rajab miraba alrededor con gran interés. No había visto al oficial egipcio, desde hacía varias semanas más que en alguna ocasión excepcional en que se había tropezado con él en palacio. Sus ojos se encontraron; él le sonrió con atrevimiento e inclinó, con ironía, su cabeza con cimera de oro.


  Algo parecía haber cambiado en su actitud. Difería incluso de su habitual impudencia y de su confesada concupiscencia. Daba la impresión de que conocía algún detalle que le concernía y que le proporcionaba considerable satisfacción. Sin embargo, logró convencerse a sí misma de que nada malo podía ocurrir allí, delante de tanta gente cuya adoración por su rey era evidente y casi tan ardiente como la que demostraban a su dios Baal. La voz del maestro de ceremonias exclamó:


  —¡Pueblo de Jericó! Tu rey va a dirigirte la palabra.


  Los gritos de la multitud, las notas de las flautas, de los tambores y de los cantos se extinguieron en cuanto Jasor se levantó. Enfrente del trono temporal, al otro lado de la explanada, había sido erigido un altar a Baal, detrás del cual había un cartelón con la efigie divina: la familiar cabeza de toro de oro. A un lado estaba Kalak, vestido con ricos ornamentos según su título y su oficio; a su derecha y a su izquierda, las sagradas prostitutas, con trajes transparentes y los cabellos adornados con flores de vivos colores. Detrás de ellas, otros sacerdotes, entre los cuales había uno que llevaba una cabra y un cabrito para el sacrificio de ritual, cuyo olor atraería al dios de su morada celeste a la tierra para bendecir a aquellos que así le invocaban.


  Jasor esperó un momento para dar tiempo a que el tumulto se apaciguase. Durante ese tiempo la mirada de Rajab se detuvo en la maciza puerta hecha de troncos escuadrados y calculada de forma que pudiese resistir los asaltos de los arietes de los israelitas si éstos decidían llevar con sus tropas los ingenios de batalla introducidos en gran número, varios siglos antes, por los duros combatientes llegados del Norte. Pensó que, en efecto, la puerta parecía lo suficientemente sólida como para resistir el ataque de cualquier máquina.


  Allí cerca, las dos torres de madera que el rey había hecho construir durante las últimas semanas, sobresalían bastante de las murallas.


  Jasor había explicado a la joven que las torres estaban destinadas a facilitar una doble misión en caso de sitio. Desde las almenas que los coronaban, los arqueros podían lanzar una lluvia de flechas coa el fin de alejar a los invasores del lugar de abastecimiento de agua. Por otra parte, aquellas torres movibles debían permitir a los defensores dominar a los asaltantes, los cuales —según los campesinos venidos del campamento de Israel adonde habían ido a vender sus viandas— construían torres con ruedas para llevar a sus combatientes hasta las murallas de la ciudad. Jasor tomó la palabra:


  —¡Pueblo de Jericó! Yo te saludo en este día de júbilo, durante el cual se saciará todo el hambre y la sed. Como tú ya sabes, oh mi pueblo, un cruel invasor espera, al otro lado del Jordán, el minuto propicio para atacarnos. Pero la solidez de las murallas de Jericó no tiene igual más que en el valor de los hijos de Jericó.


  Las aclamaciones le obligaron a hacer una pausa.


  Luego continuó:


  —Con el dios de nuestros padres, que nosotros invocamos en este día muy especialmente, combatiendo a nuestro lado, no podremos ser conquistados. He decretado que ésta sería una jornada de júbilo, y también un día de intercesión con el fin de obtener los favores de nuestro señor Baal. Podéis estar todos seguros de que si vuestros corazones están llenos de confianza, de alabanzas y de amor, nuestro dios no nos escatimará sus bendiciones. Os toca a vosotros pedirlas lo mejor que sepáis, para que Jericó resista a todos sus enemigos.


  —¡Baal! —Un gran clamor salió de la muchedumbre, entusiasmada—. ¡Baal! ¡Bendícenos, oh Baal!


  Jasor se volvió hacia Kalak:


  —Invocamos el favor del dios que tú sirves, ¡oh gran sacerdote! Intercede para que bendiga esta puerta y estas torres y estas murallas que nosotros hemos construido o reforzado. Suplícale que proteja y preserve nuestra ciudad, que la defienda contra el enemigo y que nos otorgue sus favores.


  Un gong resonó detrás del segundo estrado, donde estaba colocado el altar presidido por la efigie del dios Baal. Mientras Kalak se prosternaba delante de ella, las mujeres entonaron una sorda melopea, que pronto adquirió volumen y fue de repente ahogada por el más considerable aún de los maravillados gritos de los asistentes al ver dos palomas, aparentemente salidas de la nada, que levantaron el vuelo y se colocaron sobre los cuernos de oro de la cabeza de toro. Rajab estaba segura de que salieron de las anchas mangas de Kalak, pero a la multitud, presa de un sagrado fanatismo, le pareció una manifestación milagrosa, una respuesta divina.


  Kalak se levantó y empezó a preparar el sacrificio del cabrito que iba a ser hervido en la leche de su madre. Actuaban, tanto él como sus ayudantes, con prontitud y precesión, con movimientos repetidos y minuciosos, mientras las mujeres continuaban entonado su melopea.


  La carne del cabrito hirvió pronto en la marmita de cobre; Kalak avanzó hacia el altar, invocando el nombre místico, se prosternó siete veces en el polvo antes de levantarse de nuevo con los brazos extendidos en ademán suplicante:


  —¡Desciende sobre nosotros, oh Baal! —gritó—. Te hemos ofrecido el sacrificio, llena ahora con tu presencia la sagrada imagen.


  Un segundo llamamiento, y nada se produjo. Un rugido —con una muy notable nota de pavor— surgió de los asistentes. Jasor iba a levantarse cuando una voz de hombre surgió de entre la multitud.


  —¡Muestra el joven príncipe al dios! —gritó la voz—. Seguro que entonces Baal nos favorecerá.


  Jasor aprovechó la ocasión de calmar a la muchedumbre y de complacer al dios, e hizo un signo a Myrnah para que trajera al niño sobre su cojín y, bajando de su trono, se dirigió hacia el estrado bajo el que estaba Kalak. Rajab, como esclava, no tenía derecho de seguirle sin que su amo se lo ordenase, pero no se paró a reflexionar y, levantándose en seguida, se fue al lado de Myrnah, asegurándose de que el niño estaba bien colocado sobre el cojín. Jasor le dirigió una rápida sonrisa de aprobación, pero ella pudo ver que aquella imprevista complicación de la ceremonia le turbaba un poco.


  Kalak había bajado los peldaños de la plataforma para ir a su encuentro. Los cuatro, con el niño, se encontraban casi en el centro exacto del espacio circular descubierto, exactamente bajo la nueva puerta. Cumpliendo una orden de Jasor, Myrnah se arrodillé delante del sumo sacerdote y levantó el cojín en sus brazos extendidos. Suavemente Kalak apartó el mantón que cubría el rostro del niño, luego vuelto hacia la estatua de oro, levantando una vez más los brazos al cielo, exclamó:


  —¡Oh, dios de Jericó y de Canaán, te rogamos que mires con benevolencia al niño Jaschar, hijo del que, en tu nombre, gobierna este pueblo! La multitud esperaba nerviosa, pero no pasó nada. El murmullo era ahora fuerte, de un histerismo colectivo creciente. Rajab sentía que todos ellos esperaban algo más dramático que un simple vuelo de palomas, o el anuncio de Kalak de que el dios estaba de acuerdo, pero no conseguía imaginar qué podía ser.


  De repente, Kalak se volvió hacia Myrnah. Antes de que ni Rajab ni Jasor pudiesen adivinar su intención, cogió el niño, sacudió el mantón que le envolvía y lo levantó para que el pueblo pudiese verlo, casi desnudo, sólo con una fina camisita. Al ver su pie deforme, un gran griterío de terror subió de la multitud.


  —¡Baal ha demostrado su cólera contra Jericó y contra su rey! —chilló Kalak—: Ved todos, el dios ha lisiado al niño como prueba de su cólera.


  —¡Ten piedad de nosotros, oh Baal! —gimió una voz.


  Y la multitud repitió la súplica con gran pánico. Por todas partes, las gentes caían, se postraban en el polvo, golpeaban el suelo con los puños, suplicando a Baal que tuviera piedad de ellos.


  Rajab se había precipitado para arrancar al niño de las manos de Kalak, pero dos sacerdotes de menos grado la cogieron por el brazo, y se lo impidieron. Jasor parecía paralizado y Myrnah estaba echada en el suelo, a los pies de Kalak y de la efigie que dominaba el altar.


  En medio de aquel desenfreno, la misma voz que había pedido que Jaschar fuese mostrado al dios, se oyó de nuevo:


  —¡Un sacrificio! ¡Ofrezcamos un sacrificio al dios!


  —¡Que el dios hable y decida! —gritó Kalak, dominando el alboroto. Y Rajab tuvo de repente la seguridad de que él daba réplica a una escena dramática cuidadosamente repetida—, Baal dirá al pueblo qué sacrificio apaciguaría su cólera.


  Todos los ojos se volvieron hacia la cabeza de toro. En cualquier otro momento, Rajab hubiera comprendido, sabido y visto, que la alacena sobre la que estaba colocaba la efigie que dominaba el altar y a todos los asistentes, era lo suficientemente grande para que pudiera esconderse en un hombre, el cual podría manipular a su antojo el supuesto dios. Pero en ese momento estaba demasiado angustiada, demasiado aterrada para poder pensar en otra cosa que no fuera su hijo.


  —¡Habla, oh Baal! —imploró Kalak—. ¡Habla a tu pueblo!


  Como respuesta a su súplica, dos chorros de vapor salieron de las narices de la imagen, que tomó la apariencia de un toro furioso.


  —¡La señal! —clamó Kalak a gritos—. ¡La señal! ¡Baal nos ha dado la señal!


  Y como si la exclamación de Kalak hubiese sido la indicación para un diálogo preparado, la misma voz, saliendo de la muchedumbre por tercera vez, dio la réplica:


  —Enterrad al niño bajo la puerta de Jericó, y la cólera del dios será apaciguada y su maldición desviada.


  —¡No! ¡No! —gritó Rajab en fútil protesta.


  —¡Habla, oh Baal, habla! Dinos tu voluntad.


  Y dos chorros de vapor, dos chorros furiosos salieron de las narices del toro de oro. No había duda: ¡el dios estaba de acuerdo! Como un solo hombre, la multitud aulló con una sed de sangre que… —Rajab lo comprendió inmediatamente—. Kalak había cuidadosamente preparado, y animado, llevado hasta tal punto que haría estallar cualquier cosa.


  —¡El dios ha hablado! —declaró Kalak, con calma, como una sentencia necesaria—. ¡Poned el niño en una jarra y enterradlo bajo la puerta nueva, con el fin de que Baal evite que jamás los enemigos de Jericó puedan franquearla!


  —¡Deténlos! —suplicó Rajab, tirando de la manga de Jasor—. Kalak ha combinado todo esto con el fin de poder, libremente, y hasta con tu consentimiento, matar a Jaschar y dejarte así sin heredero.


  La indecisión y la duda se reflejaban en el rostro de Jasor, el cual se debatía entre su amor por la madre, su amor por el pequeño ser, despiadadamente deforme, nacido de ella y de él, y su sumisión al dios que, desde su infancia, le habían enseñado a temer.


  —¡Tú lo has oído todo, lo has seguido todo! —gritaba Rajab desesperada—. ¿No comprendes que él ha combinado todo esto para volver contra ti al pueblo que te amaba?


  El rostro de Jasor se transformó. Cuando habló de nuevo, su voz era fuerte y clara, y tan firme y tan segura que inmediatamente se apagó todo clamor:


  —No se le hará ningún daño al niño —ordenó, vuelto hacia Kanofer—. Detén a ese impostor Kalak, ese falso sacerdote, y…


  De pie junto a Jasor, Rajab oyó el silbido de la flecha, como el zumbido furioso de una avispa cerca de su oído. Mas para la multitud, esta flecha venía, sin duda, lanzada por la mano de un dios colérico.


  El ruido del proyectil, al tocar el cuerpo de Jasor, no lo olvidaría Rajab en toda su vida. Como tampoco olvidaría la expresión del rostro de su amo mientras se desplomaba, brotándole ya la sangre de la boca, pues una flecha le había atravesado el corazón.


  CAPÍTULO X


  Más tarde, cuando tuvo tiempo de pensar en la tragedia, Rajab pudo fácilmente reconstruir la forma en que todo el asunto había sido preparado por Kalak para matar a Jasor y, sin embargo, hacer creer y admitir al pueblo que aquella muerte era la consecuencia del desconcierto divino.


  La flecha había sido la parte más simple: un arquero de primera apostado en lo alto de la gran torre de la puerta, no había tenido que hacer más que levantarse un momento, apuntar, soltar la cuerda de su arco y perderse de vista en cuanto el dardo mortal hubiese sido lanzado. Sin embargo, en la confusión, el dolor, la inquietud del momento, Rajab no había analizado todo esto, siendo su principal preocupación, y la única desde entonces, Jaschar. Y, como los sacerdotes que le sujetaban también se habían asustado con la aparente intervención de Baal en la muerte del rey, ella pudo arrancar el niño de las manos de Kalak.


  Kalak rompió el silencio de la aterrorizada masa mientras el cuerpo del rey se desplomaba lentamente:


  —¡La flecha de Baal ha entrado en el cuerpo del rey por causa de su blasfemia! —proclamó—. Baal ha hablado.


  No hubo ninguna respuesta por parte de los asistentes, a quienes la repentina muerte del rey había aturdido. Pero el sacerdote era demasiado prudente para correr el riesgo de que ellos pudieran dar a lo que había ocurrido, una interpretación diferente:


  —Baal ha hablado —repitió—. ¡Que el niño sea sacrificado!


  Después de esto la multitud encontró de nuevo la voz y lanzó un fuerte grito como de animal, que demostraba el pánico que sentía. En un esfuerzo instintivo —pero inútil— de evasión, Rajab se volvió teniendo a Jaschar apretado contra su pecho, hacia el trono, en el que Jasor había estado sentado, como si, aunque vacío, el trono poseyese todavía algún poder capaz de socorrerla. Y de repente un nuevo drama —no menos imprevisto— se añadió al precedente. Kanofer se había quedado de pie al lado del trono y, cuando Rajab se volvió en aquella dirección, buscando desesperadamente, locamente, un medio de salvar a su hijo, él dio una orden. Cuatro mercenarios con sus lanzas rodearon a la joven, y la trompeta de Kanofer dejó oír su toque que impidió que algunos de entre la muchedumbre, que querían impedir que Rajab huyera con su hijo, se movieran.


  En cuanto se extinguieron los últimos sonidos de aquel toque, Kanofer anunció:


  —El niño Jaschar es el heredero del trono de Jericó. Desde este instante lo pongo bajo la protección del faraón.


  Al ver a Kalak, podía creerse que la flecha le había tocado a él y no a Jasor. Abrió la boca para protestar, pero de allí no salió palabra alguna. Mientras él se esforzaba en vano, Kanofer continuó:


  —Está decidido, por voluntad del faraón, que Kalak ejerza las funciones del rey hasta que la cuestión sucesoria pueda ser arreglada.


  Poco a poco se iba dando cuenta Kalak de que la multitud esperaba de él que hiciese su papel en la continuación de aquel drama macabro. Humedeciendo sus labios con la lengua, consiguió pronunciar algunas palabras aunque no sin dolor:


  —El noble Kanofer ha hablado bien. Acepto la tarea de velar por Jericó hasta que la decisión del faraón nos sea comunicada.


  La muchedumbre pareció comprender de repente que su bienamado rey había muerto y que Kalak, el execrado, era rey en su lugar. Se oyó un murmullo colérico, pero era evidente que Kanofer no permitiría una manifestación pública contra Kalak. A su orden, los soldados que formaban una barrera delante de las primeras filas de gente, se volvieron para hacerles frente empuñando las lanzas. Esta demostración de fuerza fue suficiente para hacerlos retro, ceder.


  Por primera vez el capitán egipcio habló directa, mente a Rajab, en voz baja y sin volver la cabeza:


  —Voy a llevarte a ti y al niño a un lugar donde estarás a salvo.


  Dio una breve orden, y los mercenarios volvieron a rodear a Rajab, Myrnah y Jaschar, y el grupo se alejó de la explanada donde se había desarrollado la brutal tragedia. Durante unos instantes, la multitud, rebelde, parecía que no quería dejarlos pasar, pero los que estaban en primera fila se apartaron ante las lanzas de los mercenarios, que abrían paso.


  Rajab suponía, naturalmente, que iban a ser conducidas a palacio con el niño, pero después de haber atravesado la puerta, la columna se paró delante de una casa de dos pisos, adosada a las murallas y con un pequeño patio. Sin ninguna clase de ceremonia, las dos mujeres fueron empujadas al interior de la casa y mandadas al segundo piso. Detrás de ellas se oyó un fuerte portazo y quedaron encerradas en aquella habitación.


  El silencio que siguió fue interrumpido por los pasos de un soldado de guardia y Rajab supo que, aunque Kanofer hubiese anunciado públicamente que Jaschar era el heredero del trono de Jericó, por el momento la madre y el hijo —y Myrnah— eran indudablemente sus prisioneros.


  


  La habitación que constituía su prisión estaba pobremente amueblada con una gran cama, un banco y un mueble groseramente trabajado, destinado, sin duda, a guardar sus vestidos.


  Una de las fachadas de la casa tenía por pared de un lado la muralla de Jericó, y Rajab podía distinguir, desde la ventana, las colinas de Canaán, que el crepúsculo empolvaba de gris. La casa sobresalía de las murallas, pues la otra ventana daba a un patio por el que se oía ruido de armas, las fuertes voces de los mercenarios, y de vez en cuando una aguda risa de mujeres. Más allá se extendía la ciudad.


  —¿Tienes idea de dónde nos encontramos, Myrnah? —preguntó Rajab.


  —En casa del capitán Kanofer —respondió tristemente la esclava—. Él llama a esto una posada; en realidad, es un burdel.


  Se oían en el entresuelo —o sea, en el lado de la ciudad— voces de hombres seguidas de un agudo grito de mujer.


  —He oído contar las cosas más escandalosas sobre este lugar —continuó Myrnah—. El capitán egipcio aloja aquí a los mercenarios. Después de lo cual las mujeres les roban el sueldo que él les paga. Esto siempre que no están ocupadas en desvalijar a los viajeros. Después de todo, esto obliga a las prostitutas a darle una parte de sus ganancias.


  —¿Por qué nos habrá traído aquí Kanofer?


  —¿Dónde querías que nos llevase? Kalak es rey ahora. Si hubiese echado el veneno egipcio en el vino de Kalak y de Césera, cuando la cosa era factible… —suspiraba Myrnah.


  Myrnah se sentó en el banco y se echó a llorar. Rajab le pasó un brazo por los hombros para reconfortarla:


  —Yo también amaba a nuestro amo, Myrnah. Con el más tierno respeto. Pero, ¡ay de mí!, ha muerto y todos nuestros lloros no pueden evitarlo. Hay que encontrar un medio para proteger a Jaschar y a nosotras mismas.


  —¿Qué podemos hacer? El capitán Kanofer nos tiene a su arbitrio.


  —Haremos todo lo que tengamos que hacer —dijo resueltamente Rajab—. Tengo amigos en el campamento israelita, si encontramos la forma de llegar hasta allí. Lo primero que tenemos que hacer, pues, es encontrar la manera.


  


  Rajab, los dos servidores y el niño eran tratados de forma tolerable. Un guardia vigilaba día y noche a todo lo largo del pasillo que había delante de su puerta, impidiéndoles así escapar por aquella única salida. Pero Myrnah había obtenido permiso para bajar al patio, donde estaban encendidos los fuegos de la cocina. Le daban víveres para todos y obtuvo incluso autorización para subir agua para lavarse de una cisterna que unas esclavas llenaban todos los días gracias a la fuente que había allí cerca, al otro lado de las murallas.


  Al día siguiente de su encierro, Rajab esperaba la visita del capitán Kanofer, pero él no apareció hasta la noche, con la blanca túnica sucia por no habérsela cambiado desde la víspera; visiblemente cansado, pero incontestablemente satisfecho. Despidió a los servidores, se quitó el casco con la cimera de oro y el emblema del faraón, y se dejó caer sobre el lecho.


  —Dame vino —ordenó.


  Y Rajab, pensando que lo mejor que podía hacer era obedecer, llenó su copa con el vino del odre que Myrnah había subido para la comida.


  —¿Por qué nos has traído aquí? —preguntó. Kanofer bebió un gran sorbo, se limpió la boca con el dorso de la mano y dijo:


  —Para salvar vuestras vidas. ¿Para qué, si no?


  —¿Por qué nos ibas a salvar después de haber matado al rey?


  —Jasor ha sido tocado por Baal en justa veng…


  —Ha muerto por una flecha lanzada por un arquero bien humano, escondido, evidentemente, en la torre cerca de la puerta —interrumpió vivamente la joven.


  —No. ¿De verdad? —Kanofer sonreía con su maligna sonrisa—. No has perdido ni tu coraje ni tu inspiración, hermosa mía. Casi no me atrevía a esperar tanto.


  —Soy capaz de reconocer un asesinato cuando lo veo.


  —Jasor era un hombre peligroso. Se preocupaba más de alimentar al pueblo que de llenar su bolsa. Y, naturalmente, tampoco permitía que los nobles se enriqueciesen. En estas condiciones, era inevitable. que en alguna ocasión fuese suprimido.


  —¿Por qué tenías que ser tú? Él tenía confianza en ti, y el faraón te había mandado que lo protegieses. Kanofer se irritó por primera vez:


  —Yo no coloqué al arquero. Pertenecía a la guardia personal de Kalak.


  —Pero tú sabías que estaba allí.


  —Digamos que su presencia convenía a mis proyectos.


  —Por lo tanto, hubieras podido impedir la muerte del rey.


  —Sí, probablemente —admitió él—. Probablemente, pero no con seguridad. Y mañana, cualquiera le hubiera asesinado. Hay en Jericó mucha gente que le odiaba.


  —Y cien veces más que le amaban.


  —Exacto. Pero los que le odiaban son ricos y los que le amaban son pobres. Esto hace mucho más que compensar, mi bella. Los ricos, aunque menos numerosos, deben, inevitablemente, ganar la partida. Y siempre la ganan. Es una ley mucho más segura que la ley del número.


  —Entonces tú has elegido la parte ganadora.


  —Yo siempre elijo la parte que gana —respondió cortésmente el capitán.


  —En tal caso, ¿por qué no has matado al niño y a mí?


  —Porque era conveniente para mis planes conservaros con vida.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  Ella vio que sus ojos brillaban con aquel ardor que le era familiar.


  —Eso dependerá de ti —respondió él con sinceridad.


  Si Rajab hubiera tenido la menor duda sobre sus proyectos, ésta se habría disipado ahora. Desde el momento en que, después de la muerte de Jasor, los mercenarios de Kanofer la habían rodeado, no había tenido ninguna duda sobre sus intenciones respecto de ella.


  —Estoy contento de que nos comprendamos —dijo el capitán—. Eso evitaré muchas explicaciones desagradables.


  —Supón que…, que yo no quiera someterme a… tu voluntad…


  Él sonrió:


  —Pienso que rehusarías, Rajab, si se tratase solamente de ti —sus ojos se fijaron en el niño, dormido en su cuna, en el otro lado de la habitación—. Pero tú eres madre. Y no creo que quieras condenar a muerte a tu hijo.


  A Rajab le dio un vuelco el corazón. Había sospechado esto a medias, quizá más que a medias. Pero oírlo decir así, tan tranquilamente, le causó un gran sobresalto.


  Los modales de Kanofer habían sido hasta entonces desenvueltos, ligeros. Pero ahora su voz era dura:


  —Desde el primer momento en que te vi, Rajab, en aquel burdel de Menfis, te deseé. Jasor tenía en aquella época todo lo necesario para llevarme la delantera. Y por eso dejé que te consiguiera entonces, por algún tiempo. Pero lo que yo quiero, lo consigo generalmente, aunque sea al cabo de algún tiempo. Si sabes complacerme, vivirás tú y vivirá el niño. Si me disgustas, el niño morirá. Es así de fácil. —¿Por qué no me matas a mí también?


  —Tú eres lo suficientemente hermosa para, incluso no siendo ya virgen, obtener un elevado precio en el mercado de esclavas. Además, siempre sé cómo emplear a las mujeres hermosas. Aquí.


  —¡En un burdel!


  —¡Vamos, hermosa! La primera vez que te vi, estabas en un burdel. Tu buena suerte hizo de ti casi una. reina, Rajab, pero eso no impide que seas siempre, y a pesar de todo, una prostituta.


  —Yo nunca he sido prostituta, y tú lo sabes.


  —Digamos concubina —concedió, él negligentemente—. Supongo que hay alguna diferencia. Pero, de ahora en adelante, sin embargo, venderás tu cuerpo. A mí, y a cualquiera que me plazca cederte para que se sirva de ti. Tu pago será la vida de tu hijo. No esperes nada más. —Kanofer se levantó—. Esta noche estoy cansado, y un hombre no debe gozar de una bella mujer, no puede gozar agradablemente si no está fresco y reposado. Cuida de que tu sirvienta te bañe mañana y frote tu piel con aceite perfumado. Y ponte uno de tus trajes egipcios, aquellos que llevabas para Jasor. Cenaremos juntos mañana por la noche y luego…


  No terminó su frase, pero desde luego no tenía ningún doble sentido. Cogió de encima del lecho su casco con cimera de oro y se dirigió a la puerta. Antes de abrirla, con la mano en el picaporte, se detuvo:


  —Y no creas; ¡esto es un honor que te hago! Podría tener cualquier mujer de Jericó. Deberías sentirte orgullosa por haber sido la elegida.


  Con extrañeza se dio cuenta Rajab de que podía considerar todo aquello con un despego total, como si otra que no fuese ella misma asistiese a aquel drama desde muy lejos…


  —Tu deseo de mí no es el único motivo por el que nos has perdonado la vida —dijo ella—. Nunca permitirías que algo tan… accesorio… interviniese en tus proyectos esenciales.


  —Una mujer bella, muy bella y que no es estúpida —dijo él con una sonrisa de admiración que no era fingida—. ¡Eres un caso muy raro, de verdad!


  —¿Entonces, hay otro motivo?


  —Evidentemente. Tú has oído cómo le decía a Kalak que haría las funciones de rey de Jericó hasta que la cuestión de la sucesión pudiera ser arreglada.


  —¿Por el faraón?


  —Por mí. En nombre del faraón.


  —¿Te atreves a arriesgar en este juego de azar la decisión del faraón?


  —Pase lo que pase aquí, nuestro amo de Egipto no intervendrá nunca en los asuntos de Jericó. Los israelitas atacarán la ciudad dentro de poco tiempo. Lo más tarde dentro de algunas semanas. Si la ciudad resiste, destituyo a Kalak en cuanto el peligro haya pasado, y gobierno yo —en nombre del faraón— como regente del heredero de Jasor, teniendo por concubina a la que lo fue de Jasor y que es madre del heredero…


  —Supongamos que la ciudad cae…


  —Cuando haya perdido toda esperanza, detendré los combates. Los israelitas no son locos. Es poco probable que molesten a un representante de Egipto. Sobre todo, si les entrega la ciudad.


  —¿Así, que tú ganas de todas formas?


  —Claro. Hace ya mucho tiempo que vengo calculando todo esto. Exactamente como había calculado que te conseguiría a ti. Durante varias semanas —añadió—, estaré muy ocupado con los asuntos de política. Aparte de tu primer deber que es complacerme a mí, tendrás otras obligaciones como directora de este establecimiento.


  —¿Así que además tengo que dirigir este burdel?


  —No olvides nunca que fue en un burdel donde te vi por primera vez. ¡Y como ahora eres una prostituta, es preferible que seas la jefa! Hasta mañana.


  Y con un saludo burlón, desapareció.


  Myrnah entró en seguida en la habitación, con los ojos desmesuradamente abiertos por el miedo. Dio una rápida ojeada a Rajab, luego fue hacia la cuna improvisada. Jaschar estaba allí sano y salvo. Entonces volvió junto a la joven y la observó con mirada perpleja. Rajab respondió a su pregunta antes de que fuese formulada:


  —Estamos seguros, Myrnah. Por ahora.


  —¿Es que el capitán egipcio ha decidido ser generoso?


  —El capitán egipcio ha decidido mostrarse tal como es, Nos concede su protección mediante un precio.


  —¿Qué precio?


  Los ojos de la vieja esclava se agrandaron.


  —Una prostituta, que no tiene oro, ¿qué precio crees que puede pagar?


  La voz de Rajab no demostraba ninguna emoción.


  —Mientras guste a los hombres que le favorecen, mientras dirija este establecimiento con beneficios, viviremos todos. Si fracaso, moriremos.


  La vieja esclava la miró un largo momento:


  —Algún día, Rajab, tu dios te vengará y te recompensará por tu sacrificio. Yo sé que él lo hará.


  Rajab se echó a reír, y su risa sonaba a cristal que se rompe.


  —Las gentes de Medeba me llamaron prostituta cuando no lo merecía. Ahora lo seré. Desde ahora me conocerán como la prostituta de Jericó.


  LIBRO CUARTO


  


  LA CUERDA ESCARLATA


  


  
    … ella ató el cordón escarlata a la ventana…


    Mas a Rajab, la ramera, su familia y todos los suyos conservó Josué la vida;


    por cuanto ocultó a los emisarios que Josué había enviado para explorar a Jericó.


    Josué, II, 1-22 y VI, 25.

  


  CAPÍTULO I


  Ni las lluvias de otoño ni las de invierno habían sido abundantes durante el tiempo que los hijos de Israel pasaron en el país de los amorreos, muy cerca de los vados entre Abel-Shittim y Jericó. La tierra estaba seca y apergaminada, excepto una estrecha franja a los dos lados del Jordán, Pero las lluvias de primavera fueron abundantes, llenando todos los manantiales y los riachuelos de las montañas al oeste del río, los cuales proporcionaban abastecimiento de agua a un ejército y a todo un pueblo en marcha.


  Josué esperaba impaciente la hora de poner en marcha hacia el Oeste el ejército que había reunido, adiestrado y equipado, y de lanzarlo contra su primer objetivo, la ciudad fortificada de Jericó. Algunos viajeros habían dicho que las defensas de la ciudad habían sido reforzadas y también que una especie de levantamiento político sobre el que faltaban detalles, se había producido en la ciudad. De forma que, antes de lanzarse al asalto, era necesario obtener informaciones exactas y precisas relativas a la condición interior de la ciudad. Así, pues, Salomón no se sorprendió el recibir, cierta mañana lluviosa, la orden de presentarse en la magnífica tienda del jefe. Caleb y otros principales capitanes estaban ya allí.


  —Israel te necesita de nuevo, Salomón —dijo Josué sin ningún preámbulo, cuando el físico se hubo sentado sobre un cojín en el círculo de hombres y hubo aceptado una copa de vino—. A ti, o más bien al módico egipcio llamado Samma.


  Salomón sonrió:


  —Él es, sin duda, el único egipcio que está actualmente dispuesto a servir a Israel.


  —Antes de lanzarnos al asalto de la ciudad, tenemos que saber qué posibilidad tenemos de atacar a Jericó.


  —¿No has hecho vigilar la ciudad por una patrulla?


  —Sí, claro. Mas para que las informaciones que necesitamos sean exactas y completas, es necesario que se obtengan en el interior de la ciudad de Jericó.


  —Los de Jericó están alerta —recalcó Salomón—. Desconfiarán y sospecharán de cualquier extranjero.


  —Ése es exactamente el argumento que yo he expuesto contra este proyecto —dijo Caleb—. No creo que podamos enviarte ni a ti ni a nadie a correr tal riesgo, seguramente para no conseguir nada positivo. Sólo conseguiríamos perder un hombre que nos es muy necesario.


  —Yo pienso lo mismo —aseguró otro capitán llamado Khalith—. Está bien mandar a un hombre a combatir cuando tiene una probabilidad igual a la de su adversario. Pero es muy distinto mandarlo desarmado a meterse en la boca del lobo. Si cogen a Salomón en Jericó, dejará la piel allí.


  —La vida de cada uno de nosotros debe ser sacrificada —dijo secamente Josué— si es para el bien de Israel. Una persona no vale más que la otra.


  —Entonces ¿por qué no vas tú mismo? —preguntó Caleb.


  Antes de que la discusión se convirtiera en disputa, intervino Salomón:


  —Josué tiene razón —dijo—. Cualquier israelita que intente penetrar en Jericó es un condenado a muerte. Pero Samma, el físico, puede fingir que llega de Jope, por Jerusalén, en ruta bacía Damasco. Cuando saque mis remedios y cure a los enfermos en el patio de la posada, nadie podrá sospechar que no soy el que aparento ser.


  —He aquí, pues, un asunto solucionado —dijo Josué con satisfacción—. Se trata de saber ahora quién y te acompañará.


  —¿Por qué va a arriesgar la vida otra persona? .—objetó Salomón.


  —El hijo de Nun —dijo secamente Caleb— desea que uno de los capitanes inspeccione los preparativos militares.


  —Tú no eres soldado —dijo precipitadamente Josué—. No sería justo pedirte una estimación de las fuerzas militares de Jericó.


  —¿Por qué no dices con franqueza lo que piensas? —pregunto tranquilamente Salomón—. Tú quieres que yo vaya a Jericó, pero no tienes confianza en mí para que te haga una descripción exacta.


  —Es simplemente porque pensamos que un guerrero podría informarnos mejor sobre las defensas de la ciudad…


  —¡Vamos, Josué! Tiene razón, háblale con franqueza —dijo brutalmente Caleb—. Porque Salomón sugirió atravesar el Jordán por Adama y atacar las ciudades del Norte ya no tienes fe en su criterio. El médico sacudió la cabeza lentamente—. Josué tiene razón. Quizás hubiera… alguna razón que me impidiera aconsejarte bien en el caso de Jericó. Tomaré al que me des como compañero. Podrá disfrazarse y hacerse pasar por mi servidor.


  —Iré yo —dijo rápidamente Caleb—. Si nos cogen en Jericó —añadió con una mueca burlona—, tendremos por lo menos la satisfacción de llevarnos algunos de sus hombres con nosotros.


  Al día siguiente, el físico Samma emprendió el camino. Llevaba con él a su esclavo Amiel, un hombre canoso, fuerte, con el rostro lleno de arrugas. Partieron hacia el Norte, por Adama, y desde allí se dirigieron al Oeste, al otro lado del Jordán, atravesando la región montañosa de Canaán. Pasaron por aquellas tierras montañosas dejando como huella de su paso algunas curaciones. Y cuando finalmente se acercaron a Jericó, varios días más tarde, lo hicieron en dirección de Jerusalén.


  Y como el físico se jactaba de haber curado allí muchos enfermos, igual que en Megiddo, Gabaón y Berot, nadie sospechó que era efectivamente uno de aquellos israelitas detestables que acampaban al otro lado del Jordán, hacia el Oeste.


  CAPÍTULO II


  En Jericó aprendió Rajab la tercera lección de amor. A saber: que para proteger a su hijo puede una mujer prostituir su cuerpo sin experimentar vergüenza ni un verdadero sentimiento de degradación; sólo un odio frío hacia el hombre que la obligaba a actuar de aquella forma y una resolución ardiente de matarle en la primera ocasión propicia.


  La situación política se había estabilizado en una rivalidad no declarada, pero evidente. Kalak y Césera reinaban con el permiso de Kanofer, pero conspiraban constantemente contra él. Y el capitán egipcio se esforzaba en aumentar cada día su autoridad personal sobre las fuerzas militares.


  En aquel tiempo, llovía torrencialmente, y la hora de Jericó se acercaba de manera implacable.


  Rajab se encargaba de la cena en el establecimiento que dirigía para Kanofer. El egipcio había salido con una misión hacia Gabaón, con la esperanza de obtener después de varias negativas, un acuerdo con los heveneos para una defensa conjunta contra los israelitas, cuando Myrnah fue a buscarla corriendo y muy excitada.


  —¡Rajab! —exclamó—. ¡Tengo buenas noticias!


  Rajab sonrió, y algunos de los duros trazos que desde hacía algunas semanas habían aparecido en su rostro, se atenuaron momentáneamente:


  —¡Agradable cambio en nuestras costumbres, Myrnah! ¿Cuáles son tus buenas noticias?


  —Un médico acaba de instalarse en el patio. Dice que viene de Egipto.


  Rajab contuvo la respiración. ¡No podía ser Salomón! Ni siquiera él se atrevía a entrar en Jericó cuando en todos los recién llegados creía verse a un espía.


  —¡Permíteme que le muestre a Jaschar! —suplicó la vieja—. Quizá pueda arreglar su pie.


  —Hazle subir a mi habitación —ordenó Rajab. (Aunque el recién llegado no fuese Salomón, no podía perjudicar al niño que le enseñaran su pie.)—. Vendré en cuanto termine lo que estoy haciendo.


  Rajab se dio prisa en terminar su tarea y subió a su habitación. Desde fuera oyó voces, y dudó con la mano ya en la puerta, temiendo conocer el veredicto del físico si era desfavorable. Luego empujó la puerta y entró.


  Salomón estaba examinando a Jaschar, el cual, echado boca abajo, arrullaba como una paloma. Antes de que su mirada encontrase la del médico, sabía Rajab que él había reconocido de quién era hijo el niño. Los ojos de Salomón se llenaron de cálida ternura cuando se levantaron hacia los suyos, pero fue la única señal que dio de haberla reconocido.


  —He hecho subir al médico y a su esclavo como me habías mandado —dijo Myrnah—. Dice que nunca había visto un niño tan hermoso.


  —Lo creo de buen grado —respondió Rajab esforzándose en aparentar tranquilidad—. Has hecho bien, Myrnah. Pero nuestro huésped y su servidor deben de estar cansados y seguramente tendrán sed. Baja y tráeles vino, ¿quieres?


  Apenas había salido la esclava de la habitación, Rajab la atravesó corriendo y se echó en brazos de Salomón. Él la estrechó contra su pecho mientras ella sollozaba y cuando pudo contener su breve desfallecimiento Salomón le secó las lágrimas con su manga. Por primera vez se dio cuenta Rajab de que había otro hombre en la habitación y se separó de Salomón, que la tranquilizó diciendo:


  —Es Caleb, disfrazado de servidor. ¿Le recuerdas de la gruta de Yah? Rajab sonrió nerviosa:


  —¿Son todos los capitanes de Israel servidores tuyos ahora?


  —¡Tendrían que serlo! —afirmó Caleb con una mueca amistosa. Luego añadió—: Has cambiado mucho desde entonces.


  —¡En peor! —respondió Rajab, cuyo rostro se endureció de repente—. Me encuentras convertida en una prostituta, directora de un burdel.


  Caleb se encogió de hombros:


  —Ayer era un general. Hoy soy un esclavo. En ambos casos, para servir a mi pueblo. Apostarla a que tú no regentas un burdel por capricho ni por voluntad propia.


  —Desde luego que no —admitió Rajab.


  —Todavía eres la dulce rosa y, en cuanto sonríes, los meses que han transcurrido se borran y eres de nuevo la rosa que embalsamaba la gruta de Yah —dijo dulcemente Salomón.


  —Ahora que te veo, ruego a Yah que no me deje aquí mucho tiempo más. ¿Qué opinas de Jaschar?


  —Es un niño hermoso, robusto como su padre.


  —¿Te has fijado en los hoyuelos de su espalda?


  —¡No tuvimos ninguna necesidad! —dijo Caleb—. Hubiéramos reconocido en cualquier lugar al hijo de Josué; es la exacta reducción del hijo de Nun.


  —Mandé a buscarte en cuanto nació —continuó Rajab, dirigiéndose al médico—. Le dijeron a Senu que estarías de viaje varios meses. Yo… esperaba… que tú podrías enderezar…


  Él se inclinó de nuevo sobre el niño; sus hábiles y fuertes dedos hicieron mover el pequeño pie dentro de lo posible. Cuando levantó de nuevo la cabeza. Rajab leyó en su rostro la respuesta a la pregunta que ella le había hecho:


  —Entonces, ¿no es posible hacer nada?


  —Si el pie sólo estuviese torcido, podría enderezar los huesos y fijarlos en una posición correcta con la ayuda de un aparato. Pero mira cómo se dobla hacia abajo. Por detrás, el tendón es demasiado corto. Podría intentar alargarlo…, un poco…, estirarlo…, pero hay pocas esperanzas.


  —Yo pienso que,., es un castigo de Yah… porque yací con Josué antes de estar casados… —dijo ella lentamente.


  —El dios que tú adoras es un dios de bondad —afirmó Salomón—. Muchos niños nacen con alguna enfermedad. Yah no te habría hecho una cosa así…, no se la hubiera hecho a este inocente… simplemente porque tú amaste a Josué…


  Rajab sacudió lentamente la cabeza:


  —Me parece que dejé a Yah en la gruta del monte Nebo. A veces me digo a mí misma que no lo encontraré nunca más.


  El médico la cogió suavemente por la espalda y la obligó a volverse hacia él:


  —Me dijiste una vez que el templo de Yah está en el corazón de los que le aman y le sirven, Rajab. No dudes ni un solo instante. Haciendo un esfuerzo, ella logró dominarse:


  —¿Pensáis tomar a Jericó dentro de poco?


  —Josué nos ha enviado para que estudiemos las defensas de la ciudad, pero Caleb cree que uno de los mercenarios de guardia en la puerta, le ha reconocido. Nos ha examinado de cerca al pasar por allí.


  —Entonces ¡no tenéis tiempo que perder! —dijo vivamente Rajab—. ¿Qué queríais averiguar exactamente? Salomón sacudió la cabeza:


  —Me dijiste en Menfis lo bueno que el príncipe Jasor era contigo. Y que debías de ser leal con él. Por nada del mundo te pediría que le traicionases dándonos informaciones sobre Jericó.


  —El rey murió, asesinado por un traidor.


  Rápidamente le contó lo ocurrido durante las últimas semanas.


  —En tal caso… —dijo Caleb—. ¿Cómo son las murallas? ¿Han sido reforzadas?


  —Sólo en la parte de la puerta. Las torres están principalmente destinadas a proteger el manantial. Las grietas de las murallas han sido simplemente tapadas con adobe.


  —Todavía son sólidas —afirmó Caleb—. Las hemos visto desde fuera. Si están bien defendidas…


  —Ya no queda valor en un solo corazón de las gentes de Jericó. Ellos saben que Yahveh os prometió poner en vuestras manos todo el país, y todos los habitantes temblarían de miedo ante vosotros[21] en cuanto se abra una grieta en los muros.


  —Es posible —admitió Caleb—. Pero la cuestión es saber cómo podemos abrir esa brecha…


  La puerta se abrió y entró Myrnah, con el rostro blanco como la nieve:


  —Hay soldados en el patio —dijo jadeante—. Dicen que hay dos israelitas en esta casa.


  Al oír estas palabras, Caleb llevó instintivamente la mano al lugar donde solía colgar su espada. Pero, como esclavo de un médico, no llevaba más que un pequeño puñal.


  —¿Nos has traicionado, mujer? —gruñó, mientras cogía a la vieja por la muñeca.


  Los ojos de la esclava casi se salían de las órbitas:


  —Entonces, vosotros sois…


  —¡Responde pronto! ¿Les has dicho que estábamos aquí?


  —¡No, claro que no! —jadeó Myrnah—. Yo no sabía que os buscaban.


  —Éstos son los amigos de los que te había hablado —explicó rápidamente Rajab—. ¿Dónde podemos esconderlos mientras los soldados registran la casa?


  —Esta mañana he estado sacando cañas en el terrado. Podrían esconderse allí, debajo de las gavillas.


  —Se va directamente al terrado por esa puerta —dijo Rajab—. Pero hay que darse prisa.


  —No te comprometas por nosotros, Rajab —rogó Salomón—. Enséñanos por dónde hay que ir, y nosotros haremos lo demás.


  —Tengo que arreglar una deuda con Kalak —dijo ella sombríamente—. En recuerdo del rey Jasor. Daos prisa y salid al terrado.


  Ya había caído la tarde y la brisa de la noche empezaba a mover los montones de cañas cuando salieron al terrado por la escalera del segundo piso. Caleb y Salomón se metieron como en una madriguera en los montones, echándose por encima cañas secas hasta que estuvieron completamente cubiertos y disimulados. Cuando Rajab se volvió hacia la escalera para bajar a su habitación, voces de hombres la detuvieron: fue cogida en la trampa.


  Su imaginación examinó rápidamente qué era lo mejor que podía hacer en aquella situación desesperada en que se encontraba, y sus amigos con ella. Había que impedir a toda costa que Salomón y Caleb fuesen descubiertos, ya que los informes que llevarían a Josué podrían ayudar a éste a tomar la ciudad, que si era conquistada, libraría a ella de Kanofer y de la innoble servidumbre en que vivía.


  De repente, encontró la manera de evitar que fuera descubierta la presencia de los dos hombres bajo los montones de cañas. Los soldados —así como todo Jericó— la conocían como prostituta; era, pues, lógico que desarrollase sus funciones. Rápidamente hizo resbalar su traje hasta la cintura, dejando desnuda toda la parte alta de su cuerpo; luego se colocó en la puerta de la escalera del segundo piso, al que ya habían llegado los soldados.


  —Estoy aquí —gritó ella desde arriba—. ¿Me buscáis?


  Uno de ellos tenía una antorcha, la levantó y miró hacia arriba.


  —¡Adelante, amigos! —gritó ella—. Estaba tomando el fresco antes de que se hiciera noche cerrada. Fingió darse cuenta, demasiado tarde, de que estaba desnuda hasta la cintura y subió lentamente su traje.


  Uno de los hombres, que llevaba casco de oficial, se abrió paso entre los demás y llegó al pie de la escalera.


  —No es el placer lo que buscamos esta noche —dijo—. Por lo menos, todavía no. Uno de los guardias de servicio en la puerta cree, haber reconocido como israelitas a los dos hombres que han entrado en la ciudad hace dos o tres horas. Asegura que se han dirigido hacia la posada.


  —Exacto —reconoció Rajab—. Han venido dos hombres, pero se fueron con los últimos rayos de sol, para, salir antes de que se cerraran las puertas.


  El oficial alegó con ceño:


  —No sabemos nada de su marcha. Los han visto venir hada aquí.


  —Podéis ver el terrado si queréis —ofreció Rajab.


  El capitán subió la escalera y, mientras miraba alrededor, Rajab se le acercó hasta que su cuerpo se apoyó contra el del hombre, contando con esta táctica para impedirle que se fijara en las camas.


  —¿Ves? —le dijo—. No hay nadie más que yo. A menos que me venga alguna visita más tarde —añadió bajando la voz.


  El oficial le pasó un brazo por la cintura, atrayéndola contra sí y la besó violentamente. Rajab, rígida, contuvo un gesto de repugnancia y, con un ligero movimiento se libró del abrazo.


  —No sé —les dijo— adónde podrán haber ido esos hombres. Pero deberíais daros prisa y perseguirlos si queréis encontrarlos antes de que sea noche cerrada.


  —Vamos tras ellos —prometió el capitán—. Deben de haber tomado el camino del vado del Jordán, frente al campamento de los israelitas. Pero cuando vuelva…


  —Rajab no espera a nadie esta noche —afirmó ella encogiéndose de hombros—. Kanofer ha partido hacia Gabaón y no volverá hasta dentro de varios días. ¿Voy a languidecer aquí solitaria?


  El capitán bajaba ya la escalera. Para evitar que sospechara de nuevo, Rajab bajó con él y le siguió hasta el patio, permaneciendo hasta que se fueron él y todos los soldados hacia la puerta de la ciudad.


  Después de lo cual entró de nuevo en la casa y fue al cuarto trasero, donde, después de mucho buscar, encontró una cuerda larga y fuerte que debía de haber servido para un paquete de tintorería, ya que era de color escarlata; pero no encontró nada más que fuese lo bastante resistente para sostener el peso de un hombre.


  Escondió la cuerda debajo de su vestido y volvió rápidamente a su habitación, donde Myrnah estaba vigilando a Jaschar. Se asomó por la ventana que daba al otro lado de la ciudad. La distancia basta el suelo era más grande que larga la cuerda, pero la joven calculó que Salomón y Caleb podrían dejarse caer al suelo, reblandecido por las recientes lluvias, sin hacerse ningún daño. Por el momento la vía de escape estaba Ubre, ya que los soldados habían emprendido el camino contrario, el del vado del Jordán.


  Subió de nuevo al terrado, donde Salomón y Caleb seguían escondidos debajo de las cañas, que apartaron entonces, sacudiendo de sus ropas las hojas secas.


  —Los soldados han salido en vuestra busca, hacia el vado —les dijo ella, jadeando de emoción—. Escondeos en la montaña esta noche y luego podréis llegar hasta el río dando un pequeño rodeo.


  —No podremos franquear la puerta —observó Caleb con tono resignado ante lo inevitable—. Por lo menos habrán doblado la guardia a estas horas.


  —Tengo una cuerda en mi habitación —explicó Rajab mientras bajaba la primera—. Saltaréis por la ventana y llegaréis al pie del muro.


  —¡Por las tablas de la ley! ¡Esos hombros sostienen una cabeza tan inteligente como hermosa! —exclamo Caleb, lleno de admiración.


  Los hombres anudaron con rapidez la cuerda alrededor de un banco. Salomón, más delgado, se colgó completamente fuera de la ventana; Caleb le sostenía los pies, y el médico pudo así escrutar en la oscuridad de la noche. Cuando, enroscándose, volvió a entrar en la habitación, tenía la sangre agolpada en las mejillas, pero su rostro expresaba regocijo.


  —Sólo tendremos una pequeña caída desde el final de la cuerda —dijo. Luego su rostro se ensombreció—: ¿Cómo bajaremos al niño?


  —Os iréis los dos solos —dijo Rajab—. Nosotros no haríamos más que retrasaros, y nuestra ausencia activaría la búsqueda.


  —Los guardias van a volver y…


  —Supondrán que en la oscuridad os habéis escapado. Daos prisa, pero prometedme una cosa: juradme que, cuando caiga Jericó, nos salvaréis.


  —¡Lo juro por Yahveh! —exclamó instantáneamente Caleb.


  —¡Y yo también! —aseguró Salomón. (Para él la cosa era bien natural)—. Atarás esta cuerda escarlata en tu ventana: así todos podrán reconocer tu casa.


  —No temas nada —aseguró de nuevo Caleb—. Ni tú, ni ninguno de los tuyos.


  Salomón insistió en que Caleb bajase el primero. Descendió deslizándose por la cuerda mientras su amigo y las dos mujeres se sentaban en el banco para aumentar su peso. Les pareció que la cuerda estaba colgando durante una eternidad; de repente, librada del peso del oficial israelita, perdió su peso mientras se oía afuera un ligero choque.


  Entonces, los tres se asomaron al vacío y esperaron alerta hasta oír la señal de Caleb. Un débil silbido subió de las tinieblas exteriores, y Salomón estrechó el brazo de Rajab como breve despedida. Siendo delgado y ágil, no tuvo ninguna dificultad en deslizarse por la estrecha abertura; el peso de Rajab y el de Myrnah fueron suficientes para equilibrar el de Salomón, hasta que la flojedad de la cuerda les indicó que el médico había llegado al suelo. Entonces la joven se subió al banco y se abalanzó hacia fuera, sin poder discernir gran cosa hasta que el breve silbido del médico la orientó y pudo distinguir dos sombras que se dirigían, entre las rocas, hacia las oscuras montañas del Oeste. Cuando ya no pudo ver nada, bajó del banco y entró en la habitación la cuerda escarlata, desatándola y escondiéndola entre los cojines sobre los que reposaba el niño.


  Una vez colocado el banco en su sitio, la habitación había recuperado su habitual aspecto.


  


  Apenas amanecía cuando Rajab se despertó con un vago presentimiento de desastre, que más de una vez la había advertido de un peligro inminente. Primero no supo qué la había despertado, pero cuando su cama parecía que se levantaba y se inclinaba lentamente empujada por la mano de algún gigante invisible, ya no tuvo duda alguna, pues había experimentado la misma sensación otra vez.


  Era un temblor, una sacudida que, en esa época solía preludiar frecuentemente un verdadero terremoto.


  Sin pensar en su propia seguridad, Rajab saltó de su cama y corrió hacia Jaschar, al que cogió en brazos protegiéndole con su cuerpo. Mientras estaba arrodillada junto a él, otro temblor abrió una grieta en la muralla exterior que constituía una de las paredes de la casa; pero un poco más lejos, en la fortaleza de Jericó, se oyó el derrumbamiento sin verlo, mientras los cascotes, los ladrillos rotos caían como una lluvia sobre los tejados, y los gemidos del maderaje parecían la queja de un gigante al que hubiese abatido el peso del tejado.


  Cuando hubieron pasado los primeros momentos sin que se produjera un nuevo temblor, la joven bajó rápidamente al patio seguida de Myrnah. Allí corrían menos peligro de ser alcanzadas por los cascotes y las ruinas. Se acurrucaron y, mirando a su alrededor, vieron claramente una grieta gigantesca que hendía el muro de arriba abajo, a pocos pasos de la casa. Si se hubiese abierto la grieta en la parte de muralla a que estaba adosada la casa, todo el edificio se habría desplomado, sepultándolos bajo las ruinas.


  Ahora, llegaban gentes de todas partes, pálidos de terror. El ruido del derrumbamiento se había oído por toda la ciudad y, en medio del alboroto, se oían centenares de voces que gritaban:


  —¡Jericó está condenada! ¡Baal ha maldecido la ciudad!


  Sin embargo, nadie intentó huir, pues sabían que los israelitas esperaban, no muy lejos de allí, dispuestos a aniquilar a todos los que se alejasen de la protección, aunque precaria, de las murallas.


  Las horas pasaron. Las informaciones referentes a los daños eran más tranquilizadoras de lo que se esperaba. Aunque la muralla interior había sido derrumbada en diversos puntos, la exterior había sufrido relativamente pocos daños y lo esencial de las defensas de Jericó estaba intacto.


  Para Rajab, el temblor de tierra era, sin duda alguna, una señal que Yah le enviaba para tranquilizarla. Incluso se atrevía a esperar una inmediata liberación. Respiraba mejor, y soñaba con el futuro de Jaschar…


  CAPÍTULO III


  Desde el montañoso lugar en el que se habían escondido, al oeste de Jericó, Caleb y Salomón sintieron temblar la tierra. Las sacudidas, sin embargo, fueron menos fuertes en las colinas que en los llanos, donde estaba situada la ciudad. Cuando, con el alba, miraron en dirección a Jericó, pudieron distinguir parte de los daños que habían sufrido las murallas y particularmente el muro interior.


  —Quizá —sugirió Salomón—. Yahveh prepara la caída de Jericó tal como Josué espera. Caleb hizo una mueca sarcástica: —Poco importa, sea Yahveh u otro cualquiera quien sacuda las murallas; lo importante es que sean sacudidas. Y lo seguro es que tenemos que hacer llegar estas informaciones al hijo de Nun cuanto antes. Estos temblores de tierra duran a veces una semana o más, cuando se producen en primavera. Pase lo que pase, Israel tiene que estar prevenido.


  —Todavía deben de estar vigilando el vado de la parte baja de Jericó —recordó Salomón—. Podemos entrar en el campamento por Adama.


  Entonces los dos israelitas se pusieron en marcha hacia el Norte, hacia el vado de la parte alta de Jericó, frente a la ciudad de Adama. El trayecto era duro, ya que no había camino alguno trazado. De vez en cuando, con algunas horas de intervalo, sentían nuevos temblores de tierra, sin que ninguno de ellos tuviera la violencia del primero. Por la mañana siguiente, muy pronto, llegaron a la ruta que descendía de las montañas de Tirza hasta el Jordán, y pronto estuvieron en el profundo valle del río.


  Salomón apreció a primera vista que en Adama unos pocos hombres habían podido, socavando el ribazo, hacer caer en el río enormes masas de tierra. Luego, los viajeros comprobaron que la cosa había empezado a producirse: los temblores sísmicos habían derrumbado una parte del ribazo, cuya masa entorpecía el curso de la corriente.


  Lo más importante era que el temblor de tierra había partido el acantilado casi por la mitad de su espesor, produciéndose una grieta gigante, que dejaba casi suspendido en el vacío un volumen de tierra suficiente, en caso de que se desplomase, para bloquear el Jordán por completo. Y parecía que un simple empujón podría derrumbar todo el bloque.


  Caleb se arrodilló al borde de la grieta, tiró una piedra y esperó. Un poco más tarde oyeron que se hundían en el agua, allá abajo. Caleb se levantó:


  —Diez hombres serían suficientes —concluyó-y; Pero nosotros no correremos ningún riesgo; nos serviremos de cientos. Una vez detenida la corriente que viene desde lo alto, nuestros carros de abastecimiento, los carros con el material e incluso los arietes de asalto y las torres de sitio podrían atravesar el Jordán con la infantería mucho antes; de que el agua haya diluido la tierra y pueda seguir su curso. Debemos informar inmediatamente a Josué.


  


  En la ribera oriental del río encontraron una patrulla israelita apostada allí para advertir al alto mando si los cananeos intentaban atacar. Los dos exploradores, provistos por sus camaradas de sandalias nuevas y de víveres se pusieron de nuevo en marcha y llegaron al caer la tarde al campamento de Abel-Shittim, que encontraron casi desierto. Les informaron que la mayor parte de la armada —con carros, arietes y torres— acampaban en la ribera del Jordán, junto al vado enfrente de Jericó y que sólo esperaban, para atravesar el río y llegar a la región dominada por el rey de Jericó, que disminuyese el caudal del río, más alto de lo normal a causa de las lluvias primaverales. Nadie podía tener la menor duda de las intenciones de Israel, al ver los arietes y las torres de sitio colocadas sobre sus grandes ruedas, esperando al borde del agua. El ejército de Israel estaba por fin lanzado al tan esperado ataque contra Jericó.


  La tienda de Josué estaba junto al ribazo del río, cerca del suntuoso estrado que guardaba el arca de Yahveh, que contenía las tablas de la alianza, en favor de los israelitas, entre su Dios y Moisés.


  Josué estaba estudiando un mapa rudimentario trazado sobre papiro y levantó vivamente la vista cuando Salomón y Caleb fueron introducidos. El médico se emocionó al ver el fuego que brillaba en los ojos del jefe de Israel: aquél con el que unos días antes había tenido una conferencia bajo aquella misma tienda, proporcionaba una tranquilidad absoluta. El hombre que tenían ahora ante ellos estaba inflamado por algo más, ardía con un ardor y un celo fanáticos que rechazaba de antemano cualquier contradicción (ésta era ya en tiempos normales la tendencia de su naturaleza).


  —¡Salomón! ¡Caleb! —exclamó—. Temía que estuvieseis cautivos en Jericó. ¡Marchábamos ahora contra la ciudad para libertaros!


  —Poco nos faltó para que fuésemos capturados —dijo Caleb—. Pero tú no hubieras encontrado más que nuestras cabezas.


  —Hace tres días, cuando la tierra tembló, reconocí en ello la voz de Yahveh, que nos daba orden de atacar a Jericó. Y aquel mismo día empezamos los preparativos para atravesar el río.


  Salomón tuvo la rara sensación de que veía desde lejos cumplirse un gran acontecimiento, que los deberes de cada uno de ellos ya estaban distribuidos, sus acciones preparadas, sin que su propia voluntad contase para nada.


  —¿Cuándo piensas atravesar? —preguntó.


  —Cuando Yahveh corte las aguas del Jordán para trazar allí el camino que debemos seguir.


  Caleb le lanzó una mirada sorprendida:


  —¿Y cuándo ocurrirá eso?


  —Él nos ha hablado una vez por mediación del temblor de tierra, advirtiéndonos que había llegado el día de emprender la marcha sobre Jericó. Él nos advertirá cuando llegue la hora de cruzar el río.


  Caleb respondió lentamente, gravemente, recordando la objeción del hijo de Nun al plan de Salomón:


  —Hemos encontrado el acantilado de Adama parcialmente agrietado. La grieta fue producida por los temblores de tierra de estos últimos días. Salomón cree que cien hombres podrían acabar de desprender parte del acantilado y hacer que se derrumbara en el río, cosa que impediría el paso del agua.


  —Entonces Yahveh ha hablado ya —dijo el hijo de Nun con la serenidad del que no se sorprende lo más mínimo, puesto que esperaba semejante información—. Toma cien hombres mañana, Salomón, derrumba el acantilado y corta el curso del agua del río. ¿Te has enterado de algo más en Jericó?


  —Uno de los mercenarios de la guardia ha reconocido a Caleb al pasar por la puerta —explicó Salomón—. Nos vimos obligados a escapar por la noche, antes de que se produjese el temblor de tierra, y no hemos podido descubrir gran cosa sobre sus defensas. Pero a la mañana siguiente pudimos ver, desde lo alto de las colinas, que la muralla interior se había agrietado en diversos lugares por causa de los temblores.


  —¿Y la exterior?


  —Todavía es sólida. Sólo conseguirán atravesarla los arietes —dijo Caleb.


  —Levantaremos el campamento en el llano de Jericó y esperaremos allí hasta oír la voz de Yahveh. Si él no abre brechas en la muralla, atacaremos la ciudad con los arietes.


  Caleb sacudió su canosa cabeza:


  —Yahveh nos ha dado la victoria hasta aquí, pero siempre combatíamos para conseguirla. Yo quiero que hagas avanzar las torres y los arietes. El pueblo de Jericó —de esto nos hemos enterado bien— está aterrorizado. En una crisis de pánico religioso, ha dejado que matasen a su rey. ¡Y no son los que tienen el gobierno en sus manos los que le infunden valor! Cuando vean nuestras fuerzas desplegadas junto a sus murallas, quizás incluso nos abran la puerta.


  Josué sacudió la cabeza:


  —No se rendirán sin combatir. He hecho invocar el hérem contra Jericó.


  —¿El anatema? —Salomón tembló de horror ante tal idea—. ¿Por qué vas a condenar a muerte a todos los habitantes de una ciudad por el mero hecho de que quieran defenderse?


  El rostro de Josué se endureció:


  —Tú sabes que el Señor Dios de Israel nos ha entregado la tierra de Canaán, Salomón.


  —¿Y por ese motivo hay que matar a todo ser vivo? Nuestro Dios ordena también que usemos de bondad y de amor los unos con los otros.


  —Tengo la intención de destruir toda criatura viva hasta que consigamos apoderarnos de todo el país.


  —Nosotros hemos prometido inmunidad a una familia. A toda la casa de una prostituta. Ella nos ayudó a escapar, con la ayuda de una cuerda escarlata, descolgándonos por la muralla exterior, mientras los guardias nos buscaban. Sin su ayuda, no hubieras vuelto a vernos jamás.


  —Bien, daré orden de que se perdone a la prostituta y a los suyos —concedió Josué.


  —Su nombre es Rajab —continuó tranquilamente Caleb—. Ella pondrá, como señal, aquella misma cuerda escarlata en su ventana —añadió Salomón—, tendrá a mi hijo con ella. Su hijo, que tiene en la espalda las mismas señales que el hijo de Nun.


  Durante un momento de espantoso silencio, creyeron que Josué iba a azotar a los dos; levantó los puños, pero los bajó de nuevo:


  —He dado mi palabra. La mujer será salvada —dijo con voz dura. Luego, de repente, su furor pudo más que la violencia que se había impuesto—. Pero yo no seré el padre del hijo de ninguna prostituta, Salomón. Tanto podría ser mío como tuyo. ¡Tú estuviste con ella en Egipto!


  —El niño es hijo tuyo —dijo Salomón sin levantar la voz—. Caleb lo adivinó sin ver las señales de su espalda. Es suficiente, para el que te conoce, mirar al niño para saber quién es su padre. Pero Rajab no Insistirá para que le reconozcas si eres obstinado hasta el punto de renegar de tu propia semilla. Ella sólo pide ser salvada, junto con los suyos, cuando Jericó sea destruida.


  —Así será, pero nada más.


  Después de lo cual, Josué se volvió bruscamente y te dedicó a estudiar su mapa.


  Una vez fuera, Caleb volvió a encontrar la palabra es una explosión de indignación:


  —¡Por todos los altares de Baal! ¿Qué le ha pasado a Josué? ¡Está poseído por un demonio!


  —No puede soportar que nadie le supere en nada. Recuerda el día en que fuimos derrotados en una simple escaramuza por los hombres del rey Og.


  —Sí, fue entonces cuando invocó el hérem contra Basán. Jericó es un caso parecido.


  —¿Por qué? ¡Josué no ha perdido nada por esta parte! Nunca estuvo en la ciudad, ni siquiera cerca de día.


  —Él odia a Rajab, por cuya causa se ha visto en ridículo. El rey de Jericó ha honrado a Rajab haciendo de ella su concubina. Eso es suficiente para que la ciudad entera sea objeto de su furor. Salomón sacudió lentamente la cabeza:


  —No quiero creer eso de Josué, Caleb ignoraba que Rajab estuviera en Jericó y que fuera la concubina del rey. Se ha enterado por nosotros. Tú y yo podríamos equivocarnos, debe de estar convencido de que Israel no puede vivir en Canaán junto con los cananeos.


  —Nosotros vivimos bien aquí con los amorreos —objetó el viejo oficial.


  —Sí…, y fijad en lo que le ocurrido a nuestro pueblo en poco tiempo, desde que has empezado los casamientos entre ellos y las mujeres de Moab o las amorreas: encontrarás efigies de oro de Baal en la mitad de las tiendas, y los hombres visitan abiertamente los templos de Astarté para yacer con las sacerdotisas. Te digo que tú y yo podemos equivocarnos y quizá Josué esté es lo cierto, Puede ser que Yahveh le haya, efectivamente, concedido el poder de conquistar Canaán y de destruir a su población con el fin de que nosotros, los Israelitas, comprendamos y nos separemos de los falsos dioses a los que hemos rendido homenaje.


  —En ese caso, estás obligado a creer que Yahveh bloqueará delante de nosotros las aguas del Jordán con el fin de que podamos atravesar el río. Y que derrumbará las murallas de Jericó para que nosotros podamos entrar en la ciudad. Hay algo que, por mi parte, sé con seguridad: que hace tres días que no be comido nada que se parezca ni remotamente una verdadera comida, y que mi estómago chilla de hambre, y reclama furioso carne y vino. Vamos a ver si encontramos algo que comer.


  


  Apenas habían terminado su comida cuando las trompetas lanzaron al pueblo la orden de reunirse. Caleb y Salomón se unieran a la multitud junto al río y vieron a Josué de pie sobre una de las torres de sitio móviles, dominando, desde lo alto, toda la masa humana, Con el sol aureolando su oscura cabeza, con la apariencia de un dios, mientras esperaba, absorto en alguna contemplación lejana, que acudieran todos a la reunión.


  Luego habló. Salomón se estremeció al observar que hasta su voz había cambiado, tomando un tono más profundo, más sonoro: que se había convertido en la voz de un rey.


  —¡Santificaos! —dijo Josué a la multitud, que le escuchaba atentamente—. Santificaos, pues mañana el Señor obrará maravillas en vosotros. Vuelto hada los sacerdotes les ordenó: —Traed el Arca de la Alianza ante el pueblo[22]. Un gran silencio se hizo en todo el campamento de Israel mientras los sacerdotes sacaban de su tienda el Arca de la Alianza, cubierta con una tela rica, mente bordada que la ocultaba a la vista de miradas profanas. Avanzando con una lentitud impresionante, los sacerdotes llevaron el Arca basta el ribazo, hacia la parte alta, luego hacia abajo, a lo largo del río, donde la corriente aumentada por las lluvias de la primavera, corría con gran fuerza. Pasaron y volvieron a pasar delante del pueblo reunido, y delante de la silueta que estaba de pie con los brazos cruzados, en lo alto de la torre de sitio. Luego llevaron piadosamente el Arca a su tienda.


  Cuando el símbolo sagrado hubo llegado a su tienda, habló Josué:


  —Acercaos y escuchad las palabras de Yahveh, vuestro Dios:


  «Ved: el Arca de Yahveh, el Señor de toda la tierra va a atravesar el Jordán delante de vosotros. Y ahora, elegid doce hombres de entre las tribus de Israel, uno por tribu. En el momento en que los pies de los sacerdotes portadores del Arca de Yahveh, el Señor de toda la tierra, se posen en el cauce del Jordán, las aguas del Jordán serán cortadas, y las aguas descendientes de la montaña se quedarán rígidas como un muro[23]».


  Aquella misma noche despertó a Salomón, en su tienda, un fuerte temblor del suelo. Sin embargo, no hubo ningún pánico en el campamento, ya que Josué había explicado que el temblor era causado por los pasos de Yahveh andando sobre la tierra para ayudar a sus hijos. Y era tal la confianza de Israel en su jefe y su fe en el favor de Yahveh, que nadie se hubiera atrevido a dudar de sus palabras.


  Y Salomón tampoco se sorprendió demasiado cuando, a medio camino de Adama con sus cien hombres, poco después del amanecer, encontró una patrulla que venía de aquella ciudad y traía una excitante noticia: el temblor sísmico de aquella noche había derrumbado parte del acantilado en el lugar donde las aguas pasaban por debajo. A primeras horas de la madrugada, la masa de tierra se había desplomado en el agua con gran estruendo, bloqueando todo el cauce del río. Las aguas que descendían de la montaña, se quedaron paradas, derechas como un muro, decían los de la patrulla, mientras que por debajo de aquel obstáculo no corría más que un pequeñísimo riachuelo formado por las pequeñas fuentes que vertían sus aguas en el Jordán entre Adom y el vado al este de Jericó, delante del cual se levantaba el campamento de los israelitas.


  CAPÍTULO IV


  Durante todo el día los israelitas atravesaron el Jordán casi a pie seco. Las mujeres llevaban a los niños y conducían a los animales domésticos, asnos, cabras, perros y cerdos. Los caballos que tiraban de los carros cargados con material de guerra, grandes arietes de asalto, fuertes y pesados, y el refugio que Salomón había diseñado para cubrir el manantial, eran seguidos por las torres de sitio sobre sus enormes ruedas de madera. Los hombres más vigorosos empujaban las ruedas o las sacaban, con la ayuda de palancas, cuando se atascaban en el cauce del río.


  Los primeros de la columna ya habían llegado al lugar llamado Galgala —elegido como emplazamiento del nuevo campamento y situado a medio camino entre Adom y Jericó— cuando la cola de la columna todavía no había puesto el pie en la ribera derecha.


  Galgala estaba situada en el límite oriental de Jericó, en el centro de una zona llana particularmente favorable para la instalación de un campamento, pues un riachuelo que señalaba el límite hacia el sur, corría por un pequeño desfiladero, conocido, localmente, con el nombre de Valle del Ancre, les aseguraba el abastecimiento de agua. Los israelitas trabajaron durante casi toda la noche para montar las tiendas y dispersar el ganado en los flancos de las colinas de aquellos alrededores; los jóvenes hacían las veces de pastores, y patrullas armadas vigilaban para evitar a Israel cualquier sorpresa.


  Cuando amaneció, un formidable espectáculo se ofreció a los ojos de los soldados que patrullaban sobre las murallas de Jericó. Allí, expuesto a todas las miradas, se extendía todo el poder y la fuerza de Israel, con sus grandes máquinas de guerra que esperaban partir hacia el próximo ataque. El refugio destinado a cubrir el manantial todavía no había sido colocado en su lugar, pero Salomón no se preocupaba: el refugio estaba preparada para servir cuando fuese necesario. Y como era el día de la Pascua, los hijos de Israel se dispusieron a celebrarla como era costumbre y se decidió que toda acción bélica sería aplazada hasta que las ceremonias hubiesen concluido.


  Al día siguiente de su llegada a Galgala, Josué reunió al pueblo y les anunció que durante los seis días siguientes, todo Israel daría la vuelta a la ciudad de Jericó llevando el Arca de la Alianza, seguida de los sacerdotes, que harían sonar las trompetas de cuerno de morueco para desafiar a los defensores de la ciudad.


  Al oír esto, un murmullo de sorpresa se oyó entre los diferentes grupos. Ninguno de los capitanes dijo nada, hasta que al cabo de un instante, Caleb preguntó:


  —¿Qué sentido tiene esta comedia, Josué?


  —¿Te atreves a llamar comedia al mandato de Yahveh?


  —Obedeceré las órdenes de Yahveh —refunfuñó el viejo soldado— cuando sepa que viene de Él.


  —Yo pronuncio —afirmó Josué— las palabras que Dios pone en mi boca. —¿Y qué haremos el séptimo día?


  —El séptimo día daremos siete veces la vuelta a la ciudad.


  —Sí. Y estaremos todos tan cansados, que seremos incapaces de combatir. Y entonces, ¿qué pasará?


  —Entonces —dijo Josué con calma—, nuestro Dios entregará la ciudad en nuestras manos.


  Durante un largo momento reinó un profundo silencio. Todos miraron a Josué con estupor, maravillados, como si efectivamente se hubiese convertido en el portavoz de Yahveh, tal como él aseguraba. El estupor no se disipó hasta que Caleb se fue refunfuñando.


  Josué despidió entonces a todos, y ellos se fueron a sus tiendas discutiendo sobre tan extraña táctica, de la que ninguno de ellos había oído hablar jamás, y que, a decir verdad, nunca se había usado en la historia de la Humanidad. La ruptura, que parecía cada vez más próxima entre el jefe y su segundo fue, sobre todo para los capitanes, otro tema de conversación.


  Salomón encontró a su amigo en su tienda, enfurruñado y mordiéndose la barba.


  —Esta vez —exclamó furioso Caleb—, la duda ya no se admite. ¿Eran ésas las palabras de un soldado, o las de un profeta…, de su propia iniciativa…? Ahora sé que es un poseso.


  —¡No he podido dejar de creer que las cosas sucederían tal como él las anunciaba!


  —¡No eres el único! —reconoció Caleb de mala gana—. Yo también he tenido que luchar para no creer en ello.


  —Entonces, ¿por qué has luchado?


  —¿Por qué he luchado? Porque después de Josué, yo soy el primer capitán de los ejércitos de Israel. No me ha consultado, y esta locura de pasearse alrededor de Jerico…


  —Puede que no sea una locura, Caleb —interrumpió su amigo.


  —¿Por qué no…?


  —Hemos decidido celebrar la Pascua antes de atacar. Si nos quedamos simplemente en nuestras tiendas durante los días de fiesta, las gentes de la ciudad podrían creer que temíamos atacarlos, y envalentonarse. Si hacemos alarde de nuestra fuerza, verán que somos mucho más numerosos que ellos y podremos atacar cuando lo juzguemos oportuno. Además, esta procesión, que ellos no podrán explicarse, no dejará de inquietarlos. Y todavía más: ésta es la temporada de los temblores de tierra. Y quién sabe si antes de que ataquemos, un nuevo temblor de tierra podría deteriorar los muros de Jericó y más gravemente que la otra vez.


  —Dentro de poco me dirás que Yahveh entregará Jericó a Josué haciendo derrumbar las murallas, mientras nosotros estamos parados viendo lo que ocurre…


  Caleb no disimulaba su descorazonamiento. Salomón añadió:


  —¡Podría ser!


  Y antes de que su amigo tuviese tiempo de murmurar por su incredulidad, continuó:


  —Sabemos que Yahveh da un jefe a Israel cada vez que el país lo necesita. Nos dio a Moisés para que nos sacara de Egipto. Moisés formó a Josué. Y ahora Yahveh nos da al hijo de Nun para conquistar a Canaán. Ni tú ni yo, Caleb, podemos ir contra la voluntad de Yahveh. Y ni siquiera debernos desearlo, ya que se trata de nuevo del bien de Israel.


  —¿Ni siquiera si eso significa que tendrás que ceder ante el hijo de Nun?


  —Yo he cedido, aunque significaba dejarle la mujer que amo, porque creo que los planes de Josué son la expresión de la voluntad de Yahveh.


  —Eres más fuerte que yo, y perdonas más fácilmente —gruñó Caleb—. Pero trataré de ver las cosas tal como tú las ves, si antes Josué no acaba con mi paciencia.


  


  Así, pues, los ejércitos de Israel hicieron alarde de su poder marchando alrededor de los muros de Jericó, desde la mañana siguiente, con toda su fuerza guerrera, precedidos por los sacerdotes que llevaban el Arca de la Alianza y de los que tocaban las trompetas. Josué marchaba inmediatamente detrás del Arca y Caleb detrás de él, tal como correspondía al jefe de la armada y a su segundo en el mando. En la retaguardia, como de costumbre, Salomón levantaba los ojos hacia las murallas, y su corazón saltó en su pecho cuando vio una cuerda escarlata atada a la ventana de la casa adosada a la muralla.


  El primer día, los soldados de Jericó, resguardados detrás de sus espesos muros, se burlaron del desfile, lanzando desde lo alto de la fortaleza injurias a los israelitas. Pero a medida que pasaban los días, como el campamento seguía allí y, cotidianamente, la larga hilera de guerreros pasaba alrededor de la ciudad, en completo silencio, exceptuando los toques de las trompetas y el tintineo de las armas, las burlas cesaron y los insultos perdieron su mordacidad y su convencimiento, y, a partir de la cuarta mañana no hubo más burlas ni más insultos, y el miedo de los de Jericó era tan denso y tan palpable que se adivinaba incluso a alguna distancia de las murallas.


  Durante toda la semana, temblores sísmicos sacudieron la tierra. Después de la sexta procesión con el Arca y su escolta, Salomón subió a mía de las colinas al oeste de Jericó para ver el interior de la ciudad, y comprobó que había considerables daños en el muro interior. Sin embargo, todavía se aguantaba y, como el muro exterior parecía casi intacto, la doble muralla constituía todavía una formidable barrera para ser atacada de frente.


  Más de una vez, en el curso de la semana, al volver a su tienda por la noche, el médico vio a Josué de pie al borde del campamento, con su silueta majestuosa y solitaria y con los brazos cruzados, considerando las siniestras y altivas defensas de la ciudad, Salomón nunca pudo averiguar si existía o no la duda en el espíritu del hijo de Nun en cuanto a lo que Yahveh haría en el momento del asalto. Menos de un año atrás, hubiera abordado a su amigo y hubieran discutido juntos, pero ahora parecía que un obstáculo invisible, que él no veía la posibilidad de superar, se interponía entre ellos.


  Cuando, por la mañana del séptimo día, Josué se dirigió a las tropas, el físico no pudo descubrir ni duda ni indecisión en su voz:


  —Hoy —les prometió Josué— Jericó nos será entregada. Cuando hayamos dado por séptima vez la vuelta a la ciudad, los sacerdotes tocarán sus trompetas muy fuerte y muy alto. Y entonces nos lanzaremos al ataque.


  En cuanto hubo dicho estas palabras, un repentino y brutal temblor conmovió la tierra y derrumbó una de las torres que flanqueaban la puerta. El ruido fue terrible, seguido de gritos de terror de la población y luego de un nuevo derrumbamiento.


  —¡Escucha, oh Israel! ¡Y óyeme! —exclamó Josué con el rostro resplandeciente de entusiasmo—. ¡Yahveh marcha hoy a nuestro lado! ¡Adelante!


  Y la larga hilera empezó a dar la vuelta a la ciudad con los sacerdotes soplando con todas las fuerzas de sus pulmones en los siete largos y retorcidos cuernos de morueco, y encabezando la procesión. Las lamentaciones de aquellos que se sentían ahora encerrados, más que protegidos, dentro de las murallas se convertían en quejas desesperadas y formaban una especie de rugido animal que se hacía cada vez más doloroso a medida que el ejército de Israel seguía estrechando su cerco. Su angustia aumentaba al no adivinar el fin de aquella marcha que no era de ataque ni de fingimiento, ni de tentativa de asalto y que, en aquel séptimo día, parecía que no iba a terminar nunca, ya que la cabeza de la procesión se juntaba indefinidamente con la cola, y la calma de aquellos soldados que no habían dado respuesta a ninguna de las injurias y que ni una sola vez habían cambiado de táctica hasta aquel día, en el que su lento y regular caminar se prolongaba, parecía que iba a durar tanto como el girar de los astros, y esto daba a Jericó, de una forma más aterradora que un asalto, la sensación de estar inexorablemente sitiada, cogida en un lazo movible, vivo, del que no podría salirse jamás.


  Cuando hubieron dado la séptima vuelta, Josué resplandeciente con su uniforme militar y llevando su túnica de mallas levantó la mano.


  —Cuando yo lo ordene, gritaréis todos a la vez —dispuso—. Pues el Señor os ha entregado esta ciudad. Todo lo que hay en Jericó le será dedicado al Señor para y por la destrucción. Solamente Rajab la prostituta quedará con vida, ya que ella salvó a los exploradores que nosotros enviamos. Ellos y los suyos saldrán libremente con todos los bienes que puedan llevarse. Sólo los de su casa serán perdonados.


  —Pero, vosotros todos —recordó Josué con severidad—, guardaos bien de apoderaros de nada de lo que está destinado a ser destruido, para evitar que os apropiéis de algún objeto consagrado a las divinidades enemigas trayendo así el peligro al campamento de Israel y convirtiéndole en lugar de destrucción. Ningún botín de ninguna clase, os está permitido, que nadie lo olvide.


  —Todos los objetos de oro y plata, los jarros de bronce y de hierro son sagrados, y deberán ser entregados intactos para el tesoro del Señor Yahveh.


  Josué bajó el puño, que había tenido levantado durante su exhortación: era la señal convenida. Como un solo hombre, la multitud reunida, no solamente los soldados, sino toda la población israelita que viajaba con las tropas y vivía en el campamento, lanzó su llamada al cielo. Y fue un clamor inmenso, formidable, un clamor que Yahveh no podía dejar de oír, y que las trompetas reforzaban poderosamente.


  El ataque contra Jericó comenzaba.


  CAPÍTULO V


  Salomón no pudo nunca recordar con precisión en qué momento había empezado a temblar la tierra: si antes, durante o después de la exhortación de Josué. Pero lo que no olvidaría jamás era la instantaneidad y la violencia brutal del choque que le tiró al suelo, y a muchos de los invasores al mismo tiempo que a él, antes de que hubiesen llegado a la mitad del espacio descubierto que tenían que atravesar para llegar a las murallas.


  Josué seguía de pie, firme milagrosamente, se podía decir, aunque la tierra seguía estremeciéndose como algo vivo y dementé. Y se abrió una gran grieta que iba directamente hasta la muralla de la ciudad condenada.


  Josué gritó:


  —¡Habéis oído la voz de Yahveh!


  Y por encima de los crujidos y el formidable estruendo de la tierra, sacudida hasta sus entrañas, a pesar de los aterrados gritos de la población


  —Invasores y asediados, —la voz de Josué se oyó en todo el campamento y hasta en el centro de la ciudad.


  Salomón se levantó titubeando y emprendió una marcha vacilante, fijos sus ojos en la ventana que dominaba las murallas y de la que pendía la cuerda escarlata.


  Los constantes derrumbamientos de las construcciones se sucedían; los gritos de los heridos y de los moribundos, un indescriptible conjunto de ruidos a cual más horrible llenaba el aire. Salomón vio una larga grieta abrirse ante él y engullir, como si fuesen hormigas, a una docena de guerreros de Israel, sin perder tiempo en asombrarse por tan extraño fenómeno: el Dios de Israel matando a sus propios soldados. No podía apartar su fascinada mirada de los muros de la ciudad, que se inclinaban lentamente hacia afuera, como empujados desde dentro por unas manos gigantes.


  A la llamada de Josué, aquellos soldados de Israel que habían sido lanzados al suelo por las sacudidas de tierra, se levantaron, empuñaron sus lanzas y marcharon hacia las murallas, que seguían derrumbándose. El aire era opaco de tanto polvo de argamasa, de piedra, de cemento, de arena; pero Salomón, conteniendo la respiración, siguió adelante. Una sola idea le guiaba: llegar a la casa donde le esperaba Rajab. En la cruel y sangrienta excitación del hérem, él sabía que las cosas podían complicarse, y que, a pesar de las órdenes formales de Josué, ella corría mucho peligro.


  Tropezando con enormes bloques, tan recientemente desprendidos de su masa que todavía se movían, tosiendo, medio ahogándose, pudiendo apenas ver a tres pasos delante de él, no se detenía por nada, seguía adelante…


  Ya había empezado la matanza, la carnicería humana en todo su horror, y los gritos de los moribundos se oían incluso a través del ruido de las piedras, el gemido de los muros que crujían, se inclinaban, sin haber caído todavía del todo, y el ruido de las ruinas cayendo por todas partes. Por encima de los gritos de espanto y de agonía se oían otros más horribles todavía, los rugidos gozosos, los clamores de exultación y de triunfo de los guerreros israelitas que se disponían activamente a cumplir con los trabajos. ¡Tan diferentes del combate!, exigidos por el anatema.


  Un soldado israelita surgió de repente de la polvareda e instintivamente apuntó con la lanza tendida a Salomón. No le reconoció hasta el último segundo, y retiró su arma con mucha destreza.


  Entonces se dio cuenta Salomón de que no llevaba más arma que el cuchillo de bronce que pendía de su cintura y que empleaba para cortar las ropas de los heridos y cortar las vendas para las curas.


  En el torbellino de polvo pudo distinguir, a su derecha, el muro intacto de una casa que creyó reconocer como la de Rajab. Fue en aquella dirección y entró en un patio que le pareció vagamente familiar. Tropezando con un montón de escombros, dio de cabeza contra un muro y se precipitó, más que franqueó, por una puerta que conducía al piso inferior.


  —¡Rajab! —gritó—. ¡Rajab! ¿Dónde estás?


  Guiado por los gritos, llegó a otra habitación y se encontró ante un soldado de Israel, el cual, con la lanza levantada, se disponía a matar a una mujer acurrucada en un rincón. Con el dorso de la mano, Salomón le dio un empujón que le hizo tirar brutalmente el arma, que se clavó en el suelo, mientras creyó reconocer en aquella mujer a la vieja esclava que le había conducido hacia Rajab.


  Y le chilló furiosamente al estupefacto soldado:


  —¿No has oído las órdenes del jefe? Esta casa es la de la cuerda escarlata. ¡Toca un solo cabello de los que en ella habitan, y Josué te hará arrancar el corazón!


  El hombre seguía mirándole estúpidamente, pero él no le prestó ninguna atención. Se arrodilló, levantó la cabeza de Myrnah y vio que no estaba herida.


  —¿Dónde está tu ama? —le preguntó.


  —Allí…, allí dentro —balbució indicando la última habitación del piso—. Con el niño.


  Entonces Salomón se volvió hacia el soldado y le ordenó:


  —¡Guarda bien esta casa! ¡Está, por juramento, bajo la protección de Josué!


  Obediente y sumiso, el soldado recogió su arma y montó guardia Gimiendo a la vez de miedo y de alivio, la vieja esclava precedió a Salomón y le condujo a la otra habitación, donde el médico encontró a Rajab estrechando al niño contra su pecho, y tan inclinada sobre él para que, si el muro se derrumbaba, su cuerpo fuese una protección del niño, que no vio entrar a su salvador.


  Él la tocó suavemente por la espalda y ella levantó los ojos, agrandados por el terror. Después, un repentino brillo de gozo apareció en ellos:


  —¡Salomón! —exclamó—. Yahveh ha entregado Jericó en manos de Josué.


  Salomón tuvo la impresión de que una venda de sólido metal hitita se cernía alrededor de su corazón, pero no se detuvo a considerar sus propios sentimientos.


  —Tenemos que salir rápidamente de aquí —dijo, ayudando a Rajab a levantarse—. Esta parte del muro está aislada, y puede derrumbarse de un momento a otro.


  Con Rajab, que llevaba a Jaschar, y seguido de Myrnah y de Senu, que había surgido de la polvareda y los escombros, salió Salomón de la casa; el soldado cerraba la marcha. Apenas habían andado unos pasos cuando se hundió el techo con un ruido de vigas que se rompían y el muro exterior se inclinaba lentamente hacia fuera para derrumbarse encima de los escombros: todo lo que quedaba de lo que fueron formidables defensas de Jericó.


  —¡Yah nos ha protegido, Salomón! —gritó Rajab con ojos brillantes—. Ha mantenido los muros en pie hasta que tú has podido encontrarnos y salvarnos.


  Un capitán israelita llegaba entonces al patio, seguido de una docena de guerreros con las lanzas goteando sangre. Con un sobresalto de satisfacción reconoció Salomón a su amigo Khalith y le llamó:


  —He aquí a Rajab y su familia —dijo—. Dame algunos soldados para que la protejan.


  —¿La prostituta? —Khalith intentó verlos a través del aire, que tendía un velo de luto sobre la destruida dudad.


  —Cuando Josué dio la orden de que se nos perdonara, ¿me trató de prostituta? —preguntó Rajab ansiosamente. Su voz indicaba tan cruel herida, que Salomón no se atrevió a decirle la verdad. Sin embargo, si se hubiera atrevido, le habría ahorrado mucha angustia y humillación cuando ella se encontrase con Josué.


  —La casa donde tú te refugiabas era conocida como burdel. —Lo dijo sin reflexionar, sólo para indicar el Khalith destacó seis, soldados israelitas para que los custodiasen.


  —Estarás segura con esos hombres —dijo Salomón a Rajab—. Yo tengo que cuidarme de los heridos.


  Mientras Rajab y su guardia se alejaban, Khalith, secándose el sudor y el polvo del rostro, dijo:


  —¡No tendrás mucho trabajo hoy, Salomón! ¡Los defensores de Jericó estaban aterrados! Solamente algunos mercenarios y un capitán egipcio se nos han resistido. Josué ha matado al capitán de una sola lanzada.


  Y, efectivamente, Salomón vio, al recorrer la ciudad en busca de aquellos que pudieran necesitar sus servicios, que Khalith no se había equivocado. Abrumada por el temblor de tierra que había derrumbado las murallas dejando la ciudad al descubierto y accesible al ejército de Israel, toda la población de Jericó, incluyendo a los defensores, se había resignado a morir desde el principio del ataque.


  Descorazonado, enfermo al ver aquella inmensa carnicería, Salomón salió, poco después de la puesta del sol, por la puerta, última preocupación de Jasor por seguridad de la ciudad. La puerta, que ya era inútil, había quedado en pie, y, hacia el manantial, fuera de la muralla, descendía la barandilla, último vestigio de lo que había sido Jericó. Su cauto y bien pensado plan para captar la fuente y el paso para la canalización había sido inútil, prueba suplementaria, parecía, de que Yahveh había efectivamente hablado por boca de Josué.


  


  Varios puntos de la ciudad ya estaban en llamas. En los techos de cañas secas se prendía fuego con la menor chispa, el incendio se propagaba rápidamente y los desgraciados que habían logrado esconderse en las cabañas o desvanes, entre el espesor de las cañas secas, tenían que huir como las ratas y demás animalitos que allí habían. Los soldados no tenían nada contra las ratas y las dejaban escapar… Pero los hombres y las mujeres, los viejos y los niños, incluso los de pecho, todos fueron aniquilados. Y los que no salieron, se quemaron vivos o fueron aplastados por los escombros.


  En seguida, un círculo de soldados armados cercó a las ruinas de la ciudad, rechazando con las lanzas o las picas a los que intentaban huir, obligándolos a elegir la muerte sobre o bajo sus armas, o la muerte en el espantoso holocausto que acababa de devorar lo que había sido la orgullosa ciudad de Jericó.


  Una hilera de hombres avanzaba hacia la puerta del campamento, llevando las riquezas de Jericó, los ornamentos y los utensilios de oro y plata, las efigies de oro de Baal y otros dioses, los utensilios de hierro, las marmitas de cobre, los cascos y los escudos reforzados de metal, todo lo que se obtiene en un pillaje de una ciudad floreciente que ha caído. Parte de este botín, Salomón lo sabía, encontraría el camino de algunas tiendas, a pesar de las prohibiciones formales de Josué. Todos los objetos de metal debían ser dedicados obligatoriamente a Yahveh y, con este fin, entregados en el tesoro del pueblo. Pero los sacerdotes también sabían que siempre desaparecía algo, y no se preocupaban por ello si la mayor parte del botín llegaba a sus manos.


  


  En el campamento de Galgala, en el espacio libre y descubierto reservado delante de la tienda que cobijaba el Arca de la Alianza, los sacerdotes se ocupaban, a la luz de las antorchas, en enumerar las adquisiciones de la jornada. Tal como pensaba, Salomón encontró a Chazán, el padre de Rajab, anotando en un largo rollo de papiro, según los sacerdotes le indicaban, cada objeto importante, con una estimación apropiada de su valor.


  —¡Que Yah te bendiga por haberme devuelto a Rajab! —exclamó el viejo abrazando al médico.


  —Ha ganado su libertad —le aseguró Salomón—. Pero estoy contento de haber llegado a tiempo a su casa.


  El rostro del viejo perdió toda su alegría mientras decía:


  —¿Qué voy a decirle a Rajab, a propósito del cambio que se ha operado en Josué? ¡Quisiera suavizarle el golpe!


  —No le digas nada todavía. Cuando Josué vea al niño, sabrá sin duda alguna que es su hijo. Quizás entonces experimente otros sentimientos. Esto… no es más que una posibilidad.


  El viejo escriba sacudió la cabeza lentamente:


  —¡Hay que ser comprensivo y tolerante para jugar a ser dios! Temo que Josué no sea ni lo uno ni lo otro…


  —¿Dónde está Rajab?


  —En mi tienda, al borde del campamento. Salomón alegó con ceño:


  —Creía que tu tienda estaba en el centro del campamento, junto a la de Josué.


  —Las mujeres dicen que ella os ha embrujado a ti y a Caleb, con el fin de librarse del saqueo de Jericó. Me ha parecido mejor que se alojara al extremo del campamento, por lo menos mientras el hérem no baya terminado.


  Al atravesar el campamento para ir a la tienda indicada, Salomón vio que las mujeres se volvían con frecuencia hacia la tienda de Chazán, donde se alojaban Rajab y los que habían sido salvados con ella, Algunas le detuvieron para preguntarle por qué se libraba a una ramera de un anatema que englobaba a toda criatura viva de Jericó. Predecían que por su culpa la suerte iba a ser adversa y que las desgracias abrumarían a todo el campamento.


  CAPÍTULO VI


  Rajab estaba arrodillada cerca de la cuna improvisada para Jaschar —un montón de pieles de cabra— cuando Salomón abrió la puerta de la tienda. Ella levantó rápidamente los ojos, y su rostro resplandecía. Sin duda esperaba ver a Josué, y su desilusión fue, por un momento, bien visible en su rostro.


  —El hijo de Nun todavía está en el campo de batalla…, si se le puede llamar así… —le explicó—. ¿Estás bien instalada?


  —Mis habitaciones no son tan lujosas como las del palacio real de Jericó —reconoció ella, sonriendo—. Pero, ¡oh Salomón!, soy feliz por encontrarme entre los míos.


  No hablaría así si hubiese oído la conversación de las mujeres del campamento, pensó el médico. Pero si Josué la tomaba bajo su protección, como era su deber a causa de su hijo, las murmuraciones se acabarían rápidamente. Después de aquella jornada —y mientras no fuese derrotado, cosa que no parecía inminente ahora que tenía a Yahveh como consejero técnico—, Josué no podía hacer nada que Israel rehusase aprobar.


  —¿Todavía continúa la batalla? Yo no creía que, una vez derrumbadas sus murallas, Jericó pudiera resistir mucho tiempo.


  —Lo que oyes ahora, es la ejecución del anatema —dijo Salomón gravemente.


  Rajab se quedó sin respiración y la sangre desapareció de sus mejillas.


  —¿Lo cual significa que van a matar a todo el mundo?


  —Cuando el hérem es invocado, todo ser vivo debe ser muerto, y la ciudad quemada y arrasada.


  —Pero si en Jericó había muchas gentes inocentes y hasta profundamente buenas… Amaban a su rey y no hacían daño a nadie.


  —Tú y los tuyos sois los únicos que se han librado de la maldición, y eso porque nos salvaste a Caleb y a mí.


  Ella miró al suelo, y su rostro era grave:


  —He vivido muchos meses en Jericó, Salomón, y tenía allí muchos amigos. No me censures si lloro. —Levantó hacia él unos ojos turbados—: Tú me dijiste en una ocasión que mi dios era el mismo que el tuyo, Salomón. Pero Yah, el dios de nuestro padre Abraham, no hubiera matado a mujeres y niños inocentes como los de Jericó. Y, en el fondo de tu corazón, tú sabes que digo la verdad.


  Un clamor de gritos y de aclamaciones resonó de repente allá fuera, y Rajab corrió hacia la salida de la tienda para ver qué ocurría.


  —¡Es Josué! —exclamó, olvidando todas sus penas—. Tengo que ir a verle.


  Entró a buscar al niño, envolviéndolo entre unas mantas para resguardarle del frío de la noche. Salomón intentó retenerla, pero ella le rechazó impaciente y fue corriendo hacia el hombre que amaba. Con el corazón oprimido por miedo de lo que él creía, de lo que él sabía que ocurriría, el médico salió tras ella.


  Alrededor de Josué había una considerable multitud, y Salomón perdió momentáneamente de vista a la joven bajo la luz de las antorchas que iluminaban la escena. Mientras se abría a duras penas camino para seguirla, oyó las palabras que pronunciaba Josué desde lo alto de un carro, apaciguando los clamores de la multitud con su fuerte y poderosa voz.


  —Escucha a tu dios, pueblo de Israel —clamaba—. Jericó es nuestra. La mano de Yahveh ha derrumbado sus muros.


  Se oyó un gran grito de victoria; Josué esperó, sonriente, que volviera a hacerse el silencio.


  —En nombre de Yahveh he hecho pronunciar el anatema sobre la ciudad y hasta sobre el suelo en que se levantaba —continuó—. Maldito sea ante el Señor el hombre que intente reconstruir esta ciudad de Jericó. A costa de su primogénito la cimentará y a costa de su hijo menor asentará sus puertas.


  Otro rugido de aprobación le obligó a hacer una corta pausa.


  —De todos los habitantes de Jericó, a los únicos que hemos perdonado, porque ellos habían salvado la vida a mis exploradores, han sido la prostituta y…


  —¡Jo-su-é!


  Salomón oyó el grito medio ahogado de Rajab, y la vio a pocos pasos de él. Llegaron al mismo tiempo al espacio descubierto, sobre el que estaba Josué, Antes de que Salomón pudiese impedirlo, ella había levantado el hato de mantas que envolvían a su hijo, y estaba allí, con la cabeza alta y los ojos brillantes.


  —¡Josué! —gritó ella de nuevo—. ¿No nos reconoces?


  Se hizo un silencio entre la multitud, que presentía el drama del cual aquel encuentro era un episodio y esperaba ver su completo desarrollo.


  El rostro de Josué parecía haberse transformado en piedra.


  —Sí te conozco, mujer —dijo por fin con frialdad—. Eres Rajab, la prostituta a la que he salvado del anatema.


  El color desapareció de las mejillas de la joven, dejándolas frías, y la expresión de sus ojos era la misma que hubieran tenido si Josué la hubiese abofeteado.


  —Yo no soy una prostituta —dijo lentamente—. ¿Quién puede saberlo mejor que tú?


  —Has sido salvada junto con los tuyos —dijo rudamente Josué—. ¿Qué más quieres? Rajab levantó la cabeza con orgullo[24]. Cuando habló de nuevo, su voz era fuerte y sin rastro de temor.


  —Mira el rostro de tu hijo —dijo ella claramente—. Míralo y dime si te atreves a tratar de prostituta a su madre.


  —¡Basta, mujer! —gritó Josué, encolerizado, con el rostro y el cuello rojos de ira—. Yo no soy el padre de ningún hijo de prostituta.


  Saltando bruscamente del carro, atravesó a grandes pasos la multitud que le estaba escuchando y desapareció en su tienda.


  Durante un momento reinó absoluto silencio; luego, una mujer se adelantó y fue deliberadamente a escupir al rostro de Rajab; la saliva le tocó en la frente y le resbalaba por las mejillas.


  —¡Josué ha rechazado a la prostituta! —gritó alguien de la multitud—. ¡Matémosla como a las demás gentes de Jericó!


  Dándose cuenta del grave peligro que amenazaba a Rajab y a Jaschar, Salomón se deslizó a su lado e hizo con ella frente a la jauría. En todos los ojos brillaba un solo sentimiento: el deseo de derramar sangre, pues la excitación del hérem y de la matanza ardía todavía en ellos.


  —Antes de tocar a esta mujer, tendréis que matarme a mí —dijo Salomón.


  Por primera vez desde que Josué le había herido llamándola prostituta, Rajab pareció darse cuenta de lo que ocurría.


  —Que hagan conmigo lo que quieran, Salomón —suplicó—. Salva solamente a Jaschar.


  —¡Tú, Karmi! —el médico señaló a un hombre entre el gentío—. ¿No te arreglé un hueso de la pierna para que pudieses andar?


  —No te deseamos ningún mal, Salomón —balbuceó el hombre—. Pero tú sabes que no admitimos prostitutas en Israel.


  —¡Separadlos! —gritó una voz—. Esta mujer ha embrujado al físico.


  El círculo se cerraba a su alrededor y manos ávidas de crueldad intentaban arrancar a Rajab de la protección del médico.


  Pero de repente hubo una interrupción:


  —¿Qué broma es, ésta? —gruñó una voz familiar—. Rajab está, por juramento, bajo la protección de Israel, Por juramento: ¿es que eso ya no tiene sentido para vosotros?


  Era Caleb, que se abría paso a través de la muchedumbre, dando a diestro y siniestro golpes con su espada.


  —Esta mujer salvó nuestras vidas cuando entramos en Jericó, enviados por Josué para explorar sus defensas —dijo Caleb severamente al pueblo—. ¿Es así, como paga Israel sus deudas de gratitud? ¡Atrás, y dejadnos pasar!


  Obedecieron casi maquinalmente; quizá porque Caleb no les había dejado ni por un instante suponer que esperaba en ellos alguna resistencia, o más probablemente porque nadie deseaba ser el primero en probar él arma desnuda del viejo guerrero. Sollozando nerviosamente, Rajab se desvaneció en cuanto llegaron a su tienda.


  Confiando a Myrnah el cuidado del niño, Salomón sacó de la bolsa de los remedios, que siempre llevaba colgando de su cintura, una poción somnífera. Rajab bebió aquella droga amarga sin protestar, y se echó sobre los almohadones en la tienda. Pero cuando Salomón quiso levantarse para irse, ella se agarró al médico tan desesperadamente, que tuvo que prometerle que dormiría allí cerca para poder estar junto a ella si le llamaba.


  Caleb estaba sentado en una gran piedra delante de la tienda y su rostro era grave, hasta triste. Salomón le dijo, con cálido reconocimiento:


  —Has llegado justo a tiempo, viejo amigo. Si no llegas a pasar por allí, Rajab estarla muerta.


  —No pasaba por allí —dijo con calma el oficial—. Estaba en la tienda de Josué, esperándole. En di momento en que entró, un soldado le avisó que el pueblo se había reunido y se disponía a mataros a los dos, a Rajab y a ti.


  —¿Entonces Josué te ha mandado a auxiliarnos?


  —Josué no ha hecho un solo movimiento, no ha dicho palabra en vuestro auxilio o ayuda. He venido por propia decisión.


  Herido por lo que aquello significaba, Salomón estuvo largo rato silencioso. Luego:


  —¡No puedo creer eso de él!


  —Del Josué que era a la vez nuestro amigo y nuestro compañero, seguro que no —admitió el guerrero, trémulo—. Pero ¡ése…, ya no existe…! Cuando se cree que todo lo que se hace es por deseo de Dios, es simple y fácil deshacerse, sin cargo de conciencia, de cualquier estorbo.


  —¿Qué voy a decirle a Rajab?


  —Dile la verdad —aconsejó francamente Caleb—. ¿Cómo podría quererle todavía después de su pública repudiación de esta noche?


  —Déjame pensar un poco en ello —le rogó Salomón—. Quizás encuentre mejor solución.


  Caleb, sin embargo, insistió:


  —Tienes la posibilidad de separarla de él, de expulsar a Josué de su corazón. Tú la amas, Salomón, y ella sería mucho más dichosa contigo. No te dejes ablandar por algún vano escrúpulo de lealtad hacia él. Créeme: él no pensaría ni un momento en ti.


  Por la mañana, antes de ir a ver a Rajab, Salomón hizo su visita a las tiendas, curando las heridas donde era necesario, administrando los remedios y atendiendo, según su estado, a los que tenían necesidad de servicios médicos.


  Cuando llegó a la tienda donde Chazán había dejado a Rajab, encontró en la entrada a Myrnah ante un hogar preparando, encima de una piedra plana, tortas de harina.


  —La hermosa rosa se ha despertado —dijo la vieja esclava—. Ha dado el pecho al pequeño Jaschar.


  Salomón la encontró sentada en la tienda, cepillando su luminosa cabellera. Cuando ella se volvió, Salomón vio en sus ojos una dureza desconocida y su boca, normalmente llena y carnosa, estaba tensa, apretada, de forma que sus labios no eran más que una línea pálida en un rostro pálido. No la había visto nunca así, y no le gustaba verla en aquel estado ahora.


  —¿Has descansado bien? —preguntó.


  —¿Podría ocurrir otra cosa después de tomar la poción que me diste?


  —Necesitabas descansar más que cualquier otra cosa.


  Fue hacia el montón de mantas donde dormía el pequeño Jaschar, y se quedó mirándolo:


  —¡Es un niño hermoso!


  —Lo bastante hermoso para ser príncipe heredero de Jericó, pero no para ser reconocido por su propio padre, del cual es viva imagen —dijo ella con voz dura y cascada.


  —Ya te he dicho cuánto ha cambiado Josué. Quizá cuando termine la guerra…


  —La guerra no terminará nunca, por lo que respecta a Josué. ¡Deberías saberlo!


  —Pero es que él lleva di peso de una gran responsabilidad.


  —Tú también tienes una gran responsabilidad —protestó Rajab con vehemencia—. Tú tienes la vida de la gente en tus manos. ¿Y Caleb? Caleb, del cual depende la existencia de miles de soldados que él dirige en el combate, ¿no tiene también una seria responsabilidad? ¿Es que algunos de vosotros dos ha cambiado por eso?


  —No —admitió él.


  —No hay, pues, excusa para el cambio que se ha efectuado en Josué. Por suerte, conozco su punto flaco.


  Salomón se dio cuenta de repente de que Rajab estaba vestida y arreglada como para una fiesta, y preguntó:


  —¿Qué vas a hacer?


  —No me preocupo por mí, Salomón —dijo ella brevemente—. Josué puede despreciarme si así se lo dicta el corazón. Pero Jaschar ha nacido de su simiente y tiene derecho a una herencia y una posición en Israel. Yo le obligaré a reconocer al niño.


  —¿Cómo?


  —Josué me ha tratado públicamente de prostituta. Yo me serviré de los medios de que dispone una prostituta.


  Se levantó bruscamente y se volvió hacia él, contoneando las caderas, y sonriendo siempre con la misma sonrisa ficticia, preguntó:


  —¿No soy más hermosa?


  —Más bella todavía que antes —admitió él con sinceridad, pues la maternidad no había hecho más que subrayar las graciosas líneas de su cuerpo.


  —¿Hay en todo el campamento de Israel una mujer mejor hecha que yo para atraer a un hombre? —Cierto que no. Ninguna.


  —En tal caso, Josué debería dejarse cautivar fácilmente por una mujer que conoce las astucias de las prostitutas. Dime: ¿las caravanas seguirán sus viajes por esta ruta ahora que Jericó se ha convertido en un montón de cenizas?


  —Desde el otro lado del Jordán llegaban fácilmente y vendían sus mercaderías sin ningún impedimento. ¿Por qué lo preguntas?


  —Necesitaré trajes nuevos y tela de Biblos. Y oro para comprar joyas, afeites y perfumes.


  —Te daré gustosamente todo lo que necesites o desees —respondió él—. Pero no para esa mala intención que tienes en el espíritu.


  —¿Es que es malo querer obligar a un padre a reconocer a su hijo? ¿Es malo querer conseguir para un hijo el lugar al que legítimamente tiene derecho en el mundo?


  —No —admitió Salomón sin dudar—. Pero despertar deliberadamente la concupiscencia de un hombre por cualquier motivo, es siempre peligroso.


  —¿Quién puede saberlo mejor que yo? Pero esta vez tendré cuidado de hacerle pagar primero él precio de la boda y hacerle pronunciar los votos. Salomón sacudió la cabeza lentamente: —Comprendo que te sientas herida por lo de anoche, Rajab. Y que abrigues, por lo menos durante algún tiempo, un deseo de venganza. Pero ¡esa manera de hablar no es la tuya!


  —¿Cómo sabes que no es la mía? —gritó ella, furiosa—. He pertenecido a muchos hombres durante este último año.


  —Solamente para salvar a tu hijo. Myrnah me ha contado toda la historia.


  —Eso no impide que tenga derecho a usar el nombre con el que me ha despreciado Josué: prostituta… ramera…


  Salomón sacudió la cabeza:


  —Para mí tú no habías cambiado, Rajab…, hasta esta mañana…


  —¡Estás loco! —gritó ella—. Y eres demasiado sentimental para tu propio bien. ¡No me sorprende que Josué se haya atribuido siempre todas tus iniciativas!


  —Lo que he hecho ha sido para el bien de Israel y no para Josué.


  —¿Y cómo te ha recompensado Israel, ya que existe Israel? ¿Eres rico como Josué? ¿Se inclina el pueblo ante ti como ante él?


  —El médico sirve a los demás, le paguen o no. Y no espera honores por lo que ha hecho.


  —¡Eres… eres más tonto… de lo que yo creía! —exclamó ella amargamente—. Permites a los demás que se enriquezcan con los resultados de tus preocupaciones, y no tomas nada para ti…


  —¿Qué quieres decir?


  —Los soldados a los que tú nos confiaste y que nos condujeron al campamento, me contaron que todo el oro y toda la plata estaban destinados al tesoro de Yahveh.


  —Exacto. Y tu padre ha Inscrito el detalle y el valor equivalente en el inventario.


  —¿Sí? Y sin embargo, los soldados bromeaban abiertamente burlándose de las prescripciones, diciendo que eran muy pocos los hombres que, habiendo entrado en Jericó, no hubiesen salido de allí por lo menos con una efigie de Baal de oro, o una copa de plata, escondidos bajo los pliegues de sus trajes.


  Salomón admitió:


  —Siempre desaparecen pequeñas cosas, ya se sabe.


  —¡Pequeñas cosas! —exclamó ella, exasperada—. ¿Doscientos siclos de plata[25] y cincuenta siclos de oro son poca cosa para no ser contados?


  —¿Qué insinúas?


  —Esta mañana, muy pronto, Jaschar ha llorado y me ha despertado. He oído gente que hablaba y he salido de la tienda. Las voces venían de la tienda contigua a la mía: un hombre y una mujer, en el interior, enterraban algo. Les he oído hablar de doscientos siclos de plata y un lingote de oro de cincuenta siclos de peso.


  Salomón sabía quién ocupaba la tienda vecina a la de Chazán: era Achan, el hijo del mismo Karmi, a quien el médico había hablado la noche antes recordándole la curación de su pierna rota. Achan tenía una reputación deplorable, pero su padre era uno de los jefes de la tribu de Judá, la más poderosa y la más influyente de todas las tribus de Israel, de forma que nunca había sido objeto de ningún reproche.


  —¿Has hablado de esto con alguien? —preguntó ávidamente el físico.


  —No.


  Salomón suspiró aliviado:


  —Entonces no pueden saber que los has oído.


  —He tropezado, en la oscuridad, contra un tronco. —El rostro de Rajab era grave—. El hombre ha levantado la puerta de su tienda en el momento en que yo dejaba caer la mía. Yo… yo creo… que habrá comprendido que acababa de entrar…


  —Quizá no te haya visto, o no se haya dado cuenta de que cerrabas en aquel momento la puerta. —Intentaba darle a su voz un matiz de confianza y de optimismo que estaba muy lejos de sentir—. De todas formas, no puede adivinar desde cuándo estabas oyendo su conversación, qué parte de ella, y de qué se trataba exactamente.


  —¿No deberíamos advertir a los sacerdotes de qué mis vecinos han enterrado oro y plata?


  Salomón sacudió la cabeza:


  —Achan puede haber cambiado de sitio su tesoro desde que tú le oíste. Caleb nos salvó anoche, pero ni siquiera él podría arrancarnos al furor de la multitud si tú acusases a un miembro de una de las más importantes familias de Israel de haber cometido un robo del que no tienes ninguna prueba.


  —Entonces, ¿qué podemos hacer?


  —Esperar por el momento. Si Achan intenta algo contra ti, sabremos que te ha visto…


  Los ojos de Rajab miraron al niño, dormido en su cuna improvisada:


  —Nadie se atrevería a atentar contra el hijo de Josué —dijo pensativa—. ¿Dónde está ahora, Salomón?


  —Con los capitanes, supongo. Habitualmente reciben las órdenes por la mañana, delante de su tienda.


  —Entonces es hora de que me ponga en camino.


  —¿Hacia dónde?


  —Hacia la fuente, claro. ¿Cómo puede llamar más la atención una prostituta que volviendo de la fuente, con una jarra de agua sobre la cabeza, mientras el jefe está conferenciando con su Estado Mayor?


  CAPÍTULO VII


  En lo sucesivo, Rajab no perdió ocasión de hacer gala de su belleza ante el gran jefe de Israel. Cuando estaba sentado en medio de sus capitanes, ella pasaba por allí, con movimiento de caderas y tintineo de brazaletes. Salomón no pudo comprender de dónde sacaba el dinero que necesitaba para sus adornos hasta que descubrió que las mujeres del campamento le pagaban para que les enseñase el arte y la manera de maquillar las mejillas y los labios, de alargar las pestañas y de sombrear los párpados con kohl Y cuando una caravana se paraba en Galgala, Rajab podía permitirse comprar joyas, cosméticos y afeites con el dinero que le daba su padre. Luego revendía todo aquello a las mujeres del campamento, con el beneficio apreciable.


  Las viejas gruñían desaprobando la conducta de Rajab, pero las jóvenes la admiraban abiertamente y se acercaban a ella como un vuelo de gorriones, para oiría hablar de los maravillosos patios de Egipto y de las demás ciudades de Canaán que había visitado.


  ~Sólo una familia hablaba mal de ella. Era la de Karmi, cuyo hijo Achan había, según le había dicho Rajab a Salomón, robado una fortuna en oro y plata del botín dedicado al tesoro del templo. Salomón, viendo que infundían venenosas murmuraciones contra ella por toda la tribu de Judá, vigilaba a ellos y a Rajab con constante atención.


  En lo que se refiere a Josué, completamente ocupado trazando el plan de la próxima campaña militar, aparentemente no prestaba ninguna atención a los manejos de Rajab.


  Esta vez no consultó para nada a sus capitanes. Cuando los reunió, fue para ponerlos al corriente del plan de acción que había elaborado. Y Salomón —insulto tan deliberado como un bofetón— no fue convocado, a pesar de que era el único de todo Israel que había entrado en la ciudad de Hai, que Josué se proponía atacar seguidamente. Sin embargo, Salomón fue a la conferencia, pero sólo porque Caleb insistió.


  El médico vio que Josué se puso ceñudo al darse cuenta de su presencia, pero no le ordenó que se retirara.


  —Hace tres días —anunció Josué— envié a dos capitanes, Migda y Annath, como espías a la ciudad de Hai. Volvieron ayer, y deseo que escuchéis sus opiniones.


  Migda se levantó el primero. Era un hombre macizo, que nunca había demostrado aptitudes excepcionales en ninguna materia, ni en las batallas ni en nada, pero que era siempre el primero en aprobar en voz alta todo lo que proponía o afirmaba Josué. Annath, el otro espía, era del mismo calibre. Nadie desaprobó la elección de tales exploradores, más que Caleb, cuyo gruñido de desprecio al oír aquellos nombres fue de indudable elocuencia.


  —Fuimos hacia Hai y estudiamos sus defensas desde lo alto de unas colinas, que se encuentran al oeste de la ciudad —empezó Migda.


  —Considerablemente al Oeste, a buena distancia, si no recuerdo mal —interrumpió Caleb tranquilamente.


  Migda enrojeció, y una corriente de risas contenidas pasó por el grupo, al que Josué llamó vigorosamente al orden.


  —Como ya he dicho —continuó Migda—, estudiamos desde aquel punto las defensas de Hai. Comprobamos que las murallas son anchas, fuertes, y que están en buen estado, pero que la guarnición es débil y la población poco numerosa.


  —Entonces, ¿qué aconsejas?


  —Que no vaya todo el pueblo. Alrededor de dos mil o tres mil hombres para atacar Hai. No lleves allí a todo el pueblo, ya que aquellas gentes son poco numerosas[26].


  —Lo que dice Migda está de acuerdo con mi propia decisión —anunció Josué—. Estamos bien acampados aquí, en Galgala, y sería una locura hacer subir a las montañas todo el ejército para asediar una ciudad. Lo mismo que Yahveh ha entregado a Jericó en nuestras manos, nos entregará también Hai.


  Caleb se levantó lentamente. La tensión que existía entre los dos hombres, casi palpable, creaba una atmósfera pesada; era difícil respirar.


  —Israel todavía no ha coronado al hijo de Nun como a su rey, que yo sepa —dijo groseramente el viejo guerrero—. Y, a pesar de ello, él actúa cada día un poco más como si fuese un rey elegido y coronado. Por lo que respecta a mí, si tengo que arriesgar mi vida en el ataque de Hai, no tengo nada que objetar, ya que es mi deber. Pero quiero saber todo lo que hay que conocer respecto a sus defensas, y la obligación del jefe es enterarse minuciosamente de todo y darnos cuenta de ello después.


  —He dicho… —empezó Josué, furioso. Pero Caleb le interrumpió:


  —Has dicho, en efecto. Pero volvamos al viejo método y que, por lo menos, no sea la voluntad de uno solo la que decida sobre la suerte de todos nosotros. Que los capitanes decidan, por votación, lo que tenemos que hacer.


  Cerca de la mitad de los hombres que estaban presentes aprobaron la sugerencia de Caleb con entusiasmo, ya que se sentían todos postergados a un segundo plano cuando se trataba de tomar una decisión. Una expresión de intensa sorpresa apareció en el rostro de Josué.


  —Muy bien, Caleb —consintió, encogiéndose de hombros—. ¿Qué propones?


  —Salomón visitó el interior de la ciudad de Hai cuando tú le enviaste, ¿recuerdas?, a estudiar varias ciudades de Canaán. Quisiera oír su opinión sobre Hai.


  —Que hable, pues —dijo Josué fríamente.


  Empujado por Caleb a la controversia, Salomón no pudo hacer otra cosa que explicar lo que había visto. Al levantarse dejó errar su vista sobre todos tos rostros y observó mentalmente cuánto había cambiado el Consejo en menos de un año. Actualmente, los combatientes de Israel estaban divididos en dos partes francamente opuestas. El grupo de Josué estaba formado por poco más de la mitad, según podía ver, y consideraban a Salomón con hostilidad y desaprobación. Los otros, partidarios de Caleb, esperaban, atentos lo que iba a decirles.


  Y esas mismas asambleas habían sido, en otros tiempos, consejos verdaderos donde se escuchaban y respetaban todas las opiniones, donde las decisiones se tomaban por votación.


  —Yo creo —dijo Salomón— que, tal como Josué ha afirmado, debemos emprender pronto la campaña contra la ciudad de Hai. Pronto, pero con los ojos bien abiertos. De las tres rutas occidentales que penetran en el país de Canaán, dos conducen a Hai: convergen en la ciudad. Podríamos desplazar nuestro ejército por una o por otra, a nuestro antojo, y llegar a la ciudad.


  —¿Cómo son sus defensas? —preguntó Khalith.


  —Hai tiene una sola muralla, menos alta, pero más sólida y mejor construida que cualquiera de las dos murallas que protegían a Jericó. He visto un número bastante importante de hombres en la ciudad, y casi todos me parecieron capaces de manejar las armas. Soldados visiblemente bien adiestrados guardaban la puerta y la muralla.


  Caleb preguntó:


  —¿Atacarías Hai con sólo una parte de nuestro ejército efectivo, como aconseja Migda?


  —No. Sin duda alguna yo lanzaría a todas nuestras fuerzas contra Hai. Si sus defensores son efectivamente poco numerosos, como afirma Migda, nuestra tarea será fácil y nuestras pérdidas poco cuantiosas, Pero si se muestra sólidamente defendida por un ejército considerable, como yo creo, podremos, a pesar de ello, conseguir nuestro propósito.


  —Estamos reconocidos a Salomón —intervino Josué, atajando así Cualquier otro interrogatorio—, pero es bien sabido en todo Israel que no tiene nada de soldado y no puede, por lo tanto, pensar como un guerrero. De hecho —y su voz se hizo dura— el desdén o la desconfianza que atestigua a la voz de Dios Todopoderoso raya algunas veces en la blasfemia. Migda es un soldado, un oficial acostumbrado a apreciar una situación militar, y yo confío en su judo. Conduciré yo mismo el grupo que se lanzará contra Hai —concluyó Josué con una sonrisa llena de confianza—. Podéis estar seguros de que Yahveh nos dará la victoria.


  —Pon esta cuestión a votación —insistió obstinadamente Caleb—. Los que estén en favor de un pequeño grupo, y los que prefieran un ataque en gran escala.


  —¡Está bien! —aceptó Josué, seguro de sus partidarios—. Votemos según nuestra costumbre.


  La votación dio el resultado que Salomón había previsto desde el principio, ya que los partidarios de Josué eran más numerosos que los otros. Una vez tomada la decisión, la Asamblea se disolvió y los capitanes fueron a preparar sus tropas para la expedición contra Hai. Según las formales instrucciones en Galgala, mientras que Salomón recibió la orden de unirse al grupo de asalto, como médico de los ejércitos de Israel.


  


  Mientras se alejaban del lugar de la reunión, Salomón preguntó:


  —¿Por qué está empeñado Josué de atacar Hai con unas fuerzas poco importantes?


  —Para demostrar que ya no tiene necesidad de mí ni de los que me siguen —respondió Caleb.


  —Debería saber que no podrá hacer nada con sólo la mitad del ejército.


  Caleb se encogió de hombros:


  —Cuando se está persuadido de que, de todos modos, Dios combate a la cabeza de los hombres, a su derecha, es fácil convencerse de que no se puede ser derrotado.


  —¿Crees que le vencerán en Hai?


  Caleb sacudió la cabeza lentamente:


  —Cuando tomamos a Jericó, el temblor de tierra había derrumbado las murallas delante de nosotros y entramos, marchando sobre los escombros. Si Yahveh combate efectivamente al lado de Josué, nada impide que se produzca lo mismo con las mismas consecuencias. Y, en tal caso, un reducido ejército será suficiente. Si no…


  Se encogió de hombros, hizo un vago ademán y no terminó su frase.


  


  Salomón no había visto a Rajab en toda la semana. Ella había estado activa y vanamente ocupada en su campaña para atraer la atención y suscitar el deseo de Josué, Y el médico, desaprobando lo que hacía, se había mantenido alejado.


  La víspera de la marcha hada Hai, mientras Salomón estaba sentado delante de su tienda, preparando las cajas de remedios y limpiando sus instrumentos, Rajab atravesó d campamento y fue hada él y, arrodillándose a su lado, le ayudó a cortar las vendas.


  —He venido a decirte cuánto siento haberte hablado de aquella manera, Salomón —dijo ella con un ligero tono de desafío en su voz.


  Él sonrió y puso su larga y delgada mano en la suave y blanca mano de Rajab.


  —No tienes por qué excusarte —le dijo—. Fue otra la que habló con dureza. No la Rajab que yo conozco. Ella sacudió la cabeza:


  —Ésa es la verdadera. De lo contrario. ¿Cómo habría querido herir a alguien a quien quiero tiernamente?


  —A veces ocurre, cuando nos sentimos heridos, que nos vengamos al azar con cualquiera que se encuentre a nuestro alcance. Pero el que ama, comprende.


  Ella levantó los ojos hacia él, y Salomón los vio lleno de lágrimas.


  —Si no fuese por mi hijo, Salomón, expulsaría a Josué de mi corazón. Amé tiernamente al príncipe Jasor, porque era comprensivo y bueno conmigo. Te amó a ti por los mismos motivos. En otros tiempos amé a Josué de forma diferente. Quizá todavía quede algo. Pero ahora no deseo más que obtener para mi hijo su legítimo lugar en Israel.


  —Hay en este mismo instante un lugar preparado para Jaschar. Ella le echó un vistazo sorprendida: —¿Qué dices?


  —Que yo estaría orgulloso de aceptarlo como mi propio hijo —respondió él simplemente.


  —¿Incluso sabiendo que Josué es su padre?


  —No habría diferencia si yo ignorase quién es su padre.


  —¿Pensarías lo mismo si yo fuese de verdad la simple y vulgar prostituta que las gentes de aquí creen que soy? —insistió ella.


  —Lo que tú hayas o no hayas sido, no me importa, Rajab, Te amo a ti, tal como eres.


  —¿Aunque te haya atormentado con mentiras?


  —Ya te he dicho que aquélla era otra.


  —¿Dónde conociste tú a la verdadera Rajab?


  —En la Gruta de Yah. Cuando hablamos del Canto de Ikhnaton. Y cuando tú me enseñaste cómo es realmente vuestro Dios.


  —Si pudiésemos encontrar un lugar como aquél… ¡Sería magnífico!


  —Yo lo he encontrado —respondió Salomón.


  Ella se volvió rápidamente hacia él, con los ojos iluminados.


  —¿Dónde, Salomón? ¿Dónde?


  —Al norte del Jordán, en la ribera de un lago llamado Chennereth o Genesaret. Es un lugar tan bello, que cuando se llega allí se sienten en seguida ganas de pintarlo o de cantarlo.


  Salomón puso de nuevo su mano sobre la de Rajab:


  —Cuando los combates hayan terminado, ¿quieres que vayamos a instalarnos allí? Tú, mi esposa, y podríamos llevar a Chazán con nosotros. Y Jaschar aprendería a remar, sobre el lago, en ligeras barquichuelas.


  Ella movió la mano que él tenía presa y le apretó los dedos con tierno reconocimiento:


  —Gracias, Salomón —le dijo—. Gracias por todo esto. Pero yo también tengo un deber que cumplir. Tú sabes cómo los niños torturan a los que no son como ellos. Yo no quiero que esto le ocurra a Jaschar. Nadie se atrevería a burlarse del hijo de Josué, de manera que tengo que conseguir que me desee lo suficiente como para que se case conmigo y reconozca a Jaschar como hijo suyo ante el pueblo; tengo que hacerlo. Por Jaschar.


  —Pero, ¿crees que tú, o Jaschar, podríais ser felices en tales condiciones? Tú sabes cómo ha cambiado Josué.


  —Algunas veces, cuando pienso en todas las buenas gentes de Jericó que fueron asesinadas, quemadas, casi odio a Josué —confesó ella—. Pero el niño es mío, Salomón, y lo he llevado en mi seno. No quiero verlo humillado por una cosa de la que no es culpable.


  —¿Entonces tu respuesta es que no? Ella se inclinó y le besó rápidamente en la mejilla.


  —Te querré y te respetaré siempre por lo que has dicho hoy. Y rogaré a Yah que te proteja cuando los ejércitos partan hacia el combate.


  CAPÍTULO VIII


  Las tropas de los israelitas, vacilantes a través de los pasos rocosos y los estrechos valles escarpados, llegaron al llano del que habían partido, arrastrando, sosteniendo o llevando a sus heridos lo mejor que podían, con una marcha insegura.


  En cuanto llegó al campamento de Galgala, Salomón estableció su puesto de socorro bajo la sombra de un árbol, dispuso allí sus remedios, sus saquitos de hierbas, sus frascos de bálsamo, sus instrumentos. Rajab fue en seguida a ayudarle a curar a los heridos. Y durante toda la tarde trabajaron uno junto al otro lavando las heridas, entablillando las fracturas, administrando piadosamente dosis: de adormidera a los que no les quedaba ninguna esperanza terrenal.


  Cuando, por fin, no había nadie más esperando su ayuda, Salomón se levantó y miró en torno, y vio a Caleb, que estaba allí con un odre de vino:


  —Bebe —dijo el viejo guerrero— y cuéntame lo que ha ocurrido. Josué está en un estado de furor tal, que divaga y no puedo comprender nada de lo que dice a gritos.


  —Josué se ha batido magníficamente —respondió el otro, esperando que Rajab bebiese para beber él a su vez.


  —Eso no es nada nuevo. Josué se bate siempre magníficamente —dijo Caleb con voz áspera—. Khalith me dice que sin él, todo el grupo hubiera sido aniquilado. Lo que yo quiero saber es por qué ha sido obligado a batirse en retirada.


  —Ellos debían de haber apostado espías que nos vigilaban. Cuando llegamos cerca de la ciudad, no había alma viviente a la vista, y yo me dije que en realidad Migda no se había equivocado. Pero, en cuanto los nuestros empezaron el asalto con escalas, un ejército de arqueros apareció de repente sobre la muralla y los derribó.


  —No me equivoqué al pensar que las cosas sucederían así —dijo simplemente Caleb—. Josué atribuye la derrota a la cólera de Yahveh contra nosotros, pero la verdad es que los hombres de Hai han demostrado ser más astutos.


  —Lo que no está necesariamente en contra de la interpretación de Josué —recalcó Salomón—. La cólera de Yahveh puede tomar la forma que él juzgue útil.


  Caleb, sin estar nada convencido y sin discutir, continuó:


  —Debieron de descubrir a Migda y a Annath cuando fueron a observar de lejos la ciudad, e hicieron de forma que poca gente fuese visible.


  —Eso puede haberse producido, en efecto.


  —¿Qué vas a hacer ahora? ¿Dejar Hai en pie y atacar otra ciudad?


  Era Rajab la que preguntaba a Caleb. Él sonrió tristemente:


  —¡No conoces a Josué, hija mía! Va a apoderarse de esa ciudad sin demora y pronunciará contra ella el hérem. Si es necesario, para conseguirlo aniquilará a todo Israel.


  —Antes del ataque, he tenido tiempo de observar la situación —advirtió Salomón—. Una alta cordillera de montañas se levanta hacia el Oeste, entre Hai y Betel. Y una ruta bordea la extremidad de la cordillera muy cerca de la ciudad, desde la cual, sin embargo, no es visible.


  Los ojos de Caleb se animaron:


  —Los de Hai seguramente habrán tomado confianza después de habernos derrotado, como lo han hecho. Si una fuerza poco importante, como la que acaban de destruir, repite el ataque dentro de unos días, es probable que salgan a combatirla como lo han hecho hoy.


  El viejo capitán, refocilado, golpeó a Salomón en la espalda:


  —¡Es un excelente plan! En el momento oportuno se lo revelaremos a Josué.


  Cuando el médico y Rajab hubieron terminado de atender a los heridos, había caído la tarde. Advirtieron que una multitud se había congregado delante de la tienda del Arca de la Alianza y, al oír la voz de Josué, se acercaron.


  El jefe de Israel estaba de pie delante de la tienda, rodeado de los ancianos; los sacerdotes, de pie en segundo término, habían rasgado sus vestiduras. Se habían vestido con sacos y habían derramado polvo y ceniza sobre sus cabezas.


  —¡Ay! ¡Señor Yahveh! —gritaba Josué, con los brazos en alto suplicando al cielo—. ¿Por qué has hecho pasar el Jordán a tu pueblo para entregarnos en manos de los amorreos y permitirles que nos destruyan? ¡Ah si hubiéramos decidido quedarnos allende el Jordán!


  A su alrededor, los ancianos se dejaban caer al suelo hundiendo la cabeza en el polvo, rasgando sus vestiduras y golpeando el suelo con los puños, tal como el mismo Josué había hecho en un paroxismo de humillación.


  —Por favor, Señor, ¿qué diré ahora que Israel ha vuelto la espalda ante sus enemigos? El cananeo y todos los habitantes de la región lo sabrán. ¡Ellos nos rodearán, nos acercarán y borrarán nuestro nombre de la tierra![27]


  Y de nuevo se levantó una inmensa lamentación. Imitando a Josué, los ancianos y los sacerdotes y muchos israelitas se postraron en el polvo delante de la tienda en que reposaba el Arca de la Alianza, suplicando a su Dios que tuviese piedad de ellos.


  Caleb, al ver aquella vasta prueba de humillación, sonrió sarcásticamente:


  —Hay que ser Josué para atreverse a culpar al Señor por la derrota que acaba de sufrir. Pero temo que tendrá que buscar una víctima más resignada: alguien que esté bajo su poder.


  Con los brazos y los ojos levantados hacia el cielo, Josué estaba ahora de pie, con la actitud y la expresión del que escucha una voz que él solo puede oír. Alguien cuchicheó:


  —Está escuchando la palabra y las órdenes del Señor.


  Y esta información corrió pronto de una boca a otra.


  Josué habló entonces con toda solemnidad:


  —¡Así dice el Señor Yahveh: Israel ha pecado! Ha transgredido mi alianza. Cogieron lo que me estaba dedicado por anatema; han robado, apoderándose de ello.


  Se interrumpió. Luego su profunda voz voló por encima del pueblo prosternado, como si la voz hubiese sido la misma del Juicio:


  —Así dice el Señor Yahveh: Ya no estaré más con vosotros, si no destruís el anatema de en medio de vosotros. ¡En pie! Santificaos. No seréis capaces de resistir ante el enemigo mientras el anatema no sea destruido de entre vosotros[28].


  —Ven, Salomón —murmuró Rajab tirándole de la manga—. Ven. Tengo algo que decirte.


  Mientras ellos se alejaban, Josué bajó la cabeza y fijó sobre su pueblo sus brillantes ojos. Y gritó:


  —Mañana, por la mañana, os acercaréis según vuestras tribus. La tribu que Yahveh haya designado se acercará por clanes. El clan que Yahveh haya designado por suerte, se acercará por familias. Las familia que Yahveh haya sido designada, se acercará hombre por hombre. Y el hombre que haya sido designado como anatema será quemado en el fuego, él y todo lo que le pertenezca. Porque él ha transgredido la alianza de Yahveh y cometido una infamia en Israel[29].


  —Verdaderamente Yahveh debe de haber hablado a Josué esta noche —dijo Salomón, con la voz llena de angustia—. ¿Sin lo cual cómo hubiera sabido que Achan ha enterrado el oro y la plata?


  Rajab no respondió hasta que estuvieron bajo la tienda, donde no se exponían a que sus palabras fuesen oídas:


  —Antes de que partierais para atacar Hai, pasé por delante de la tienda de Josué, maquillada y adornada como una cortesana, esperando que se fijase en mí. En efecto, esa vez se fijó en mí, salió de su tienda y me acusó de venderme a los hombres por dinero, joyas y bellos trajes. Entonces me encolericé y le dije lo que había hecho Achan, subrayando que debía saber que su propio pueblo valía menos que yo. Ahora se sirve de lo que yo le dije para desviar la censura de su derrota. —De repente escondió su rostro entre las manos—: ¿Por qué tengo que atraer la desgracia, Salomón? Kanofer me deseaba y, para conseguirme, dejó que Kalak matara a Jasor. Y ahora, porque yo estaba furiosa con Josué, van a morir varias personas.


  —Achan —le recordó Salomón— ha robado oro y plata consagrados al Señor. Según nuestras leyes, debe ser castigado con la muerte.


  —¡Todo el mundo roba! —gritó ella—. Tú mismo lo reconociste. Y Josué sabía ya que Achan era culpable, pero no hubiera dicho nada si no hubiese sido derrotado. Pues si fuese sincero y actuase según el espíritu de la ley, no hubiera marchado contra Hai antes de castigar a los que habían pecado.


  Caleb —Salomón lo sabía— creía que Josué no era más que un oportunista, ebrio de poder y seguro de que cada una de sus decisiones representaba la voluntad de Yahveh. Pero él, Salomón, no iba tan lejos. Él quería creer con toda su voluntad que Josué no empleaba este método más que para conseguir qué Israel tuviese un sentimiento del deber con las cosas consagradas, y sobre todo para desviarlo de una ávida concupiscencia y de la adoración del oro y la plata.


  Y, sin embargo, era difícil responder a la lógica de Rajab.


  —¿Ves? —exclamó ella—. Ni siquiera tú consigues defenderle esta vez. Y si Josué es capaz de castigar a otros simplemente para excusar su propio fracaso en la batalla, también es capaz de…


  —¡Nada sabemos de eso! —interrumpió Salomón—. No sabemos que Josué haya querido disimular la reprobación. Puede ser que verdaderamente Yahveh haya castigado a Israel con esta derrota porque hay tanta gente que roba los objetos consagrados.


  —Si Josué es capaz de hacer eso —insistió Rajab—, destruiría de la misma manera todo lo que se interpusiera en su camino.


  Sus ojos se agrandaron de terror y la sangre desapareció de sus mejillas:


  —Incluso me destruiría a mí… y a su propio hijo… porque he intentado avergonzarle delante del pueblo.


  Salomón se volvió rápidamente, por miedo de que sus ojos le traicionaran.


  —Tú sabes algo que no me dices, Salomón —dijo de repente Rajab—. Nunca fuiste bueno para disimular. ¿De qué se trata?


  Él apartó las manos que ella había puesto sobre sus hombros y al estrecharlas entre las suyas, las encontró temblorosas y húmedas de un sudor frío, ya que tenía miedo, no por ella, sino por Jaschar.


  —¿Te acuerdas de la noche que llegaste al campamento después de la toma de Jericó?


  —Sí, me acuerdo —dijo ella sombríamente—. Josué me trató de prostituta.


  —Caleb estaba en la tienda de Josué cuando fueron a anunciarle que las gentes estaban a punto de matarnos a ti y a mí, y que hubiesen matado también al niño. Josué no se movió ni dijo palabra. Entonces Caleb, por propia decisión, vino a salvarnos.


  Durante algunos instantes, Rajab no dijo nada. Cuando habló, su rostro estaba pálido.


  —Entonces, estos últimos días, cuando yo estaba tan decidida a alardear ante Josué y a humillarle, podía ocurrir que yo misma mandase a Jaschar a la muerte.


  —Caleb y yo le protegeremos siempre. Todavía tenemos mucha influencia en Israel.


  —Sin embargo, nadie puede oponerse a Josué.


  Ella le cogió el brazo y sus dedos se clavaron en él:


  —Sácame de aquí antes de que sea demasiado tarde, Salomón —suplicó—. ¡Algo terrible va a ocurrir! ¡Cada vez que tengo este presentimiento, se cumple!


  A pesar de estar inquieto por Rajab, Salomón no pudo evitar un sentimiento de cálida alegría, hasta de felicidad, porque por fin ella se confiaba enteramente a él. Todavía no le amaba —por lo menos de la forma que un hombre que ama a una mujer deseá ser amado por ella—, pero ahora tenía la esperanza de que ella le amaría más tarde, cuando los combates hubiesen terminado.


  —Todo Canaán está armado para ir contra Israel —le recordó Salomón—. Y vayamos donde vayamos, nos matarán. Pero el mar de Genesaret todavía estará allí cuando terminen las batallas.


  Entonces Rajab se separó de él:


  —¡Las batallas nunca terminarán! Deberías saberlo. Nunca, hasta que Canaán esté completamente destruido, o Josué haya muerto.


  CAPÍTULO IX


  La ceremonia que debía dar a conocer la persona culpable, era siempre una ocasión solemne, y todo Israel se reunía muy pronto, por la mañana, en el llano que se extendía delante del campamento. El mismo Josué, con espléndidas vestiduras, estaba en medio de los sacerdotes, llevando una caja que contenía el «Urim» y el «Thummim», objetos sagrados que se mueven para determinar la elección. No se elevaba ningún clamor, no se oía más que el cascabeleo del «Urim» y del «Thummim» dentro de su caja la solemne voz de Josué que anunciaba el veredicto del sino.


  Los jefes de las doce tribus pasaron los primeros. Uno por uno, su inocencia quedó probada. Cada vez que la suerte se decidía en favor de su jefe, un suspiro de alivio se escapaba de la tribu en cuestión. La tensión subió de forma casi insoportable en el terrible momento en que no quedaban más que dos tribus frente a frente, la de Judá y la de Gad.


  Salomón sintió, mientras estaba entre Caleb y Rajab, que Josué mismo acrecentaba el efecto. A medida que la elección se hacía más difícil, sus movimientos se hacían más comedidos, más reflexivos, su estudio de la posición del «Urim» y del «Thummim», una vez lanzados, era más atento y más prolongado. Finalmente, levantó la mano de una forma dramática y la dejó caer de nuevo con un gesto de decisión entre las dos tribus.


  —Judá ha sido indicada por el sino.


  Un murmullo —mezcla de resentimiento contra la tribu culpable y de alivio por parte de los otros— subió de la muchedumbre. Los que se habían librado, se tranquilizaron y se pusieron a hablar; con la mano levantada, Josué los mandó callar.


  —¡Silencio! —gritó—. Que la tribu de Judá se presente ante mí por clanes.


  Judá era la más importante de todas las tribus de Israel, sus clanes eran numerosos y las operaciones fueron largas. Casi al final, el clan de Zaré fue elegido por la suerte.


  Rajab, de pie cerca de Caleb y de Salomón, observaba la ceremonia. Como no pertenecía a ninguna de las tribus de Israel, ella no entraba en esta causa, pero sentía la misma ardiente ansiedad que los demás: así era la escena de impresionante.


  Las familias del clan de Zaré se prepararon para la próxima vuelta; Rajab preguntó a Salomón:


  —¿Por qué los culpables son siempre los últimos?


  —Ellos esperan siempre que otro sea elegido por la suerte, por causa de un crimen análogo.


  Ella se maravilló:


  —¡Es verdad! Mira: la familia de Zabdi es la última del clan de Zaré que tiene que ser juzgada, y Achan es de esa familia.


  El despiadado movimiento del «Urim» y del «Thummim» continuó. Evidentemente, Josué sería siempre el único que sabría si la suerte había caído por sí sola sobre las personas que él decía, ya que sólo él veía los objetos sagrados y proclamaba luego el veredicto. La familia de Zabdi fue la señalaba por la suerte. Zabdi, el jefe de familia, era el padre de Karmi, el cual era a su vez padre del culpable, Achan.


  La familia de Zabdi estaba reunida delante de Josué, y éste mandó que se acercaran hombre por hombre. Avanzaban lentamente, pues era evidente que el culpable era uno de ellos, y la inexorable ley de los israelitas no permitía apelaciones.


  Josué tomó la caja de madera pulida que contenía el «Urim» y el «Thummim» y, antes de que pudiera anunciar su veredicto, se produjo otro incidente sensacional: señalando a Rajab con el dedo, Karmi salió del grupo y gritó:


  —¡He ahí la causa de la derrota de Israel! La tienda de la prostituta está junto a la de mi familia. Si ella hubiese estado entre los que había que juzgar, la suerte la hubiera indicado. Como ella no está incluida entre los que deben ser juzgados, nos ha designado a nosotros.


  Sabiendo que Achan y su familia habían excitado al pueblo contra Rajab, Salomón decidió que no había que perder un solo instante. Avanzó hacia Karmi diciendo:


  —El culpable debe de pertenecer a la familia Karmi, y éste no lo ignora. Acaba de traicionarse al no esperar el veredicto y acusando a una mujer inocente.


  —Rajab estaba, en Jericó —chilló furioso Karmi—. El anatema fue pronunciado contra toda la ciudad, pero a ella se la dejó escapar porque os ha embrujado a Caleb y a ti. Ella es el anatema en nuestro campamento. Y porque la prostituta no ha sido incluida en el hérem éste se ha pronunciado contra toda la ciudad, por lo que la cólera de Yahveh cae sobre todos nosotros.


  Un murmullo de asentimiento se elevó de todas partes, pero más fuerte del lado de Judá. Ya que había ocasión de considerar culpable del desastre de Hai; a alguien que no era israelita, estaban dispuestos a aprovecharla.


  —¡Que la prostituta sea destruida como lo fue su ciudad! —gritó una voz—. Con su muerte el anatema será cumplido.


  La multitud manifestaba ruidosamente su colera y a Josué le costó hacerse oír cuando ordenó silencio. Gritó violentamente:


  —Si la suerte indica a algún miembro de la familia de Karmi, éste podrá pedir que el «Urim» y el «Thummim» sean consultados de nuevo para que elijan entre él y Rajab, la prostituta.


  Karmi insistió:


  —¿Y si es ella la culpable?


  —Yahveh lo dirá. Será quemada por los fuegos del hérem, ella y todos los suyos con ella.


  Según la tradición israelita, era una decisión perfectamente justa. La suerte —universalmente admitida como la decisión de Yahveh— indicaría solamente al culpable y absolvería al inocente. Salomón no tenía en qué basar una protesta. Ni Rajab tampoco. Y, sin embargo, se preguntaba si esta vez la suerte actuaría según el sino o según la voluntad de Josué.


  Rajab comprendió su pensamiento, que él no había expresado:


  —¿Crees que Josué es capaz de disponer mi destrucción y la de su propio hijo? —preguntó ansiosamente.


  —Seguro que no —respondió Salomón con voz tranquilizadora—. Achan es el culpable, y será castigado.


  Pero, en el fondo de su corazón, no estaba nada seguro de lo que acaba de afirmar.


  La vuelta de Rajab había constituido para Josué una indiscutible complicación, y la insistencia al afirmar que él era el padre del pequeño Jaschar, una complicación todavía mayor. Había renegado del niño y de la madre delante del pueblo; pero, a medida que Jaschar fuera creciendo, sería evidente para todos que era el hijo de Josué. Su rostro, que era vivo retrato del jefe; cada una de las líneas de su pequeño cuerpo rechoncho, vigoroso y —salvo di pie deforme— sólido y bien formado, proclamaban su herencia paterna, que era confirmada por los hoyuelos de la espalda.


  Sin embargo, el médico no podía olvidar que el jefe de Israel había permitido, sin hacer el menor movimiento, que agredieran a la madre y al niño, en el campamento, el día siguiente de la toma de Jericó. Y, he aquí que ahora se le presentaba una ocasión —que se hubiese podido interpretar como inspirada por Yahveh— de hacer, solamente dejando actuar la cólera del pueblo, la reprobación por la cruel derrota a la mujer y el niño que obstruían su camino.


  ¿Podía Rajab correr el riesgo de entregarse a la merced de Josué? ¿A la decisión del sino, que estaba en manos de Josué? Salomón se lo preguntaba. Y, en caso negativo, ¿cómo podría evitar la decisión final que debía condenar a muerte a ella o a un miembro de la importante tribu de Judá?


  La voz de Josué hizo volver a Salomón a la realidad, y le trajo una respuesta al dilema:


  —El sino ha indicado a Achan.


  —¡La prostituta es la culpable! —gritó Achan, fuera de sus casillas—. Nuestras tiendas están una junto a la otra. El «Urim» y el «Thummim» no pueden distinguirlos.


  —¡Que traigan a la prostituta! —ordenó Josué—. Y será consultada la suerte para que elija entre ella y Achan.


  —¿Por qué hay que consultar el sino de nuevo? —protestó Achan—. Ya se ve que, como ella no es de Israel, el sino ha designado la tienda vecina a la suya.


  La familia de Achan, esperando salvarle, clamó en alta voz su aprobación, a la que se unió toda la tribu de Judá, poco deseosa de que uno de los suyos fuese deshonrado con el nombre de ladrón. Y como la tribu de Judá era la más importante, muchos de los asistentes estuvieron de su parte. Pronto resultó que más de la mitad de la multitud deseaba la muerte de Rajab, y el clamor se convirtió en el griterío de una jauría ante la primera res muerta.


  Josué miraba el vacío, por encima de la multitud, y no hacía ningún gesto para calmarla. Salomón, que le observaba, podía casi leer sus pensamientos a medida que acudían a su mente. Seguro de lo que ellos significaban, decidió no esperar más para tomar una decisión desesperada, ya que sólo las medidas desesperadas podían salvar a Rajab.


  Vuelto hacia ella, le preguntó:


  —¿Querrás hacer exactamente lo que yo te diga, sea lo que sea?


  Ella también había visto la expresión de Josué y adivinado su probable significado.


  —No te comprometas, Salomón —le rogó ella—. Trata solamente de salvar a Jaschar, si puedes.


  —Puedo salvaros a los dos si me obedeces sin reflexionar.


  Josué levantó la mano con el fin de conseguir el silencio preparatorio de su decisión, y la muchedumbre se calmó progresivamente. Sin embargo, antes que Josué pudiese hablar, Salomón se levantó y fue hacia él, colocándose en el espacio descubierto dónde: se pronunciaba la sentencia.


  —Hablo en nombre de Rajab —dijo—. Segura de su inocencia y confiando en el juicio de Yahveh, acepta que sea decidida la cuestión de la culpabilidad entre ella y Achan.


  Salomón vio que Josué se tranquilizaba y cogía la caja que contenía el «Urim» y el «Thummim».


  —Que Rajab y Achan vengan delante de mí.


  No había la menor duda de que su voz era más tranquila. Una sonrisa apareció en los labios de Achan, el cual también se dio cuenta de la nota de alivio en la voz de Josué, y sacó de ello conclusiones optimistas: Josué no permitiría que cayera el castigo sobre un miembro de la poderosa tribu de, Judá.


  —Rajab pide su derecho, según la costumbre de Israel —anunció Salomón.


  Josué preguntó estupefacto:


  —¿Qué derecho?


  —El derecho de elección —dijo tranquilamente el médico—. Rajab elige la prueba del fuego.


  CAPÍTULO X


  La prueba del fuego era raramente invocada, aunque del todo legal según la costumbre de Israel. Dicha prueba obligaba a cada uno de los contendientes a tocar con la lengua un trozo de metal puesto al rojo vivo. El que se quemaba, era condenado sin remisión.


  Salomón que vigilaba estrechamente a Achan, sintió una nueva exultación al ver que, de repente, desaparecía el color del rostro del culpable.


  Achan hizo un esfuerzo para tragar saliva, pero al parecer tenía dificultades puesto que, varias veces, su garganta hizo, como si estuviese seca, un vano movimiento de deglución. Sus actos, su actitud, eran suficientes para probar su culpabilidad, pero Josué no parecía darse cuenta. Miraba a Salomón, y su fisonomía tenía una expresión rara, a la vez de alivio y de frustración.


  —Eso es una superchería —exclamó Achan con voz ronca—. Salomón pasa muchos ratos con la prostituta. Intenta eludir el veredicto de Yahveh.


  —La prueba del fuego está reconocida por nuestra Ley como decisión de Yahveh —dijo tranquilamente Salomón—. Pregúntale a Josué si es verdad.


  Durante un momento Josué no respondió, luego suspiró como si cumpliese con un deber contra su voluntad.


  —La prueba del fuego es la misma que, Yahveh según la ley de Israel —reconoció—. Que pongan la lanza al rojo vivo, inmediatamente.


  Los preparativos de la prueba del fuego eran simples. Se traían brasas de uno de los hogares de la cocina y se avivaba una llama suficiente para poner al rojo vivo la punta de una lanza. Cuando el fuego estuvo, a punto, el mismo Josué cogió una lanza de bronce y la hundió en el fuego.


  Mientras el metal se calentaba, Salomón cogió a Rajab de la mano y se la llevó a algunos pasos de distancia, para que no pudiesen oírlos. Ella estaba pálida, pero cuando alzó la mirada hacia él, Salomón vio que no tenía miedo.


  —Confía en mí —le dijo él—. Ten confianza en mí, y todo irá bien. La culpabilidad de Achan será probada.


  —¿En quién iba a tener confianza sino en ti, Salomón? —respondió ella simplemente—. Dime qué tengo que hacer, y lo haré.


  —Cuando la punta de la lanza te sea tendida, tócala con la lengua. Tócala con rapidez y retira la lengua inmediatamente. Oirás un silbido que otros oirán también y que será el testimonio de la prueba, pero tú no te habrás hecho daño. Achan tiene derecho a ser el primero, pero lo evitará. Deseo que tú seas la primera.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Tú eres inocente, y nosotros lo sabemos. Achan es culpable, y lo sabemos. Yahveh es justo, y lo sabemos. Cuanto más tarde Achan en decidirse, más se revelará su culpabilidad.


  Entonces fue Caleb hacia ellos y su rostro era grave:


  —La lanza está casi lista —dijo—. Puesto que Rajab ha elegido esta prueba, Achan insiste en que sea ella la que la afronte primero.


  Salomón habló entonces bien alto para que todos pudiesen oírle.


  —El Señor dijo a Moisés:


  No dejes que sangre inocente sea derramada en tu pueblo de Israel. De esta sangré inocente, será hecha expiación. Así deberás hacer desaparecer de en medio de ti la sangre inocente, haciendo lo recto a los ojos de Yahveh. Así harás desaparecer lo malo, de en medio de ti[30].


  »Estad seguros de que Yahveh designará al culpable y preservará al inocente.


  La punta de bronce de la lanza estaba roja en la llama cuando Rajab avanzó para someterse a la prueba. Salomón marchaba a un lado y Caleb al otro. El rostro del viejo soldado era tétrico y severo, pero Rajab no demostraba ningún temor, y un murmullo de sorpresa se elevó de la multitud cuando la vieron aparecer tan serena. Echando de nuevo un vistazo a Achan, Salomón comprobó que seguía pálido y nervioso. Cuando el culpable vio los ojos del médico fijos en él, desvió su mirada nerviosamente. Josué levantó la punta de la lanza mientras decía:


  —¡Qué Yahveh decida cuál de los dos, Achan o la prostituta, es el culpable y causa de que la cólera del Señor haya caído sobre nosotros!


  Retirando el rojo metal de la llama y acercándolo a su rostro, escupió en él y el sonido crepitante de la saliva convirtiéndose en vapor fue lo bastante vivo para que todos pudieran oírlo. Los que estaban más cerca pudieron incluso ver las gotitas bailar sobre el ardiente metal, estallar y desaparecer.


  —Tú eres la primera —le dijo a Rajab—. Coge con la mano el mango de la lanza y toca con la lengua la punta roja. Retírala en seguida. Si eres inocente, saldrás, indemne, sana y salva. Pero si eres culpable, el metal te quemará.


  Rajab cogió la lanza de la mano de Josué sin vacilar y la levantó hasta su rostro. Cuando su lengua tocó la superficie ardiente la crepitación de la humedad hizo un fuerte ruido al silbar el vapor. Pero cuando Rajab devolvió el arma y enseñó su lengua para que fuera examinada, no había en ella ninguna señal de quemadura.


  —Te toca a ti, Achan —dijo Josué con calma, tendiéndole la lanza.


  El culpable titubeó un poco al acercarse, y su garganta seguía haciendo penosos movimientos de deglución, como si intentase en vano tragar saliva.


  Cogió la lanza con mano temblorosa y la levantó lentamente. El contraste entre su actitud y la de Rajab era tan flagrante, que una corriente de murmullos se elevó de entre los asistentes. Mientras Achan acercaba la lanza a su rostro, lamió furtivamente sus resecos labios, que siguieron secos.


  Dos veces tendió la lengua sin llegar a tocar la punta de la lanza, retirándola en cuanto sentía el calor cerca de la piel. Sólo a la tercera tentativa tocó su lengua el metal ardiente y, en seguida, gritando de sufrimiento, soltó el mango del arma y llevó su mano a la boca, lanzando gritos inarticulados. Luego, dando la vuelta bruscamente, intentó huir pero Josué, con mano brutal, le atrapó.


  —Muestra tu lengua —dijo severamente—. Que todo Israel vea el veredicto de Yahveh.


  Achan obedeció y un grito se elevó de la asamblea: una franja negra y quemada aparecía donde la punta de bronce al rojo había llegado a la carne.


  —¡Sácame de aquí, Salomón! —rogó Rajab—. Yo… yo no quiero… ver nada más.


  Sólidamente sujeto por la mano autoritaria de Josué, Achan confesaba, en forma de balbuceo febril y tartamudeando, su culpabilidad. Mientras Salomón y Rajab iban de prisa hacia la tienda de Rajab, se cruzaron con un grupo de hombres que llevaban palas y que iban a desenterrar los objetos robados.


  Salomón tampoco tenía valor para asistir a la continuación de la ceremonia. Había visto, en otras ocasiones, ejecutar a algún criminal en Israel. Achan y su familia más próxima serían lapidados a muerte y luego quemados junto con sus bienes, y el fuego sería mantenido hasta que no quedase ni el menor vestigio. Un montón de piedras sería erigido en el lugar exacto del castigo para perpetuar su memoria y para que sirviese de advertencia a aquellos que pudiesen sentir la tentación de violar las leyes de Yahveh.


  


  Hacia media tarde de aquel mismo día Rajab había recobrado su equilibrio. Salomón y Caleb compartieron con ella la cena, pero cuando la luna apareció, Caleb se fue a su tienda, dejando solos a los jóvenes. Pasó algún tiempo sin que hablara ninguno de los dos; Salomón era feliz estando al lado de Rajab, y ella parecía absorta en sus pensamientos. Por fin sé volvió hacia él y puso la mano encima de la del hombre: sus dedos estaban calientes y llenos de vida.


  —¿Te acuerdas, Salomón, de otra noche en la que también vimos juntos levantarse la luna?


  —En el flanco del monte Nebo, delante de la gruta de Yah.


  —Sí, Entonces éramos felices.


  —Yo también soy feliz ahora —dijo él con dulzura—. Sólo por estar aquí contigo.


  —Pero tú mereces más —dijo ella con lágrimas en los ojos y voz temblorosa—. Mereces tener mi amor, y es tuyo, pero un hombre debe poseer a la mujer que ama.


  —Yo me digo que eso llegará con el tiempo, si ahora me quieres y confías en mí. Esto la hizo reír aunque temblaba ligeramente.


  —Deberías saber que tengo confianza, en ti. ¿No te he obedecido sin hacer ninguna pregunta esta mañana?


  —Y has salido indemne de la prueba —le recordó él—. Deja que, ahora en adelante, cuide siempre de ti, y serás feliz. Te lo prometo…


  —Lo sé… —sacudió la cabeza lentamente—. Si fuese egoísta… y si no te quisiera… accedería. Pero no puedo dejarte cargar con la responsabilidad del hijo de otro: un niño lisiado. Hoy, después de lo que ha ocurrido esta mañana, he reflexionado a mi modo, buscando una solución. Yo creo que Josué me amó, por lo menos algún tiempo. Caleb me ha contado cómo Josué se sentía humillado delante de los demás cuando yo desaparecí con el precio de la esposa…


  —Eso no era más que su orgullo…


  —Lo sé. El orgullo tiene para Josué extrema importancia, y sé ahora que nunca me aceptará. Pero todo hombre desea un hijo, Salomón. ¡Incluso Josué! Yo creo que él aceptaría a Jaschar como hijo suyo si no fuera por mí. El hijo de una concubina rescatada a cierto precio se convierte a menudo en el heredero de su padre, y puede incluso llegar a ser rey.


  —¿Quién cuidaría al niño?


  —Myrnah quiere a Jaschar. Senu también le quiere. Josué podría tenerlas a las dos como esclavas. Y tú estarías allí…


  —¿Y tú? ¿Qué harías tú?


  —La única cosa que, según parece, soy capaz de hacer. El único oficio del que puede vivir una mujer sola.


  —¡Tú nunca fuiste prostituta! —exclamó Salomón con indignación vehemente.


  Rajab se encogió de hombros:


  —¿Qué importa la palabra? ¿Qué diferencia hay? Hubiera podido dejar que Kanofer nos matase en Jericó a Jaschar y a mí. Quizás eso hubiera sido mejor para los dos. Preferí vivir. Incluso en brazos de un hombre al que odiaba. Eso, hace de mí una prostituta.


  —Era para salvar al niño —protestó él.


  —Quizá me serví de Jaschar como excusa para salvarme yo. ¿Quién sabe?


  


  Se habían quedado delante de la tienda de Rajab. Entonces Salomón se levantó:


  —Tengo que marcharme; si no, las lenguas de Judá se agitarán contra ti —dijo—. Prométeme que no harás nada antes de que yo haya tenido tiempo de meditar sobretodo esto y de sacar de ello algo en claro. Todavía cabe que Josué reconozca al niño como suyo. Si lo hace, nosotros iremos, juntos, al mar de Chennereth.


  —No harás más que irritar a Josué; deja que yo arregle la cosa a mi manera, yéndome sola.


  —¡Cuántas veces me han llamado el hombre más hábil de todo Israel! —le recordó él, sonriendo—. Encontraré una solución a este problema, de una forma u otra. Ten confianza…, mi dulce, mi querida rosa…


  CAPÍTULO XI


  Cuando Salomón iba hacia su tienda, al pasar por delante de la de Josué oyó pronunciar su nombre. Levantó los ojos y vio al jefe israelita sentado sobre un cojín en la puerta de su tienda, con un brasero delante de él.


  —Ven un momento, Salomón —dijo Josué—. Quisiera hablar contigo.


  El médico fue junto a él y se sentó sobre otro almohadón:


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó.


  —Que volvamos a ser amigos como éramos en otros tiempos, en el desierto y antes de las batallas al este del Jordán.


  —Han pasado muchas cosas desde entonces —dijo Salomón, con vehemencia—. Ni tú ni yo somos ya los mismos.


  —Caleb y tú os habéis vuelto contra mí. ¿Por qué?


  


  —Quizá todos hayamos cambiado —admitió Salomón—. Pero tú te has convertido en el portavoz de Yahveh. Josué sonrió:


  —Hubo un tiempo en el que me llamaban el Abejón de Dios. ¡Creo que entonces era más feliz!


  —En cuanto a mí, estoy cansado de la sangre derramada, del asesinato, del incendio y del pillaje —exclamó Salomón, colérico—. Y algunas veces creo que te consideras un dios, o por lo menos su ángel exterminador, Josué.


  Durante un largo momento, Josué no respondió. Luego dijo:


  —Cuando era un simple soldado, no pensaba más que en batirme, y dejaba el resto en manos de los sacerdotes. Debía de ser la voluntad de Yahveh que yo condujese a su pueblo; si no, hubiera sido derrotado haría mucho tiempo.


  —Yo creo que por su voluntad tú guías a Israel —reconoció Salomón—. Pero no de la forma que lo guías.


  —Tengo que conducirlo Como lo haría Josué, y no como lo harían Caleb o Salomón. Nuestro Dios dirige su pueblo por mediación de hombres. El mismo Moisés se encolerizó, recuérdalo, y de ello derivaron para nuestro pueblo muchos sufrimientos y dificultades. Cuando el Señor eleva un hombre a un alto lugar, lo eleva tal cual es, con sus defectos y sus virtudes. Si las virtudes sobrepasan sus defectos, triunfará; si no, fracasará. Pero en ambos casos cumple con la voluntad de Dios, ya que no puede ser distinto de lo que es; por lo tanto, no puede actuar de otra forma.


  —Nunca había considerado las cosas desde ese aspecto —confesó Salomón.


  —Ni yo, hasta esta noche. Tú crees que perdimos Hai porque yo quise causar mucho efecto y hacerme valer conquistando la ciudad con pocos hombres, ¿no es verdad?


  —Sí. Y Caleb también lo cree así.


  —Si yo hubiese sido tú, Salomón, o Caleb, hubiera seguramente actuado de otra manera. Pero siendo Josué, no podía hacer otra cosa, y fuimos derrotados. Sin embargo, esta mañana Dios ha designado a Achan como el traidor responsable de mi derrota.


  —¿Dios? ¿O tú mismo, Josué?


  —Te juro por el Arca de la Alianza que reposa en aquella tienda que yo no he hecho nada esta mañana para determinar la caída del «Urim» y de «Thummim».


  Salomón estaba estupefacto. Pero cuando, a la débil luz del fuego de brasas, vio sus ojos, supo que decía la verdad.


  —¿Los hubieses dejado caer por su impulso la última vez? ¿La vez en que se decidía entre Rajab y Achan?


  Josué bajó la vista hacia el fuego:


  —No lo sé, Salomón —confesó—. Y, sobre esto, estaba debatiendo conmigo mismo esta noche.


  —Tienes un camino para tranquilizar tu conciencia: reconoce al niño como tuyo.


  —¿Es mío? —preguntó el jefe sin levantar la cabeza.


  —No tienes más que mirarlo para obtener una respuesta. Hasta en el menor de sus rasgos, de sus movimientos, Jaschar es tu vivo retrato de rostro y de cuerpo, menos en lo del pie deforme.


  —Ni siquiera un pie deforme impediría que el hijo de Josué fuese respetado en Israel.


  —Rajab lo sabe —respondió Salomón—. Todo lo que espera de ti es que lleves a Jaschar contigo y le eduques como hijo tuyo.


  —¿Y ella?


  —Ella irá contigo en calidad de esclava si así lo deseas, siempre que aceptes al niño como hijo tuyo.


  Salomón abandonaba su propia oportunidad de ser feliz, con la mujer que amaba; sin embargo, debía actuar así, si quería lograr para Rajab la posibilidad de quedarse cerca de su hijo.


  —Si mi nombre fuese Salomón, mi camino sería claro. Pero soy Josué. Ésa chica me humilló delante de mis semejantes. Y después, ha pertenecido a otros hombres. No puedo tomarla por esposa, ni siquiera como esclava.


  —Jaschar fue concebido antes de que Rajab te humillase, si tú consideras que fue eso lo que hizo. Ella te dará el niño y se irá si tú aceptas reconocerlo como hijo tuyo.


  —¿Lo ha dicho así? —Josué apenas podía creerlo.


  —Al momento —confirmó Salomón—. Si tú rehúsas tomarla junto con el niño, es lo mejor que se puede hacer.


  Josué respiró profundamente:


  —Soy lento de ingenio, Salomón. No soy rápido como tú. Déjame pensar y reflexionar sobre esto, y te comunicaré mi decisión más tarde. Quizá después de nuestra próxima batalla.


  —¿Vas a atacar de nuevo Hai?


  —Mañana empezaremos los preparativos. Y esta vez seguiré tu táctica, como lo hacía cuando éramos compañeros de armas.


  —Cualquier plan que yo imaginase fracasaría si no fuese por las armas del hijo de Nun que lo ejecutan —dijo Salomón levantándose.


  Josué se levantó a su vez y pasó el brazo por los hombros de Salomón:


  —Mi espada y tu lúcido espíritu combatirán juntos para asegurar la gloria de Israel.


  Cuando ya tenía una mano en la puerta de la tienda, se volvió hacia el lugar donde todavía estaba Salomón:


  —Ahora recuerdo que te llamé cuando pasabas para hacerte una pregunta: ¿Por qué aconsejaste a Rajab, esta mañana, que eligiese la prueba del fuego?


  —Porque no estaba seguro de la mano que dirigía la caída del «Urim» y del «Thummim».


  Josué sacudió la cabeza lentamente:


  —Temías que aprovechase esta ocasión para deshacerme a la vez de Rajab y del niño. Ahora veo lo alejados que estábamos el uno del otro, amigo mío.


  —¿Vas a negar que ese pensamiento hubiese acudido a ti?


  —No —admitió francamente Josué—. Y tampoco negaré que sentía gran repugnancia al atacar a la tribu de Judá. Pero, a pesar de todo, no creo que hubiese llegado a influir contra Rajab y el niño. Eres tú el que ha expuesto su vida y la del niño. El sino era verídico esta mañana, hubiera sido justo hasta el final y le hubiese sido favorable, pues ella era inocente.


  —Yo no he corrido ningún riesgo —aseguró Salomón sonriendo—. Había observado a Achan. Se esforzaba constantemente en tragar, porque su boca y su garganta estaban secas, así como la lengua. La culpabilidad y el miedo producen ese efecto.


  —¿Cómo podías estar tan seguro de Rajab?


  —Ella sabe que la quiero y tiene confianza en mí. Como sabía que era inocente, no tenía miedo; su boca y su lengua conservaron la humedad normal, la cual impedía el contacto directo sobre la carne del rojo metal. Pero Achan, sin ninguna protección sobre su lengua, seca de terror, se ha quemado.


  Josué le miró largo rato y tenía en sus ojos un extraño brillo de humildad.


  —Sólo el orgullo del hijo de Nun, inflexible, ha podido hacerle creer que sería capaz de conquistar Canaán sin ayuda alguna, Salomón —dijo Josué—. De ahora en adelante, tu ágil espíritu y las sólidas armas de Caleb estarán siempre a mi lado durante la batalla.


  LIBRO QUINTO


  


  EL VALLE DE AYYALON


  


  
    ¡Sol, detente en Gabaón, y tú, luna,


    en el valle de Ayyalón!


    Y detúvose el sol y la luna se paró


    hasta que la gente se hubo vengado de sus enemigos.


    Josué, X, 12.

  


  CAPÍTULO I


  Tal como había dicho, Josué mandó que, a partir del día siguiente, comenzaran los preparativos para el ataque contra la ciudad de Hai, donde se había enfrentado con su primera derrota importante en la campaña emprendida para la conquista de Canaán.


  Esta vez no dejó nada al azar. Para que la emboscada estuviese bien planeada, era necesario que la mayor parte del ejército marchase de noche y se instalase, antes del amanecer, detrás de la colina que separaba Hai de Bethel, la próxima ciudad en dirección al Oeste. Allí procurarían disponer de la mejor manera los elementos de su proyecto, protegiéndose detrás de una trinchera de piedras en una pequeña pendiente, cerca de Hai.


  Mientras su puesto de socorro estaba aún vacío, Salomón, que había visitado la ciudad cuando hizo su viaje por Canaán, y que la había estudiado atentamente, trazó sobre una hoja de papiro un mapa que guiaría a las tropas en su marcha forzada hacia la emboscada, mapa que estudiaron antes de su marcha, ya que tenían que hacer la ruta de noche.


  Al amanecer, Caleb, Salomón y los demás capitanes se instalaron en la cima que dominaba el valle en el que estaba situada Hai. Desde este observatorio podrían seguir, desde los primeros movimientos, el desarrollo de la dramática partida que se iba a jugar.


  Josué y el resto de los guerreros, que debían atacar de frente a Hai, con el fin de atraer a los defensores fuera de las murallas, tenían que haber salido de Galgala varias horas después que el grupo principal. Viajando por la gran ruta y no intentando en ningún momento pasar inadvertidos al enemigo, podían conseguir una marcha considerablemente superior a la de la otra parte del ejército, la cual, en la oscuridad, había tenido que escalar la alta cordillera y seguir por la estrecha cima.


  Salomón vio aparecer una hilera de hombres armados entre las colinas del otro lado del valle, y supo que Josué había ejecutado su parte en las disposiciones preliminares. Lejos y detrás vendría Israel en masa, ya que Josué había querido que su pueblo asistiese a la destrucción de Hai.


  Salomón, mirando con gran interés hacia la ciudad, tuvo la seguridad de que los defensores habían sido advertidos de que tropas israelitas estaban en camino para atacar de nuevo. Se veían pocos hombres en las murallas y circulaba poca gente por la ciudad. El rey de Hai parecía tener una pobre opinión de la inteligencia de su adversario, ya que se servía de la misma estratagema que había resultado eficaz unos días antes.


  —Será un gran día para el hijo de Nun si conseguimos destruir esta ciudad —dijo Caleb—. Nada le exaspera tanto como la derrota.


  —La otra noche tuve una larga conversación con él. Quizá le hubiéramos juzgado mal, Caleb. El viejo capitán le lanzó una mirada penetrante: —No me digas que ha influido en ti de tal forma que te has sometido a sus ideas.


  —¡No! Pero ahora lo comprendo mejor. Si, como él cree y, como es posible que sea, Yahveh le ha elegido para que sea su mano derecha y se cumpla la promesa hecha antiguamente a Abraham, tiene que hacer las cosas según su propia naturaleza.


  —Si el Señor nuestro Dios combate realmente al lado de Josué —rectificó el viejo capitán—, es precisamente proporcionándole la mejor de las armas: tú ingenio, hábil y lúcido. No lo olvides.


  


  Y, de hecho, mientras veía el desarrollo de la batalla, Salomón no pudo menos de sentirse algo orgulloso. En cuanto el pequeño grupo conducido por Josué fue visto por los observadores de la ciudad, de Hai, mordieron ávidamente el cebo que les había sido preparado y se sintieron seguros de poder destruir de nuevo el ejército de los israelitas. Apenas el sol naciente les reveló la presencia de los israelitas en los declives del Norte, sonaron en el interior de la ciudad las trompetas. Y en seguida, una importante tropa, acompañada de algunos carros, franqueó las puertas, dirigiéndose hacia el valle del Jordán con la idea de situarse allí, al Sudeste, y cortar así la retirada de los israelitas, a los que ya imaginaban derrotados. Para que continuasen en su error, Josué envió un pequeño destacamento a hostigarlos por el flanco. Y cuando los de Hai se volvieron para combatir sus agresores, éstos se fugaron. Entonces el enemigo, todavía más confiado, persiguió alegremente a los israelitas en retirada.


  Observando las sucesivas maniobras, Salomón temblaba de satisfacción, ya que veía que la batalla seguía exactamente el curso que él había previsto y proyectado sobre una hoja de papiro, como un juego de senit sobre una tabla gigante.


  Una vez que los guardianes de la ciudad fueron atraídos lejos de la seguridad de las murallas por el pequeño grupo de Josué, lo fuerte del ejército se puso en marcha bajo la dirección de Caleb, abandonando su escondrijo, pero maniobrando de forma que quedara oculta su fuerza. Aunque esto fue casi inútil: las puertas de la ciudad estaban abiertas, y los habitantes observaban lo que ellos consideraban el principio de la victoria definitiva que sus guerreros pensaban conseguir aquel día.


  Caleb y su grupo de soldados elegidos no estaban más que a unos cien pasos de las puertas de Hai cuando los primeros gritos de angustia, al descubrirlos, resonaron en la ciudad condenada.


  El grito de alerta fue dado demasiado tarde para que fuera posible organizar una eficaz defensa. Caleb y los suyos, lanzados al ataque, estaban dentro de la ciudad antes de que los defensores hubieran podido cerrar de nuevo la maciza barrera de madera. Y todo el ejército de Israel siguió adelantando como el correr de las aguas de un torrente. Su grito agudo, ese grito penetrante como una barrena, que se había convertido en el grito de guerra de Israel en plena batalla, resonaba por todas partes.


  En el valle, los guerreros de la ciudad, al oír el ruido de las armas más allá de la puerta, en el mismo interior del recinto de la ciudad, interrumpieron la persecución de los israelitas fugitivos. Mientras, vueltos hacia la ciudad, miraban e intentaban comprender, el ejército de Israel se dividía en dos partes: una invadía Hai, la otra se lanzaba sobre el grupo que había descendido al llano. En aquel preciso instante, la gran trompeta de cuerno de morueco resonó, y los hombres de Josué que habían fingido la huida y la derrota, se volvieron y cayeron sobre los que habían sido sus perseguidores unos momentos antes. Un momento antes, aquéllos chillaban como una jauría sintiendo la presa cercana. Ahora, sus voces eran lamentos. Los cazadores se habían convertido en presa…


  Salomón tomó en sus manos el saco que contenía los remedios y los instrumentos de su profesión, y se puso en camino hacia el llano, donde pronto serían requeridos sus servicios.


  Sabía que todo el honor de la victoria sería para Josué, pero su íntima satisfacción era saber que también él había combatido para Israel y que Yahveh le había dado la fuerza para ello, aunque fuese una fuerza distinta de la que en la batalla empleaban para usar las armas.


  El combate no duró mucho. Privada de casi todos sus defensores, que los israelitas aniquilaban metódicamente en el llano y abierta su puerta a la furiosa riada de una horda de invasores, Hai era tan incapaz de defenderse como lo había sido Jericó al derrumbarse sus murallas.


  Pronto el rugido de las llamas ahogó los gritos de los moribundos mientras el anatema de Yahveh acababa con lo que había sido una ciudad floreciente, destruyéndola hasta sus cimientos. Sólo fue salvado del holocausto el botín que los israelitas habían transportado lejos del recinto antes de condenar el resto al fuego de la venganza de Yahveh.


  CAPÍTULO II


  Durante el ataque de Hai, Rajab estaba con toda la población que había seguido a Josué, mientras que Salomón había acompañado al ejército principal, el cual, conducido por Caleb, había dirigido la emboscada. Se encontraron en la ruta de regreso hacia Galgala. Con el grupo familiar de Rajab estaba también Chazán.


  No había motivo de prisa, y el pueblo iba cargado con el botín. El camino se recorría, pues, tranquilamente. Myrnah y Senu llevaban, alternándose, al pequeño Jaschar, que de día en día aumentaba en fuerza y en parecido a Josué, y Rajab marchaba junto a Salomón, al lado del asno que llevaba el equipo médico. El físico, encontrando el momento propicio, le dijo a media voz:


  —He hablado del niño a Josué.


  Ella se animó en seguida.


  —¿Qué ha dicho?


  —No me ha dado respuesta definitiva, pero me ha prometido reflexionar sobre la posibilidad de reconocer a Jaschar como hijo suyo.


  —¿Sin mí?


  Salomón afirmó con la cabeza:


  —Josué no te ha perdonado la humillación que le causó tu marcha… Déjale que se quede con su hijo. Tú y yo partiremos hacia Chennereth.


  Ella sacudió la cabeza lentamente:


  —Eso no es posible, Salomón. Hoy, al ver lo fácil que fue la toma de Hai siguiendo tu plan, me he dado cuenta de que Israel te necesita y te necesitará mientras esté en guerra con otras ciudades.


  —Pero si yo me quedo en Israel, no podremos estar juntos.


  —Por pocos años quizá. Y tú podrás velar por Jaschar hasta que sea algo mayor, y mandarme de vez en cuando algunas líneas diciéndome si crece, qué hace y si es feliz.


  —¿Adónde irás?


  —Jasor tenía un pariente en Gabaón, uno de los ancianos de los heveneos, hombre inteligente y bueno, llamado Jochab. Si fuera a pedirle asilo, estoy segura que me lo daría con gusto, en memoria de Jasor. Allí, estaría segura y —añadió sonriendo— no sería una prostituta.


  —Las ciudades heveneas van a ser el próximo objetivo de Josué, después de Hai —respondió Salomón.


  —¿Por qué? Ellos viven en paz y no tienen conflictos con nadie.


  Una idea atravesó la mente de Salomón como un rayo de luz la oscuridad. Y preguntó:


  —¿Ese hombre, Jochab, discutiría conmigo sobre la eventualidad de una alianza con Israel si tú me dieses una carta para él?


  —Estoy segura. Jochab es un hombre que desea la paz. Pero Josué nunca aceptaría esta alianza.


  —En cualquier caso, vale la pena probarlo. Si Josué tuviese la seguridad de no temer nada del lado Oeste, se sentiría seguro y libre para avanzar hacia el Norte. El norte de Canaán es suficiente vasto para todo Israel; por lo tanto, no habrá necesidad de combatir más. Y nosotros podríamos estar juntos, cerca del mar de Chennereth.


  


  Todo Israel estaba en pleno júbilo después de la absoluta victoria sobre Hai. Josué organizó una gran ceremonia de acción de gracias. La fiesta duró hasta bien entrada la noche. Al día siguiente hubo reunión del Consejo de los Ancianos y de los principales capitanes.


  Josué se mostró más afable de lo que Salomón le había visto desde hacía mucho tiempo. Empezó la conferencia exponiendo las conquistas ya realizadas por ellos en Canaán y dando detalles de los tesoros con los que se había enriquecido el de Yahveh. Cuando hubo completado su resumen, se trató de los asuntos actuales, es decir, la elección de la próxima fase de la campaña contra Canaán. Interrogó a los sacerdotes:


  —¿Qué decís? ¿Contra quién suponéis que Yahveh nos conducirá mañana?


  A lo cual los sacerdotes no pudieron responder más que con la seguridad de que la voz de Dios no dejaría de dirigirlos como lo había hecho hasta entonces.


  Josué se volvió hacia Salomón:


  —Tú, como físico Samma, visitaste todas las ciudades del Oeste. Cuéntanos lo que viste.


  Salomón se levantó en seguida, pues le pareció que la ocasión que él esperaba le era ofrecida. Desenrolló una ancha hoja de papiro sobre la que había trazado un sencillo mapa de la región. Su amigo Khalith la aguantaba con las dos manos a cierta altura, para que todos pudiesen verlo.


  —Como podéis observar, Jerusalén está al Sudeste y las ciudades heveneas están situadas al norte de Jerusalén. Los heveneos se gobiernan, ellos mismos, por un Consejo, como nosotros. Las cuatro ciudades están unidas por una estrecha alianza, de forma que atacar una de ellas es atacar a las cuatro al mismo tiempo. Si atacamos a Jerusalén, los heveneos estarán en nuestro flanco. Si atacamos una de sus ciudades, las otras tres volarán en su defensa, y Adonisedec, el rey de Jerusalén, podría atacarnos por la espalda. Podrían incluso obtener refuerzos de algunas ciudades del Sur, tales como Hebrón, Jerimoth, Lachisch y Eglón. En Jerusalén me dijeron que sus reyes eran directamente vasallos del faraón, más que cualquiera otra ciudad de Canaán, y que los oficiales egipcios que estaban allí de guarnición podrían persuadirlos de que se volvieran contra nosotros.


  La risa, sonora y confiada, de Josué resonó:


  —Al oírte, Salomón, parece que tendríamos que quedarnos aquí atascados, sin lugar adonde ir, a menos de volver hacia atrás, hacia la otra ribera del Jordán.


  Esta agudeza hizo estallar una alegría casi unánime. Pero Salomón no se dejó turbar. Sabía que, para llegar a tener una débil esperanza de éxito, lo que tenía intención de sugerir no podía ser abordado directamente, sino con grandes rodeos.


  —El norte de Canaán tiene las mejores tierras de cultivo y los más ricos pastos de todo el país y, además, sólo está débilmente defendido. Antes de conquistar Jericó, hubiera sido, quizá, demasiado arriesgado atrevernos a ir hacia el Norte, hacia Siquem y las ciudades junto al lago Chennereth, tal como yo había propuesto. Pero Hai y Jericó ya están destruidos, y la ruta está desierta ante nosotros. Podríamos atravesar Hai, dirigirnos al Norte, hacia Siquem, y estaríamos en la parte alta del país prometido a nuestros antepasados por Yahveh. Entre Siquem y el norte de Canaán no existe ninguna ciudad tan importante como Hai. Josué, tenso por la reflexión, estudiaba el mapa.


  —Eso significa que habría que dejar indemne a nuestro flanco, Betel y las ciudades heveneas. ¿Y qué pasaría?


  —Betel no es importante —respondió Salomón—. No resistiría ni una semana de sitio.


  —Pero ¿y las ciudades heveneas?


  —Yo propondría pactar con ellas una alianza, una alianza de paz. Si ellos nos dejan pasar para llegar a las tierras del Norte, donde nuestros rebaños y nuestro ganado mayor tendrían abundantes pastos, donde nosotros tendríamos campos para sembrar el grano y lagos llenos de peces, firmaríamos el acuerdo de no atacarlos. Con las cuatro ciudades heveneas entre nosotros y Jerusalén, el rey Adonisedec no se atrevería, seguramente, a atacarnos.


  Durante un momento reinó un completo silencio. Luego, de repente, todo el mundo se puso a hablar a la vez. Nunca se les había ocurrido la idea de pactar alianza con ninguna ciudad de Canaán. Y a pesar de ello, con gran sorpresa de Salomón, Josué no le abochornó con frases furiosas.


  —¡Silencio! —dijo con voz severa, y la charla se acabó inmediatamente, mientras él se colocaba delante del mapa—. ¿Tienes una razón concreta para suponer que las ciudades heveneas quieran pactar?


  —No tengo la seguridad —admitió Salomón—. Pero sus tribus se gobiernan de la misma manera que nosotros, no tienen reyes que se sientan celosos el uno del otro, se aliaron para asegurarse mutuamente la paz y protegerse entre ellos. Probablemente estarían más deseosos de pactar alianza con nosotros que nosotros de conseguirla con ellos, y así podríamos fácilmente convencerlos de las ventajas que obtendrían de esta alianza.


  —¿Podríamos convencerlos? —La voz de Josué era dura—. ¿Entonces la proposición tendría que partir de nosotros?


  —De lo contrario, ¿cómo pueden ellos saber si nosotros admitiríamos esta idea?


  Josué dio un puñetazo sobre la mesa:


  —Nosotros somos conquistadores, y todo Canaán nos teme. No quiero solicitar de nadie que pacte alianza con nosotros.


  —¿Y si la proposición viniese de ellos?


  —Examinaríamos la proposición si se presentase. —El rostro de Josué se mostraba ahora furioso—. Y ten cuidado, Salomón. ¡Te advierto que no quiero que se haga ninguna gestión a mi espalda! Prueba, y por mi propia mano el furor de Yahveh caerá sobre ti.


  Salomón no dijo nada más. Había fracasado, no había duda. Fracasado por haber tropezado con el obstáculo insuperable de cualquier proyecto relativo a los planes de Israel, tropezando con el orgullo de Josué.


  CAPÍTULO III


  Hacía algún tiempo que Chazán estaba enfermo, pero mientras pudo siguió trabajando a fin de no representar una carga para Rajab en aquellas circunstancias, en que las preocupaciones le abrumaban.


  Salomón calmaba sus sufrimientos con remedios, pero el médico y también el enfermo sabían que no eran más que paliativos de efecto pasajero.


  Un tumor duro, que aumentaba de volumen día a día, había aparecido en el vientre del viejo: ante ello no había más perspectiva que una muerte lenta y dolorosa.


  Había pocos escribas en Israel, y Rajab, que sabía leer y escribir, tomó espontáneamente la plaza de su padre, anotando la parte del botín de las ciudades conquistadas, que correspondía a cada familia, estableciendo el control de las riquezas, que aumentaban sin cesar, y se entregaban a los sacerdotes para el tesoro de Yahveh.


  Una semana más tarde estaba trabajando bajo la tienda que servía de cuartel general al Ejército de Israel cuando vio que un grupo entraba en el campamento. Su posición le permitía ver y oír todo lo que hacían y decían, después de haber pedido que los condujeran ante Josué.


  Los cuatro hombres parecían agotados, pues titubeaban al avanzar. Uno de ellos conducía un asno de carga miserable, sobre el cual habían atado algunos sacos con provisiones y algunos odres de vino sucios y vacíos, cuya piel estaba resquebrajada por el sol. Las ropas de los viajeros estaban gastadas, rotas, sucias, groseramente remendadas; sus sandalias, muy usadas y manchas de sangre señalaban el lugar donde las ampollas de sus pies habían reventado.


  Los centinelas condujeron ante el jefe a los recién llegados, quienes en seguida se prosternaron en el polvo a los pies de Josué, pero él les rogó amablemente que se levantaran, y mandó traer vino y alguna comida fría para reconfortarlos.


  —Venimos de muy lejos —dijo el más viejo de los cuatro—. Hemos venido a rogarte que firmes un tratado de alianza con nosotros.


  Receloso, Josué les preguntó con un tono poco alentador:


  —¿Quiénes sois y de dónde venís?


  —Tus servidores vienen de un país muy pobre y muy lejano. Hemos oído una historia sobre vuestro dios Yahveh y todo lo que él ha hecho en Egipto. Nuestros ancianos y los habitantes de nuestro país nos han dicho: «Llevad provisiones para el viaje, id a su encuentro y decidles: “Somos vuestros servidores; ahora, pues, firmad alianza con nosotros.” Mira nuestro pan: era caliente cuando lo cogimos de nuestras casas, y ahora está seco y desmigajado. He aquí los odres de vino, que eran nuevos cuando los llenamos y ahora están resecos: nuestras ropas y nuestras sandalias están tan usadas por lo largo del camino que hemos recorrido»[31].


  Era ésta una historia muy convincente y nadie pensó en interrogar el oráculo de Yahveh. Muy convincente para todo el mundo menos para Rajab. Sin esperar a oír el resto de la historia, se fue de prisa en busca de Salomón, pero no le encontró en el campamento; entonces fue hacia Caleb. El viejo guerrero sonrió al verla venir:


  —Si tuviese veinte años menos y te viese venir así hacia mí, rosa, dulce y tan bella, mi corazón palpitaría como un loco.


  —Tengo que decirte algo —dijo ella vivamente. Y le contó rápidamente la llegada de los cuatro embajadores y cómo habían convencido a Josué de que venían de muy lejos.


  —Y ¿por qué te perturba eso? —preguntó Caleb—. Las historias sobre nuestra fuerza sé esparcen por todas partes, y gentes de los pequeños pueblos vienen todos los días para aliarse con nosotros. Es una cosa excelente, ya que nos traen noticias de las grandes ciudades.


  —Esos hombres no vienen de ningún pueblo, Caleb. He reconocido a uno de ellos.


  —¿De verdad? —Caleb le prestaba ahora toda su atención, pues sabía que Rajab no era mujer de dejarse turbar por incidentes sin importancia—. ¿Cuándo los viste?


  —En Jericó, donde fue a discutir sobre una eventual alianza con el rey Jasor, mi amo. Esas gentes son de Gabaón. Son gente que buscan paz y seguridad, por todos los medios: la paz es su más firme ambición.


  —¿De Gabaón? ¡Salomón estaba, pues, en lo cierto!


  —¿A propósito de qué?


  —La semana pasada, en el Consejo, propuso que nos aliásemos con las ciudades heveneas, con el fin de que nos dejasen avanzar hacia el norte de Canaán sin tener que conquistarlas. Pero Josué no quiso saber nada de la sugerencia de Salomón. El hijo de Nun consideraba que un acto así sería considerado por ellos como una señal de flaqueza de nuestra parte. Incluso advirtió a Salomón que si intentaba organizar una alianza sin su consentimiento, él mismo, Josué, se encargaría de la venganza de Yahveh. Rajab se quedó sin respiración. —Josué no podría infligir un castigo, ni siquiera una reprobación a Salomón porque estas gentes hayan venido a él por voluntad propia.


  —Nadie puede predecir lo que el hijo de Nun hará o dejará de hacer, creerá o no creerá. —Caleb se frotó la barbilla, preocupado—. Me pregunto si habrá sido capaz de enviar él mismo una nota a Gabaón, sin que nadie se haya enterado. Ésa sería la solución del problema. —Sacudió la cabeza—. ¡No! Josué no es lo suficientemente astuto para esto.


  —¿No debería decirle a Josué quiénes son antes de que firme esta alianza?


  —¡Deja tranquilo a Josué! —le recomendó prudentemente Caleb—. Sería una buena cosa para Israel que se firmase ese pacto. Y me gustaría ver su cara cuando se entere de que se ha dejado engañar. —Su mirada se animó de repente—. Ahí viene nuestro médico.


  Salomón volvía al campamento después de su cotidiana visita a los pequeños pueblos y a las casas de los pastores de los alrededores, donde atendía a los enfermos. Escuchó atentamente lo que Rajab le contaba. Cuando hubo terminado, él sonrió.


  —¡Esto es una respuesta a mis oraciones! —aseguró—. Ahora Josué no tendrá motivo para rehusar una alianza, e Israel se ahorrará una larga y terrible guerra.


  —Pero, ¿y si Josué cree que tú o yo hemos enviado un mensaje a Gabaón?


  —¿Cómo podría creerlo? Me ha visto por aquí, y sabe que no he ido más allá de los pueblos de estos alrededores. —Le cogió las dos manos—. Esto es lo mejor que podía ocurrir, Rajab. Israel podrá pronto instalar sus hogares en Canaán, sin tener que luchar.


  —Espero que tengas razón —dijo Rajab con una voz llena de dudas.


  Y sentía una vez más un gran peso sobre su corazón, un presentimiento abrumador, como el que en tantas circunstancias, desde hacía algunos meses, la había advertido de un inminente desastre.


  


  Josué y los ancianos celebraban la comida simbólica de alianza con los embajadores heveneos cuando Rajab llegó al centro del campamento con Caleb y Salomón.


  —Estos hombres vienen de un lejano país, Caleb —le dijo el jefe de Israel en cuanto le vio—. Han oído nuestras victorias sobre el rey Og y el rey Sejón, y han venido desde muy lejos para establecer con nosotros una sólida paz.


  —¿Ya has firmado la alianza? —preguntó Caleb.


  —Precisamente ahora íbamos a hacer el juramento. Ven, reúnete con nosotros.


  Rajab volvió la Vista hacia Salomón: todavía había tiempo de revelar la identidad de los extranjeros, ya que la comida de ceremonial no era suficiente para consumar la alianza, y no era más que una cortesía. Sólo el juramento tenía valor de lazo efectivo. Una vez hecho el juramento, la palabra pronunciada por los ancianos de Israel y los embajadores sería un compromiso irrevocable, y faltar a un compromiso de esta clase sería para la parte responsable perjurio y la seguridad de incurrir en la cólera de Yahveh.


  Pero Salomón sacudió la cabeza silenciosamente, como respuesta a la mirada inquisitiva de Rajab, y el ceremonial de costumbre se llevó a cabo… e Israel se encontró obligado, ante Yahveh y ante los hombres, a cumplir con su primera alianza en Canaán.


  Y durante tres días, festejó Josué a los embajadores y los honró grandemente, todavía sin saber de dónde venían.


  Hacia la noche del tercer día, una caravana procedente de Jerusalén apareció en la ruta y se detuvo, según la costumbre, para comerciar con los israelitas, que eran ricos después de repartido el botín de todas las ciudades saqueadas.


  Josué preguntó largamente al caravanero, sin obtener más informaciones que las que ya había traído anteriormente Salomón. Sin embargo, obtuvo una noticia que interesó mucho a los israelitas: que el rey de Jerusalén, Adonisedec, intentaba firmar tratados con las grandes ciudades del sur de Canaán en vista de una coalición contra Israel.


  Cuando la caravana salió del campamento el caravanero se encontró con los embajadores heveneos que iban a la tienda de Josué, donde les esperaba otro festín.


  —¿Qué hacen estos hombres aquí? —preguntó sorprendido—. ¡Yo creía que estabais en guerra contra todo Canaán vosotros los israelitas!


  —Aquéllos —explicó un capitán— son embajadores, venidos de un lejano país para pedirnos una alianza que acabamos de firmar con ellos. El caravanero arqueó sus cejas:


  —¡Adonisedec pagaría bien por saber que Israel ha unido sus fuerzas a las de los heveneos! ¡Lástima que mi camino vaya precisamente en dirección opuesta a Jerusalén!


  Josué, furioso, cogió al hombre por la manga:


  —¿Por qué mientes? Estos hombres vienen de lejos. Hemos visto sus sandalias gastadas, su pan enmohecido, sus odres vacíos, secos y agrietados.


  —Han usado contigo una vieja astucia —le aseguró el otro sin desconcertarse—. Juraría por Astarté que éstos son cuatro de los principales ancianos de Gabaón y de Berot. Cuatro importantes mercaderes que conozco muy bien por haber hecho a menudo negocios con ellos: ventas y compras.


  Josué se volvió bruscamente hacia los embajadores:


  —¿Oís lo que dice este hombre?


  —Dice la verdad —reconoció el más viejo de los cuatro—. Dos son de Gabaón, los otros dos somos de Berot. Hablamos en nombre de las cuatro ciudades heveneas.


  La noticia corrió rápidamente por todo el campamento y el pueblo, alarmado por este drama imprevisto, corrió en seguida hacia la tienda del jefe.


  —¡Desaparece! ¡Desaparece! —gritó Josué al caravanero; luego se volvió furioso hacia los cuatro heveneos—: ¿Cómo puedo saber que decís la verdad? Habéis mentido en cuanto a vuestro país. ¿Cómo puedo saber que no mentís también ahora?


  —Envía un emisario a nuestras ciudades —sugirió el más viejo de, los embajadores—. Te daré una carta para el jefe de nuestros Consejos, y él confirmará a tu representante que te hablamos de buena fe en nombre de todos los heveneos.


  Durante un terrible segundo, se pudo creer que Josué iba a azotar al viejo, pero dejó caer su brazo preguntando:


  —¿Dónde está Caleb y Khalith?


  Estaban allí, en primera fila, delante de la multitud, y avanzaron en seguida.


  —Tomad dos carros —ordenó Josué—. Id a Gabaón con la carta que este hombre os dará. Si lo que él dice es verdad, tú, Khalith, volverás con el mensaje. Tú, Caleb, te quedarás allí y te enterarás si las cuatro ciudades se unirían a nosotros para luchar contra Jerusalén y de qué fuerzas disponen entre todas. ¡En marcha! —En los labios de Josué apareció una mueca dura—: Alguien de Israel ha enviado un mensaje a los heveneos para que viniesen aquí a obtener nuestra palabra por sorpresa. ¡Recompensaré con cien siclos de plata al que me traiga la prueba!


  Cuando hubo dicho esto, entró de nuevo en su tienda, cerrando la puerta detrás de él y dejando fuera a los cuatro embajadores heveneos.


  


  Durante toda la tarde, toda la noche y todo el día siguiente el campamento bullía de fiebre y agitación, La mayor parte del pueblo, aunque deplorando que Josué hubiese sido engañado, aprobaba completamente la alianza. Aquéllos, más escasos, pero vehementes, que se oponían a Josué —con las familias de Judá, de la que descendía Achan, en cabeza— aprovecharon la ocasión para fomentar contra él un activo resentimiento, de forma que, hacia mediodía, el pueblo de Israel estaba abiertamente dividido. Los de la oposición declaraban sin reserva que el que se dejaba embaucar de aquella manera, no era capaz de gobernarlos.


  Así que a medida que pasaban las horas, el furor de Josué aumentaba peligrosamente. Rehusaba ver u oír a nadie y se encerró en su tienda bebiendo vino, y a cualquiera que intentaba acercársele, le echaba con amargas maldiciones.


  Por fin, al caer la tarde, llegó Khalith, y Josué convocó al mismo tiempo a los cuatro embajadores heveneos. Todo el campamento, que había esperado con ansia la llegada del capitán, se reunió para asistir al siguiente acto de aquel extraño drama.


  Rajab y Salomón estaban allí uno cerca del otro, y los dedos de la joven se introdujeron en la mano del físico.


  —Ya te dije yo que esto sería grave cuando él se diese cuenta de que había sido engañado —murmuró ella—. Tengo miedo, Salomón.


  —No puede librarse de una alianza jurada por Yahveh. Nadie puede prever qué hará, pero lo que sí es seguro es que la alianza es indisoluble y que esto es lo mejor que le puede ocurrir a Israel.


  Josué se dirigió al mensajero en cuanto éste hubo descendido del carro:


  —¿Qué dicen los heveneos? ¿Han enviado a estos hombres realmente para firmar alianza con nosotros?


  —Muy realmente —aseguró Khalith—. Traigo una carta que confirma el tratado de paz.


  Al decir esto, tendió un rollo de papiro a Josué, el cual, en lugar de cogerlo, lo tiró al suelo dándole un golpe con el dorso de la mano:


  —Una alianza obtenida por un fraude —exclamó furioso— es nula. Que les corten la cabeza a estos espías y que las envíen a sus ciudades para que sirva de ejemplo.


  Pero como nadie se movió para obedecerle, Josué enrojeció todavía más y gritó con todas sus fuerzas:


  —Pero, ¿quién manda aquí? ¿O tendré que atraer la cólera de Yahveh sobre Israel?


  A pesar de que una parte de la asamblea hubiese murmurado contra su jefe cuando se enteraron de que había sido engañado, nadie aprobó sus órdenes. Un silencio sepulcral se extendió por todo el campamento, luego se oyó la voz del sumo sacerdote, firme y clara, desde la tienda que albergaba el Arca de la Alianza:


  —Tú eres nuestro jefe, Josué, pero nosotros hemos jurado alianza con estas gentes en nombre del Dios de Israel, y nada puede hacernos retroceder ahora. Nos está prohibido tocar un solo cabello de sus cabezas. Déjalos vivir, ya que de lo contrario puede caer sobre nosotros la cólera del Todopoderoso, por haber faltado a un juramento sagrado.


  Durante unos momentos, Salomón tembló por miedo de que Josué desafiase a todos, pero por fin su profunda obediencia a la voluntad de Yahveh —obediencia que las madres enseñan a los israelitas desde que son capaces de entender sus palabras— triunfó en la lucha con su cólera y su orgullo herido:


  —Que vivan, pues —dijo Josué—, ya que no quiero atraer sobre mi pueblo la maldición de Yahveh. Luego, dirigiéndose a los embajadores: —¿Por qué nos habéis engañado así? De ahora en adelante, seréis leñadores y aguadoras para la casa de mi Dios.


  Ellos le respondieron en estos términos:


  —Por tus servidores habíamos sido aleccionados sobre lo que Yahveh, tu Dios, había prescrito a Moisés, su servidor, que os sería entregado todo el país y que exterminaríais a sus habitantes. Tuvimos gran pavor por nuestras vidas al saber que os acercabais, y por eso actuamos así. Ahora estamos en tus manos: trátanos como te parezca justo y bien. Y él los trató así, no condenándolos a muerte: —He aquí mi decisión —dijo Josué al más anciano que estaba delante de él, con la cabeza baja—: Vuelve a Gabaón y Berot y diles a sus hombres: «Desde ahora, seréis leñadores y aguadores para la asamblea y para el altar de Yahveh»[32]. Luego dio media vuelta y entró en su tienda.


  CAPÍTULO IV


  Salomón sentía un profundo regocijo, en el fondo de su corazón, por la alianza que habían jurado con Gabaón y las ciudades heveneas, pero Rajab no podía librarse del presentimiento de una inminente catástrofe, desde que reconoció a los embajadores heveneos.


  —¿Has visto la cara de Josué cuando el sumo sacerdote le ha impedido que ejecute a los heveneos? —dijo ella—. Créeme, este asunto no ha concluido. No olvides lo que hizo con Achan después de su fracaso en Hai. Siempre tiene que haber alguien que sufra y pague cuando él se ve obligado a contener su Orgullo. ¿Quién lo va a saber mejor que yo?


  —Es el sumo sacerdote el qué ha impedido que mate a los embajadores heveneos. Josué no puede hacer nada contra él.


  —Ya lo sé, y por eso mismo tiemblo —confesó ella.


  Salomón le estrechó la mano tiernamente, y la tranquilizó lo mejor que pudo:


  —Ahora, veté a dormir. Verás como mañana las cosas habrán tomado otro cariz.


  


  Sin embargo, Salomón observó que no podía seguir su propio criterio. La imagen de Josué, en el momento en que cedía a la represión del sumo sacerdote, le impedía descansar. Si alguna vez se había visto el infierno reflejarse en un rostro humano, era en aquel instante, en que el formidable orgullo de Josué había, antes de doblegarse, luchado contra el mismo Yahveh.


  El sonido de un aparejo militar devolvió sus pensamientos al momento presente. Se sentó en el lecho mientras alguien buscaba la abertura de su tienda.


  —¿Salomón? —llamó la voz de Khalith—. ¿Duermes?


  El médico levantó la cortina de la entrada e hizo que pasara su amigo al interior de la tienda.


  —¿Qué ocurre? —preguntó en seguida, pues el rostro de su amigo era grave—. ¿Estás preocupado porque has traído noticias sobre la alianza con los heveneos?


  El capitán, encorvando su alta silueta, sacudió la cabeza:


  —¡Israel debería darte las gracias por haber enviado el mensaje que ha causado esta alianza!


  —¡Yo no tengo ningún hijo!


  —Migda ha declarado que te vio partir a caballo hacia Gabaón. Te ha denunciado a Josué, y reclama la recompensa de los cien siclos de plata por haber descubierto la prueba de que los heveneos habían sido coaccionados.


  —¿Cómo sabes todo esto? —preguntó ávidamente Salomón.


  —Acabo de salir de la tienda de Josué. Me había mandado buscar para ordenarme que os detuviera a ti, a Rajab y a todos los suyos, mañana por la mañana. Migda exige que comparezcáis los dos ante el Consejo de los Ancianos. Os acusa de haber inducido a Israel a firmar alianza con Gabaón y de haber infringido así la orden formal de Josué.


  Salomón apenas podía dar crédito a sus oídos.


  —No es la primera vez que Migda miente, ni tampoco la primera vez que Josué decide algo basándose en un engaño. Pero una nueva idea acudió a su mente:


  —¿Por qué ha mandado a buscarte precisamente a ti?


  —En realidad no lo sé —reconoció Khalith—, puesto que no me toca el turno de guardia hasta la semana que viene.


  Salomón sacudió la cabeza lentamente; ahora veía las cosas claras y lo comprendía todo.


  —Vete a la cama, amigo y no te preocupes más de esto —le dijo a Khalith.


  —Pero…, ¿y por la mañana?


  —Por la mañana…, si estamos aquí…, nos detendrán cumpliendo las órdenes del jefe. ¿Comprendes?


  Khalith sacudió la cabeza a su vez:


  —¡Dios sea contigo, amigo! —dijo—. Que Él te bendiga y te guarde.


  Se alejó y Salomón se quedó un rato en el umbral de la tienda contemplando el campo dormido iluminado por la luna, Luego, con paso resuelto, fue a la tienda del jefe:


  —¡Josué! —dijo en voz baja—. Josué, quisiera hablar contigo.


  —¿Qué quieres de mí, Salomón? La voz sonó tan cerca, que el médico se sobresaltó: a pocos pasos de él, Josué estaba sentado sobre un gran tronco de árbol caído.


  —Khalith acaba de decirme, como tú suponías que lo haría, tu intención de detenernos a Rajab y a mí, mañana por la mañana.


  Josué no se molestó en negarlo:


  —Te advertí que la cólera de Yahveh caería sobre aquel que se atreviera, sin mi consentimiento, a promover una alianza con los heveneos —dijo Josué tranquilamente—. Migda te ha denunciado.


  —Migda mintió ya en el asunto de Hai: tú sabes lo que vale su testimonio. Migda me odia porque es del clan de Zaré y porque yo dije la verdad cuando lo de Hai. Todos los de Zaré, e incluso todos los de Judá, odian a Rajab porque su inocencia fue probada por Yahveh al mismo tiempo que la culpabilidad de Achan, que ella te había revelado. Éstos serían motivo suficientes para que él mintiera en esta ocasión, aunque no hubieras ofrecido recompensa alguna. No me digas que has creído a Migda un solo momento…


  —Si eres culpable, serás destruido por la cólera de Yahveh y también la prostituta —respondió Josué con tranquilidad.


  —¿Sin que podamos defendernos?


  —Os explicaréis delante del Consejo, si todavía estáis aquí por la mañana.


  —El Consejo hará lo que tú digas que haga, evidentemente. Y lo que tú quieres hacer al suprimirnos es borrar la humillación que te quema porque te has dejado vencer por la astucia de los heveneos.


  Al ver que el jefe no reaccionaba. Salomón continuó:


  —¿Por qué le has dicho a Khalith que esperase hasta la mañana para detenernos a Rajab y a mí?


  —Has servido bien a Israel, Salomón —continuó Josué con la misma voz monótona—. Fuimos amigos hasta en los días en qué tú intentaste dirigir a Israel según tus propios planes en lugar de que se siguieran los planes de Yahveh, tal como me fueron revelados. Sentiría tener que pedir tu muerte delante del Consejo. Deberías agradecerme el que te dé una oportunidad de marcharte antes del amanecer.


  


  Ésa era, pues, la verdadera situación: por fin Salomón se daba cuenta de ello. Había sido inevitable que los caminos de Israel y de Salomón se separasen una vez que hubiese salvado a Rajab y llevándola al campamento junto con el niño Jaschar. La cuestión de la alianza hevenea no había hecho más que aportar la conclusión de un insoportable estado de cosas.


  Entonces, según su ética personal, Josué había obrado magnánimamente mandando llamar a Khalith y dándole la orden de no efectuar el doble arresto hasta después del amanecer, sabiendo que Khalith era un fiel amigo del médico y que le advertiría, dándole así tiempo para salir de Israel.


  —¿Y Rajab? —preguntó Salomón.


  —El ungido del Señor no puede tener nada que ver con una ramera.


  —Pero, ¿y tu hijo?


  —Yo no he enviado ningún mensaje.


  —Tú sabes que esas dos afirmaciones son tal falsas como la denuncia de Migda, Josué. No importa. Saldré de Israel esta noche, llevando conmigo a Rajab y al niño, y ya no te molestarán más. Pero dudo que encuentres nunca la paz, Josué, ya que tú tienes una conciencia que debe ser lúcida. Hay demasiado de hombre en ti y demasiadas debilidades humanas para que puedas ser nunca el dios que tú quieres creerte. Y estás demasiado cerca de la divinidad para poder estar satisfecho de ser un hombre. Te compadezco, Josué, te compadezco, porque te quiero como a un hermana.


  Cuando Salomón dio la vuelta y se fue a su tienda a través del campamento dormido, la alta silueta no se movió del tronco donde, estaba sentada.


  Al día siguiente, cuando anunciaran en el campamento que Salomón, el médico, y Rajab, la prostituta, habían huido antes de poder ser detenidos, nadie dudaría de que habían dado pruebas de su culpabilidad, y Josué tendría su nueva víctima. Salomón, sin embargo, no podía dejar de preguntarse si algún día el jefe israelita no tendría algún fracaso al cual no podría encontrar otra causa que él mismo. Entonces estaría obligado a oír la denuncia de su propia conciencia, la única voz que ningún hombre, sea como sea, puede dejar de oír.


  


  El alba encontró a una caravana ya agotada, andando hacia los manantiales más allá de Jericó, por la ruta del Norte, la de Hai. Salomón marchaba a la cabeza del pequeño cortejo. Chazán, pálido y demacrado por el sufrimiento, estaba a su lado, montado en un asno; otros dos pacientes animales los seguían, llevando sus bienes, uno, lo que pertenecía a Rajab; el otro llevaba los remedios, instrumentos y todo el equipaje médico de Salomón, con el pequeño Jaschar bien instalado en el centro.


  Rajab conducía uno de los asnos, Myrnah el otro y Senu, en la retaguardia, marchaba ligeramente llevando una lanza con extremo orgullo.


  Nadie había discutido la decisión de Salomón cuando los había despertado a medianoche para anunciarles que había que salir de Israel sin demora. Aparte de un breve resumen de lo que Khalith le había dicho la noche antes, no había tenido ninguna posibilidad de hablar durante el camino. A pesar de lo turbada que estaba al verse obligada a recoger, a toda prisa, todos sus enseres, y abandonar el campamento en plena noche, Rajab no había dejado de observar que ninguno de los guardias los había retenido lo que probaba que Josué no se oponía a su marcha.


  Por la tarde montaron su campamento en un pequeño claro cerca de una fuente que les proporcionaría un buen abastecimiento de agua y donde estarían protegidos contra los huracanes que, algunas veces, se desencadenaban con terrible furor en aquellas altas tierras. Todos se cuidaron de montar las dos tiendas de piel de cabra y de atar los asnos a unas estacas junto a la frondosa hierba que allí crecía. Senu, mostrando una sorprendente habilidad en él uso de la honda, abatió con dos lanzadas dos gordos pájaros que fueron puestos a asar sobre un fuego de brasas. En conjunto, no era aquél un grupo desgraciado que cenaba alrededor del fuego del campamento y se instalaba luego para pasar la noche. Salomón —que le había dado sus mantas a Chazán, que temblaba de frío— se arrimó al fuego para protegerse del frío. No se sorprendió cuando, al poco tiempo, vino Rajab a sentarse a su lado, sobre una piedra plana. Ella le tocó la mano y, cuando él la cogió entre las suyas, la sintió caliente y débil.


  —Esperaba poder pasar al norte de Hai y tomar la ruta de Siquem, pero Chazán no soportaría el viaje.


  —¿Por qué no nos dejas simplemente atrás?


  —¿Por qué me haces esa pregunta?


  —Desde que nos encontramos en Jericó, no hacemos más que darte preocupaciones y disgustos.


  —¡Tú conoces la respuesta! —dijo él, llevándose a los labios la mano de Rajab—. Te amo desde que te vi en el monte Nebo, cuando tú no tenías ojos más que para Josué. Nunca he dejado de amarte.


  —¿Cómo podías amarme entonces que me portaba tan estúpidamente?


  —Me has dado la alegría de saber que tenías necesidad de mí y que yo podía ayudarte. Cuando se ama de verdad y profundamente a alguien, Rajab, nada proporciona tanta alegría como esto.


  Ella se inclinó y, por primera vez, le besó en los labios. Su boca era cálida y completamente confiada; su beso, enteramente tierno y dulce.


  —Ahora estamos todos en tus manos, querido Salomón —le dijo—. ¿Qué vamos a hacer?


  —De Hai, una ruta conduce hacia el Sudeste, más allá de Betel hasta Berot y hasta Gabaón. ¿Crees que tu amigo Jochab nos acogería?


  —Estoy segura de ello —dijo Rajab—. Sobre todo ahora que existe una alianza de paz entre Israel y las ciudades heveneas.


  —Entonces iremos por allí.


  —¿Y después?


  —Todos los hombres alimentan algún sueño, Rajab. El mío es siempre el mismo: ir a vivir contigo y el pequeño Jaschar junto al mar de Chennereth. Durante un largo momento ella no contestó. Cuando lo hizo, su voz era cálida y tierna, y una nota nueva que él no había oído hasta ahora, resonaba en ella.


  —Hasta ahora no me había nunca imaginado esta visión de la que ya me habías hablado —le dijo—. Ahora, es mucho más clara para mí. Dame algo de tiempo, y algún día la veré como tú la ves.


  Dos días más tarde, cuando el sol ya estaba muy bajo sobre las colinas, al coger una curva del camino que serpenteaba por el flanco de la montaña, dirigieron sus miradas hacia la ciudad de Gabaón, protegida por sus espesos muros. Y allí, donde habían creído encontrar un refugio y un final provisional a su marcha errante, vieron un espectáculo que los llenó de un nuevo terror.


  Un gran ejército acampaba alrededor de la capital hevenea e, indudablemente, la asediaba. Les bastó ver los cascos con cimeras de oro de los capitanes de las tropas mercenarias, para comprender que Egipto se había dado cuenta por fin del peligro que amenazaba a sus vasallos y se había decidido a marchar contra Israel, atacando a sus más recientes aliados, los heveneos.


  Salomón se enteró de que Adonisedec, rey de Jerusalén, después de tener noticias de la victoria de los israelitas y de la forma que habían tratado a Hai, consagrándola al anatema, igual que habían hecho con Jericó, concibió gran temor al saber que Gabaón había firmado un tratado de paz con Israel, ya que Gabaón era una ciudad grande como las ciudades reales, más importante que Hai, siendo, además, todos sus hombres valientes[33].


  Bajo la influencia del miedo —que los demás sentían, sin duda, como él—, había conseguido finalmente estimular a Egipto y reunir a los reyes del Sur en una coalición contra Israel. Su primera acción conjunta había sido un ataque en masa contra los heveneos, con el fin de castigar a Gabaón por su alianza con un enemigo.


  CAPÍTULO V


  Rajab dejó al niño con Myrnah, y fue al encuentro de Salomón, que estaba en el sendero, viendo el espectáculo que se les ofrecía allá abajo.


  —Parecen tropas egipcias —dijo ella—. Reconozco la cimera de oro de los cascos.


  —No son más que mercenarios bajo el mandó, de oficiales egipcios —explicó Salomón—. El rey Adonisedec y sus vecinos atacan a Gabaón. Él es el único, en toda la región, que tiene tantos mercenarios.


  —¿No deberíamos volver?


  —Considerémonos dichosos de haber llegado hasta aquí en el momento en que el asedio acaba de empezar. Ahora situarán vigías a lo largo de las rutas para estar preparados en caso de que Israel viniese a ayudar a sus aliados. —¿Hemos caído en una trampa? Salomón examinó, pensativo, los alrededores. La pista que ellos seguían era un simple sendero de montaña, que él había elegido porque contorneaba Berot y les permitía acercarse a Gabaón por las colinas que dominaban la ciudad por la parte del Norte. Ahora se daba cuenta (y daba gracias a Yahveh por haber guiado así su elección) de que si hubiesen viajado por una de las grandes rutas que entraban en Gabaón por el Sur, hubiesen caído en medio de las tropas asediantes.


  —No estamos cogidos en una trampa, por lo menos no lo estamos todavía —le dijo a Rajab—. Quédate aquí mientras yo voy a ver si encuentro una gruta donde podamos escondernos todos.


  Por suerte, encontró una a poca distancia de allí. La entrada estaba disimulada por una espesa cortina de árboles, de forma que podrían encender fuego sin peligro alguno. Llevaron a los animales más arriba en la colina y los amarraron a los árboles donde pudieran pastar la frondosa hierba. Salomón cogió luego a Chazán en sus brazos y lo llevó —estaba delgadísimo a causa de su enfermedad— a la gruta, dejándolo sobre un lecho de pieles de cabra.


  —Tenemos que avisar a Israel, sin demora alguna, del ataque contra Gabaón —le dijo a Rajab, cuando salieron de la gruta.


  —¿Incluso después de lo que Josué ha hecho con nosotros?


  —No es Josué lo más importante, sino Israel. Si Adonisedec triunfase aquí, atacaría a nuestro pueblo. Y su ejército es más fuerte que el nuestro.


  —¿Tienes que ir tú? —se inquietó Rajab.


  —Yo no os dejaré ni a ti, ni a tu padre ni al niño. Pero Senu puede coger uno de los asnos y llegar a Galgala siguiendo las pistas de las montañas. Tengo rollos de papiro y tinta, y voy a escribir una carta para Josué describiendo la situación de aquí.


  El pequeño negro estuvo pronto dispuesto, montando uno de los asnos, un trozo de pan en la mano y un pequeño odre de vino colgado en la espalda. Escuchó las instrucciones que le daba Salomón y, mirándole fijamente con sus ojos inteligentes y serviciales, metió el rollo de papiro entre sus ropajes; luego, sacudiendo la cabeza en señal de haber comprendido, se fue trotando hacia el Este.


  Salomón calculó que cinco horas de viaje podían llevar a Senu a Galgala; yendo solo y sin nada que pudiera retrasar su marcha, podría estar en el campamento antes de medianoche. Parecía poco probable que las tropas de Josué pudiesen partir antes del amanecer, ya que cada hombre debería estar equipado y armado antes de partir para esta batalla, la más importante que Israel tendría que librar en el país de Canaán.


  Nada sucedió aquella noche, salvo que Chazán se debilitó más y más hacia el amanecer; era una debilidad que anunciaba que la muerte estaba próxima. Después que Rajab y Salomón hubieron tomado un frugal desayuno a base de pan y carne fría, Chazán los llamó.


  Hacía fresco en la gruta, ya que el fuerte sol de primavera no podía penetrar en ella. El rostro de, Chazán parecía esculpido en mármol, y la poca luz que había en la gruta parecía traspasarle: así estaba de delgado y pálido.


  —Salomón, hijo mío —dijo el viejo escriba con voz débil—, me siento morir.


  El médico no intentó disimular una verdad tan incontestable; no serviría de nada negar lo que todos sabían desde hacía días.


  —Sí, Chazán —admitió—. Nuestro Dios te llevará pronto con Él. Pero me queda un poco de medicamento que te aliviará. Chazán sacudió la cabeza:


  —Luego, más tarde. Ahora tengo que hacer algo para lo que necesito mis sentidos bien despejados.


  Se calló un momento, mientras se calmaba un espasmo de dolor que le endurecía los rasgos de su rostro.


  —¿Amas a mi hija Rajab?


  —Ya conoces mi respuesta —dijo Salomón.


  —¿Lo suficiente como para dedicar la vida solamente a ella mientras viváis?


  —Desde el primer momento en que la vi, no ha existido para mí nadie más que ella.


  Chazán se volvió hacia su hija:


  —Y tú, Rajab, ¿amas a Salomón?


  —Le amo tiernamente, padre.


  —¿Lo suficiente como para dedicarle sólo a él toda tu vida a partir de este día?


  —Lo suficiente como para dedicarle sólo a él toda mi vida, padre.


  Chazán se dejó caer hacia atrás, en el lecho improvisado, visiblemente agotado por el ligero esfuerzo, pero con una expresión de felicidad completa en el rostro.


  —No podía morir antes de que estuvieseis casados y que Rajab estuviese segura junto a alguien que la proteja y la ame. Si… si… —su voz no era más que un murmullo— si quieres darme ahora el precio de la esposa, Salomón, todo estará en regla.


  Salomón desató la bolsa que pendía de su cintura: no estaba muy llena.


  —Te doy todo lo que poseo, Chazán, como precio por la esposa para tu hija Rajab.


  Se había expresado en el lenguaje oficial que exigía la ceremonia de boda. Luego añadió:


  —Aunque fuese toda la riqueza de Egipto, no sería suficiente para pagarla.


  —Nadie puede dar más de lo que posee —dijo Rajab dulcemente—. Un amor como el tuyo, Salomón, es el mayor tesoro que un hombre puede ofrecer como precio por la esposa.


  —Toma este oro, Rajab —murmuró el viejo—. Te lo doy como dote. Tómalo al mismo tiempo que tomas por esposó a Salomón el médico.


  —Tomo este oro —respondió Rajab cogiendo la bolsa de manos de Chazán—. Y tomo por esposo al médico Salomón, y le entrego este oro y me entrego a mí misma y todo lo que poseo.


  Ella puso la bolsa en las manos de Salomón, lo cogió por los hombros y le besó en los labios. Fue un beso que expresaba la plenitud de su amor y de su fe en él.


  —Ahora —suspiró el anciano— puedo morir efe Paz. Si te quedan algunas hojas de adormidera Salomón, tomaré una dosis, pues el sufrimiento es duro de soportar.


  Mientras Salomón preparaba el remedio y se lo daba al anciano, Rajab bajó a la fuente a buscar agua. El médico la siguió poco después y la vio arrodillada cerca del riachuelo, con el sol que brillaba a través del follaje convirtiendo su cabellera en una corona de oro.


  Rajab levantó los ojos y él se arrodilló a su lado.


  Ella había lavado con agua fresca las lágrimas de sus mejillas.


  —Dicen que todas las casadas lloran el día de su boda. Quizá sea esto de buen augurio para nosotros.


  Con la ropa de sus anchas mangas, Salomón secó suavemente el agua de su rostro:


  —Mi dulce rosa —dijo tiernamente—, seremos felices; ten siempre fe en mí, y yo sé que lo conseguiremos.


  Ella bajó los ojos hacia la corriente del riachuelo que saltaba de piedra en piedra, y sus manos estrecharon las del hombre:


  —Yo… yo no creo… que te haga esperar mucho tiempo… el momento en que pueda venir hacia ti como una esposa y compartir tu lecho, Salomón. Hasta entonces, por favor, sopórtame pacientemente…


  CAPÍTULO VI


  Allá abajo, en la llanura, el sitio continuaba; pero, con gran sorpresa por parte de Salomón, los jebuseos y sus aliados no parecían estar dispuestos a atacar en seguida. La única explicación posible era que debían de esperar refuerzos. Confirmó esta suposición la llegada al campamento de una columna, procedente del Sur, aquella misma tarde.


  Una hora antes de ponerse el sol oyeron Salomón y su grupo un ruido de pasos en el sendero, y pronto apareció Khalith montado en un asno; Senu le seguía montando el otro asno. Salomón fue en seguida hacia su amigo y le condujo al flanco de la colina, hasta una roca desde donde Khalith pudo estudiar atentamente el vasto desplazamiento de tropas en el llano, delante de Gabaón. Cuando volvió a la gruta, Rajab y Myrnah le esperaban.


  —¿Viene Josué? —preguntó Rajab.


  —Deben de estar en camino —dijo Khalith mirando la altura del sol—. Josué marcha en cabeza de todas las tropas.


  —Estaba seguro de que Josué vendría a ayudar a Gabaón, cuando supiese que la ciudad estaba cercada.


  —No podía elegir —dijo Khalith—. Un emisario llegó esta mañana temprano pidiendo auxilio. Josué no podía rehusar, a causa del juramento que habían hecho él y los ancianos en nombre de Yahveh a los embajadores heveneos.


  —Pero el enemigo será advertido —dijo vivamente Rajab—. Deben de haber apostado espías a lo largo de todas las rutas.


  —Senu y yo hemos visto varios, pero él me ha indicado cómo evitarlos. Josué viajará de noche por esta región, y yo vuelvo a su encuentro para indicarle dónde están apostados los espías. Entonces podremos caer sobre ellos por sorpresa y matarlos, con el fin de que el enemigo no se entere de que venimos hacia aquí, hasta que, al amanecer, caigamos sobre él.


  —Será una gran batalla —dijo Salomón—. Si Israel puede destruir ese ejército mañana, todo Canaán estará abierto ante él.


  —Ante nosotros —rectificó Khalith—. Tú todavía formas parte de Israel, amigo.


  —¿Olvidas que hemos huido del campamento? ¿Olvidas que tenías orden de detenernos al amanecer?


  —Esa orden no fue nunca dada.


  —Pero cuando Migda nos denunció delante del Consejo como culpables de haber enviado un mensaje a los heveneos…


  —Migda no os denunció.


  —¿Estás seguro, Khalith?


  —Josué me envió un aviso, antes del amanecer, diciendo que la orden quedaba anidada. Hice correr por el campamento la voz de que seguramente habíais partido durante la noche para llevar a Chazán con toda prisa a algún manantial medicinal curativo cerca del mar de Chennereth.


  —¿Qué hizo cambiar de opinión a Josué? —preguntó Rajab.


  —¿Quién sabe —respondió Khalith sacudiendo la cabeza— lo que Josué va a hacer o dejar de hacer?


  Salomón se dijo que él conocía la respuesta: la conciencia adormecida del jefe israelita, por fin, despertaría con las palabras que él le había dicho antes de dejarle. Al mismo tiempo, el hecho de que ellos pudieran volver a Israel si lo deseaban, quizá modificaran las relaciones que existían entre Rajab y él, aunque estuviesen casados.


  Chazán durmió todo el día bajo la influencia de la poción que Salomón le había dado. Sin embargó, por la noche empezó a delirar, al acercarse la muerte; Rajab y Salomón le velaron por turno. El médico dormía, justo delante de la gruta, cuando, al amanecer, Rajab le despertó.


  —He oído que pasaba gente por el sendero de abajo —murmuró—. Uno de los hombres hablaba nuestra lengua.


  Salomón se puso inmediatamente alerta.


  —Seguramente son nuestros soldados que toman, posición —dijo él—. Khalith quería recomendar a Josué que sé lanzase al ataque desde el flanco de esta colina.


  —¿No deberíamos bajar para ver qué ocurre?


  —Si son los nuestros, estamos seguros —respondió Salomón—. Si no. Jos que suben pueden ignorar que estamos aquí.


  —Tengo miedo, Salomón —dijo Rajab estrechándole el brazo—. Hay algo que va mal. Yo presiento estas cosas.


  —Siempre ocurre esto antes de una batalla —le aseguro Salomón—. Todo el mundo tiene miedo en estos momentos. Pero una vez que sé ha empezado, la excitación hace olvidar todo lo demás.


  —Hay algo más —aseguró ella—. Estréchame un instante entre tus brazos.


  Ella temblaba en sus brazos y se acercaba a él, escondiendo el rostro contra el pecho del hombre. Debajo de ellos, un ruido rompió, por un momento, el silencio. Lo suficiente para que Salomón supiese que, en la oscuridad, varios soldados tomaban posición al pie de la colina. Supuso que eran los hombres de Israel, pero no pudo estar seguro de ello hasta que dos hombres subieron por el flanco de la colina por el sendero: uno de ellos era Josué, con todo su equipo militar; el otro, un capitán que le servía de ayuda de campo. Rajab oyó el ruido y se separó de Salomón.


  A la débil luz del fuego reconoció el rostro de Josué y, sobresaltada de terror, cogió el brazo de Salomón para que la tranquilizase.


  —Bien venido seas, Josué —dijo Salomón con calma—. ¿Qué te trae a nuestro campamento?


  El jefe israelita miró más allá de la oscuridad que ocultaba el gran Ejército de la coalición jebusea y Gabaón, la ciudad sitiada, así como la armada israelita que les hacía frente en la oscuridad.


  —Cuando el sol se levante, tendré que conducir a Israel para que libre su mayor batalla. No está bien que un hombre vaya hacia lo que quizá pueda ser su muerte, sin ver el rostro de su hijo. Trae el niño para que pueda verle.


  Rajab fue en seguida hacia el interior de la gruta y trajo al niño.


  —Activa el fuego, para que pueda ver bien —ordenó Josué.


  Salomón echó algunas ramas secas sobre las brasas y se levantó una llama, mientras Rajab se arrodillaba, aguantando a Jaschar de forma que la luz iluminaba su cara. De pie a su lado, Salomón miraba la pequeña cabeza morena y el bello rostro del niño que dormía. Luego su vista subió hasta el rostro del padre, y sintió que un frío glacial le helaba el corazón. ¡Uno era la exacta miniatura del otro! Nadie, aunque el mismo Josué lo hubiera querido, hubiera podido negar que eran padre e hijo.


  Durante un largo momento, el jefe de Israel estudió los rasgos del pequeño sin que nada dejase adivinar en su rostro lo que sentía o lo que pensaba.


  —Vuélvelo de espaldas y deja que vea sus hombros.


  Rajab obedeció inmediatamente, enseñando los fuertes y vigorosos hombros infantiles, la ancha espalda y los hoyuelos heredados de su ascendencia paterna.


  —¡Enséñame el pie!


  —¡No! —exclamó Rajab, estrechando instintivamente al niño contra su pecho, como para protegerle contra un peligro invisible.


  —Déjame ver su pie —repitió Josué.


  Al ver que no se movía, insistió con dulzura Salomón:


  —Tiene derecho a ello, Rajab. Déjale ver el pie del niño.


  Ella apartó la manta, pero continuaba estrechándolo contra su pecho, como si la presencia de Josué constituyese una amenaza. Al sentir el aire frío sobre la piel, Jaschar despertó y echó a llorar. Salomón vio que Josué se restregaba convulsivamente las manos al ver el pequeño pie, tan lastimosamente deforme, y sintió lástima, lástima por Josué, el cual siendo físicamente perfecto, debió de sentir un terrible golpe al ver aquella deformidad en un niño qué era su viva imagen.


  —El Señor me castiga por mis pecados —dijo con voz ronca, que demostraba tal dolor que otro cualquiera menos fuerte que Josué hubiera estallado en sollozos—. Tapa al niño —ordenó dando la vuelta—. Cuando esta batalla haya terminado, envía el niño a Galgala. Desde ahora será conocido en Israel como Jaschar, hijo de Josué. Se hizo silencio. Luego dijo Salomón:


  —¿Y su madre?


  —Puede venir si quiere, y cuidar del niño, pero sin cohabitar conmigo. Una prostituta no puede formar parte de mi casa.


  Y dirigiéndose al capitán que le acompañaba:


  —Manda algunos soldados para que guarden a mi hijo hasta que la batalla haya terminado.


  Rajab y Salomón vieron alejarse la noble y altiva silueta hasta que desapareció en la noche.


  —Ha estado a punto de llorar al, ver el pie deforme —murmuró la joven—. No sabía que Josué pudiese llorar.


  —Quizás hayamos visto por primera vez, esta noche, al hombre Josué. El hombre que por fin ha comprendido que no puede ser un dios.


  Medio cegado por las lágrimas, que no quería derramar delante de Rajab, Salomón fue hacia el lugar donde había dejado su equipo médico bajo un árbol. Y con dedos temblorosos, empezó a atar las cuerdas antes de cargarlo todo sobre el asno. Rajab había vuelto a la gruta para dejar a Jaschar en su lecho de pieles de cabra. Volvió en seguida, y Salomón sintió que su mano se ponía sobre las cuerdas.


  —¿Qué haces, Salomón? —preguntó en voz baja.


  —Israel va a combatir. Y hoy tendrá necesidad de todos sus hombres, incluso de un médico.


  Silenciosamente, Rajab le ayudó a hacer el paquete y a colocarlo sobre el asno de carga. Cuando estuvo dispuesto para partir, ella le ofreció sus labios:


  —Dios te bendiga y te guarde, esposo mío —dijo ella entonces—, hasta el día en que pueda ser tuya.


  Los dos sabían el sentido que ella daba a aquellas palabras. Al reconocer por fin, a Jaschar como hijo suyo, Josué había atraído de nuevo a Rajab hacia él, pon lazos más fuertes que los de la gruta de Yah.


  Con el silencioso heroísmo de un verdadero amor, Salomón había completado su sacrificio.


  CAPÍTULO VII


  Los cronistas y los poetas cantan, cómo Josué, hijo de Nun, condujo sus tropas en la oscuridad de la colina de Gabaón para caer, al amanecer, sobre el campamento, medio dormido, de los jebuseos, atravesando a millares de enemigos con la punta acerada de las lanzas antes de que tuvieran hi siquiera tiempo de coger sus propias armas.


  Los poetas han cantado también la forma en que se levantó un terrible huracán, por el Oeste, cuando los hombres de Adonisedec intentaron escapar por la ruta de Bethoron y el valle de Ayyalón, escapar a los asaltos de un Israel victorioso, para ser echados hacia atrás por un alud de pedrisco enorme que caía del cielo.


  Algunos dicen incluso que murieron más jebuseos bajo el granizo que atravesados por las lanzas, los cuchillos, las hachas, las flechas y las espadas de Israel.


  Todos cuentan la gran victoria que en este día concedió el Dios de Israel a la espada de Josué, a la que Yahveh dio un poder hasta entonces desconocido, de forma que combatió él solo como ciento, nadie pudo resistírsele.


  Sin embargo, ningún poeta cantó el relato de lo que ocurrió, al mismo tiempo, en el flanco de la colina de Gabaón, ya que aunque muy cruel, aquél fue un hecho que no englobaba más que a la familia de Rajab, la prostituta de Jericó, a los soldados de Israel enviados para guardar a su hijo, y a un par de mercenarios egipcios resueltos a salvar su propia vida, ya que la batalla en el llano estaba perdida.


  La historia era simple: estaban todos mirando con ansiedad la gran victoria de Israel que se libraba allá abajo en la llanura, cuando dos mercenarios egipcios, huyendo de la muerte, se precipitaron sobre el pequeño campamento de la colina por la parte de atrás.


  Myrnah, que subía de la fuente con una cántara de agua, fue traspasada de una sola lanzada. Su estridente grito advirtió a los demás, sin lo cual todos hubieran muerto sin tener la menor posibilidad de defenderse.


  Los dos guardias israelitas se batieron valientemente y uno de los mercenarios perdió la vida en el encuentro, quedando con vida los dos israelitas. Senu, el enano, había intentado heroicamente detener al segundo mercenario, un sudanés gigante, pero tanto él como Rajab fueron derribados por el mango de una lanza usada como guadaña, y que abrió un largo corte en el cráneo del buen Senu. Entrando entonces en la gruta, el sudanés juzgó que no valía la pena traspasar con la lanza al pequeño y le chafó la cabeza con el mango antes de volverse hacia Chazán y acabar con él de una lanzada, que, sin que la voluntad del mercenario interviniese para nada, resultó misericordiosa.


  Lo único que impidió que la hecatombe fuese total en aquella breve y sanguinaria orgía fue que el arma que había traspasado a Chazán quedó, momentáneamente, clavada en el suelo a través del cuerpo del anciano, lo que permitió a Rajab arrancar la lanza de las manos agonizantes del primer mercenario y hundirla en la espalda del segundo, que se desplomó sobre el cuerpo del viejo mientras Rajab cogía al niño y mandaba a Senu, ya herido, que corriese en busca de Salomón.


  Éste escuchó al esclavo y echose al hombro el saco de remedios, vendas e instrumentos. Luego le dijo:


  —Ve al encuentro de Josué y dile que su hijo está mortalmente herido; que venga en cuanto pueda.


  Heroicamente servicial, el esclavo negro, con la cabeza ensangrentada, bajó al campo de batalla.


  


  Salomón encontró a Rajab en la entrada de la gruta, canturreando una lastimera nana al niño que tenía en sus brazos. Levantó hacia él los ojos, empañados de lágrimas; Salomón se inclinó para coger el pequeño cuerpo envuelto en mantas.


  —Soy Salomón, Rajab —le dijo dulcemente, sabiendo que ella estaba en una especie de trance, después de lo ocurrido—. Permíteme que lo examine y vea si puedo hacer algo por él.


  —Jaschar ha muerto, Salomón —dijo ella tristemente—. El soldado lo ha matado.


  Los trazos de violencia eran visibles por todas partes. Los cuerpos de los dos israelitas y del sudanés estaban tendidos en la pequeña explanada delante de la gruta. Más abajo, cerca de la fuente, yacía el cuerpo de Myrnah en el suelo. Dentro de la gruta, llena del horrible olor de la sangre, el segundo mercenario había, caído sobre el cuerpo de Chazán, con la lanza con que Rajab le había matado, clavada en su cuerpo.


  Salomón destapó al niño suavemente. Las mantas estaban manchadas de sangre y vio también manchas de sangre en el pecho de Rajab, donde había tenido al niño. El cuerpo de éste mostraba, sin embargo, una sola herida: encima de la oreja izquierda, había un profundo corte de donde todavía manaba la sangre.


  —¿Está muerto? —preguntó Rajab. Y Salomón se dio cuenta de que Rajab conseguía dominarse.


  —Respira. Por lo tanto, podría ser que no se tratase más que una herida cutánea…


  Pero no lo decía más que para darle una ligera esperanza, para no asestarle un golpe brutal, puesto que, él ya se había dado cuenta, de que algunas señales indicaban que se trataba de algo mucho más grave.


  La inercia del pequeño cuerpo, la respiración corta y como si fuesen breves suspiros, los latidos del corazón, singularmente lentos…, todos estos síntomas concordaban con un diagnóstico, del cual Salomón había obtenido la descripción en la época en que estudiaba en Egipto en el templo de Toth, dios de la medicina.


  Esta descripción remontaba a miles de años, se decía, y los elementos habían sido recopilados por viejos y sabios físicos que habían estudiado casos análogos. Otros incluso se habían atrevido a tratar estos casos, sirviéndose de un cuchillo de bronce para abrir el cráneo. Pero, fuese cual fuese el método al que habían recurrido, admitían todos que casi todas las víctimas habían muerto.


  Salomón había tratado con éxito algunas heridas de esta clase; durante la batalla de la primera y desastrosa salida contra Hesebón.


  Nadie era considerado más hábil que él en Tanis ni en el templo de Toth, en el tiempo en que estudiaba allí los preceptos de su arte, pero él sabía que las posibilidades de éxito eran pocas tratándose de un niño.


  


  Palpó suavemente, con la punta de los dedos, la herida, encima de la sien, notando que el cráneo parecía muy hundido, como ya se había imaginado por los síntomas que ofrecía. Un breve examen le sacó de toda duda sobre lo que se había producido.


  La punta del mango de la lanza, hundida con violencia en la cabeza del niño, había roto la piel y hundido un pedazo circular de la tapa del cráneo, empujándolo contra el tierno cerebro, que quedaba oprimido y, quizás, herido.


  Rajab cogió con sus manos los minúsculos dedos del niño: al ver que no se agarraban a su propio dedo como lo hacían habitualmente, levantó los ojos hacia Salomón.


  —Dime la verdad. No es un simple corte, ¿verdad? Es mucho peor.


  —El cráneo está roto —confesó él—. Un trozo de hueso se ha hundido y se apoya en el cerebro.


  —La primera vez que Myrnah me lo trajo, después de haber nacido, supe que Jaschar nunca llegaría a hombre —dijo Rajab—. Esperaba, sin embargo, que si Josué le reconocía como hijo suyo, su pueblo no hubiese tenido en cuenta este pobre pie. Ahora sé que Jaschar, que tanto se parece a su padre, se le hubiese parecido incluso en su orgullo y hubiese sufrido siempre por la humillación de no ser perfecto como su padre.


  —Josué lo ha aceptado como hijo suyo —le recordó el físico.


  —No podemos quebrantar las leyes de Yah, sin tener que sufrir por ello, Salomón. Josué y yo hemos pecado juntos; hoy Yah se nos lleva el niño para castigarnos.


  —Existe alguna posibilidad de salvar a un herido de esta clase, operando el cráneo.


  —¿Aun siendo la herida tan grave?


  —La probabilidad de éxito es débil, pero existe. Quería esperar que viniese Josué antes de sugerir la tentativa. Pero el tiempo apremia más que cualquier otra cosa.


  —No tengo derecho a pedirte una cosa así —dijo ella—. Si Jaschar vive, Josué le llevará con él. Y si vive, yo tengo que ir adonde vaya mi hijo.


  —Aunque tuviese que perder en ello la vida —dijo Salomón cariñosamente—, haría lo que cualquier médico para salvar al niño.


  Ella sacudió la cabeza lentamente:


  —Si todos los hombres fueran como tú, Salomón, no habría nunca guerras, y la desgracia no existiría. Pongo la vida de Jaschar —lo poco que de ella queda en tus manos. Salomón extendió rápidamente sus instrumentos sobre un trapo limpio, mientras Rajab ponía a su hijo sobre una piedra lisa, al sol No fue necesario abrir más herida de la que ya existía. Separando el borde de la herida con el pulgar y el índice de su mano izquierda, secó la sangre que llenaba el orificio. En el hueso, que era así visible, la curva de la rotura era claramente perceptible. Por una parte, el hueso fracturado se había quedado en su sitio, normal, pero el otro lado estaba hundido a una profundidad equivalente al ancho de un dedo pulgar de hombre, lo que representaba, en un niño, la casi seguridad de una herida mortal. Por el lado salía sangre entre las dos partes separadas del hueso, pero tan despacio que el lugar que él pensaba operar no se ensuciaba, prueba de que la vida no subsistía más que muy débilmente.


  Sirviéndose de un cuchillo con larga hoja, levantó la parte superior del hueco, aunque por aquella parte no oprimía el cerebro. Pero era allí donde había que hacer una incisión para introducir el pequeño instrumento de bronce del que se había servido para sacar la punta de flecha de la espalda de Josué en aquella lejana tarde en la Gruta de Yah, cuando vio a Rajab por vez primera. Cuando lo hubiese conseguido, pero sólo entonces, podría intentar levantar la parte de hueso que estaba hundida.


  Trabajando lentamente, atento a la minuciosa tarea de abrir un orificio en el cráneo del niño, Salomón no se dio cuenta de que un carro se había detenido en la ruta, justo encima de la gruta, y que Josué bajaba hacia allí con el pequeño Senu siguiéndole como mejor podía, agotado por la fatiga y la pérdida de sangre. Hasta que dejó el instrumento empleado para la trepanación, no se dio cuenta de la presencia de Josué, arrodillado junto a Rajab, frente a él, mirando cómo trabajaba.


  —Intento levantar el trozo de hueso que oprime el cerebro del niño —le explicó al jefe de Israel.


  —¿Hay alguna esperanza? —preguntó Josué, con una voz extrañamente dulce.


  —Apenas. Es una herida gravísima.


  Había horadado el cráneo y, cogiendo el pequeño instrumento, lo metía suavemente por la parte afectada. Luego lo hundió.


  Primero nada se produjo. De repente, se oyó un crujido y la parte fracturada y hundida se rompió en dos. Con la punta de los dedos, Salomón retiró de la herida un trozo de hueso después del otro: apenas había allí sangre. Puso suavemente un lienzo limpio sobre la herida y, durante un largo momento, observó el pequeño pecho, tan ancho y vigoroso. Cuando, después de un rato, cesó la respiración. Sacudió lentamente la cabeza:


  —Estoy desolado, Rajab. He hecho cuánto he podido…


  —Lo sé. —La expresión de estupor había desaparecido de sus ojos—. Gracias por haberlo intentado, Salomón.


  Desde la ruta llegaba el ruido de cascos de caballos y del rodar de un carro.


  —¡Josué!


  La voz de Caleb llegaba a ellos.


  —Los jebuseos huyen hacia el valle de Ayyalón con los ejércitos de las otras ciudades del Sur y sus cinco reyes. He hecho salir de Gabaón a los soldados, que se unirán a los nuestros. Si atacamos en seguida, podremos destruirlos.


  —Ya voy.


  Josué se levantó, pero se quedó delante del cuerpo de su hijo.


  —¡Date prisa! —gritó ansiosamente Caleb—. El sol ya se pone. No tendremos tiempo de aniquilarlos antes de que llegue la noche.


  —Tendremos tiempo —respondió desde lejos Josué, como si en su espíritu no hubiese ninguna duda.


  Se volvió hacia Salomón y Rajab:


  —Perdóname, te lo suplico, Salomón —dijo lentamente—. Y tú también, Rajab. He pecado gravemente contra cada uno de vosotros y contra el Señor nuestro Dios. Es justo que sea castigado por Yahveh, pero no que os traiga el dolor a causa de mis pecados.


  —El jefe que conduce a Israel y que ha sido elegido por Yahveh, no tiene necesidad de mi perdón —dijo Salomón simplemente—. Tú debes hacer lo que tienes que hacer.


  —Ni del mío —dijo Rajab—. Mi pecado fue semejante al tuyo.


  —La página está de nuevo limpia —dijo Josué—. Un hombre no puede ofrecer mejor expiación de sus pecados que la vida de su primogénito.


  De pie uno junto al otro, Rajab y Salomón miraban cómo Josué descendía a grandes pasos y saltaba en el carro. El ruido de las ruedas se extendía por la llanura como trueno mientras el carro bajaba por el sendero de la colina. Cuando ya no se oía, Salomón habló cariñosamente:


  —Ven, Rajab. Con la ayuda de Senu tenemos que sepultar nuestros muertos y nuestros dolores ruta hasta el mar de Chennereth es larga.


  —Israel te necesita aún, Y Josué también.


  —Después de la victoria de hoy, nadie más se interpondrá en el camino de Israel —respondió Salomón—, Josué, desde ahora, no necesita a nadie más qué a Yahveh. ¡Escucha!


  De alguna parte, debajo de ellos, les llegó una fuerte voz que les era muy familiar y que resonaba por todo el valle ahogando incluso el ruido de la batalla. Mirando la ciudad de los heveneos, que ahora estaba a salvo, vieron a Josué que, con su silueta grande, majestuosa y casi divina, de pie sobre unas rocas, dominando la llanura, se dirigía al cielo con los brazos en alto.


  Y sus palabras flotaban en el cálido aire de primavera:


  
    ¡Sol, detente en Gabaón!


    ¡Y tú, luna, en el valle de Ayyalón!


    Y detúvose el sol en medio del cielo


    y no se dio prisa a ponerse casi un día entero.


    Ni antes ni después hubo día como aquél.


    Y detúvose el sol hasta que la gente


    se hubo vengado de sus enemigos.


    JOSUÉ, X, 12-14.
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  Notas


  
    [1] amorreos: Los amorreos, amorritas o amoritas​ fueron un pueblo de origen semita constituido por tribus nómadas muy belicosas que ocuparon Siria, Canaán y la región al oeste del río Éufrates, desde la segunda mitad del tercer milenio antes de nuestra era. <<

  


  
    [2] Génesis, XIII, 8, 10, 11, 12. (N. del Tr.) <<

  


  
    [3] hicsos: grupo humano procedente del Oriente Próximo que se hizo con el control del Bajo Egipto a mediados de siglo XVII a. C. Así lo cita Flavio Josefo. <<

  


  
    [4] Ikhnaton: faraón de Egipto, también conocido como Akhenaten, Akhenaton o Ajenatón, es célebre por haber impulsado transformaciones radicales en la sociedad egipcia, al convertir al dios Atón en la única deidad del culto oficial del Estado, en perjuicio del, hasta el momento, predominante culto a Amón. El nuevo culto se centraba en la superioridad del dios Atón por encima de los demás dioses egipcios, es decir, una religión con una base monoteísta, dejando al resto del panteón egipcio fuera de todo culto. El propio faraón sería el intermediario del dios. Este cambio tuvo grandes consecuencias. Hubo fuertes discrepancias entre la sociedad ya que se había eliminado de cuajo el culto a los antiguos dioses, muy arraigado entre la población que hasta ese momento era politeísta.7​Es el primer reformador religioso del que se tiene registro histórico.8​ Su reinado no sólo implicó cambios en el ámbito religioso, sino también reformas políticas y artísticas. <<

  


  
    [5] Shalom: palabra hebrea que significa «paz» o «bienestar». Al igual que en español, puede referirse tanto a la paz entre dos partes como también a una paz interior o tranquilidad de una persona. Se utiliza también como fórmula de saludo, equivalente a «hola o adiós». <<

  


  
    [6] Ezión Gebez. (N. del Tr.) <<

  


  
    [7] Golfo de Heliópolts. (N. del Tr.) <<

  


  
    [8] Aparato báscula que sirve para sacar agua por un lado un cubo; por el otro, un contrapeso, Su movimiento alternado hace de bomba. (N. del Tr.) <<

  


  
    [9] moabltas: pertenecientes al territorio que se conocía como Moab. Eran un pueblo semita que vivía al este del mar Muerto, en la actual Jordania. <<

  


  
    [10] Ptah: «Señor de la magia», era un dios creador en la mitología egipcia. «Maestro constructor», inventor de la albañilería, patrón de los arquitectos y artesanos. Se le atribuía también poder sanador. <<

  


  
    [11] merkabot: carros. <<

  


  
    [12] El shophar o shofar es un instrumento ceremonial judío, que se usaba acompañado de textos sagrados, tales como la Torá y el Tanaj, la copa de lavado o natlá, los candeleros para el shabat, un contenedor de cidro (etrog) y un puntero en forma de mano o yad para la lectura de los textos sagrados. Está fabricado con el cuerno de un animal puro, limpio (kosher), como el carnero, cabra, antílope o gacela (ni de vaca, ni de toro) <<

  


  
    [13] hérem o cherem: es la mayor censura rabínica judía e implica la exclusión de una persona de la comunidad a la que pertenece. Es una forma de rechazo similar a la excomunión en la Iglesia católica. <<

  


  
    [14] Deuteronomio, III, 4-7. (N. del Tr.) <<

  


  
    [15] Horemheb, devoto de Horus, restableció la alianza de la oligarquía y el ejército con los sacerdotes de Amón, posibles aliados en su ascenso al trono, devolviéndoles algunos privilegios, y comenzándose a planificar la destrucción de Ajetatón, la capital erigida por Ajenatón, misión que realizarán faraones posteriores. <<

  


  
    [16] Éxodo, XXIII. (N. del Tr.) <<

  


  
    [17] jebusceos: tribu cananea que habitaba la región de Jerusalén. Fueron los fundadores de esta ciudad, primero con el nombre de Jebús, en el 3000 a. C., y luego le cambiaron el nombre a Ur-Salem, en el 2500 a. C. Los Libros de los Reyes afirman que Jerusalén era conocida como Jebús antes de este hecho. <<

  


  
    [18] Mar de Kinnereth o de Genesaret, o Mar de Galilea, que tomó durante el primer siglo de la era cristiana el nombre de lago de Tiberiades, a causa de la ciudad elevada en el año 28 por Herodes Antipas y dedicada al emperador Tiberio. (N. del Tr.) <<

  


  
    [19] kohl: cosmético a base de galena molida y otros ingredientes, usado principalmente por las mujeres de Oriente Medio, Norte de África, África subsahariana y Sur de Asia, y en menor medida por los hombres, para oscurecer los párpados y como máscara de ojos. Puede ser negro o gris, dependiendo de las mezclas utilizadas. <<

  


  
    [20] gabaonitas: habitantes de la ciudad cananea de Gabon, ubicada al norte de Jerusalén. Según el libro bíblico de Josué estaba habitada por hivitas, mientras que el Libro de Samuel los cataloga como amorreos. Es famosa por ser el escenario de la leyenda del «detenimiento del sol y la luna», así como de la masacre de sus habitantes a manos del rey Saúl y la entrega de los descendientes de éste, por David, para ser ajusticiados por los gabaonitas. También es recordada como el lugar donde Yahvé, según la Biblia, concedió la sabiduría a Salomón. <<

  


  
    [21] Josué, II, 24. (N. del Tr.) <<

  


  
    [22] Josué, III, 5. (N. del Tr.) <<

  


  
    [23] Josué, IX, 9-13. (N. del Tr.) <<

  


  
    [24] Rajab significa orgullo. (N. del Tr.) <<

  


  
    [25] La determinación del siclo es incierta, tanto en peso como en valor. Parece ser que oscilaba entre 11 × 15 gramos. (N. del Tr.) <<

  


  
    [26] Josué, VII, 8. (N. del Tr.) <<

  


  
    [27] Josué VII, 7, 8, 9. (N. del Tr.) <<

  


  
    [28] Josué, VII, 11, 12, 13. (N. del Tr.) <<

  


  
    [29] Josué, VII 14, 15. (N. del Tr.) <<

  


  
    [30] Deut, XXI, 8, 9. (N. del Tr.) <<

  


  
    [31] Josué, IX, 9-13. (N. del Tr.) <<

  


  
    [32] Josué, IX, 16-27. (N. del Tr.) <<

  


  
    [33] Josué, X, 1, 3. (N. del Tr.) <<
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